
  


  
    
  


  
    La joven Asmira de Saba tiene una misión que cumplir: robar el anillo del rey Salomón para liberar a su pueblo. Pero, cuando Bartimeo se cruza en su camino, la misión dejará de ser difícil… para convertirse en imposible.


    ¿Qué hace un genio como yo convertido en un vulgar esclavo? Antes era poderosísimo… y miradme ahora: en pleno sigloX antes de Cristo y a las órdenes del cretino de Khaba. Me paso los días recolectando alcachofas (pero solo las más bonitas) o picando hielo de las montañas para que los sorbetes del rey estén bien fresquitos. Y todo porque mi amo tiene miedo de un arito de oro… Bueno, en realidad es el anillo mágico de Salomón, rey de Jerusalén. Con él puesto es capaz de invocar ejércitos enteros de espíritus malvados y de amenazar a los hechiceros, reyes y guerreros para que le ofrezcan sus servicios y riquezas. Parecen todos perritos falderos…


    Por suerte, he conocido a Asmira, una niñita muy espabilada (¡utiliza las dagas como un demonio!) a quien la mismísima reina de Saba ha encomendado una misión secreta. Cuando me la camele, seguro que podremos conseguir muchas cosas…
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    Para Arthur,


    con amor.

  


  Apunte sobre magia


  Hechiceros


  Desde los albores de la civilización hace más de cinco mil años en las ciudades de adobe de Mesopotamia, los gobernantes de los grandes imperios siempre han utilizado a los hechiceros para mantenerse en el poder. Los faraones de Egipto y los reyes de Sumeria, Asiria y Babilonia dependieron de la magia para proteger sus ciudades, fortalecer sus ejércitos y someter a sus enemigos. Los gobiernos de la era moderna, aunque pretendan disfrazar la realidad mediante una propaganda muy cuidada, perpetúan la misma política.


  Los hechiceros no poseen atributos mágicos de por sí; su poder se deriva del control que ejercen sobre los espíritus, que sí los tienen. A lo largo de los incontables años que dedican a sus solitarios estudios, perfeccionan las técnicas que les permiten invocar a estos seres temibles sin morir en el intento y, por tanto, solo lo consiguen aquellos que disfrutan de gran fortaleza física y mental. Debido a los peligros de su oficio, también acostumbran a ser despiadados, reservados y egoístas.


  En la mayoría de las invocaciones, el hechicero permanece en el interior de un círculo de protección dibujado con sumo cuidado, dentro del cual hay un pentáculo o estrella de cinco puntas. Tras la formulación de ciertos sortilegios de gran complejidad, el espíritu se ve arrancado de la lejana dimensión que habita. Acto seguido, el hechicero recita un conjuro de encadenamiento especial. Si lo hace correctamente, el espíritu se convierte en el esclavo del hechicero. Si comete un error, el poder protector del círculo se diluye y el desdichado hechicero queda a merced del espíritu.


  Una vez que el esclavo está encadenado, este debe obedecer las órdenes de su amo hasta que haya completado su misión. Cuando esto se produce (puede llevarle horas, días o años), el espíritu recibe, exultante, la orden de partida. Por lo general, los espíritus suelen aborrecer su cautiverio, independientemente de su duración, y aprovechan cualquier oportunidad para atacar a sus amos. Por consiguiente, los hechiceros más sensatos retienen a sus esclavos a su lado el menor tiempo posible, por temor a que se vuelvan las tornas.


  Espíritus


  Los espíritus están formados de esencia, una sustancia fluida y en permanente transformación. En su dimensión, conocida como el Otro Lado, no poseen una forma sólida, pero en la Tierra se ven obligados a adoptar una apariencia definida. Sin embargo, los espíritus superiores pueden cambiar a voluntad, lo que alivia en parte el dolor que la densidad terrenal provoca en su esencia.


  Existen cinco grandes categorías de espíritus. A saber:


  
    	Diablillos: la clase más elemental. Los diablillos son seres groseros e impertinentes con poderes mágicos más que modestos. La mayoría ni siquiera sabe transformarse. Sin embargo, son muy obedientes y no suponen un gran peligro para los hechiceros, razón por la cual suele invocárseles con frecuencia para destinarlos a tareas de poca importancia como fregar los suelos, limpiar los estercoleros, hacer de mensajero y montar guardia.


    	Trasgos: más poderosos que los diablillos, aunque no tan peligrosos como los genios, los trasgos se cuentan entre los preferidos de los hechiceros por su sigilo y astucia. Gracias a su dominio del arte de la transformación, son unos espías excelentes.


    	Genios: categoría en la cual se engloba el mayor número de espíritus y la más compleja de resumir. No existen dos genios iguales. Carecen del poder ilimitado de los espíritus supremos, pero a menudo los superan en sagacidad y audacia. Son maestros del transformismo y cuentan con un vasto arsenal de sortilegios a su disposición. Los genios son los esclavos predilectos de la mayoría de los hechiceros que realmente conocen su oficio.


    	Efrits: fuertes como robles, de tamaño imponente y con la arrogancia de un rey, los efrits son muy directos y de temperamento irascible. Menos sutiles que otros espíritus, su fuerza suele superar su inteligencia. A lo largo de la historia, los monarcas los han empleado en la vanguardia de sus ejércitos y en la custodia de su oro.


    	Marids: la más peligrosa y menos habitual de las cinco categorías. Con una confianza absoluta en sus poderes mágicos, los marids a veces asumen formas discretas o delicadas para, de repente, adoptar otras horrendas, de dimensiones desproporcionadas. Solo osan invocarlos los grandes hechiceros.

  


  Todos los hechiceros temen a sus espíritus esclavos y se aseguran su obediencia mediante imaginativos castigos. Es por esta razón que la mayoría de los espíritus acceden a lo inevitable. Sirven a sus amos con eficiencia y, a pesar de su instinto natural, se muestran entusiastas y se conducen con educación por temor a las represalias.


  Al menos eso es lo que suele hacer la mayoría de los espíritus. Siempre hay excepciones.
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  Primera Parte
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  El sol se ponía tras los olivares. Una luz de tono rosa melocotón ruborizaba el cielo, como un joven tímido al que besan por primera vez. La suave y delicada brisa que se coló por las ventanas abiertas, cargada de las fragancias del atardecer, revolvió el pelo de la joven pensativa y solitaria que esperaba en medio de la estancia de suelos de mármol e hizo que su vestido se agitara con ligeras ondulaciones contra el contorno de sus gráciles y morenas extremidades.


  La joven alzó una mano; unos finos dedos juguetearon con el tirabuzón que se le descolgaba junto al cuello.


  —¿A qué viene tanta timidez, mi señor? —susurró—. Acércate y déjate ver.


  En el pentáculo de enfrente, el anciano bajó el cilindro de cera que tenía en las manos y me fulminó con su único ojo.


  —¡Por Jehová, Bartimeo! ¿De verdad crees que eso va a funcionar conmigo?


  Parpadeé varias veces, de manera seductora.


  —También puedo bailar, si te acercas un poquito más. Vamos, date un caprichito. Interpretaré la Danza de los Siete Velos solo para ti.


  —No, gracias —contestó el hechicero irritado—. Y ya puedes dejar de hacer eso.


  —¿Hacer el qué?


  —Eso… Esos meneítos. De vez en cuando, te… ¿Lo ves? ¡Ya has vuelto a hacerlo!


  —Oh, vamos, cariño, que la vida son dos días. ¿Qué te lo impide?


  Mi amo lanzó un juramento.


  —Puede que la zarpa de la mano izquierda. O quizá la cola de escamas. Aunque también podría deberse al hecho de que hasta un niño recién nacido sabe que nunca hay que abandonar el círculo protector cuando se lo pide un espíritu tan retorcido y malintencionado como tú. Y ahora, silencio, abominable criatura de aire, ¡y acaba de una vez con tus patéticas tentaciones o te despacharé con una pestilencia que no ha conocido ni el gran Egipto!


  El anciano estaba muy nervioso, le daban sofocos y llevaba el cabello blanco tan despeinado que este le formaba una especie de halo alrededor de la cabeza. Tomó el estilo que se había puesto en la oreja y, muy serio y concentrado, escribió algo en el cilindro.


  —Acabas de ganarte un punto negativo, Bartimeo —dijo—. Uno más. Cuando llenes la línea, olvídate para siempre de las concesiones especiales, ya lo sabes. Nada de diablillos a la brasa, ni de tiempo libre, ni nada de nada. Vamos, tengo un trabajito para ti.


  La doncella del pentáculo se cruzó de brazos y arrugó la delicada naricita.


  —Pero si vengo de terminar uno.


  —Bueno, pues ahora tienes otro.


  —Lo haré cuando haya descansado.


  —Lo harás esta misma noche.


  —¿Por qué yo? Envía a Tufec o a Rizim.


  Un rayo centelleante de color escarlata salió despedido del dedo índice del anciano, superó la distancia que nos separaba dibujando una espiral y, cuando mi pentáculo estalló en llamas, me puse a lanzar alaridos y a bailar como un poseso.


  Los chisporroteos cesaron y el dolor de los pies chamuscados fue mitigándose hasta que me paré en una postura muy poco elegante.


  —Tenías razón, Bartimeo —dijo el anciano ahogando una risita—, la verdad es que bailas bien. Veamos, ¿vas a continuar con tus insolencias? Si es así, añadiré una nueva muesca al cilindro.


  —No, no, no es necesario. —Para mi gran alivio, el hombre volvió a colocarse el estilo detrás de la arrugada oreja, despacio, y di varias palmadas, con entusiasmo—. Vaya, ¿un nuevo trabajo, dices? ¡Qué alegría! Me halaga profundamente haber sido el elegido entre tantos otros genios de gran valía. ¿Qué es lo que te ha hecho fijarte en mí esta noche, magnánimo amo? ¿La facilidad con que liquidé al gigante del monte Líbano? ¿El fervor con que hice huir a los rebeldes cananeos? ¿O simplemente mi reputación en general?


  El anciano se rascó la nariz.


  —Nada de todo eso. En realidad se debe al comportamiento de la otra noche, cuando los diablillos vigía te vieron transformado en mandril, pavoneándote entre la maleza de la Puerta de las Ovejas, entonando canciones obscenas sobre el rey Salomón y ensalzando tu magnificencia a los cuatro vientos.


  La doncella se encogió de hombros con insolencia.


  —Puede que no fuera yo.


  —Las palabras «Bartimeo es el mejor» repetidas hasta la saciedad sugieren lo contrario.


  —Vale, vale, de acuerdo. Tomé demasiados parásitos para cenar, ¿cuál es el problema?


  —¿Que cuál es el problema? Los guardias informaron a su superior, quien a su vez me informó a mí. Yo informé al gran hechicero Hiram y sé que el asunto ya ha llegado a oídos del propio rey. —Su rostro adoptó una expresión altiva y melindrosa—. No está contento.


  Di un resoplido.


  —¿Y no puede decírmelo en persona?


  El ojo estuvo a punto de salírsele de la órbita; parecía una gallina poniendo un huevo[1].


  —¿Acaso te atreves a insinuar que el gran Salomón, rey de Israel, señor de todas las tierras que se extienden desde el golfo de Aqaba hasta el ancho Eufrates, debería rebajarse a hablar con un esclavo sulfurado como tú? ¡Habrase visto! ¡Nunca en la vida había oído algo tan ultrajante…!


  —Venga, venga. ¿Tú te has mirado? Seguro que te han dicho cosas peores.


  —Dos amonestaciones más, Bartimeo, por tu descaro y por tu desfachatez. —Y allá que sacó el cilindro y garabateó furiosamente su superficie con el estilo—. Vamos a ver, se acabaron las tonterías. Escúchame bien: Salomón desea aumentar su colección con nuevas maravillas, y para ello ha ordenado a sus hechiceros que busquen objetos bellos y poderosos hasta en el último confín de la Tierra. En este preciso instante, en todas y cada una de las torres de las murallas de Jerusalén, mis rivales invocan a demonios no menos espantosos que tú y les encomiendan el saqueo de antiguas ciudades a lo largo y ancho del mundo, misión a la que se dirigen cual llameantes cometas. Todos esperan asombrar al rey con los tesoros que logren encontrar. Sin embargo, se llevarán una gran decepción, Bartimeo, como no podría ser de otro modo, pues nosotros obsequiaremos a Salomón con el objeto más preciado de todos. ¿Entendido?


  La bella doncella torció el gesto con desprecio; mis largos y afilados dientes lanzaron un destello salivoso.


  —¿Otra vez a desvalijar tumbas? Salomón debería hacer el trabajo sucio él mismo. Pero no, por supuesto, como siempre, no le da la real gana de mover un dedo y usar el anillo. Es que no se puede ser más vago.


  El anciano sonrió con malicia. La cuenca vacía y oscura del ojo perdido parecía succionar la luz.


  —Qué opiniones tan interesantes. Tanto es así que ahora mismo me pongo en camino y se las transmito al rey. ¿Quién sabe?, tal vez se decida a mover un dedo y usar el anillo… contigo.


  Se hizo un breve silencio, durante el cual las sombras de la estancia se cerraron visiblemente a nuestro alrededor y un escalofrío me recorrió la espalda.


  —No es necesario —rezongué—. Le encontraré su preciado tesoro. ¿Adónde quieres que vaya?


  Mi amo señaló las ventanas, al otro lado de las cuales parpadeaban las alegres luces al sur de la ciudad.


  —Vuela al este, a Babilonia —contestó—. A treinta leguas al sudeste de tan formidable ciudad y a nueve leguas al sur del curso actual del Eufrates se ubican ciertos túmulos y excavaciones antiguas rodeados de fragmentos de muros derribados por el viento. Los lugareños evitan las ruinas por temor a los fantasmas y los nómadas mantienen sus rebaños alejados de las elevaciones más apartadas. Los únicos habitantes de la zona son zelotes y otros tantos chalados por el estilo, pero el lugar no siempre estuvo tan desolado. Hubo un tiempo en que tuvo un nombre.


  —Eridu —dije en voz baja—. Lo sé[2].


  —Extraños deben de ser los recuerdos de una criatura como tú, que ha visto surgir y desaparecer esos lugares… —El anciano se estremeció—. No quiero que pierdas el tiempo rememorando el pasado, pero si recuerdas su ubicación, muchísimo mejor. Busca entre las ruinas, encuentra los templos. Si los manuscritos no mienten, existe un sinfín de cámaras sagradas que ¡quién sabe qué antiguas maravillas contendrán! Con suerte, algunos de sus tesoros todavía permanecerán intactos.


  —No lo dudo —dije—, teniendo en cuenta a sus guardianes.


  —Ah, sí, ¡los antiguos los habrán protegido bien! —dijo el anciano alzando la voz de manera teatral y agitando las manos con elocuentes gestos de espanto—. ¿Quién sabe lo que todavía acecha entre las sombras? ¿Quién sabe qué merodea entre las ruinas? ¿Quién sabe qué seres abominables, que monstruos podrían…? ¿Quieres dejar de hacer eso con la cola? Es antihigiénico.


  Enderecé la espalda.


  —Está bien, ya me hago una idea. Iré a Eridu a ver qué encuentro. Pero, cuando vuelva, quiero que me hagas partir de inmediato. Sin discusiones ni titubeos. Llevo demasiado tiempo en la Tierra y la esencia me duele como una muela picada.


  Mi amo esbozó una sonrisa desdentada, alzó la barbilla en mi dirección y meneó un dedo arrugado.


  —Eso dependerá de lo que me traigas, ¿no crees, Bartimeo? Si me impresionas, tal vez te deje partir. ¡Procura no decepcionarme! Venga, prepárate. Voy a imponerte tu misión.


  A mitad del conjuro, el bramido del cuerno que anunciaba el cierre de la Puerta del Cedrón sonó con fuerza a los pies de la ventana. De algo más lejos llegó la respuesta de los centinelas de la Puerta de las Ovejas, la Puerta de la Cárcel, las Puertas de los Caballos y de las Aguas y todas las demás diseminadas a lo largo de las murallas de la ciudad, hasta que se oyó el gran cuerno en la azotea del palacio y toda Jerusalén quedó a resguardo, cerrada a cal y canto para pasar la noche. Uno o dos años antes todavía albergaba la esperanza de que aquellas distracciones consiguieran que mi amo cometiera un desliz para poder abalanzarme sobre él de un salto y devorarlo. Ahora, aquellas esperanzas se habían esfumado. El hombre tenía una edad y estaba demasiado escarmentado. Iba a necesitar algo mejor que una sencilla distracción si pretendía acabar con él.


  El hechicero pronunció las últimas palabras y terminó. El cuerpo de la bella doncella perdió consistencia y se volvió transparente. Por un breve instante, permanecí suspendido en el aire como una estatua de humo de textura sedosa y fui volatilizándome en silencio, hasta desaparecer.


  2


  Tanto da las veces que hayas visto caminar a los muertos: siempre se te olvidan sus torpes andares hasta que empiezan a moverse. Sí, de acuerdo, en un primer momento no está mal, justo cuando acaban de atravesar la pared —en eso son los reyes del efectismo, de las cuencas de ojos vacías, del rechinamiento de dientes y, a veces (si el conjuro de reanimación vale verdaderamente la pena), de los alaridos de ultratumba—, lástima que luego se pongan a perseguirte por el templo con pasos desgarbados, sacudiendo la pelvis, lanzando patadas al aire y con los brazos huesudos estirados de un modo que pretende ser siniestro, aunque en realidad parezca que estén a punto de sentarse delante de un piano para empezar a aporrear un ragtime en un garito de mala muerte. Y cuanto más rápido caminan, más les castañetean los dientes y más les rebotan los collares, hasta que estos acaban metiéndoseles en las cuencas de los ojos, y entonces empiezan a pisarse las mortajas, tropiezan, se dan de morros contra el suelo y, por lo general, no hacen más que estorbar al pobre genio de pies ligeros que pueda estar de paso por allí. Además, como ya es habitual en los esqueletos, ni una sola vez te salen con algo ingenioso, lo que al menos le daría un poco de vidilla a la situación tan seria en la que te encuentras.


  —Venga ya, hombre —protesté colgado de la pared—, por aquí tiene que haber alguien con quien valga la pena charlar un rato.


  Con la mano libre, lancé un plasma a la otra punta de la estancia y este acabó abriendo un vacío en el camino de uno de los muertos que intentaba escabullirse. Dio un paso, el vacío lo succionó y nunca más se supo de él. Me di impulso para saltar, reboté en el techo abovedado y me posé limpiamente sobre una estatua del dios Enki, en el otro extremo de la cámara.


  A mi izquierda, un cuerpo momificado salió de su nicho arrastrando los pies. Vestía una túnica de esclavo y llevaba un collarín y unas cadenas oxidadas alrededor del cuello descarnado. Se oyó un crujido cuando dio un salto y se abalanzó sobre mí para intentar echarme el guante. Le di un tirón a la cadena y la cabeza salió volando. La atrapé en el aire al tiempo que el cuerpo se desplomaba y la lancé rodando contra el estómago de uno de sus polvorientos compañeros con tan certera puntería que le partió en dos la columna vertebral.


  Me alejé de la estatua de un salto y aterricé en medio de la sala del templo. Los muertos convergían hacia mí por todos lados. Sus túnicas eran tan quebradizas como telarañas y unos brazaletes de bronce giraban en sus muñecas. Seres que una vez habían sido hombres y mujeres —esclavos, hombres libres, cortesanos y ayudantes de sacerdotes, miembros de todos los estamentos sociales de Eridu— se agolpaban en torno a mí con la boca abierta y las uñas amarillas y resquebrajadas en alto para desgarrarme la esencia.


  Soy un tipo educado y los recibí a todos como era debido. Una detonación por aquí, una convulsión por allá y pedacitos de momias ancestrales salpicaron alegremente el relieve vidriado de los antiguos reyes sumerios.


  Eso me procuró un breve respiro que aproveché para echar un vistazo a mi alrededor.


  En los veintiocho segundos que habían transcurrido desde que había entrado en la estancia después de haber abierto un túnel en el techo, no había tenido tiempo de hacerme una idea exacta de lo que tenía ante mí, pero a juzgar por la decoración y la disposición general de la sala, un par de cosas estaban claras. Primero, se trataba de un templo dedicado a Enki, el dios del agua (eso me lo dijo la estatua, además de que ocupaba un lugar preeminente en los relieves de las paredes, rodeado de sus asistentes: peces y serpientes dragón) y llevaba abandonado los últimos mil quinientos años como mínimo[3]. Segundo, en todos los siglos que habían pasado desde que los sacerdotes sellaron las puertas y dejaron que las arenas del desierto engulleran la ciudad, nadie había entrado antes que yo. Se adivinaba por las capas de polvo que se acumulaban en el suelo, la piedra intacta de la entrada, el celo de los guardianes cadáveres y, por último, aunque no por ello menos importante, por la estatuilla que esperaba en el altar al final de la estancia.


  Se trataba de una serpiente de agua, una representación de Enki, labrada con gran maestría en oro trenzado. La estatuilla proyectaba tenues destellos a la luz de las bengalas que yo había lanzado para iluminar la sala y sus ojos de rubí parecían dos ascuas que desprendían un brillo maligno. Como obra de arte seguramente no tendría precio, pero ahí no acababa todo. También era mágica, la rodeaba una extraña aura palpitante, visible en los planos superiores[4].


  Bien. No había nada más que hablar. Cogería la serpiente y de vuelta a casa.


  —Permiso, permiso… —iba pidiendo educadamente mientras apartaba a los muertos de mi camino o, en la mayoría de los casos, lanzándoles avernos para enviarlos a la otra punta de la estancia envueltos en llamas.


  No dejaban de llegar, muchos seguían saliendo con esfuerzo de nichos diminutos abiertos en las paredes; tenía la impresión de que no se acababan nunca. Sin embargo, había adoptado la forma de un joven y mis movimientos eran ágiles y seguros, por lo que a base de conjuros, patadas y contragolpes me abrí paso hasta el altar…


  Y vi la siguiente trampa que me aguardaba.


  Un entramado de filamentos de cuarto plano que lanzaba destellos de color verde esmeralda envolvía la serpiente dorada. Los hilos eran muy finos y tenues incluso para la vista de un genio[5]. Sin embargo, por frágiles que parecieran, no tenía ninguna intención de tocarlos. Por norma general, siempre es mejor evitar las trampas de los altares sumerios.


  Me detuve ante la red, pensativo. Existían varias formas de desentramar los filamentos y no habría tenido ningún reparo en emplearlos siempre que hubiera dispuesto de un poco más de tiempo y espacio.


  En ese momento, un dolor agudo me distrajo. Bajé la mirada y descubrí que un cadáver con peor aspecto que el resto (estaba claro que en vida había padecido bastantes enfermedades cutáneas y, sin duda, había considerado la momificación como una gran mejora de su suerte) se había arrastrado sigilosamente hasta mí y había hundido sus dientes en la esencia de mi antebrazo.


  ¡Qué desvergüenza! Se merecía un trato especial. Encajé una mano amistosa en su caja torácica y lancé una pequeña detonación hacia lo alto. Era una táctica que no había probado desde hacía décadas y resultó tan divertida como siempre. La cabeza salió volando por los aires limpiamente, como si se tratara del tapón de corcho de una botella, se estampó contra el techo, rebotó un par de veces contra las paredes laterales y (aquí fue donde la diversión se acabó de golpe) se estrelló contra el suelo justo al lado del altar, con lo que desgarró el entramado de hilos relucientes.


  Lo que viene a demostrar lo insensato que es andar divirtiéndose en medio de una misión.


  Una fuerte sacudida se expandió por todos los planos. Yo apenas capté un débil rumor, pero seguro que no pasó inadvertida en el Otro Lado.


  Durante unos instantes, ni pestañeé. El joven esbelto, de piel morena y taparrabos escaso, no se atrevía a apartar la mirada de fastidio de los filamentos de hilo roto que no dejaban de retorcerse. Sin pensármelo dos veces y maldiciendo en arameo, hebreo y varias otras lenguas, di un salto al frente, me apoderé de la serpiente y retrocedí a toda prisa.


  Unos cadáveres testarudos aparecieron gritando detrás de mí. Sin mirar, descargué sobre ellos una efusión y salieron volando por todas partes, hechos pedacitos.


  Junto al altar, en la parte superior, los filamentos rotos dejaron de agitarse y empezaron a derretirse a gran velocidad y a formar un charco o un portal en el suelo. El charco se extendió bajo la cabeza del cadáver, que había quedado boca abajo. La cabeza empezó a hundirse poco a poco en el portal y acabó por desaparecer por completo de este mundo. Se hizo un silencio. El charco proyectaba una miríada de destellos irisados procedentes del Otro Mundo, distantes, apagados, como si se reflejaran a través de un cristal.


  La superficie se rizó. Algo se acercaba.


  Di media vuelta sin perder tiempo y calculé la distancia que me separaba del agujero de aquel techo en ruinas por el que había irrumpido en la sala y por el que varios regueros de arena suelta se precipitaban en la cámara. Era probable que el peso de la arena hubiera hundido el túnel, por lo que me llevaría un tiempo abrirme camino hasta el exterior, tiempo del que en esos instantes no disponía. Los espíritus que invocaban los detonadores de llamada nunca se hacían esperar.


  De mala gana, giré en redondo hacia el portal del charco, cuya superficie se ondulaba y deformaba y a través de la cual se abrieron paso dos imponentes brazos surcados de venas, que desprendían una luz verdosa. Unas garras se aferraron a las piedras de ambos lados. Lo que fuera aquello flexionó los músculos y un cuerpo entró en este mundo, como surgido de una pesadilla. La cabeza, de aspecto humano[6], estaba coronada de largos tirabuzones negros. En el acto le siguió un torso esculpido, de la misma materia verde; sin embargo, tuve la impresión de que los miembros de la mitad inferior que aparecieron a continuación habían sido escogidos al azar. Las piernas, cruzadas de músculos, pertenecían a un animal —tal vez a un león o a otro tipo de gran depredador—, pero acababan de manera siniestra en unas garras de águila de dedos muy separados. Por fortuna, la criatura se cubría la parte posterior con una falda superpuesta, por cuya raja asomaba una espeluznante y larga cola de escorpión.


  Reinó un silencio absoluto mientras la visita acababa de salir del portal dándose un último impulso y se ponía en pie. A nuestras espaldas, incluso los últimos muertos que todavía deambulaban por allí se volvieron mudos.


  El rostro de la criatura pertenecía al de un noble sumerio: un hombre atractivo de tez aceitunada y cabello negro moldeado en lustrosos tirabuzones. Tenía labios gruesos y llevaba la poblada barba bien aceitada. Sin embargo, los ojos eran dos agujeros vacíos abiertos en la carne. Y me miraban.


  —Hum… Bartimeo, ¿no es así? No habrás sido tú quien ha hecho saltar la trampa, ¿verdad?


  —Hola, Naabash. Me temo que sí.


  El ser abrió los poderosos brazos y le crujieron los músculos.


  —Hay que ver, ¿se puede saber para qué lo has hecho? Ya sabes qué dicen los sacerdotes sobre los intrusos y los ladrones. Se harán ligueros con tus entrañas. O, mejor dicho, me los haré yo.


  —Ahora mismo, a los sacerdotes tanto les da el tesoro, Naabash.


  —Ah, ¿sí? —Las cuencas vacías pasearon la mirada por el templo—. Lo cierto es que sí parece un poco polvoriento. ¿Ha pasado mucho tiempo?


  —Más de lo que crees.


  —Aun así, las órdenes que me dieron siguen estando vigentes, Bartimeo. Tengo las manos atadas. «Mientras las piedras perduren y nuestra ciudad se mantenga en pie…». Ya sabes cómo acaba. —La cola del escorpión se alzó con una brusca sacudida que produjo un desagradable cascabeleo y el negro y reluciente aguijón asomó repentinamente por encima del hombro—. ¿Qué es eso que llevas ahí? No será la serpiente sagrada, ¿verdad?


  —Pues no lo sé, pero ya le echaré un vistazo luego, cuando me haya encargado de ti.


  —Ah, muy bien, muy bien. Siempre fuiste un tipo alegre, Bartimeo, con tus constantes delirios de grandeza. Nunca he visto a nadie al que castigaran con el mangual tan a menudo. Hay que ver lo que hacías enfadar a los humanos con tu insolencia…


  El noble sumerio sonrió y dejó a la vista dos perfectas hileras de dientes afilados. La patas traseras se movieron ligeramente, las garras se hundieron en la piedra. Vi cómo se tensaban los tendones, preparándose para saltar a la mínima de cambio. No les saqué los ojos de encima.


  —¿A qué patrón en concreto estás amargándole la existencia en estos momentos? —prosiguió Naabash—. Supongo que serán los babilonios. Estaban en auge la última vez que eché un vistazo. Siempre codiciaron el oro de Eridu.


  El joven de ojos oscuros se pasó una mano por el pelo rizado. Esbocé una sonrisa taimada.


  —Como ya te he dicho, ha pasado más tiempo de lo que crees.


  —Lo mucho o lo poco que haya transcurrido no es asunto mío —contestó Naabash con toda tranquilidad—. Tengo un cometido. La serpiente sagrada se queda aquí, en las entrañas del templo, y los humanos jamás se harán con sus poderes.


  Vamos a aclarar algo: nunca había oído hablar de aquella serpiente. A mí solo me parecía la típica bagatela por la que las ciudades de la antigüedad solían entrar en guerra, una baratija envuelta en oro. Sin embargo, nunca viene mal saber exactamente qué anda uno robando.


  —¿Poderes? —dije—. ¿Qué hace?


  Naabash ahogó una risita y la nostalgia tiñó su voz.


  —Ah, nada importante. Contiene un elemental que lanza chorros de agua por la boca cuando le pellizcas la cola. Los sacerdotes solían sacarlo en épocas de sequía para animar a la gente. Si no recuerdo mal, también está provisto de dos o tres pequeñas trampas mecánicas ideadas para ahuyentar a los ladrones que quisieran llevarse las esmeraldas de las garras. Si te fijas en las bisagras ocultas debajo de cada una de ellas…


  Cometí un error. Confiado por el tono amable de Naabash, se me fueron los ojos a la serpiente que tenía en las manos para ver si conseguía encontrar las dichosas bisagritas.


  Que era exactamente lo que él quería, claro está.


  Al tiempo que volvía la vista hacia la figura, la bestia flexionó sus patas y, en un abrir y cerrar de ojos, Naabash había desaparecido.


  Me arrojé a un lado en el preciso instante en que un golpe de cola aguijonada partía en dos la losa que segundos antes yo ocupaba. Ahí estuve rápido, pero no lo suficiente para evitar el impacto brutal contra su brazo estirado: un enorme puño verde me golpeó la pierna mientras yo salía volando por los aires. Aquel encontronazo, junto con el preciado objeto que llevaba, impidieron que utilizara la típica y elegante maniobra que emplearía en circunstancias similares[7], de modo que acabé rodando como pude sobre un colchón providencial de cadáveres esparcidos y volví a ponerme en pie de un salto.


  Mientras tanto, Naabash se había enderezado con majestuosidad. Se volvió hacia mí, inclinó el torso, empezó a rascar el suelo con las garras y, sin pensárselo dos veces, se lanzó contra mí. ¿Qué hice yo? Disparé una convulsión al techo, justo por encima de mi cabeza. Una vez más escapé de un salto, una vez más la cola del escorpión partió las losas; una vez más, aunque en esta ocasión Naabash no tuvo oportunidad de volver a alcanzarme con la cola pues el techo se le había desplomado encima.


  Quince siglos de acumulación de arenas desérticas descansaban sobre el templo enterrado, por lo que la caída de las piedras del techo vino acompañada de una agradable sorpresa: un aluvión ocre plateado que se precipitó en un torrente sobre Naabash, quien quedó aplastado bajo varias toneladas de granos compactos.


  En otra ocasión, me habría quedado un rato cerca de la montaña que iba derramándose por los lados para reírme de él hasta quedarme ronco, pero, con lo corpulento que era Naabash, sabía que la arena no lo retendría demasiado tiempo. Había llegado el momento de partir.


  Unas alas me nacieron en los hombros. Disparé una nueva detonación y, sin mayor dilación, atravesé el techo y la lluvia torrencial de arena con un salto, abriéndome camino hacia la noche que me aguardaba en el exterior.
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  El alba despuntaba a mi espalda cuando regresé a Israel. Las azoteas de las torres de los hechiceros empezaban a ribetearse de rosa y la cúpula del palacio de paredes blancas de Salomón resplandecía como el sol naciente.


  Hacia el pie de la colina, cerca de la Puerta del Cedrón, la mayor parte de la torre del anciano seguía envuelta en sombras. Volé hacia la ventana más alta, en cuyo exterior había colgada una campana que hice sonar una sola vez, tal como se me había ordenado. Mi amo prohibía a sus esclavos que se presentaran sin anunciarse.


  El eco se extinguió. Mis amplias alas se sacudieron de encima el frío de la mañana y seguí batiéndolas suavemente junto a la ventana, sin alejarme, a la espera, contemplando la vida que insuflaba la luz que se derramaba sobre el paisaje. Una claridad tenue seguía iluminando el silencioso valle, una depresión brumosa en la que el camino serpenteaba y desaparecía. Los primeros trabajadores asomaron por la puerta y encaminaron sus pasos hacia los campos. Avanzaban despacio, tropezando con las toscas piedras. Echando un vistazo a los planos superiores, vi que los acompañaban uno o dos espías de Salomón: varios trasgos conducían los bueyes tirando de los cabestros y el viento transportaba parásitos y diablillos de vivas tonalidades.


  Los minutos pasaban hasta que, por fin, la agradable sensación de una docena de puntas de arpón arrancándome las entrañas anunció la invocación del hechicero. Cerré los ojos, me dejé llevar… y segundos después sentí el calor y el olor agrio que inundaba la cámara del hechicero oprimiéndome la esencia.


  Para mi gran alivio, y a pesar de ser tan temprano, el anciano llevaba puesta la túnica. Un templo lleno de cadáveres es una cosa y un amo arrugado como una pasa y en cueros otra muy distinta. El hombre estaba preparado en medio de su círculo y, como siempre, los sellos y los malditos símbolos rúnicos seguían en su sitio. Entre el hedor dulzón y repelente de la grasa de cabra que desprendían las velas encendidas y los pequeños cuencos de romero e incienso, me quedé en el centro de mi pentáculo y lo miré fijamente, sujetando la serpiente entre mis manos delicadas[8].


  En cuanto me materialicé comprendí lo mucho que mi amo deseaba la estatuilla, aunque no para Salomón, sino para él mismo. Abrió el ojo de par en par y la codicia refulgió en la superficie como una película de aceite.


  Al principio no dijo nada, se limitó a mirar. Moví la serpiente ligeramente para que la luz de las velas se derramara de manera seductora sobre su contorno y la incliné para mostrarle los ojos de rubí y las esmeraldas encajadas en las garras abiertas.


  Cuando al fin se decidió a hablar, tenía una voz ronca cargada de deseo.


  —¿Has ido a Eridu?


  —Tal como se me ordenó, fui allí. Encontré un templo. Esto estaba dentro.


  El ojo lanzó un destello.


  —Entrégamelo.


  Vacilé un momento.


  —¿Me dejarás partir tal como solicité? Te he servido fielmente.


  Al oír aquello, una pasión violenta encendió el rostro del anciano.


  —¿Cómo te atreves a negociar conmigo? ¡Entrégame ese objeto, demonio, o te juro por mi nombre secreto que te someteré a la llama funesta[9] en menos que canta un gallo!


  Estaba que echaba chispas: el ojo desorbitado, la mandíbula desencajada e hilillos de saliva reseca en la comisura de los labios.


  —Muy bien —dije—. Ten cuidado, que no se te caiga.


  Se lo lancé a su círculo y el hechicero estiró las manos agarrotadas. Y ya fuera a causa de su único ojo, que le impedía calcular bien las distancias, o del temblor ansioso que lo recorría, el caso es que la serpiente se le escurrió de las manos. La estatuilla danzó unos instantes entre los dedos y cayó hacia atrás, hacia el borde del círculo. Con un alarido, el anciano la recuperó de inmediato y la estrechó con fuerza contra su pecho arrugado.


  Aquel movimiento en falso, el primero que le había visto cometer, estuvo a punto de ser el último. Si tan siquiera hubiera asomado la punta de los dedos fuera del círculo, habría perdido la protección que este le proporcionaba y yo me habría abalanzado sobre él. Sin embargo, no lo sobrepasaron (por un pelo) y la bella doncella, quien momentáneamente podría haber dado la impresión de ser un poco más alta y cuyos dientes podrían haber parecido más largos y afilados que apenas unos instantes antes, volvió a ocupar el centro de su círculo, decepcionada.


  El anciano no se había percatado de nada. Solo tenía ojo para su tesoro. Se pasó largo rato dándole vueltas en las manos, como un gato viejo y sádico jugueteando con un ratón, alabando la factura de la talla con arrullos; prácticamente se le caía la baba. Al cabo de un rato acabó resultándome demasiado repugnante para poder seguir soportándolo. Me aclaré la garganta.


  El hechicero alzó la vista.


  —¿Sí?


  —Ya tienes lo que querías. Salomón te colmará de riquezas gracias a eso. Déjame ir.


  El anciano sofocó una risita.


  —Ay, Bartimeo, ¡es evidente que tienes un don para este tipo de trabajos! No sé si deseo dejar escapar a un ladrón tan habilidoso… Quédate calladito donde estás. Tengo que estudiar este artilugio tan sumamente interesante. Veo que tiene unas pequeñas piedras con bisagras sobre los dedos de los pies… Me pregunto para qué servirán.


  —¿Qué más da? —dije—. Se lo vas a entregar a Salomón, ¿no? Que lo averigüe él.


  El ceño fruncido de mi amo fue de lo más elocuente. Me sonreí y volví la vista hacia la ventana, hacia el cielo, en el que apenas se veían las patrullas del alba, volando en círculos a gran altura y dejando débiles estelas rosadas de humo y azufre en el aire. Impresionaba, aunque todo aquello no era más que un puro alarde de ostentación ya que ¿quién iba a plantearse seriamente atacar Jerusalén mientras Salomón tuviera el anillo?


  Dejé que el hechicero estudiara la serpiente un rato y luego me dirigí a él sin apartar la vista de la ventana.


  —Además, se sentiría profundamente contrariado si uno de sus hechiceros le ocultara un objeto con tanto poder. No sabes lo que te agradecería que me dejaras partir.


  Me miró entrecerrando el ojo.


  —¿Sabes lo que es?


  —No.


  —Pero sabes que es poderoso.


  —Hasta un diablillo lo sabría. Ah, claro, se me olvidaba, que tú no eres más que un humano y no ves el aura que lo envuelve en el séptimo plano… Aun así, ¿quién podría asegurarlo? Seguramente se esculpieron muchas estatuillas de serpiente por el estilo en Eridu. Es probable que no sea la verdadera.


  El anciano se pasó la lengua por los labios. Se debatía entre la prudencia y la curiosidad, y perdió la primera.


  —La ¿qué?


  —No es asunto mío, y tuyo tampoco. Yo me limito a quedarme aquí calladito, como se me ordenó.


  Mi amo escupió una maldición.


  —¡Revoco la orden! ¡Habla!


  —¡No! —grité levantando las manos—. ¡Sé muy bien cómo sois los hechiceros y no quiero tener nada que ver en este asunto! Salomón por un lado con ese maldito anillo y tú por el otro con… con… —La doncella se estremeció, como si le hubiera entrado frío de repente—. No, estaría atrapado en medio y eso no me convendría en absoluto.


  Unas llamas azules danzaron en el centro de la mano abierta del hechicero.


  —No pienso perder el tiempo contigo ni un segundo más de lo necesario, Bartimeo. Dime qué es este objeto o te sacudiré con el puño de esencia.


  —¿Pegarías a una mujer?


  —¡Habla!


  —Vale, vale, pero es una mala idea. Tiene un ligero aire a la Gran Serpiente con que los antiguos reyes de Eridu conquistaron las ciudades del llano. Aquella maravilla contenía un espíritu poderoso obligado a obedecer la voluntad de su amo.


  —Y su amo era…


  —Quien lo poseyera en ese momento, supongo. Para ponerse en contacto con el espíritu había que accionar un resorte oculto.


  El hechicero me escudriñó en silencio.


  —Es la primera vez que oigo esa historia. Mientes —dijo al fin.


  —Eh, pues claro que miento. Soy un demonio, ¿no? Olvida lo que acabo de contarte y dale esa cosa a Salomón.


  —No —contestó el anciano con decisión repentina—. Tómala.


  —¿Qué?


  Demasiado tarde. El hombre había arrojado la serpiente al círculo de la doncella, quien la atrapó con recelo.


  —¿Me tomas por idiota, Bartimeo? —se indignó mi amo estampando un pie arrugado contra el mármol—. ¡Salta a la vista que pretendías tenderme una trampa! ¡Querías empujarme a abrir este chisme con la esperanza de que con ello sentenciara mi suerte! Pues muy bien, no pienso apretar ninguna de esas piedras. Pero tú, sí.


  La doncella parpadeó incrédula, sin apartar sus grandes ojos castaños del hechicero.


  —Mira, en realidad, no hace falta…


  —¡Haz lo que te digo!


  Levanté la serpiente que tenía en la mano a regañadientes y estudié las piedras engastadas en las garras. Eran tres uñas, cada una de ellas decorada con una esmeralda. Escogí la primera y la apreté con suma cautela. Se oyó un chirrido. De pronto, la serpiente lanzó una breve descarga eléctrica que me atravesó la esencia y erizó el largo y lustroso cabello de la doncella, como si fuera una escobilla de váter.


  El viejo hechicero soltó una carcajada.


  —Eso era lo que me tenías reservado, ¿verdad? —dijo riéndose con satisfacción—. Que te sirva de lección. En fin, ¡continúa!


  Apreté la siguiente piedra y se puso en funcionamiento un engranaje de ruedas dentadas y ejes. Varias escamas doradas de la serpiente se elevaron y despidieron rachas de humo alquitranado. Al igual que había ocurrido con la primera trampa, el paso de los siglos había deteriorado el mecanismo y mi rostro apenas quedó ligeramente tiznado de negro.


  Mi amo se balanceaba sobre los talones con regocijo.


  —Esto mejora por momentos —cacareó—. ¡Mira qué pinta tienes! Vamos, la tercera.


  Era evidente que la tercera esmeralda había sido diseñada para que expulsara una ráfaga de gas venenoso, pero lo único que quedaba después de tanto tiempo era una ligera nube verdosa y un olorcillo a huevos podridos.


  —Ya te has divertido —dije con un suspiro, tendiéndole la serpiente de nuevo—. Ahora, dame la orden de partida, vuelve a enviarme a otra misión o lo que sea que te apetezca, pero déjame tranquilo. Estoy harto de todo esto.


  Sin embargo, el ojo bueno del hechicero lanzó un destello.


  —¡No tan rápido, Bartimeo! —protestó muy serio—. Olvidas la cola.


  —No sé qué…


  —¿Estás ciego? ¡En la cola también hay un resorte! Apriétalo, si no te importa.


  Vacilé.


  —Por favor, ya es suficiente.


  —No, Bartimeo. Tal vez se trate del «resorte oculto» que antes mencionaste. Puede que incluso llegues a conocer a ese «espíritu poderoso» del que hablan las leyendas antiguas. —El anciano sonrió de oreja a oreja, disfrutando con crueldad. Cruzó los largos y delgaduchos brazos—. ¡Aunque es más probable que, por enésima vez, averigües qué ocurre cuando alguien osa desafiarme! ¡Venga, sin perder el tiempo! ¡Aprieta la cola!


  —Pero…


  —¡Te ordeno que la aprietes!


  —Vale.


  Aquello era justamente lo que estaba esperando. Los términos de toda invocación siempre incluyen cláusulas muy estrictas concebidas para evitar que puedas causarle ningún mal al hechicero que te arrastra hasta este mundo: es la primera regla de la magia, la más básica de todas, desde Asiria a Abisinia. Otra cosa distinta es utilizar el ingenio o las palabras lisonjeras para engatusar a tu amo y abocarlo a su perdición, claro está, al igual que abalanzarse sobre él si traspasa el círculo o mete la pata en la invocación. Sin embargo, un ataque directo queda completamente descartado. No puedes tocar a tu amo salvo que este te lo ordene de manera explícita, tal como era el caso, para mi gran satisfacción.


  Levanté la serpiente dorada y le di un pellizco a la cola. Como había supuesto, ni Naabash había mentido[10] ni el ser elemental[11] de agua atrapado en su interior había sufrido los deterioros que habían afectado al mecanismo de relojería. Un brillante chorro de agua salió en tromba de la boca abierta de la serpiente, lanzando destellos bajo la alegre luz del amanecer. Puesto que, por pura casualidad, sostenía la serpiente con la boca dirigida hacia el hechicero, el chorro cubrió la distancia que nos separaba y alcanzó al viejales en pleno pecho. La fuerza del agua lo levantó del suelo, lo sacó del círculo y lo empujó hasta el medio de la sala. El mamporrazo que se llevó me resultó gratificante, pero que hubiera abandonado el círculo era lo que verdaderamente importaba. Antes incluso de que se estampara de espaldas contra el suelo, calado hasta los huesos, las ataduras que me retenían se aflojaron y se desvanecieron, y por fin pude moverme con libertad.


  La preciosa doncella arrojó la serpiente al suelo y dio un paso al frente para salir del pentáculo que la retenía. En la otra punta de la estancia, el hechicero se había quedado sin respiración y esperaba tendido en el suelo, indefenso, dando palmotadas a los lados, como un pez.


  Las llamas de las velas de grasa de cabra iban extinguiéndose una a una al tiempo que la doncella pasaba por su lado. El pie de la joven rozó uno de los cuencos de hierbas protectoras y un poco de romero se volcó sobre su piel, que lanzó un siseo y humeó. La doncella ni siquiera se inmutó. Tenía los enormes ojos castaños clavados en el hechicero, quien, al tratar de erguir la cabeza, reparó en mi lento avance.


  El hombre, aun empapado y sin resuello, hizo un último y desesperado intento. Alzó una mano temblorosa, dirigida hacia mí. Sus labios se movieron; balbució una palabra. Una lanza de esencia salió despedida del dedo índice con un chisporroteo. La doncella hizo un gesto y las saetas centelleantes estallaron a medio camino y salieron disparadas en todas direcciones para acabar estrellándose contra las paredes, el suelo y el techo. Una chispa escapó por la ventana más cercana y dibujó un arco en el cielo por encima del valle, que sobresaltó a los campesinos.


  La doncella atravesó la habitación, se detuvo junto al hechicero y extendió las manos. Las uñas de los dedos, y hasta los dedos, eran mucho más largos que antes.


  El anciano alzó la vista hacia mí.


  —Bartimeo…


  —Así me llamo —dije—. Bueno, ¿vas a levantarte o voy a tener que ir yo?


  La respuesta fue ininteligible. La preciosa doncella se encogió de hombros. A continuación, la joven le enseñó sus preciosos dientes y se abalanzó sobre él. Cualquier otro sonido que el hombre pretendiera emitir quedó rápidamente acallado para siempre.


  


  Tres pequeños diablillos vigía, tal vez atraídos por una alteración en los planos, llegaron cuando estaba terminando. Con los ojos abiertos como platos y mudos de asombro, se apiñaron en el alféizar de la ventana mientras la esbelta muchacha se ponía en pie con movimientos vacilantes. No había nadie más en la estancia. Sus ojos brillaron entre las sombras cuando se volvió hacia ellos.


  Los diablillos dieron la alarma, aunque demasiado tarde. Mientras alas y garras apresuradas desgarraban el aire que envolvía a la bella doncella, esta sonrió y se despidió con la mano —de los diablillos, de Jerusalén, de mi última confrontación con la esclavitud en la Tierra— y desapareció sin decir palabra.


  Segunda Parte
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  Salomón el Grande, rey de Israel, hechicero supremo y protector de su pueblo, adelantó el cuerpo sentado en el trono y adoptó una elegante expresión ceñuda.


  —¿Muerto? —dijo, y luego, más alto, tras el silencio inquietante que guardaban cuatrocientas treinta y siete personas esperando el desenlace con el corazón en un puño, repitió—: ¿Muerto?


  Los dos efrits transformados en leones que descansaban ante el trono alzaron sus ojos dorados hacia él. Los tres genios alados suspendidos en el aire detrás de la silla, cargados de frutas, vinos y dulces con que agasajar al rey, temblaban tanto que las bandejas y los vasos traqueteaban en sus manos. En lo alto de las vigas, las palomas y las golondrinas abandonaron sus perchas y se alejaron entre las columnas, en dirección a los jardines bañados por el sol. Los cuatrocientos treinta y siete humanos —hechiceros, cortesanos, esposas y peticionarios— reunidos en el salón esa mañana inclinaron la cabeza y removieron los pies sin atreverse a levantar la mirada del suelo.


  En contadas ocasiones, ni siquiera cuando se discutían asuntos de guerra o esposas, el gran rey alzaba la voz. Y cuando lo hacía, siempre era una mala señal.


  Al pie de los escalones, el visir de Salomón hizo una profunda reverencia.


  —Muerto. Sí, mi señor. Aunque, por otro lado, os dejó una magnífica antigüedad.


  Sin enderezarse, extendió la mano para señalar el pedestal que tenía al lado y sobre el que descansaba la estatuilla de una serpiente de oro trenzado.


  El rey Salomón la estudió unos instantes. El salón estaba sumido en un profundo silencio. Los efrits leones parpadearon tranquilamente sin dejar de observar a la gente con sus ojos dorados, con las aterciopeladas patas delanteras estiradas, mano sobre mano, y azotando de vez en cuando las losas del suelo con suaves coletazos. Por encima del trono, los genios levitaban a la espera, inmóviles salvo por el lento batir de sus alas de águila. En los jardines, las mariposas revoloteaban como motas de luz entre el esplendor de los árboles.


  Por fin habló el rey, acomodándose en el trono de cedro.


  —No puede negarse que es bello. El pobre Ezequiel me sirvió bien en su último acto.


  Levantó una mano para indicar a uno de los genios que le sirviera vino y, al ver que utilizaba la derecha, un rumor aliviado recorrió la sala. Los hechiceros se relajaron, las esposas empezaron a discutir entre ellas y, uno tras otro, los peticionarios llegados de un sinfín de tierras alzaron la cabeza para reverenciar al temido y admirado rey.


  En todos los aspectos, podía considerársele un monarca bien parecido. Había esquivado la viruela en su juventud y, aunque ya era un hombre maduro, conservaba una piel tan tersa y delicada como la de un niño. De hecho, en los quince años que llevaba ocupando el trono, apenas había cambiado y todavía lucía la piel morena, los ojos negros, el rostro alargado y el cabello oscuro y suelto sobre los hombros que lo caracterizaban. Tenía una nariz larga y recta, labios gruesos y se perfilaba los ojos con kohl verde, al estilo egipcio. Sobre las espléndidas túnicas de seda —un regalo de los sacerdotes magos de la India—, exhibía fabulosas alhajas de oro y jade, pendientes de zafiro, collares de marfil nubio y cuentas de ámbar de la lejana Cimeria. Brazaletes de plata adornaban sus muñecas mientras que un fino aro de oro envolvía uno de los tobillos. Incluso las sandalias de piel de cabrito, parte de la dote del rey de Tiro, estaban tachonadas de oro y piedras semipreciosas. Sin embargo, sus largas y finas manos estaban desprovistas de joyas y adornos, salvo el meñique de la izquierda, con un anillo ensartado.


  El rey esperó mientras el genio escanciaba vino en su copa de oro. Esperó mientras, con pinzas doradas, añadían a su bebida bayas de los montes de Anatolia azotados por el viento, y hielo de la cima del monte Líbano. Y la gente no apartó la mirada de él mientras él esperaba, deleitándose en el hechizo que producía su poder, espléndido en su propia luz, como un nuevo sol.


  El hielo estaba mezclado, el vino estaba listo. Los genios que revoloteaban sobre el trono se retiraron con aleteos silenciosos. Salomón examinó su copa, pero no bebió. Devolvió su atención al salón.


  —Mis hechiceros —dijo dirigiéndose al círculo de hombres y mujeres que encabezaba su séquito—, lo habéis hecho bien. Habéis reunido incontables y fascinantes artefactos procedentes de todo el mundo en una sola noche. —Con un gesto amplio de la mano con que sostenía la copa, abarcó la hilera de diecisiete pedestales que tenía ante sí, cada uno de ellos coronado con su pequeño tesoro—. Todos son sin duda extraordinarios y arrojarán luz sobre las antiguas culturas que nos preceden. Los estudiaré con interés. Hiram, haz que los retiren.


  El visir, un pequeño hechicero de piel oscura, nacido en la lejana Kush, se puso manos a la obra de inmediato. Dio una orden. Diecisiete esclavos —humanos o de apariencia humana— se adelantaron presurosos y se llevaron la serpiente dorada y los demás tesoros del salón.


  Cuando todo volvió a estar en silencio, el visir hinchó el pecho, asió su bastón por el pomo de rubí y lo estampó tres veces contra el suelo.


  —¡Atención! ¡El consejo de Salomón da inicio en estos momentos! —anunció—. Existen varias cuestiones de suma importancia que han de llevarse ante el rey, quien, como siempre, nos iluminará a todos con su sabiduría infinita. Primero…


  Sin embargo, Salomón había alzado una mano lánguida y, teniendo en cuenta que se trataba de la izquierda, el visir se interrumpió al instante, atragantándose con sus propias palabras, y palideció.


  —Te ruego que me disculpes, Hiram —dijo el rey con suma tranquilidad—, ya tenemos ante nos la primera cuestión: mi hechicero Ezequiel ha sido asesinado esta mañana. El espíritu que acabó con él… ¿Sabemos de quién se trata?


  El visir se aclaró la garganta.


  —Mi señor, lo sabemos. Hemos deducido la identidad del culpable a partir de los restos del cilindro de Ezequiel. Bartimeo de Uruk es como suele darse a conocer.


  Salomón frunció el ceño.


  —¿No he tenido antes noticias de alguien con ese nombre?


  —Sí, mi señor. Ayer mismo. Se lo oyó entonando una canción de insolencia inusitada dedicada a…


  —Gracias, ya lo recuerdo. —El rey se frotó la agraciada barbilla—. Bartimeo… de Uruk, una ciudad desaparecida hace dos mil años. De modo que se trata de un demonio muy antiguo. Un marid, supongo.


  El visir inclinó la cabeza.


  —No, mi señor. Creo que no.


  —Un efrit, entonces.


  El visir la bajó todavía más; casi rozaba el suelo de mármol con la barbilla.


  —Mi señor, en realidad se trata de un genio de fuerza y poder moderados. De cuarto nivel, si hemos de fiarnos de las tablillas sumerias.


  —¿De cuarto nivel? —Unos dedos alargados tamborilearon sobre el reposabrazos del trono. El meñique lanzó un destello dorado—. ¿Un genio de cuarto nivel ha dado muerte a uno de mis hechiceros? Con el debido respeto hacia el espíritu atormentado de Ezequiel, esto trae la deshonra a Jerusalén y, lo que es más importante, a mí. No podemos permitirnos dejar tamaño atentado sin castigo. Y será ejemplar. Hiram, que se acerque el resto de mis Diecisiete.


  En armonía con la excelencia que exigía el rey Salomón, estaban sus hechiceros mayores, procedentes de reinos muy alejados de las fronteras de Israel. Aquellos hombres y mujeres provenían de las remotas Nubia y Punt, de Asiria y Babilonia. A todos ellos les bastaba con una breve palabra para invocar demonios en el aire, levantar torbellinos y sembrar la muerte entre sus enemigos a la fuga. Eran maestros de artes milenarias y se los habría considerado todopoderosos en sus países de origen. Sin embargo, todos habían preferido viajar hasta Jerusalén para servir a aquel que poseía el anillo.


  El visir hizo girar el bastón y, con una seña, indicó al círculo que se adelantara. Cada uno de los hechiceros, por turno, hizo una profunda reverencia ante el trono.


  Salomón los observó con detenimiento antes de hablar.


  —Khaba.


  Lento, majestuoso, de andares sigilosos como los de un gato, un hombre dio un paso al frente y se separó del corro.


  —Mi señor.


  —Disfrutas de una reputación sombría.


  —Cierto es, mi señor.


  —Tratas a tus esclavos con la severidad que les corresponde.


  —Mi señor, me enorgullezco de mi dureza, y hago bien, pues los demonios aúnan crueldad con una sagacidad infinita y son seres malvados y vengativos por naturaleza.


  Salomón se frotó la barbilla.


  —Dices bien… Khaba, creo que ya tienes a tu servicio unos cuantos espíritus incorregibles que en los últimos tiempos habían estado dando algún que otro quebradero de cabeza.


  —Mi señor, así es. Todos ellos se arrepienten profundamente de sus atrevimientos pasados.


  —¿Estarías dispuesto a añadir al infame Bartimeo a tu lista?


  Khaba era egipcio, un hombre de aspecto llamativo, alto, ancho de hombros y de gran fortaleza física. Llevaba la cabeza afeitada y encerada hasta dejarla lustrosa, igual que todos los sacerdotes hechiceros de Tebas. Su nariz era aguileña, su frente prominente, sus labios finos, pálidos, tensos como cuerdas de arco. Los ojos pendían como tersas lunas negras sobre el desierto de su rostro y brillaban constantemente, como si estuvieran al borde de las lágrimas. El hombre asintió.


  —Mi señor, como en todas las cosas, acato vuestra petición y vuestra voluntad.


  —Que así sea. —Salomón bebió un trago de vino—. Procura que Bartimeo acabe entrando en vereda y aprenda qué es el respeto. Hiram te llevará los cilindros y las tabletas relevantes cuando hayan limpiado la torre de Ezequiel. Eso es todo.


  Khaba hizo una reverencia y volvió a ocupar su lugar entre los demás, arrastrando a su sombra tras sí como si se tratara de una capa.


  —Una vez eso solucionado —prosiguió Salomón—, ya podemos concentrarnos en otros asuntos. ¿Hiram?


  El visir chascó los dedos. Un pequeño ratoncito blanco apareció de la nada dando una voltereta en el aire y aterrizó en su mano. Llevaba un rollo de papiro, que desplegó y sostuvo en alto para que pudiera ser inspeccionado. Hiram repasó la lista brevemente.


  —Tenemos treinta y dos casos judiciales, mi señor, que vuestros hechiceros elevan a consulta —anunció—. Los demandantes esperan vuestro dictamen. Entre los temas que se tratan, tenemos un asesinato, tres agresiones, un matrimonio que atraviesa malos momentos y una disputa vecinal sobre una cabra desaparecida.


  El rey permaneció inmutable.


  —Muy bien. ¿Qué más?


  —Como siempre, muchos peticionarios venidos de lugares lejanos han acudido a palacio a solicitar vuestra ayuda. Hoy he escogido a veinte para que os presenten sus peticiones formales.


  —Oigámoslos. ¿Eso es todo?


  —No, mi señor. Han llegado noticias de las patrullas de genios enviadas a los desiertos meridionales. Según informan, los asaltantes de caminos han incurrido en nuevos ataques. Varias alquerías apartadas han quedado reducidas a cenizas y sus habitantes han sido asesinados. Las rutas comerciales también han sufrido expolios: varias caravanas han sido atacadas y algunos viajeros han sido asaltados.


  Salomón se removió en el trono.


  —¿Quién se encarga de las patrullas del sur?


  Contestó una hechicera, una mujer de Nubia ataviada con una túnica amarilla muy ajustada.


  —Yo, mi señor.


  —¡Invoca más demonios, Elbesh! ¡Sígueles la pista a esos «asaltantes de caminos»! Descubre qué ocurre: ¿son simples forajidos o mercenarios a sueldo de reyes extranjeros? Mañana quiero noticias.


  La mujer torció el gesto en señal de contrariedad.


  —Sí, mi señor… Solo que…


  El rey frunció el ceño.


  —Solo que ¿qué?


  —Mi señor, os ruego que me disculpéis, pero ya controlo a nueve genios de gran fortaleza y muy rebeldes que consumen todas mis energías. Será difícil invocar más esclavos.


  —Ya veo. —El rey paseó la mirada con impaciencia por el resto del círculo—. Entonces, Reuben y Nisroch te asistirán en este pequeño cometido. Y ahora…


  Un hechicero de barba desgreñada levantó la mano.


  —¡Gran rey, perdonadme! En estos momentos yo también voy un poco ahogado.


  El hombre que tenía al lado asintió.


  —¡Y yo!


  El visir, Hiram, se aventuró a intervenir.


  —Mi señor, los desiertos son infinitos y los recursos de los que disponemos nosotros, vuestros siervos, limitados. ¿No sería esta una buena ocasión en que podríais considerar el prestarnos ayuda? Tal vez, podríais… —Se detuvo.


  Los ojos perfilados de kohl de Salomón parpadearon lentamente, como los de un gato.


  —Prosigue.


  Hiram tragó saliva. Ya había dicho demasiado.


  —Tal vez, podríais contemplar la idea de usar —apenas le quedaba un hilo de voz— el anillo.


  La expresión del rey se ensombreció. Los nudillos de la mano izquierda se volvieron completamente blancos, anclados al reposabrazos del trono.


  —Cuestionas mis órdenes, Hiram —dijo Salomón, con absoluta tranquilidad.


  —¡Gran Señor, por favor! ¡No pretendía ofenderos!


  —Osas especular sobre cómo debería usar mi poder.


  —¡No! ¡Lo he dicho sin pensar!


  —¿No podría ser que, en realidad, codiciaras esto?


  Movió la mano izquierda. En el meñique, la luz se reflejó sobre una pequeña sortija de oro y obsidiana negra. Al pie del trono, los efrits leones enseñaron los dientes y lanzaron varios rugidos cortos y guturales.


  —¡No, mi señor! ¡Por favor!


  El visir se encogió hasta tocar el suelo mientras su ratón buscaba refugio entre sus ropas. En el otro extremo de la cámara, un rumor recorrió la sala y los asistentes al consejo retrocedieron acongojados.


  El rey extendió la mano e hizo girar el anillo sobre el dedo. Se oyó un ruido sordo y una bocanada de aire los abofeteó en la cara, tras lo cual el salón se sumió en la oscuridad. En medio de aquellas penumbras, una presencia se alzó cuan alta era junto al trono, en completo silencio. Cuatrocientas treinta y siete personas cayeron de bruces, como si los hubieran golpeado.


  Entre las sombras que envolvían el trono, el rostro contraído de Salomón era sobrecogedor. Su voz resonó como si hablara desde una profunda caverna.


  —Atended a lo que os digo: llevad cuidado con lo que deseáis.


  Volvió a hacer girar el anillo en el dedo. La aparición se desvaneció al instante, el salón se inundó repentinamente de luz y los pájaros siguieron cantando en los jardines.


  Poco a poco, con movimientos vacilantes, hechiceros, cortesanos, esposas y peticionarios se pusieron en pie.


  El rostro de Salomón había recuperado la calma.


  —Envía tus demonios al desierto —ordenó—. Apresa a los asaltantes de caravanas como te he pedido.


  Bebió un nuevo trago de vino y volvió la vista hacia los jardines, donde, como solía ser habitual, se oía una música débil, aunque nadie había visto jamás a los músicos.


  »Una cosa más, Hiram —dijo al fin—. Todavía no me has informado sobre Saba. ¿Ha regresado ya el mensajero? ¿Sabemos ya cuál es la respuesta de la reina?


  El visir se había levantado y estaba enjugándose un hilillo de sangre que le caía de la nariz con unos golpecitos. Tragó saliva. Ese día se había levantado con mal pie.


  —Mi señor, la sabemos.


  —¿Y bien?


  Se aclaró la garganta.


  —Una vez más, sorprendentemente, la reina rechaza vuestra propuesta de matrimonio y se niega a contarse entre vuestras incomparables consortes. —El visir hizo una pausa para dar cabida al esperado revuelo y a los gritos ahogados que se alzarían entre las esposas allí reunidas—. Su explicación, si se le puede llamar así, es la siguiente: como verdadera gobernante de su país, y no como la mera hija del rey de aquellas tierras —en ese momento se oyeron nuevos gritos ahogados y algún que otro resoplido—, le resulta imposible abandonarlo a cambio de una vida de ocio, ni aun cuando eso signifique tener que renunciar a gozar de vuestro glorioso esplendor en Jerusalén. Lamenta profundamente la imposibilidad de complaceros y os ofrece su eterna amistad, y la de Saba, tanto a vos como a vuestro pueblo hasta, y cito —volvió a echarle un vistazo al rollo—: «que caigan las torres de Marib y se extinga el sol eterno». En resumen, mi señor, un nuevo «No».


  El visir finalizó y, sin atreverse a levantar la vista hacia el rey, recogió el rollo y lo devolvió a los pliegues de la túnica con gran pomposidad. Los asistentes al consejo aguardaban a la expectativa, sin apartar la mirada de la figura silenciosa que ocupaba el trono.


  De súbito, Salomón se echó a reír y bebió un largo trago de vino.


  —De modo que esa es la última palabra de Saba, ¿eh? —dijo—. Pues muy bien. Tendremos que considerar cuál será la respuesta de Jerusalén.
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  La noche había caído sobre Marib y la ciudad descansaba en silencio. La reina de Saba se encontraba a solas en sus aposentos, leyendo textos sagrados. Al tender la mano hacia la copa de vino, oyó un revoloteo junto a la ventana. En el alféizar había posada un ave, un águila que se sacudía esquirlas de hielo de las plumas y la observaba fijamente con sus fríos ojos negros. La reina se la quedó mirando unos instantes y luego, conocedora de los espejismos de los espíritus del aire, se dirigió a ella.


  —Si acudes en son de paz, entra. Bienvenida seas.


  Al oír aquello, el águila abandonó el alféizar de un salto y se convirtió en un esbelto y atractivo joven de cabello dorado y ojos negros de mirada tan gélida como la del águila. Llevaba el torso desnudo salpicado de esquirlas de hielo.


  —Traigo un mensaje para la reina de estas tierras —anunció el joven.


  La reina sonrió.


  —Soy yo a quien buscas. Has venido de muy lejos y has volado a grandes alturas. Eres un invitado en mi casa y te ofrezco todo lo que tengo. Si deseas refrescarte, descansar o cualquier otra cosa, solo has de pedirlo y te será concedido.


  —Sois muy amable, reina Balkis, pero no preciso de nada de ello. Debo entregaros el mensaje y oír vuestra respuesta, aunque primero habéis de saber que soy un marid de séptimo nivel y esclavo de Salomón, hijo de David, rey de Israel y el hechicero más poderoso sobre la faz de la Tierra.


  —¿Otra vez? —dijo la reina sonriendo—. En tres ocasiones he recibido una pregunta de tu rey y en las tres ocasiones le he dado la misma respuesta. De la última no hace ni una semana. Espero que ya haya aceptado mi decisión y que no vuelva a pedirme lo mismo una cuarta.


  —En cuanto a eso —dijo el joven—, enseguida lo averiguaréis. Salomón os envía sus saludos y os desea salud y prosperidad. Os agradece que considerarais su última proposición, la cual retira de manera formal. Sin embargo, exige que lo reconozcáis como vuestro señor y soberano y que aceptéis pagarle un tributo anual, el cual será de cuarenta sacos de incienso de dulce aroma de los bosques de la bella Saba. Si accedéis a ello, el sol seguirá brillando sobre vuestros dominios y vuestros descendientes y vos disfrutaréis por siempre jamás de una gran prosperidad. Negaos y…, sinceramente, el panorama es bastante más desolador.


  Balkis había dejado de sonreír. Se levantó de la silla.


  —¡Habrase visto petición más insolente! ¡Salomón no tiene ningún derecho sobre las riquezas de Saba, del mismo modo que tampoco lo tiene sobre mí!


  —Tal vez hayáis oído decir que Salomón posee un anillo mágico —repuso el joven— con el cual puede alzar un ejército de espíritus en un abrir y cerrar de ojos. Es por dicha razón que los reyes de Fenicia, Líbano, Aram, Tiro y Edom, entre muchos otros, ya le han jurado fidelidad y amistad. Le pagan vastos tributos anuales en oro, madera, pieles y sal, y se consideran afortunados de no ser destinatarios de su ira.


  —Saba es un reino antiguo y soberano —contestó Balkis fríamente—, y su reina no se postrará de rodillas ante ningún extranjero infiel. Puedes volver y decírselo a tu amo.


  El joven no se movió, sino que prosiguió en un tono más coloquial.


  —En realidad, oh, reina, ¿de verdad consideráis que el tributo propuesto es abusivo? ¿Cuarenta sacos de los cientos que recogéis cada año? ¡No vais a arruinaros! —Unos dientes blancos lanzaron un destello a través de la sonrisa que dibujaban sus labios—. Además, desde luego, es mucho mejor que acabar sacada a rastras y cubierta de harapos de una tierra arrasada mientras vuestras ciudades arden y vuestro pueblo perece.


  Balkis ahogó un grito y dio un paso hacia la criatura insolente, pero se detuvo cuando vio el brillo en los oscuros ojos vacíos.


  —Demonio, has excedido en demasía tus funciones —replicó la reina tragando saliva—. Te exijo que abandones estos aposentos al instante o haré venir a mis sacerdotisas para que te den caza con sus redes de plata.


  —Las redes de plata no me preocupan —replicó el espíritu acercándose a ella.


  Balkis retrocedió. La reina guardaba un globo de cristal en el armario que había junto a la silla, el cual, al romperse, hacía saltar una alarma y llamaba a su guardia personal. Sin embargo, cada paso que daba la alejaba del armario y de la puerta. Su mano buscó a tientas el puñal engastado de joyas que llevaba en el cinto.


  —Oh, yo no haría eso —le avisó el demonio—. ¿Acaso no recordáis que soy un marid, un ser capaz de conjurar tormentas y hacer surgir nuevas islas en el mar susurrando una palabra? Y aun así, a pesar de mi poder, soy el último y más humilde de los esclavos de Salomón, cuya gloria y orgullo no halla rival entre los hombres.


  El demonio se detuvo. Balkis todavía no había llegado a la pared, pero ya notaba la piedra muy cerca de la espalda. La reina se irguió sin apartar la mano de la empuñadura de la daga, con expresión impasible, como una vez le habían enseñado.


  »Hace mucho tiempo serví a los primeros reyes de Egipto —prosiguió el demonio—. Les ayudé a erigir sus tumbas, hoy todavía consideradas maravillas del mundo. Sin embargo, la grandeza de esos reyes se asienta como el polvo ante el poder que ostenta Salomón.


  Dio media vuelta y atravesó la estancia con pasos despreocupados en dirección al hogar. El hielo de los hombros que todavía no se había derretido se fundió rápidamente y gotas de agua rodaron por sus largas y morenas extremidades, formando pequeños reguerillos.


  »¿Habéis oído lo que ocurre cuando no se acata su voluntad, oh, reina? —dijo en voz baja—. Yo lo he visto de lejos. Lleva el anillo en el dedo. Lo gira una vez. Aparece el espíritu del anillo. Y luego, ¿qué? Ejércitos enteros cruzan el cielo, las murallas de las ciudades se desmoronan, la tierra se abre y el fuego devora a sus enemigos. Hace comparecer incontables espíritus en un abrir y cerrar de ojos, a cuyo paso el mediodía se convierte en medianoche. El suelo se estremece con el batir de sus alas. ¿Deseáis presenciar esa imagen aterradora? Oponeos a él, y sin duda seréis testigo de ella.


  Pese a todo, Balkis había recuperado la seguridad en sí misma. Se acercó al armario con paso resuelto y se quedó junto a este, tensa de ira, con una mano en el cajón donde guardaba el globo de cristal.


  —Ya te he dado mi respuesta —contestó con sequedad—. Regresa junto a tu amo. Dile que lo rechazo por cuarta vez y que no deseo recibir más mensajeros. Además, dile también que si insiste en su cruel avaricia, haré que se arrepienta de haber oído mi nombre.


  —Oh, permitidme que lo dude —replicó el joven—. Apenas huelo la magia a vuestro alrededor y Marib no es conocido por sus logros ni con la brujería ni con las armas. Una última advertencia antes de que inicie el largo vuelo de vuelta a casa: mi amo es una persona razonable y sabe que es una decisión difícil para vos. Tenéis dos semanas para cambiar de opinión. ¿Veis eso? —El demonio señaló la ventana, al otro lado de la cual una luna amarillenta relucía tras las espigadas torres de adobe de la ciudad—. Esta noche hay luna llena. ¡Cuando haya menguado hasta extinguirse, tened preparados los cuarenta sacos en una pila en el patio de armas! Si no lo hacéis, el ejército de Salomón alzará el vuelo. ¡Dos semanas! Mientras tanto, os agradezco vuestra hospitalidad y el calor de vuestro hogar. Aquí os dejo un caluroso presente de mi parte. Consideradlo un pequeño fuelle con que ayudaros a avivar las ideas.


  El demonio levantó una mano sobre la que una bola de fuego anaranjado empezó a hincharse hasta que salió despedida como un rayo. El último piso de la torre más cercana estalló en llamas. Ladrillos incandescentes se precipitaron hacia la oscuridad y se oyeron chillidos al fondo del abismo.


  Balkis lanzó un grito y arremetió contra el joven, quien sonrió con desdén y se encaminó hacia la ventana. Un movimiento desdibujado por lo veloz, una ráfaga de aire y un águila salió volando por la ventana, rodeó las densas columnas de humo escorándose ligeramente y desapareció entre las estrellas.


  


  Al alba, delgados hilillos de humo gris seguían alzándose de la torre en ruinas, pero el fuego estaba extinguido. Las sacerdotisas habían tardado varias horas en decidir qué demonio debían invocar para combatir las llamas y, cuando por fin habían alcanzado un acuerdo, el agua traída a mano desde los canales ya las había sofocado. La reina Balkis había supervisado el proceso y se había asegurado de que trasladaran a los muertos y a los heridos al lugar que les correspondía. Ahora, con la ciudad en calma, sumida en el aturdimiento, la reina volvió a sentarse junto a la ventana de su alcoba y contempló la luz verde azulada de la mañana avanzando lentamente sobre los campos.


  Balkis tenía veintinueve años y ocupaba el trono de Saba desde hacía algo menos de siete. Igual que su madre, la anterior reina, satisfacía los requisitos para ostentar tan sagrado cargo y gozaba de gran aceptación entre su pueblo. Era expeditiva y eficiente a la hora de impartir justicia, lo que complacía a sus consejeros, y seria y devota en cuestiones religiosas, lo que agradaba a las sacerdotisas del dios Sol. Cuando los montañeses del Hadramaut bajaban a la ciudad con sus túnicas cargadas de espadas y amuletos de plata para protegerse de los espíritus y con los sacos de incienso colgando de la grupa de los camellos, los recibía en el patio de armas del palacio, les ofrecía hojas de té de Arabia para masticar y charlaba con ellos como una más sobre el tiempo y sobre las dificultades de sangrar la resina de los árboles. Y ellos también quedaban complacidos y regresaban a sus aldeas hablando maravillas de la sin par reina de Saba.


  Su belleza también ayudaba. A diferencia de su madre, quien, con una clara predisposición a engordar, en los últimos años había necesitado de la ayuda de cuatro jóvenes esclavos para levantarse de su inmenso y mullido lecho, Balkis era esbelta y atlética, y no le gustaba que la asistieran. No contaba con confidentes ni entre sus consejeros ni entre las sacerdotisas y no precisaba consultar con nadie para tomar sus decisiones.


  Tal como mandaba la tradición en Saba, todos los esclavos personales de Balkis eran mujeres, quienes se dividían en dos categorías: las doncellas de cámara, las cuales se ocupaban del cabello, las joyas y la higiene personal, y la pequeña casta de guardianas con cargo hereditario, cuyo cometido era salvaguardar a la reina de cualquier peligro. Soberanas anteriores a ella habían acabado entablando amistad con alguna de aquellas sirvientas, pero Balkis desaprobaba aquel tipo de relaciones y se mantenía distante.


  La luz del alba alcanzó los canales. El agua se encendió y lanzó destellos. Balkis se levantó, se estiró y bebió un trago de vino para desentumecer la rigidez de las piernas y los brazos. Segundos después del ataque había resuelto qué política seguiría, pero había necesitado toda la noche para analizar su decisión y, ahora que ya estaba tomada, pasó del pensamiento a la acción sin vacilar un solo segundo. Cruzó la habitación hasta el pequeño armario que había junto a la silla, extrajo el globo que daba la alarma e hizo añicos el frágil cristal entre sus dedos.


  Aguardó con la mirada perdida en el hogar. No habían transcurrido ni treinta segundos cuando oyó pisadas apresuradas en el pasillo y la puerta se abrió de golpe.


  —Aparta tu espada, mujer. El peligro ha pasado —dijo Balkis, sin volverse.


  Esperó, atenta. Oyó el sonido del metal deslizándose en la vaina de cuero.


  »¿Cuál de mis guardianas acude a mi llamada? —preguntó.


  —Asmira, mi señora.


  —Asmira… —La reina no apartó la mirada de las llamas danzarinas—. Bien. Siempre fuiste la más rápida. Y también la de mayor iniciativa, si no recuerdo mal… ¿Me sirves en todo, Asmira?


  —Así es, mi señora.


  —¿Darías tu vida por mí?


  —Lo haría gustosa.


  —No cabe duda de que eres digna hija de tu madre —dijo Balkis—. No tardará en llegar el día en que Saba te haya de estar agradecida. —En ese momento se volvió y premió a la joven con la más radiante de sus sonrisas—. Asmira, querida, llama a las sirvientas y diles que nos traigan vino y dulces. Tengo que hablar contigo.


  


  Cuando poco después, Asmira, la capitana de la guardia, abandonó los aposentos reales y regresó a su pequeña celda, respiraba con dificultad y una expresión solemne acompañaba unas mejillas encendidas. Se sentó en el borde del catre de tijera, al principio con la mirada perdida, hasta que empezó a fijarse en las viejas y familiares grietas que recorrían la pared de ladrillos de adobe del techo al suelo. Al cabo de un rato, el corazón y la respiración recuperaron un compás más pausado, pero continuaba sintiéndose tan henchida de orgullo que el pecho amenazaba con estallarle. Tenía los ojos arrasados de lágrimas de felicidad.


  Al fin se puso en pie y alargó la mano hacia el alto estante de la pared para bajar una arqueta de madera, la cual llevaba el símbolo del sol en su cénit como único adorno. Colocó la pesada arqueta sobre el catre, se arrodilló junto a ella, levantó la tapa y retiró los cinco puñales de plata que había en su interior. Al cogerlos, uno por uno, estos reflejaron la luz del farol mientras estudiaba los bordes y los sopesaba en la mano. Fue dejándolos ordenadamente sobre el lecho.


  Se agachó y, apoyando el peso sobre la parte anterior de la planta de los pies, buscó algo bajo la cama y sacó una capa de viaje, su calzado de piel y —tras unos instantes durante los que tuvo que rebuscar con muy poca elegancia en los rincones más remotos— una enorme bolsa de cuero, polvorienta a causa del desuso, y cuya boca quedaba fruncida por un cordón.


  Asmira vació el contenido de la bolsa en el suelo: dos prendas de ropa de gran tamaño dobladas sin demasiado esmero, chamuscadas y llenas de manchas; varias velas; dos piedras de chispa y candelillas; una lámpara de aceite; tres tarros sellados con cera y ocho pequeños pesos tallados en jade. Miró los objetos unos instantes, como si dudara, pero acabó encogiéndose de hombros, los devolvió a la bolsa, metió los puñales de plata detrás, frunció los cordones para cerrarla y se levantó.


  El tiempo volaba. Las sacerdotisas estaban a punto de reunirse en el patio de armas para llevar a cabo las invocaciones y ella todavía tenía que visitar el templo para recibir la bendición del dios Sol.


  Sin embargo, estaba lista. Había acabado todos los preparativos y no tenía de quién despedirse. Se descolgó la espada y la dejó sobre el catre. A continuación, se calzó, cogió la capa y se echó la bolsa al hombro. Sin volver la vista atrás, abandonó la habitación.
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  En las alturas, el fénix sobrevolaba la Tierra, una noble ave semejante al águila, salvo por el tinte rojizo de las plumas doradas y las salpicaduras irisadas que coronaban las alas extendidas. La cresta imitaba el color del cobre, las garras parecían anzuelos de oro y los ojos, negros como el carbón, miraban hacia el futuro y el pasado a través del tiempo.


  También parecía bastante mosqueado y arrastraba doscientos cincuenta kilos de alcachofas en una malla descomunal.


  Sin embargo, el peso no era lo único que me molestaba de este trabajito. El madrugón también había sido una tocada de plumas. Había tenido que ahuecar el ala de Israel poco después de medianoche con destino a la costa septentrional de África, donde crecían las mejores alcachofas silvestres, solo para poder recolectar (y aquí cito literalmente los términos específicos de mi misión) «los ejemplares más frescos en el rocío cristalino del alba». No te digo… Como si fuera a notar la diferencia.


  Arrancar las condenadas alcachofas ya había sido muy cansado —iba a tener tierra metida bajo las garras durante semanas— pero llevarlas más de dos mil kilómetros de vuelta con un suave viento de cara tampoco había sido moco de pavo. Sin embargo, todo eso podía soportarlo. Lo que realmente me sacaba de quicio eran las risitas ahogadas y las miradas irónicas de mis colegas espíritus a medida que me acercaba a Jerusalén.


  Pasaban fugazmente por mi lado con una sonrisa de oreja a oreja, en todo su esplendor guerrero, con sus lanzas y sus espadas relucientes, dirigiéndose a la caza de forajidos en los desiertos, algo decente a lo que podía llamársele misión. ¿Yo? Yo avanzaba a trompicones hacia el norte con mi bolsa de hortalizas y una sonrisa forzada mientras no dejaba de mascullar insultos mordaces entre dientes[12].


  Hay que ver, me habían castigado y, sinceramente, sin motivo.


  


  Por lo general, cuando liquidas a un hechicero valiéndote de inocentes artimañas y luego regresas al Otro Lado, lo normal es que te dejen en paz durante un tiempo. Pasan unos cuantos años, tal vez una o dos décadas, y luego, al final, otro oportunista avaricioso que ha aprendido dos palabras de sumerio antiguo y ha conseguido dibujar un pentáculo sin que le haya salido demasiado torcido, da con tu nombre, te invoca y te devuelve a la esclavitud. Con todo, cuando eso sucede, las reglas están claras y ambas partes las conocen y las aceptan de manera tácita: el hechicero te obliga a ayudarlo a hacerse rico y poderoso[13] y tú haces lo que puedes para encontrar el modo de pillarlo en un renuncio.


  En ocasiones te sales con la tuya, aunque la mayoría de las veces no es así. Todo depende de la experiencia y el sentido común de ambas partes. En cualquier caso, se trata de un duelo personal, y cuando uno consigue una rara victoria sobre su opresor, lo último que espera es que lo traigan de vuelta al instante y que otra persona lo castigue por ello.


  Sin embargo, así era exactamente cómo funcionaban las cosas en la Jerusalén de Salomón. No habían pasado ni veinticuatro horas desde que había devorado al viejo hechicero y había abandonado su torre con un eructo y una sonrisa cuando volvieron a invocarme en otra torre algo más alejada, pegada a la muralla de la ciudad. Antes de que me diera tiempo a abrir la boca para protestar, me habían atravesado con un espasmo, centrifugado, prensado, lanzado al aire, estirado y, finalmente, me habían aplicado los punzones con saña por los quebraderos de cabeza que les había causado[14]. Tal vez podría pensarse que, después de todo eso, tendría la oportunidad de intercalar algún que otro comentario mordaz. Pues no. Instantes después me despacharon y me enviaron a la primera de una larga serie de misiones degradantes, todas ellas ideadas específicamente para quebrantar mi carácter despreocupado.


  La lista era deprimente. Primero me enviaron al monte Líbano a picar trocitos de hielo de la cima para que los sorbetes del rey estuvieran bien fresquitos. Luego se me ordenó ir a los silos de palacio para contar los granos de cebada y así poder realizar el inventario anual. Después de eso, estuve trabajando en los jardines de Salomón, arrancando hojas muertas de los árboles y las flores mustias, de modo que nada de color marrón o marchitado pudiera herir la sensible vista real. A eso le siguieron dos días de lo más desagradables en las alcantarillas del palacio, algo sobre lo que prefiero correr un tupido velo, previos a una expedición agotadora en busca de un huevo de roc fresco para el desayuno de la casa real[15]. Y ahora, por si todo eso fuera poco, tenía que cargar con aquel festín de alcachofas que estaba convirtiéndome en el hazmerreír de todos mis compañeros.


  Naturalmente, nada de todo aquello consiguió quebrantar mi espíritu, pero sí volverme muy quisquilloso. Y ¿sabéis quién tenía la culpa? Salomón.


  No es que fuera él quien me invocó, por descontado. Por favor, él era demasiado importante para andar perdiendo el tiempo con esas cosas. De hecho, tan importante que durante los tres largos años de cautiverio que este genio había pasado en la ciudad, apenas lo había visto. Aunque solía pasearme con bastante asiduidad por el palacio, explorando el inmenso laberinto de salones y jardines, solo había divisado al rey en una o dos ocasiones, y siempre a lo lejos, rodeado de un grupo de esposas chillonas. Salomón no salía demasiado. Además de los consejos diarios, a los que yo no estaba invitado, el monarca pasaba la mayor parte del tiempo encerrado en sus aposentos privados, al otro lado de los jardines septentrionales. Mientras tanto, él se rascaba la barriga y delegaba las invocaciones diarias en sus diecisiete grandes hechiceros, quienes residían en las torres diseminadas a lo largo de la muralla de la ciudad[16].


  Mi anterior amo había sido uno de aquellos diecisiete hechiceros privilegiados, igual que el actual, y eso, en pocas palabras, era una prueba más del poder de Salomón. Todos los hechiceros son rivales acérrimos por naturaleza. Cuando uno de ellos muere asesinado, lo primero que hacen es alegrarse. De hecho, es más probable que invoquen al genio culpable para estrecharle la garra calurosamente que para escarmentarlo. Menos en la Jerusalén de Salomón. El rey consideraba el fallecimiento de uno de sus siervos como una afrenta personal por la que exigía un justo castigo. Y por eso, contra toda ley natural, estaba allí de nuevo, encadenado una vez más.


  Fruncí el ceño con rabia ante mis desgracias y seguí mi camino, dejándome arrastrar por las cálidas y áridas corrientes. Muy por debajo de mí, mi sombra encendida sobrevolaba olivares y campos de cebada, y en su descenso rozaba abruptas terrazas plantadas de higueras. Trecho a trecho, el pequeño reino de Salomón pasaba bajo mis pies, hasta que vi a lo lejos los tejados de la capital, diseminados como relucientes escamas por toda la colina.


  Unos años atrás, Jerusalén no era más que un pueblecito insignificante e intrascendente que en nada podía equipararse a las grandes capitales del pasado como Nimrud, Babilonia o Tebas. Ahora, sin embargo, competía con todas ellas en riquezas y esplendor… Y la razón era fácil de adivinar.


  Todo se debía al anillo.


  El anillo. Todo giraba a su alrededor. Por eso había florecido Jerusalén. Por eso mis amos obedecían las órdenes de Salomón sin rechistar. Por eso lo rodeaban tantos hechiceros, como las pulgas orondas del perro de un leproso, como polillas alrededor de una llama.


  Gracias al anillo que el monarca lucía en su meñique, Salomón disfrutaba de una vida regalada e indolente e Israel de una prosperidad sin parangón. Gracias a la siniestra reputación de dicho anillo, los grandes imperios de Egipto y Babilonia guardaban una precavida distancia y vigilaban sus fronteras con mirada inquieta.


  Todo giraba a su alrededor.


  


  En cuanto a mí, nunca había visto de cerca aquel objeto envuelto en misterio, pero tampoco me hacía falta. Era fácil percibir su poder incluso desde lejos. Todos los objetos mágicos poseen un aura y cuanto más poderosos son, más brillante es esta. En una ocasión en que Salomón pasó a cierta distancia de mí, eché un breve vistazo a los planos superiores. El torrente de luz me hizo gritar de dolor. Salomón llevaba algo que desprendía tal resplandor que lo eclipsaba. Fue como mirar directamente al sol.


  Por lo que había oído, el objeto en sí no era nada del otro jueves, un aro de oro con una piedra negra de obsidiana. Sin embargo, se decía que contenía un espíritu todopoderoso que comparecía cada vez que hacía girar el anillo en el dedo; aunque solo necesitaba tocarlo para invocar a un séquito de marids, efrits y genios dispuestos a cumplir hasta la última voluntad de su poseedor. En resumidas cuentas, que se trataba de un portal al Otro Lado que podías llevar contigo donde quisieras y a través del cual podías convocar a un número casi ilimitado de espíritus[17].


  Salomón disfrutaba de un poder infinito a su antojo y sin correr peligro personal. Los rigores habituales del oficio del hechicero le eran desconocidos. Nada de andar con velitas o ensuciarse las rodillas con tiza. Sin riesgo de acabar frito, a la parrilla o sencillamente devorado. Ni tampoco de acabar a manos de rivales o esclavos descontentos.


  Se decía que una pequeña raspadura deslucía el anillo allí donde el gran marid Azul, aprovechando una pequeña ambigüedad en la formulación de un conjuro, había intentado destruirlo mientras transportaba a Salomón en una alfombra de Laquis a Bet-sur. La estatua petrificada de Azul, erosionada año tras año por los vientos del desierto, se alza ahora solitaria junto al camino de Laquis.


  Al principio de su reinado, otros dos marids, Philocretes y Odalis, también habían intentado acabar con el rey y sufrieron destinos tristemente similares: Philocretes terminó convertido en un eco en el interior de un recipiente de cobre y Odalis en un rostro de expresión sorprendida, grabado en un suelo de baldosas del cuarto de baño real.


  Corrían muchas más historias sobre el anillo, por lo que no era de extrañar que Salomón viviera una vida regalada. El poder absoluto y el terror que destilaba aquel pedacito de oro sobre su dedo mantenía a todos sus hechiceros y a sus espíritus a raya. La amenaza de que pudiera utilizarlo pendía sobre todos nosotros.


  


  Con el mediodía mi viaje tocó a su fin. Sobrevolé la Puerta del Cedrón, sobre los mercados y bazares atestados y por fin descendí hacia el palacio y sus jardines. En aquel último tramo, la carga había empezado a resultarme particularmente pesada y, por suerte para Salomón, no se le había ocurrido salir a pasear por los caminos de grava en aquel momento. De haberlo visto, me habría sentido profundamente tentado a descender en picado y soltar mi cargamento de alcachofas maduras sobre su acicalada cabeza antes de ponerme a perseguir a sus esposas hasta hacerlas caer en las fuentes. Sin embargo, todo estaba en calma. El fénix continuó sosegadamente hasta la pista de aterrizaje indicada: es decir, un tosco edificio en la parte trasera del palacio, hasta donde llegaba el olor hediondo de los mataderos y donde las puertas de las cocinas estaban abiertas todo el día.


  Descendí a gran velocidad, dejé caer la carga al suelo y me posé, adoptando al mismo tiempo la apariencia de un joven[18].


  Un grupo de diablillos se acercaron a toda prisa para llevarse la malla a las cocinas. Junto a ellos apareció un genio orondo con paso elegante, el encargado, que llevaba varios rollos de papiro bastante largos.


  —¡Llegas tarde! —exclamó—. ¡Las entregas para el banquete debían realizarse antes del mediodía!


  Eché un vistazo al cielo, entrecerrando los ojos.


  —Es mediodía, Bosquo. Mira el sol.


  —Hace exactamente dos minutos que fue mediodía —replicó el genio—. Usted, caballero, llega tarde. En fin, que pase por esta vez. ¿Tu nombre?


  —Bartimeo. Traigo alcachofas del Atlas.


  —Un momento, un momento… Tenemos tantos esclavos… —El genio se sacó un estilo de detrás de la oreja y se concentró en los rollos de papiro—. Alef…, Bet… ¿Dónde está el rollo…? Estas lenguas modernas… No tienen ni pies ni cabeza… Ah, aquí está… —Levantó la vista—. Bien. Sí. Has dicho que te llamabas…


  Repiqueteé impacientemente el pie contra el suelo.


  —Bartimeo.


  Bosquo consultó el rollo.


  —¿Bartimeo de Gilat?


  —No.


  —¿Bartimeo de Timnat?


  —No.


  Siguió desenrollando el papiro. Un largo silencio.


  —¿Bartimeo de Khirbet Delhamiyeh?


  —No. Por amor de Marduk, ¿dónde está eso? Bartimeo de Uruk, también conocido como Sakhr al-Yinni, famoso confidente de Gilgamesh y Akenatón y, durante un tiempo, genio de confianza de Nefertiti.


  El encargado levantó la cabeza.


  —Ah, ¿entonces estamos hablando de genios? Esta es la lista de trasgos.


  —¿La lista de trasgos? —Lancé un grito indignado—. ¿Qué pretendes decir con eso?


  —En fin, solo hay que mirarte… No es para tanto, deja de berrear. Sí, ya está, ya te tengo localizado. No serás uno de los alborotadores de Khaba, ¿verdad? ¡Hazme caso, tus glorias pasadas de nada te servirán con él!


  Bosquo se interrumpió bruscamente para repartir órdenes entre los diablillos mientras yo reprimía el impulso de tragármelo, papiros incluidos. Sacudí la cabeza, malhumorado. Lo único bueno de aquel intercambio tan bochornoso era que nadie más lo había presenciado. Me volví y…


  —Hola, Bartimeo.


  … me di de bruces con un fornido esclavo nubio de barriga prominente. Era calvo, tenía los ojos inyectados en sangre y vestía una falda de piel de leopardo con un machete enorme encajado en la cintura. También lucía siete torques de marfil alrededor de su cuello de toro y una expresión de regocijo burlón que, por desgracia, me resultaba muy conocida.


  Retrocedí un paso.


  —Hola, Faquarl.


  —Aquí te encuentro, mira por dónde —dijo el genio Faquarl—. Tranquilo, al menos yo sí sé quién eres. No pierdas la esperanza, tu antigua grandeza todavía no ha quedado relegada al olvido. Puede que algún día también se entone el Cantar de las alcachofas al calor del hogar y tu leyenda perviva hasta el final de los tiempos.


  Lo miré con cara de pocos amigos.


  —¿Qué quieres?


  El nubio señaló algo por encima de su hombro moreno.


  —Nuestro encantador amo quiere ver a la cuadrilla reunida en la colina que hay detrás del palacio. Solo faltas tú.


  —El día mejora por momentos —comenté con amargura—. Muy bien, vamos.


  El joven atractivo y el nubio bajito y rechoncho cruzaron juntos el patio y todo aquel espíritu inferior que nos encontrábamos se apresuraba a apartarse de nuestro camino en cuanto descubrían nuestra verdadera naturaleza en los planos superiores. En la puerta trasera, unos semiefrits vigía con ojos de mosca y alas de murciélago nos dieron el alto y comprobaron nuestra identidad en sus propios rollos de pergamino. Nos dejaron pasar y salimos a un terreno desigual en lo alto de la colina. La ciudad refulgía a nuestros pies.


  Cerca de allí, otros seis espíritus esperaban en formación.


  Mis últimas misiones habían sido solitarias, por lo que era la primera vez que veía a los demás compañeros de infracciones juntos. Los estudié con detenimiento.


  —Nunca hasta ahora se había visto un grupito tan repulsivo de zánganos —comentó Faquarl—, y eso antes de que tú llegaras. Todos y cada uno de nosotros ha matado o malherido a su antiguo amo, o en el caso de Chosroes, la ha insultado a la cara con el lenguaje más crudo que se conozca. Menuda pandilla de granujas de poco fiar.


  A algunos de los espíritus, como Faquarl, los conocía y evitaba desde hacía años, pero había otros que no había visto nunca. Todos habían adoptado apariencia humana en el primer plano y habían escogido unos cuerpos de proporciones más o menos equilibradas. La mayoría lucía torsos musculosos y brazos y piernas esculpidos, aunque ninguno tanto como los míos. Un par se habían decantado por unas piernas arqueadas y unas barrigas voluminosas. Todos iban vestidos con la sencilla, tosca y típica faldita de esclavo.


  Sin embargo, a medida que nos acercábamos, empecé a percatarme de que todos y cada uno de aquellos genios renegados habían alterado sutilmente su aspecto humano añadiéndole un pequeño detalle demoníaco. Algunos tenían cuernos que asomaban por entre el pelo mientras que otros lucían colas, orejas largas y puntiagudas o pezuñas hendidas. Una insubordinación arriesgada, pero con estilo[19].


  Decidí unirme a ellos y dejé que dos pequeños cuernos retorcidos de carnero me asomaran en la frente. Vi que Faquarl había dotado a su nubio con un elegante juego de colmillos puntiagudos. Acicalados de aquel modo, ocupamos nuestro lugar en la fila.


  Esperamos. Un viento cálido soplaba en la cima de la colina. Lejos, al oeste, las nubes se encapotaban sobre el mar.


  Empecé a cambiar el peso de pie y lancé un bostezo.


  —Bueno, ¿viene o no viene? —dije—. Me aburro, estoy reventado y no me vendría mal echarme un diablillo entre pecho y espalda. De hecho, antes he visto varios en el patio que nadie echaría de menos si ninguno de nosotros dijera nada. Si encontráramos una bolsa…


  Mi vecino me dio un codazo.


  —Calla —musitó entre dientes, muy serio.


  —Venga, hombre, ¿qué hay de malo en ello? Si lo hacemos todos.


  —Que te calles —repitió con sequedad—. Está aquí.


  Enderecé la espalda. A mi lado, siete genios se pusieron firmes de inmediato y todos miramos al frente con la cabeza ligeramente levantada.


  Una figura vestida de negro subía por la colina arrastrando una sombra que se alargaba y adelgazaba tras sí.
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  Se llamaba Khaba[20] y, entre otras muchas cosas, sin duda era un hechicero de talento inigualable. En sus orígenes, tal vez fuera un hijo del Alto Egipto, el chiquillo avispado de un campesino que se dejaba la piel en los negros cienos del Nilo. Luego (pues así es como ha funcionado desde hace siglos) los sacerdotes de Ra dieron con él por casualidad y se lo llevaron lejos de su familia, a la fortaleza de paredes de granito de Karnak, donde los jóvenes avispados crecían envueltos en humo y oscuridad y donde aprendían las artes hermanadas de la magia y el acopio de poder. Durante más de mil años, estos sacerdotes habían compartido con los faraones el control de Egipto, unas veces pugnando con ellos por hacerse con el poder y, otras, apoyándolos. En los gloriosos días del pasado, Khaba habría permanecido en su tierra y, mediante conjuras o venenos, se habría abierto camino hasta la cúpula gobernante de Egipto. Sin embargo, el trono de Tebas ya no poseía el lustre y el ímpetu de antaño y ahora el sol brillaba con más fuerza sobre Jerusalén. Azuzado por la ambición, Khaba había aprendido todo lo que sus tutores podían enseñarle y se había trasladado al este en busca de empleo en la corte de Salomón.


  Puede que llevara en estas tierras muchos años, pero todavía seguía arrastrando tras sí el perfume de los templos de Karnak. Incluso entonces, mientras ascendía hasta la cima de la colina y se detenía para estudiarnos bajo el tórrido sol del mediodía, seguía envolviéndolo cierto tufo a cripta.


  Hasta ese momento, solo lo había visto en la sala de invocación de su torre, un lugar sombrío donde había sufrido demasiado para fijarme en él debidamente. Sin embargo, ahora veía que su piel tenía un ligero tono ceniciento que delataba una estancia prolongada en santuarios subterráneos en los que nunca entraba el sol y que tenía unos ojos grandes y redondos, como los de los peces cavernícolas que nadan en círculos en medio de la oscuridad[21]. Debajo de cada ojo, un fino y profundo verdugón descendía hasta la barbilla dibujando una línea casi vertical que le cruzaba la mejilla. Sobre si aquellas marcas eran naturales o fruto de un encuentro con un esclavo desesperado solo pueden hacerse conjeturas.


  En resumidas cuentas, Khaba no era precisamente un adonis. Un cadáver habría cruzado la calle para evitarlo.


  Como solía ser habitual entre los hechiceros más poderosos, vestía con sencillez. Llevaba el pecho descubierto y se limitaba a envolver el resto del cuerpo en una falda sin adorno alguno. Un largo látigo de varias cuerdas y mango de cuero se balanceaba al cinto, colgado de un gancho de hueso, y en el cuello lucía un colgante, una piedra negra y pulida sujeta por una anilla de oro. El poder emanaba de ambos objetos. Supuse que la piedra sería un espejo mágico que permitía al hechicero ver cosas alejadas. ¿El látigo? En fin, sabía muy bien de qué se trataba. Solo de mirarlo me entraban escalofríos bajo el sol que bañaba la colina.


  La hilera de genios aguardó en silencio mientras el hechicero pasaba revista. Los ojos grandes y húmedos parpadearon ante cada uno de nosotros, uno tras otro. Luego, frunció el ceño y, llevándose una mano a la frente para hacerse pantalla contra el sol, volvió a estudiar nuestros cuernos, colas y demás añadiduras que se desviaban ligeramente de la norma. Bajó una mano hasta el látigo, despacio, tamborileó los dedos sobre el mango unos instantes… y luego la dejó caer. El hechicero retrocedió unos pasos y se dirigió a nosotros en voz baja y neutra.


  —Yo soy Khaba —dijo— y vosotros, mis esclavos e instrumentos. No tolero la desobediencia. Es lo primero que debéis saber. Lo segundo es lo siguiente: os halláis en la gran colina de Jerusalén, un lugar que nuestro señor, Salomón, considera sagrado. Aquí no quiero ni frivolidades ni cualquier otro comportamiento que no sea modélico so pena de sufrir el castigo más espantoso. —Poco a poco, empezó a pasearse arriba y abajo a lo largo de la hilera, arrastrando la larga y adelgazada sombra tras él—. Durante treinta años los demonios han huido despavoridos de mi látigo. A quienes opusieron resistencia, los aplasté. Algunos están muertos. Otros siguen vivos… por así decirlo. Ninguno ha regresado al Otro Lado. ¡No olvidéis lo que os digo!


  Guardó silencio unos instantes. El eco de sus palabras rebotó contra las paredes del palacio y fue atenuándose hasta desaparecer.


  »Veo que, desafiando los edictos de Salomón —prosiguió Khaba—, todos exhibís algún que otro aderezo demoníaco en vuestra apariencia humana. Tal vez pretendéis escandalizarme. Si es así, os equivocáis. Quizá consideráis este patético gesto como una especie de rebelión. Si es así, eso no hace más que confirmar lo que ya sabía: que sois demasiado cobardes y tenéis demasiado miedo para atreveros con algo que produzca mayor impresión. Conservad hoy los cuernos, si eso os hace sentir mejor, pero sabed que a partir de mañana emplearé mi azote de esencia con cualquiera que los luzca.


  Tomó el látigo en la mano y lo hizo restallar en el aire. Varios dimos un respingo y ocho pares de ojos sombríos siguieron atentamente el movimiento compulsivo de las cuerdas de un lado al otro[22].


  Khaba asintió satisfecho y lo devolvió al cinturón.


  —¿Dónde quedan ahora esos genios arrogantes que causaron tantos problemas a sus antiguos amos? —dijo—. ¡Ya no están, han desaparecido! Vosotros sois dóciles y obedientes, como debe ser. Muy bien, ahora, a vuestra nueva misión. Se os ha reunido para que empecéis a trabajar en un nuevo proyecto de construcción para el rey Salomón. Nuestro soberano desea que aquí se levante un gran templo, una maravilla de la arquitectura que sea la envidia de los reyes de Babilonia. Se me ha concedido el honor de llevar a cabo la fase inicial, lo que implica limpiar toda esta parte de la colina, allanarla y abrir una cantera en el valle de allí abajo. Seguiréis los planos que os entregaré, daréis forma a las piedras y las arrastraréis hasta aquí arriba antes… Sí, Bartimeo, ¿qué ocurre?


  Había levantado una mano con gesto elegante.


  —¿Por qué hay que arrastrar las piedras? ¿No sería más rápido subirlas volando? Todos podemos arreglárnoslas con dos a la vez, incluso Chosroes.


  Un genio con orejas de murciélago protestó indignado varios puestos más allá a lo largo de la fila.


  —¡Eh!


  El hechicero sacudió la cabeza.


  —No. Seguís estando dentro de los límites de la ciudad y, puesto que Salomón ha prohibido cualquier forma sobrenatural, debéis evitar los atajos en los que se emplee la magia y trabajar al ritmo que lo haría un humano. Será un recinto sagrado y debe construirse con atención.


  Protesté, incrédulo.


  —¿Sin magia? Pero ¡tardaremos años!


  Los ojos vidriosos se clavaron en mí.


  —¿Acaso cuestionas mis órdenes?


  Vacilé unos instantes y al final desvié la mirada.


  —No.


  El hechicero se volvió hacia un lado y pronunció una palabra. Con una leve réplica y un ligero olor a huevos podridos, una nubecilla de color lila que iba inflándose poco a poco se apareció junto a Khaba y aguardó a su lado, suspendida en el aire, con una suave palpitación. Repantigado en la nube, con los brazos raquíticos cruzados detrás de la cabeza, descansaba una criatura de cola retorcida y piel verdosa, carrillos rechonchos y sonrojados, ojos parpadeantes y una expresión insolente que delataba un exceso de confianza.


  Nos sonrió con descaro.


  —Hola, muchachos.


  —Este es Gezeri, un trasgo —anunció nuestro amo—. Es mis ojos y mis oídos. Cuando yo no esté presente, él me informará de cualquier negligencia o transgresión de mis órdenes.


  Los labios del trasgo se ensancharon en una sonrisa más amplia.


  —No hay problema, Khaba. Estos chicos son tan mansos como corderitos. —Asomó un pie de dedos gordinflones por debajo de la nube, dio una patadita al aire y se impulsó unos centímetros hacia delante—. Está claro que saben muy bien lo que les conviene, salta a la vista.


  —Eso espero. —Khaba hizo un gesto de impaciencia—. ¡El tiempo corre! Debéis poneros manos a la obra. ¡Limpiad el terreno de maleza y allanad la cima! Ya conocéis los términos de vuestra invocación, así que más os vale cumplirlos a rajatabla. Quiero disciplina, quiero eficiencia y quiero muda dedicación. Nada de impertinencias, discusiones o distracciones. Dividíos en cuatro grupos de trabajo. Enseguida os traeré los planos del templo. Eso es todo.


  Y dicho aquello, giró sobre sus talones y echó a caminar, la viva imagen de la indiferencia envuelta en arrogancia. El trasgo impulsó la nube con una patada perezosa y la guio tras su amo, volviendo la cabeza al mismo tiempo para dedicarles una serie de muecas soeces.


  Aun así, a pesar de las provocaciones, ninguno de nosotros abrió la boca. Oí que Faquarl ahogaba un gruñido entre dientes junto a mí, como si deseara decir algo, pero el temor a ser castigados parecía haber atado la lengua al resto de mis compañeros esclavos.


  Pero bueno, en fin, ya me conocéis. Soy Bartimeo, a mí nadie me ata la lengua[23]. Carraspeé con exageración y levanté la mano.


  Gezeri se volvió en redondo. Khaba, el hechicero, lo hizo con más calma.


  —¿Sí?


  —Bartimeo de Uruk de nuevo, amo. Tengo una queja.


  El hechicero me miró incrédulo con sus enormes ojos acuosos tras un par de parpadeos.


  —¿Una queja?


  —Eso es. Veo que no estás sordo, todo un alivio teniendo en cuenta el resto de taras. Me temo que se trata de mis compañeros de trabajo. No dan la talla.


  —No dan… ¿la talla?


  —Sí. Y a ver si estamos un poco más atentos. No todos, claro. No tengo nada en contra de… —Me volví hacia el genio de mi izquierda, un joven de aspecto lozano con un solo cuerno pequeño y grueso en medio de la frente—. Disculpa, ¿cómo te llamabas?


  —Menes.


  —Del joven Menes. Estoy seguro de que es un buen tipo. Y el gordinflón de las pezuñas puede que también sea un buen trabajador, al menos, esencia no le falta. Pero alguno de los otros… Si no vamos a poder salir de aquí durante meses, con esa cantidad de trabajo… Bueno, en resumidas cuentas, que no vamos a hacer buenas migas. Nos pelearemos, discutiremos, reñiremos… Tomemos a Faquarl, por ejemplo. ¡No se puede trabajar con él! Siempre acaba llorando.


  Faquarl soltó una risita desganada que dejó a la vista sus relucientes colmillos.


  —Sí, en fin… Amo, debería señalar que Bartimeo es un fantasioso sin remedio. No hay que creer ni una palabra de lo que diga.


  —Exacto —intervino el esclavo de las pezuñas—. Me ha llamado gordinflón.


  Al genio de las orejas de murciélago se le escapó un bufido burlón.


  —Es que eres un gordinflón.


  —Tú te callas, Chosroes.


  —Cállate tú, Beyzer.


  —¿Lo ves? —Sacudí la cabeza con pesar—. Ya estamos riñendo. Antes de que te des cuenta estaremos despellejándonos. Lo mejor sería que nos hicieras partir a todos, con la notable excepción de Faquarl, quien, a pesar de su falta de personalidad, es un mago del cincel. Será un siervo magnífico y fiel, y trabajará como ocho de nosotros juntos.


  El hechicero abrió la boca para decir algo, pero lo interrumpió la risa un tanto forzada del nubio barrigón, quien se adelantó de manera casi imperceptible.


  —Al contrario —se apresuró a intervenir Faquarl—, es Bartimeo con quien deberías quedarte. Como puedes ver, es tan vigoroso como un marid. También es famoso por sus muchas conquistas en arquitectura, algunas de las cuales han llegado a nuestros días a través de las fábulas.


  Lo fulminé con la mirada.


  —Pero ¿qué dices? Si soy un inútil.


  —Esa modestia es típica de él. —Faquarl sonrió—. Solo tiene un defecto, que es incapaz de trabajar con otros genios, a quienes suelen darles la orden de partida en cuanto lo invocan a él, pero ¿y de lo que es capaz? Seguro que incluso aquí, en el culo del mundo, se ha oído hablar de la gran inundación del Eufrates. Bueno, ¡pues tienes a su artífice delante de ti!


  —Qué propio de ti sacar eso a relucir, Faquarl. Ese incidente se magnificó por completo. Tampoco fue para tanto…


  Chosroes, el de las orejas de murciélago, protestó indignado.


  —¡Que no fue para tanto! ¡Una inundación desde Ur hasta Shurupak, en la que solo las azoteas blancas asomaban por encima de las aguas! ¡Fue como si el mundo hubiera quedado sumergido! ¡Y todo porque tú, Bartimeo, construiste un dique en medio del río por una apuesta!


  —Vale, pero gané la apuesta, ¿no? Hay que ver las cosas de manera objetiva.


  —Al menos él sabe construir algo, Chosroes.


  —¿Qué? ¡Mis proyectos arquitectónicos en Babilonia eran la comidilla de la ciudad!


  —¿Como la torre que nunca acabaste?


  —Oh, vamos, Nimshik, los problemas con los trabajadores extranjeros paralizaron la obra.


  Yo ya había hecho mi trabajo. La discusión se animaba por momentos; cualquier atisbo de disciplina y concentración había desaparecido y el hechicero tenía un precioso color morado de piel. Tampoco quedaba sombra de complacencia en el rostro del trasgo Gezeri, quien boqueaba como una trucha.


  Khaba lanzó un grito iracundo.


  —¡Todos vosotros! Silencio.


  Sin embargo, era demasiado tarde. Habíamos roto filas y formábamos una melé enfurecida de puños agitados y dedos acusadores. Las colas se retorcían, los cuernos destellaban al sol; una o dos garras inexistentes hasta esos momentos se materializaron con astucia para reforzar un punto de vista.


  En fin, he conocido algunos amos que se dan por vencidos llegados a este punto, se llevan las manos a la cabeza y hacen partir a sus esclavos —aunque solo sea de manera temporal— para conseguir un poco de paz. Sin embargo, el egipcio estaba hecho de otra pasta. Retrocedió un paso, lentamente, con el rostro contraído, y descolgó el azote de esencia del cinturón. Asiéndolo con fuerza por el mango y lanzando un conjuro, lo hizo restallar una, dos, hasta tres veces por encima de la cabeza.


  De cada una de las cuerdas que giraba en el aire emanó una saeta dentada cargada de energía. Las lanzas alcanzaron su objetivo, nos atravesaron, nos arrancaron del suelo y nos enviaron al cielo envueltos en llamas.


  En lo alto, bajo un sol de justicia, nos balanceábamos colgados de espinas amarillas de luz abrasadora, muy por encima de los muros del palacio. A nuestros pies, el hechicero movía los brazos en círculos, arriba y abajo, cada vez más rápido, mientras Gezeri daba brincos de alegría. Nosotros dábamos vueltas y más vueltas, desmadejados e indefensos, colisionando unas veces entre nosotros y otras contra el suelo. A nuestras espaldas dejábamos regueros de esencia maltrecha que quedaba suspendida en el aire del desierto, lanzando destellos irisados como pompas de jabón aceitosas.


  Cesó la rueda giratoria y los espetones de esencia se retiraron. El hechicero por fin bajó el brazo. Ocho piltrafas descendieron en picado mientras se desprendía esencia de nuestros contornos, como porciones de mantequilla derretida. Aterrizamos de cabeza.


  Las nubes de polvo se fueron posando poco a poco. Allí estábamos, unos junto a otros, clavados en la tierra como dientes rotos o estatuas inclinadas. Algunos humeábamos ligeramente. Teníamos la cabeza medio enterrada y las piernas se nos combaban como tallos mustios.


  No lejos de allí, la calima se estremeció, se fracturó, volvió a agruparse y, a través de los jirones, apareció el hechicero dando grandes zancadas, con la sombra negra y alargada deslizándose tras él. Briznas de energía amarilla todavía emanaban del azote y emitían unos débiles chisporroteos que poco a poco iban apagándose. Era lo único que se oía en toda la colina.


  Escupí una piedra.


  —Faquarl, mira, creo que nos perdona —dije con voz ronca—. Está sonriendo.


  —Bartimeo, recuerda: estamos boca abajo.


  —Ah. Ya.


  Khaba se detuvo en seco y nos lanzó una mirada asesina.


  —Esto es lo que hago con los esclavos que me desobedecen por primera vez —dijo sin levantar la voz.


  Se hizo el silencio. Ni siquiera a mí se me ocurría qué decir.


  —Dejad que os muestre lo que hago con los esclavos que me desobedecen por segunda vez.


  Estiró una mano y pronunció una palabra. Un punto de luz trémula, más brillante que el sol, apareció de pronto en el aire, suspendido sobre la palma extendida. Poco a poco y en silencio, fue expandiéndose hasta convertirse en una esfera luminosa que el hechicero acunó en la mano, aunque sin llegar a tocarla, una esfera que empezó a oscurecerse, como el agua tintada de sangre.


  Algo comenzó a moverse en su interior. Una criatura, lenta, ciega y agonizante, perdida en medio de la oscuridad.


  Callados, boca abajo y con las piernas combadas, contemplamos a aquella pobre criatura marchita y desamparada. La contemplamos largo rato.


  —¿Lo adivináis? —preguntó el hechicero—. Es un espíritu como vosotros, o al menos lo fue una vez. Él también conoció la libertad. Tal vez, como vosotros, disfrutaba haciéndome perder el tiempo, desatendiendo los cometidos que le encargaba. No lo recuerdo, hace ya muchos años que lo confiné a los sótanos de mi torre y es probable que incluso él mismo haya olvidado esos detalles. De vez en cuando lo someto a ciertos y delicados estímulos para recordarle que sigue vivo, pero el resto del tiempo dejo que se pudra en su miseria. —Paseó la mirada entre sus esclavos, parpadeando lentamente, y prosiguió en el mismo tono de voz desapasionado que había conservado hasta entonces—. Si alguno de vosotros desea acabar así, solo tiene que contrariarme una vez más. Si ese no es vuestro deseo, os pondréis a trabajar y empezaréis a extraer y a tallar la piedra tal como ordena Salomón. Y rezad, si es que vuestra naturaleza os lo permite, para que algún día os conceda abandonar la Tierra.


  La imagen del interior fue menguando al tiempo que la esfera se reducía, hasta desaparecer con un siseo. El hechicero dio media vuelta y encaminó sus pasos hacia el palacio. Su sombra negra y alargada le pisaba los talones, deslizándose, danzando sobre las piedras.


  Nadie dijo nada. Uno tras otro fuimos inclinándonos hacia un lado y nos derrumbamos sobre la arena.
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  Al norte de Saba, los desiertos de Arabia se extendían sin fin durante miles de kilómetros, un territorio vasto y estéril habitado de dunas y áridas colinas pedregosas, que limitaba al oeste con el sereno mar Rojo. Al noroeste, donde la península entraba en contacto con Egipto y el mar Rojo fondeaba en el golfo de Aqaba, se erigía el puerto comercial de Eilat, un lugar de encuentro de rutas, mercancías y hombres desde tiempos inmemoriales. Para poder vender sus especias en los viejos bazares de Eilat, donde obtenían grandes beneficios, los comerciantes sábeos de incienso debían seguir una ruta tortuosa y serpenteante que discurría entre el desierto y el mar, y a lo largo de la cual tenían que atravesar numerosos e insignificantes reinos, pagar aduanas y defenderse de los ataques de las tribus de las montañas y sus genios. Si la suerte les acompañaba, siempre que sus camellos no enfermaran y lograran evitar expolios importantes, los comerciantes solían llegar a Eilat tras seis o siete semanas de viaje, arrastrando un cansancio considerable.


  La capitana de la guardia, Asmira, hizo el trayecto en una sola noche, transportada en un remolino de arena.


  Al otro lado del manto protector, en la aullante oscuridad, la tormenta de arena acribillaba el aire. Asmira no veía nada. Estaba agachada en cuclillas, con los brazos alrededor de las rodillas y los ojos cerrados con fuerza, tratando de ignorar las voces que, desde el interior del remolino, gritaban su nombre sin cesar. Era una provocación del espíritu que la transportaba, pero, por lo demás, las restricciones de las sacerdotisas aguantaban. No la soltó, ni la aplastó, ni la desmembró, sino que se limitó a trasladarla sana y salva y a dejarla en el suelo, con delicadeza, en el momento en que rayaba el alba.


  Entumecida, fue enderezándose muy poco a poco hasta que se atrevió a abrir los ojos. Estaba en la cima de una colina, en el centro de tres círculos perfectos de arena. La tierra estaba salpicada de matojos, de juncias y de rocas que brillaban bajo el sol del amanecer. En la cresta de la cima había un niño desnudo que la observaba con ojos oscuros y brillantes.


  —Eso de ahí es Eilat —dijo el genio—. Llegarás hacia el mediodía.


  Asmira se volvió hacia el lugar indicado y vio un conglomerado de luces amarillentas que se suspendían borrosas y distantes en el crepúsculo matutino, y muy cerca de aquello, una línea blanca, delgada como la hoja de un cuchillo, que separaba el cielo y la tierra.


  »Y eso —añadió el niño señalando la línea— es el mar. El golfo de Aqaba. Te encuentras en el punto más meridional del reino de Salomón. En Eilat podrás alquilar camellos que te llevarán a la ciudad de Jerusalén, hasta la que todavía quedan varias decenas de leguas. Yo no puedo llevarte más allá sin poner en peligro tu seguridad. Salomón ha hecho construir astilleros en Eilat para controlar las rutas comerciales a lo largo de la costa. Algunos de sus hechiceros están aquí, y muchos espíritus, vigilando la aparición de intrusos como yo. No puedo entrar en la ciudad.


  Asmira seguía poniéndose en pie, sorprendida de la rigidez de sus miembros.


  —Entonces te agradezco lo que has hecho por mí —dijo—. Cuando regreses a Marib, por favor exprésales mi gratitud a las sacerdotisas y a mi amada reina. Diles que les agradezco su ayuda, que pondré mi alma en el cumplimiento de la misión y que…


  —No me des las gracias —la interrumpió el niño—. Yo solo hago lo que me obligan a hacer. En realidad, si no fuera porque me han amenazado con usar la llama funesta, te devoraría en un abrir y cerrar de ojos, porque tienes una pinta suculenta. En cuanto a la reina y sus lacayas, en mi opinión, sigues dándoles las gracias a quienes no las merecen, pues te han enviado a una muerte segura mientras sus traseros siguen expandiéndoseles a sus anchas en los mullidos sillones de los patios de palacio. Aun así, les daré recuerdos de tu parte.


  —¡Maldito demonio! —masculló Asmira entre dientes—. ¡Si muero, será por mi reina! Han atacado mi país y el propio dios Sol ha bendecido mi misión. ¡Qué sabrás tú de lealtad, de amor o de patria! ¡Desaparece de aquí!


  Asmira asió con fuerza algo que colgaba de su cuello y pronunció una sílaba con rabia. Un disco centelleante envuelto en luz amarilla alcanzó al genio y lo envió hacia atrás dando volteretas con un grito.


  —Bonito número de magia —comentó el niño, poniéndose en pie—, pero tu poder es escaso y aún escasean más tus motivos. Dioses y países… ¿qué son sino palabras?


  El genio cerró los ojos y desapareció. Una brisa suave se dirigió hacia el sur y dispersó los círculos perfectos de arena. Asmira se estremeció.


  Se arrodilló junto a la bolsa de piel y extrajo su odre de agua, un pastelito envuelto en hojas de parra, un puñal de plata y la capa de viaje, que se echó sobre los hombros para entrar en calor. Lo primero que hizo fue beber ávidamente del odre, pues estaba sedienta. Luego se comió el pastelito a pequeños y enérgicos bocados, con la mirada fija en la ladera de la colina mientras estudiaba el camino que seguiría para llegar a la ciudad. A continuación se volvió hacia el este, donde el disco del dios Sol acababa de liberarse del abrazo de la tierra. En algún lugar muy lejano, también se alzaba sobre la bella Saba. Su gloria cegó a Asmira, su calor le bañó el rostro. Los movimientos de la joven se ralentizaron y dejó la mente en blanco. De pronto, la urgencia de la misión dejó de atenazarle el estómago. Se demoró unos instantes en la cima de la colina, una joven esbelta y menuda de largo cabello oscuro bañado por la dorada luz del sol.


  


  Siendo todavía muy pequeña, la madre de Asmira la había llevado a la azotea del palacio y habían caminado a su alrededor, para que Asmira pudiera contemplar todo lo que las rodeaba.


  —La ciudad de Marib se erige sobre una colina —dijo su madre— y esa colina es el centro de Saba, de igual modo que el corazón es el centro del cuerpo. Hace mucho tiempo, el dios Sol decretó la extensión y la forma de nuestra ciudad y no se nos está permitido construir más allá de sus límites. ¡Por eso construimos hacia arriba! ¿Ves las torres que se alzan a cada lado? Nuestro pueblo vive en ellas, una familia en cada planta, y cuando surge la necesidad, construimos un nuevo piso con ladrillos de barro fresco. Ahora, hija, mira al otro lado de la colina. ¿Ves que todo lo que nos rodea es verde mientras que más allá solo se extiende un desierto amarillo? Esos son nuestros huertos, los que nos dan de comer. Cada año, las nieves que se derriten en las montañas, se precipitan en torrentes por los uadis secos y polvorientos para regar nuestras tierras. Las anteriores reinas abrieron esos canales para regar con agua los campos y es el mantenimiento de dichos canales su mayor responsabilidad, ya que sin ellos moriríamos. Ahora mira hacia el este, ¿ves esa cordillera de montañas blanquiazules? Eso es Hadramaut, donde crecen nuestros bosques. Esos árboles son el otro bien más preciado que poseemos. Recogemos la resina, la secamos y… ¿en qué se convierte luego?


  Asmira había dado saltitos de excitación, pues sabía la respuesta.


  —¡Incienso, madre! ¡Esa cosa a la que apestan los montañeses!


  Su madre había descansado una mano férrea sobre la cabeza de su hija.


  —Deja ya de triscar como las cabras, jovencita. Una guardiana de palacio no va brincando como un derviche, aunque solo tenga cinco años. Sin embargo, tienes razón. Ese incienso es nuestro oro y lo que hace próspero a nuestro pueblo. Comerciamos con imperios muy lejanos, allende desiertos y mares. Pagan precios altos por él, pero, si pudieran, nos lo robarían. Solo las infinitas arenas de Arabia, infranqueables para un ejército, nos han protegido de su codicia.


  Asmira había dejado de dar vueltas. Frunció el ceño.


  —Si vienen los enemigos, la reina los matará —dijo—. ¿Verdad, madre? Ella nos protege.


  —Sí, hija. Nuestra reina protege Saba. Y nosotras, a su vez, la protegemos a ella, las guardianas y yo. Es para lo que hemos nacido. Cuando seas mayor, querida Asmira, tú también deberás proteger a nuestra señora con tu vida… Igual que he hecho yo y nuestras abuelas antes que nosotras. ¿Lo juras?


  Asmira la miró muy seria y solemne.


  —Lo juro, madre.


  —Buena chica. Ahora bajemos y reunámonos con nuestras hermanas.


  En aquellos días, la vieja reina de Saba todavía no había engordado tanto como para no poder abandonar el palacio, y allí donde iba siempre la acompañaba una escolta compuesta por su guardia personal. En calidad de capitana general, la madre de Asmira caminaba detrás de la reina, pegada a sus pies como si fuera su sombra, con la espada de hoja curvada colgando relajadamente del cinto. Asmira (quien sobre todo admiraba el cabello largo y brillante de su madre) la creía mucho más bella y majestuosa que la propia reina, aunque se guardaba mucho de compartir aquella opinión con nadie. Era probable que estuviera cometiendo alta traición con solo pensarlo, y en la colina desnuda que se extendía más allá de las vegas había un lugar destinado a los traidores, donde los pajarillos picoteaban sus restos. En vez de comentarlo con nadie, se contentaba imaginando el día en que ella misma se convirtiera en primera guardiana y caminara detrás de la reina. Salía a los jardines que había detrás del palacio y, con un tallo de junco cortado, se entrenaba con ahínco en el manejo de la espada y hacía huir despavoridos a ejércitos enteros de demonios imaginarios.


  Desde muy temprana edad, acompañaba a su madre a la sala de práctica, donde, bajo el ojo atento de las arrugadas madres guardianas, demasiado ancianas para el servicio activo, las mujeres de la guardia perfeccionaban su oficio a diario. Antes de almorzar, escalaban cuerdas, corrían por los prados y nadaban en los canales que se extendían bajo las murallas. Una vez que habían calentado los músculos, se ejercitaban seis horas al día en las salas resonantes y bañadas por el sol, practicando con espadas y bastones, batiéndose en duelos con cuchillos y molinetes o lanzando discos y puñales a blancos rellenos de paja repartidos por el suelo. Asmira observaba atentamente desde los banquillos, donde las madres guardianas vendaban heridas y magulladuras con jirones de tela empapados en hierbas balsámicas. A menudo, ella y otras niñas cogían las pequeñas armas de madera destinadas a su edad y entablaban luchas falsas con sus madres. Así comenzaba su entrenamiento.


  La madre de Asmira era, de todas, la más diestra, razón por la cual se la había designado primera guardiana. Corría más rápido, luchaba con más fiereza y, sobre todo, lanzaba los pequeños y relucientes puñales con más tino que las demás. Podía hacerlo quieta, en movimiento e incluso a medio giro, pero en cualquier caso siempre hundía la hoja hasta la empuñadura en el blanco escogido en el otro extremo de la sala.


  Aquello era algo que fascinaba a Asmira, quien a menudo se acercaba corriendo y alargaba la mano.


  —Quiero probar.


  —Todavía eres muy pequeña —decía su madre, sonriendo—. Hay puñales de madera que tienen el peso adecuado para que no puedas hacerte daño. No, así no —pues Asmira se había hecho con el arma que empuñaba su madre—, tienes que sujetar la punta entre el pulgar y el índice con suavidad… así. Ahora, concéntrate. Cierra los ojos, inspira hondo, poco a poco…


  —¡No hace falta! ¡Mira qué bien lanzo! Vaya.


  Su madre reía.


  —No está mal, Asmira. Si la diana hubiera estado seis pasos a la derecha y otros veinte más cerca, habrías dado en el blanco. Por el momento, me alegro de no tener los pies más largos. —Se agachaba y recogía el cuchillo—. Inténtalo otra vez.


  Pasaron los años mientras el dios Sol continuaba realizando su travesía diaria a través del cielo. Asmira había cumplido los diecisiete, tenía pies ligeros, mirada grave y era una de las cuatro capitanas de la guardia de palacio recientemente ascendidas. Había destacado durante la última rebelión de las tribus de las montañas, en la que había capturado personalmente al cabecilla sublevado y a sus hechiceros. Había desempeñado las funciones de la primera guardiana en varias ocasiones y había cubierto las espaldas de la reina durante las ceremonias de los templos. Sin embargo, la reina de Saba jamás se había dirigido a ella y ni una sola vez había dado muestras de conocer su existencia… hasta la noche del incendio de la torre…


  


  Al otro lado de la ventana, el humo seguía disperso en el aire mientras en la Sala de los Muertos resonaban los tambores en señal de luto. Asmira estaba en los aposentos reales, sujetando con torpeza una copa de vino, con la mirada fija en el suelo.


  —Asmira, querida —dijo la reina—. ¿Sabes quién ha cometido este acto atroz?


  Asmira alzó la vista. La reina estaba sentada tan cerca de ella que sus rodillas casi se tocaban. Una proximidad inaudita. El corazón le latía con fuerza. Volvió a desviar los ojos hacia el suelo.


  —Dicen, mi señora —tartamudeó—, dicen que es obra del rey Salomón.


  —Y ¿dicen por qué?


  —No, mi señora.


  —Asmira, puedes mirarme cuando hables. Soy tu reina, sí, pero ambas somos hijas del Sol.


  Cuando Asmira volvió a alzar la mirada, la reina sonreía, y aquello hizo que se sintiera algo más animada. Tomó un sorbo de vino.


  —La primera guardiana me ha hablado mucho de tus cualidades —prosiguió la reina—. Dice que eres rápida, fuerte e inteligente. Que no le temes al peligro. Avispada, casi temeraria… Y también hermosa, eso salta a la vista. Dime, ¿qué sabes de Salomón, Asmira? ¿Qué has oído contar sobre él?


  A la joven le ardía el rostro y tenía un nudo en la garganta. Tal vez se tratara del humo. Había estado al pie de la torre, organizando la cadena humana que traía y llevaba el agua.


  —Lo mismo de siempre, mi señora. Que posee un palacio de jade y oro, erigido en una sola noche con su anillo mágico. Que tiene bajo su mando a veinte mil espíritus, a cuál más temible. Que ha desposado a setecientas mujeres y, por tanto, es un hombre de una perversidad incomparable. Que…


  La reina levantó una mano.


  —Yo también lo he oído. —Su sonrisa se desvaneció—. Asmira, Salomón desea las riquezas de Saba. Uno de sus demonios es el responsable del ataque de esta noche, y cuando haya luna nueva, lo que sucederá de aquí a trece días, las huestes del anillo marcharán sobre Saba para destruirnos a todos.


  Asmira la miró con ojos desorbitados por el horror, pero no dijo nada.


  —Salvo, claro está, que pague un rescate —prosiguió la reina—. Huelga decir que no deseo hacerlo. Sería una afrenta tanto al honor de Saba como al mío propio. Sin embargo, ¿qué alternativa nos queda? No podemos hacer frente al poder del anillo. La única manera de eludir el peligro es acabando con la vida de Salomón, y eso es prácticamente imposible dado que jamás abandona Jerusalén, una ciudad tan bien defendida por ejércitos y hechiceros que hacen de ella un bastión inaccesible. Aun así… —La reina lanzó un profundo suspiro y volvió la vista hacia la ventana—. Aun así me pregunto… Me pregunto si alguien que viajara solo, alguien con suficiente inteligencia y destreza, alguien que pareciera inofensivo aunque en realidad no lo fuera… Me pregunto si ese alguien sería capaz de encontrar el modo de llegar hasta el rey… Y cuando estuviera a solas con él, si esa persona… No, olvídalo, sería un trabajo demasiado duro.


  —Mi señora… —La voz de Asmira tembló de emoción, y también de miedo, ante lo que estaba a punto de decir—. Mi señora, si existe algún modo en que pudiera ayudar.


  La reina de Saba sonrió con benevolencia.


  —Querida, no es necesario que digas nada más. Sé que me eres fiel. Conozco el amor que me profesas. Sí, querida Asmira, gracias por prestarte. Creo firmemente que tú puedes hacerlo.


  


  El sol naciente acababa de asomar sobre el horizonte del desierto. Cuando Asmira se volvió de nuevo hacia el oeste, descubrió que el puerto de Eilat se había convertido en una larga extensión sembrada de edificios de un blanco cegador y, el mar, en una franja azul a la que se aferraban diminutos puntos blancos.


  Aguzó la vista. Las naves del malvado Salomón. A partir de ese momento, tendría que ir con mucho cuidado.


  Recogió el puñal de plata del suelo, donde lo había dejado junto a la bolsa, y se lo ciñó al cinturón. Lo deslizó hacia la espalda para que quedara oculto bajo la capa al tiempo que volvía la vista hacia el cielo y descubría el suave y fantasmal contorno de la luna menguante que todavía se perfilaba contra el firmamento azul. La visión de la luna le provocó de nuevo el nudo en el estómago. ¡Quedaban doce días! Y Salomón estaba muy lejos. Recogió la bolsa y bajó la colina a paso ligero.
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  —Mira dónde tiras esos cascajos —se quejó Faquarl—. La última carretada se me metió por el cuello.


  —Lo siento.


  —Y tendrías que llevar una falda más larga cuando trabajes, que no me atrevo a levantar la vista.


  Dejé el cincel.


  —¿Qué quieres que le haga, si es lo que se lleva ahora?


  —Me tapas el sol. Al menos ponte un poco más allá.


  Nos miramos con cara de pocos amigos. De mala gana, me corrí un palmo a la izquierda. Refunfuñando, Faquarl se corrió un palmo a la derecha. Continuamos picando.


  »No me fastidiaría tanto si nos dejaran trabajar como es debido —protestó Faquarl, con amargura—. Una o dos detonaciones rapiditas harían maravillas en esta roca.


  —Díselo a Salomón —repliqué—. Por su culpa no podemos… ¡Ay!


  El martillo había golpeado mi pulgar en vez del cincel. Empecé a dar brincos de dolor; el eco de mis maldiciones rebotó en la pared de roca y sobresaltó a un buitre que había por allí.


  Llevábamos toda la mañana, desde las primeras horas del alba, deslomándonos en la cantera que había a los pies de la obra, tallando los primeros sillares del templo. La terraza de Faquarl se encontraba debajo de la mía, por lo que el pobre no disfrutaba de las mejores vistas.


  La mía quedaba expuesta a un sol de justicia, por lo que estaba sudoroso e irritable. Y ahora, encima, el pulgar me dolía horrores.


  Eché un vistazo a mi alrededor: rocas, calima, ni un alma en ninguno de los planos.


  —Estoy harto —dije—. Khaba no anda por aquí cerca y ese repugnante trasguillo suyo tampoco. Voy a tomarme un descanso.


  Dicho y hecho, el atractivo joven tiró el cincel a un lado y se dejó resbalar por la escalera de madera hasta el suelo de la cantera.


  Faquarl volvía a ser el nubio orondo de siempre: barrigón, cubierto de polvo y con muy malas pulgas. Tras unos instantes de vacilación, él también tiró sus herramientas al suelo. Nos resguardamos a la sombra del sillar que tenía a medio terminar, en cuclillas, igual que hacen los esclavos ociosos de todo el mundo.


  —Nos ha vuelto a tocar el peor trabajo —dije—. ¿Por qué no podemos estar cavando los cimientos con los demás?


  El nubio se rascó la barriga, eligió un cascajo de entre los escombros que teníamos a los pies y se hurgó los dientes ligeramente puntiagudos.


  —Tal vez sea porque nuestro amo no puede ni vernos. Lo que en tu caso no me sorprende, teniendo en cuenta las lindezas que le soltaste ayer.


  Sonreí con satisfacción.


  —Cierto.


  —Hablando del hechicero —prosiguió Faquarl—, ¿qué te parece ese Khaba?


  —Malo. ¿Y a ti?


  —Uno de los peores.


  —Yo diría que está entre los diez peores de todos los tiempos, casi que entre los cinco primeros.


  —No solo es cruel —añadió Faquarl—, sino también arbitrario. La crueldad la respeto; en muchos aspectos la considero una cualidad positiva, pero tiene la mano demasiado suelta con el azote de esencia. Porque trabajas muy despacio, porque trabajas muy deprisa, porque resulta que pasas por allí cuando le entran ganas, lo saca a la mínima de cambio.


  Asentí.


  —No lo sabes tú bien. Anoche volvió a darme otro varapalo y todo por una desgraciada casualidad.


  —¿Qué ocurrió?


  —Sin venir a cuento, hice un efecto sonoro muy cómico justo cuando se agachaba para volverse a atar las sandalias. —Lancé un suspiro y sacudí la cabeza con tristeza—. Cierto, retumbó entre las paredes del valle como si se tratara de un trueno. Cierto, varios gerifaltes de la corte de Salomón estaban presentes y se apresuraron a cambiarse de lado para colocarse contra el viento. ¡Pero, aun así…! Ese tipo no tiene el menor sentido del humor, de ahí vienen todos los problemas.


  —Me alegra saber que sigues tan refinado como siempre, Bartimeo —dijo Faquarl, sin demasiado entusiasmo.


  —Se hace lo que se puede.


  —Pasatiempos aparte, debemos andarnos con cuidado con Khaba. ¿Recuerdas lo que había en la esfera que nos enseñó? Podría ser cualquiera de nosotros.


  —Lo sé.


  El nubio dejó de hurgarse los dientes y arrojó lejos la esquirla. Nos quedamos mirando la blancura hiriente de la cantera, con la vista perdida.


  


  Veamos, el diálogo anterior podría parecer una conversación normal y corriente, carente de interés, para quien no suela detenerse demasiado en estas cosas; sin embargo, en realidad posee un gran valor en cuanto a originalidad ya que los interlocutores somos Faquarl y yo y charlamos sin recurrir a a) insultos triviales, b) indirectas poco disimuladas o c) tentativas de asesinato. Un acontecimiento bastante inusual a lo largo de la historia. De hecho, había habido civilizaciones enteras que se habían arrastrado fuera del barro, habían dominado el arte de la escritura y la astronomía y habían entrado en lenta decadencia en el tiempo que había transcurrido entre una conversación civilizada y otra.


  Nuestros caminos se habían cruzado por primera vez en Mesopotamia, durante las interminables guerras entre las ciudades estado. A veces luchábamos en el mismo bando mientras que en otras debíamos enfrentarnos en el campo de batalla. Algo que, de por sí, tampoco era tan extraño —sino lo habitual de cualquier espíritu y una situación sobre la que no teníamos ningún control, ya que eran nuestros amos quienes nos obligaban a actuar—, pero parecía que Faquarl y yo no acabábamos de llevarnos bien.


  La razón era difícil de explicar. En muchos aspectos, teníamos bastante en común.


  Para empezar, ambos éramos genios de gran reputación y orígenes ancestrales, aunque (muy típico de él) Faquarl insistía en que los suyos eran un poco más ancestrales que los míos[24].


  En segundo lugar, ambos éramos tipos entusiastas, pendencieros, perros viejos cuando había bronca y temibles adversarios para nuestros amos humanos. Entre los dos habíamos dado cuenta de un número considerable de hechiceros que no habían sabido cerrar sus pentáculos como era debido, o habían pronunciado mal una palabra durante la invocación, o habían pasado por alto una laguna en los términos y condiciones de nuestro contrato o habían enviado al traste de cualquier otro modo el delicado proceso de traernos a la Tierra. Sin embargo, lo único malo de tanta desenvoltura era que los hechiceros que sí sabían lo que se hacían, los que apreciaban nuestras cualidades en su verdadera valía y deseaban utilizarlas en su propio provecho, nos invocaban cada vez con mayor frecuencia. En resumidas cuentas, que Faquarl y yo acabamos siendo los dos espíritus con más trabajo de aquel milenio, al menos, según nosotros.


  Y por si eso fuera poco, también compartíamos muchas aficiones, entre las que destacaban la arquitectura, la política y la cocina regional[25]. Así que, de uno u otro modo, lo más lógico hubiera sido que Faquarl y yo nos hubiéramos llevado bien.


  Sin embargo, no sé por qué, pero no había ocasión en que no acabaran hinchándosenos las narices. —O los hocicos. O las trompas. O los tentáculos, filamentos, palpos o antenas, dependiendo de la apariencia que tuviéramos en esos momentos—, y siempre había sido así.


  Aun así, por lo general, estábamos dispuestos a aparcar nuestras diferencias cuando nos enfrentábamos a un enemigo mutuo, y nuestro amo actual encajaba en esa categoría a la perfección. Cualquier hechicero capaz de invocar a ocho genios a la vez, por fuerza tenía que ser un adversario temible, y el azote de esencia no mejoraba las cosas. No obstante, tenía la sensación de que había algo más que todavía no sabíamos acerca de él.


  —Hay algo raro en Khaba —dije de pronto—. ¿Te has fijado en…?


  Faquarl me dio un codazo e inclinó la cabeza ligeramente. Dos de nuestros compañeros, Xoxen y Tivoc, habían aparecido en el camino de la cantera. Ambos avanzaban arrastrando los pies, con las palas echadas al hombro.


  —¡Faquarl! ¡Bartimeo! —Xoxen no daba crédito a lo que veían sus ojos—. ¿Qué estáis haciendo?


  —Están tomándose un descanso —dijo Tivoc, con un brillo maligno en la mirada.


  —Venid y sentaos con nosotros, si queréis —los invité.


  Xoxen se apoyó en su pala y se secó el sudor de la cara con una mano sucia.


  —¡Necios! —siseó entre dientes—. ¿Acaso no recordáis cómo se las gasta nuestro amo? ¡No lo llaman Khaba el Cruel por la afectuosa generosidad que muestra con los esclavos holgazanes! Nos ordenó trabajar sin descanso durante las horas de luz. ¡De día se trabaja, de noche se descansa! ¿Qué parte del concepto no habéis entendido?


  —Vais a conseguir que todos acabemos en las jaulas de esencia —gruñó Tivoc.


  Faquarl le quitó importancia con un ademán.


  —El egipcio es solo un humano envuelto en tristes carnes mientras que nosotros somos espíritus nobles. Utilizo el término «noble» en el sentido más amplio de la palabra, por descontado, para poder incluir a Bartimeo. ¿Por qué ninguno de nosotros tiene que dejarse la piel por Khaba? ¡Deberíamos unir nuestras fuerzas para acabar con él!


  —Eso no es más que palabrería —masculló Tivoc—, ahora que el hechicero no anda por aquí.


  Xoxen asintió.


  —Exacto. Cuando aparezca, los dos os pondréis a tallar piedra como posesos, ya lo veréis. Mientras tanto, ¿queréis que informe de que vuestros primeros sillares no están acabados? Avisadnos cuando estén listos para arrastrarlos hasta allí arriba.


  Dieron media vuelta y se alejaron de la cantera con paso afectado. Faquarl y yo nos los quedamos mirando.


  —Nuestros compañeros de trabajo dejan mucho que desear —protesté con un gruñido—. Les faltan agallas[26].


  Faquarl recogió sus herramientas y se puso en pie, no sin esfuerzo.


  —En fin, ahora mismo estamos todos en el mismo saco —contestó—. Nosotros también hemos dejado que Khaba nos mangonee a su voluntad. El problema es que no sé cómo vamos a enfrentarnos a él. Es poderoso, cruel, tiene ese maldito azote y…


  Su voz fue apagándose lentamente. Intercambiamos una mirada. A continuación, Faquarl lanzó un pequeño pulso que se expandió a nuestro alrededor y creó una verde y brillante burbuja silenciosa en cuyo interior quedamos encerrados. Los sonidos apagados y aislados que procedían de lo alto de la colina, donde se oía con claridad el trabajo de las palas de nuestros compañeros genios, quedaron inmediatamente amortiguados. Estábamos solos, con nuestras voces separadas del mundo.


  A pesar de todo, me incliné hacia delante para acercarme a él.


  —¿Te has fijado en su sombra?


  —¿En que es un poco más oscura de lo habitual? —musitó Faquarl—. ¿Y también un poco más alargada? ¿En que tarda en responder un poco más de lo que sería normal cuando Khaba se mueve?


  —La misma.


  Faquarl hizo una mueca de contrariedad.


  —No se ve nada en ninguno de los planos, lo que significa que se oculta tras un velo de gran nivel. Pero lo que está claro es que hay algo y que ese algo protege a Khaba. Si queremos acabar con él, lo primero que debemos hacer es averiguar de qué se trata.


  —No le quitaremos el ojo de encima —dije—. Tarde o temprano, se delatará.


  Faquarl asintió. Hizo una floritura con el cincel y la burbuja silenciosa estalló y roció los alrededores con una lluvia de gotitas de color esmeralda. Sin mediar más palabra, volvimos al trabajo.


  


  La construcción del templo siguió adelante con toda tranquilidad durante un par de días. La cima de la colina quedó allanada, se desbrozó de matojos y maleza y se cavaron los cimientos del edificio. Abajo, en la cantera, Faquarl y yo tallamos un buen número de sillares de caliza de primera calidad, geométricos, simétricos y tan lisos que hasta el rey podría haber comido en ellos. Aun así, no obtuvieron el visto bueno del pequeño y odioso supervisor de Khaba, Gezeri, quien se materializó sobre el afloramiento rocoso que sobresalía por encima de nuestras cabezas y chasqueó la lengua en señal de desaprobación, mientras inspeccionaba nuestro trabajo.


  —Menuda chapuza, chicos —dijo, sacudiendo el cabezón verde—. Los lados están llenos de bultos que necesitan un buen pulido. El jefe los echará para atrás tal como están, madre mía, ya lo creo que sí.


  —Acércate y dime dónde los ves —lo animé, con amabilidad—. Mi vista ya no es lo que era.


  El trasgo bajó del saliente de un salto y se acercó con paso tranquilo.


  —Vosotros, los genios, sois todos iguales. Sacos de patatas henchidos de vanidad, eso es lo que sois, unos inútiles. Si yo fuera vuestro amo, os arrearía una pestilencia a diario solo por princip… ¡Ay!


  Perlas de sabiduría como aquellas escasearon durante unos minutos, en los que me dediqué a limar a conciencia los cantos de las piedras con la cabeza de Gezeri. Cuando hube terminado, los sillares estaban suaves como el culito de un bebé, y la cara de Gezeri, más plana que un yunque.


  —Tenías razón —admití—. Ahora tienen mucho mejor aspecto. Por cierto, tú también.


  El trasgo daba saltitos furiosos apoyándose ahora en un pie, ahora en el otro.


  —¡Cómo te atreves! ¡Me voy a chivar, te lo prometo! ¡Khaba ya te tenía echado el ojo! ¡Solo estaba esperando que le dieras una excusa para infligirte la llama funesta! Cuando suba y le diga…


  —Espera, deja que te eche una mano.


  Con espíritu filantrópico, lo cogí por el pescuezo, hice un complicado nudo marinero con brazos y piernas y salió volando por encima de las paredes de la cantera de una buena patada, en dirección a la obra. Ya aterrizaría en alguna parte. Se oyó un chillido distante.


  Faquarl contempló la escena con tranquilo regocijo.


  —Un pelín imprudente, Bartimeo.


  —De todas maneras acaban azotándome a diario —protesté con un gruñido—. Por una más…


  Sin embargo, a decir verdad, últimamente el hechicero parecía tan abstraído en sus asuntos que ni siquiera le prestaba atención a los castigos. Pasaba la mayor parte del tiempo en su tienda, al borde de la obra, repasando los planos del edificio y recibiendo a los diablillos mensajeros que procedían de palacio. Todos los días aquellos mensajes traían nuevas e interminables instrucciones que modificaban la distribución del templo —columnas de bronce aquí, suelos de cedro allá— las cuales Khaba debía incorporar a los planos de inmediato. A menudo salía para contrastar los cambios con el trabajo que se había realizado hasta el momento, de modo que, siempre que yo arrastraba un bloque hasta la obra, aprovechaba para estudiar al hechicero con detenimiento.


  Y lo que veía no me dejaba mucho más tranquilo.


  Lo primero en lo que me fijé fue en la sombra de Khaba: siempre pegada a sus talones, arrastrándose por el suelo tras él. Jamás se movía de allí, independientemente de la posición del sol: nunca delante, nunca a un lado, siempre detrás. Lo segundo era aún más extraño. El hechicero casi nunca salía cuando el sol estaba en su cénit[27], pero, cuando lo hacía, era curioso comprobar que, mientras las demás sombras se reducían casi hasta la inexistencia, la suya se mantenía alargada, la típica sombra del atardecer o el amanecer.


  A pesar de que más o menos se correspondía con la forma de su dueño, la alargaba ligeramente, y acabé aborreciendo aquellos brazos y dedos tan finos que parecían estrecharse hasta el infinito. Por lo general solían imitar los movimientos del hechicero, pero no siempre. En una ocasión, mientras ayudaba a subir uno de los sillares hasta el templo y Khaba nos observaba apartado a un lado, creí ver por el rabillo del ojo que los brazos de la sombra se arqueaban como los de una mantis religiosa al acecho de su víctima, a pesar de que el hechicero tenía los suyos cruzados. Volví la cabeza rápidamente, pero la sombra también estaba de brazos cruzados, como correspondía.


  Tal como Faquarl había comentado, mantenía la misma forma en cada uno de los siete planos, y eso de por sí no presagiaba nada bueno. No soy ni un diablillo ni un trasgo, sino un genio hecho y derecho con dominio absoluto de todos los planos, y suelo confiar en mi capacidad para descubrir la mayoría de los hechizos que puedan estar obrándose a mi alrededor. Espejismos, camuflajes, encantos, velos, lo que sea, en cuanto pasas al séptimo plano todos se revelan ante mis ojos como un entramado de hebras brillantes que me permiten descubrir lo que realmente se oculta tras ellas. Lo mismo ocurre con las apariencias que adoptan los espíritus: enséñame a un inocente niño de coro o a una madre sonriente y yo te enseñaré al horrendo strigoi[28] de colmillos que se esconde detrás[29]. Hay muy pocas cosas que escapen a mi vista de lince.


  Como esa sombra. No conseguía ver nada a través del velo.


  Faquarl no había tenido mejor suerte que yo, tal como me confió una noche junto a la hoguera.


  —Tiene que ser de alto nivel —musitó entre dientes—. ¿Cómo va a ser un genio algo que es capaz de engañarnos en el séptimo plano? Creo que Khaba se lo ha traído de Egipto. ¿Alguna idea acerca de qué puede tratarse, Bartimeo? Últimamente tú has pasado más tiempo allí que yo.


  Me encogí de hombros.


  —Las catacumbas de Karnak son muy profundas y nunca me adentré demasiado. Debemos andarnos con mucho cuidado.


  Al día siguiente comprobé hasta qué punto debíamos vigilar nuestros pasos. Había un problema con la alineación del pórtico del templo y yo me había subido a una escalera para evaluar el asunto desde arriba. Me ocultaba en la estrecha hendidura que quedaba entre dos sillares y estaba enredando con la plomada y la vara de un codo cuando vi que el hechicero pasaba por debajo de mí, pisando fuerte sobre la tierra compactada. Un pequeño diablillo mensajero procedente de palacio se acercó a él con una misiva en la mano y le cortó el paso. El hechicero se detuvo, aceptó la tablilla de cera donde habían escrito el mensaje y lo leyó rápidamente. Mientras tanto, su sombra, como solía acostumbrar, se alargaba hasta el infinito por detrás de él, a pesar de que el sol casi había alcanzado su punto más alto. El hechicero asintió, guardó la tablilla en un saquito que llevaba colgado del cinturón y prosiguió su camino. El diablillo, con la anodina estupidez que caracteriza a los de su especie, se marchó en la dirección opuesta mientras se hurgaba la nariz, de modo que pasó junto a la sombra. De pronto, se oyó el chasquido seco de una dentellada y, en un abrir y cerrar de ojos, el diablillo había desaparecido. La sombra se alejó tras el hechicero. Sin embargo, justo antes de desaparecer de mi campo de visión, la cabeza reptante se volvió para mirarme y, en ese momento, no tenía nada de humana.


  Con las manos asaltadas por un ligero temblor, acabé las mediciones y descendí rápidamente del pórtico. Visto lo visto, puede que lo más sensato fuera mantenerse alejado del hechicero. Procuraría pasar inadvertido, haría mi trabajo con diligencia y, sobre todo, no llamaría la atención. Aquella era la mejor manera de no meterse en líos.


  Lo conseguí durante cuatro días. Al quinto, ocurrió una catástrofe.
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  El puerto de Eilat impresionó profundamente a Asmira, cuyo conocimiento de las ciudades se reducía a Marib y a Sirwah, su gemela, a cincuenta kilómetros campo traviesa. Por mucho que bulleran de actividad, sobre todo los días festivos, siempre conservaban cierto orden. Las sacerdotisas vestían mantos dorados y los habitantes unas sencillas túnicas blancas y azules. Si los hombres de las tribus de las montañas visitaban la ciudad, sus túnicas, más largas y de color rojo o marrón, los hacían fácilmente identificables desde los puestos de vigilancia. Con solo echar una ojeada, un vigía era capaz de evaluar y valorar los peligros que pudieran ocultarse entre la muchedumbre.


  En Eilat no era tan sencillo.


  Las calles eran amplias y ningún edificio superaba los dos pisos. Para Asmira, acostumbrada a las tranquilas y frescas sombras que proyectaban las torres de Saba, aquello hacía que la ciudad se le antojara extrañamente informe, una masa caliente e indomable de muros bajos y encalados que se mimetizaba de manera desconcertante con la incesante marea de gente que recorría sus calles. Egipcios de vestimentas ostentosas avanzaban con andares decididos, luciendo unos amuletos relucientes sobre el pecho y seguidos de sus esclavos, quienes arrastraban cajas, arcones y diablillos malhumorados atrapados en jaulas que se balanceaban al paso. Hombres enjutos y fuertes de Punt, de ojos vivos, minúsculos, con sacos de resina tambaleándose a sus espaldas, se abrían camino serpenteando entre los tenderetes de los mercaderes kushitas, que ofrecían encantadores de espíritus y talismanes de plata para protegerse de los genios al viajero precavido. Babilonios de ojos oscuros discutían con hombres de piel clara sobre carros de pieles y cueros de dibujos extraños. Asmira incluso reconoció a un grupo de paisanos sábeos que había viajado hasta el norte siguiendo la dura y extenuante ruta del incienso.


  En las azoteas, seres silenciosos con apariencia de gatos y aves observaban la actividad que se desplegada a sus pies.


  Asmira, quien todavía no había cruzado las puertas, torció el gesto, incomodada ante la falta de regulación de la magia en el territorio del rey hechicero. Compró lentejas especiadas en un tenderete pegado a la muralla de la ciudad y se decidió a zambullirse entre la muchedumbre. La corriente turbia la arrastró y se sintió engullida por el gentío.


  Aun así, no había avanzado ni una treintena de pasos cuando se dio cuenta de que la seguían.


  Echó un vistazo atrás como por casualidad y se fijó en el hombre delgado de túnica larga y de color claro que se separaba de la pared contra la que había estado apoyado y que tomaba su mismo camino. Poco después, tras dos cambios de dirección hechos al azar, echó un nuevo vistazo y volvió a verlo, caminando tan tranquilo con la vista en el suelo, supuestamente ensimismado en las nubéculas de polvo que levantaban sus pasos despreocupados.


  ¿Ya la habría descubierto uno de los espías de Salomón? Era poco probable; no había hecho nada para llamar la atención. Sin prisa, Asmira cruzó la calle bajo el sol abrasador y se refugió bajo el toldo de un vendedor de pan. Se quedó junto a los cestos, a la cálida sombra, inhalando el aroma de las hogazas apiladas. Por el rabillo del ojo alcanzó a ver algo de color claro que se movía con gran rapidez entre los clientes del puesto de pescado de al lado.


  Un anciano arrugado se sentaba encorvado entre los cestos de pan, masticando su hoja de té de Arabia con las encías desdentadas. Asmira le compró una fina hogaza de pan de trigo, mientras le pedía información.


  —Señor, debo viajar a Jerusalén por asunto de urgencia. ¿Cuál es el modo más rápido?


  El anciano frunció el ceño. El acento de la joven le era extraño y le costaba entenderla.


  —En una caravana de camellos.


  —¿De dónde salen los camellos?


  —De la plaza del mercado, junto a las fuentes.


  —Ya veo. Y ¿dónde está la plaza?


  El hombre lo meditó largo rato mientras su mandíbula dibujaba lentos movimientos circulares. Por fin se decidió a hablar.


  —Junto a las fuentes.


  Asmira lo miró contrariada, con un mohín. Volvió la vista atrás para echar un vistazo al puesto de pescado.


  —Soy del sur y no conozco la ciudad —insistió—. ¿De verdad cree que la caravana de camellos es lo más rápido? Pensaba que, tal vez…


  —¿Viajas sola? —preguntó el anciano.


  —Sí.


  —Ya.


  El hombre abrió la boca desdentada y se rio por lo bajo. Asmira se lo quedó mirando.


  —¿Qué pasa?


  El anciano encogió los hombros esqueléticos.


  —Eres joven y, si entre las sombras de tu mantón no se ocultan sorpresas desagradables, también eres guapa. Además, viajas sola. Por experiencia, las posibilidades que tienes de salir sana y salva de Eilat, y ya no digamos de llegar a Jerusalén, son escasas. Cuando se tiene salud y dinero, hay que gastar ambos con esmero, esa es mi filosofía. ¿No te apetecería otra hogaza?


  —No, gracias. Le había preguntado por Jerusalén.


  El anciano la miró fijamente, con ojo experto.


  —A los mercaderes de esclavos les va bastante bien por aquí —musitó—. A veces desearía haberme dedicado a ese oficio… —Se chupó un dedo, extendió un brazo peludo y reordenó las hogazas de pan del cesto que tenía al lado—. Otras maneras de llegar a Jerusalén… Si fueras hechicera, podrías volar hasta allí en una alfombra… Eso es más rápido que los camellos.


  —No soy hechicera —aseguró Asmira, recolocándose el tirante de la bolsa de cuero sobre el hombro.


  El anciano gruñó.


  —Pues mejor para ti, porque si volaras a Jerusalén en una alfombra, él te vería gracias al anillo. Un demonio te echaría las garras, te llevaría con él y te someterían a todo tipo de torturas. ¿Estás segura de que no te apetecería un pretzel?


  Asmira se aclaró la garganta.


  —Estaba pensando que tal vez un carro…


  —Los carros son para las reinas —contestó el vendedor de pan. Se echó a reír. La boca desdentada era un hueco abierto al vacío—. Y para los hechiceros.


  —No soy ninguna de las dos cosas —dijo Asmira.


  La joven cogió su hogaza y se marchó. Segundos después, un hombre delgado vestido con una túnica de color claro se abrió camino entre los clientes del puesto de pescado y abandonó las sombras entre las que se ocultaba.


  


  El mendigo había estado trabajando su zona por los alrededores del bazar desde el amanecer, cuando la marea traía nuevas embarcaciones a los muelles de Eilat. Como siempre, los mercaderes llevaban los pesados saquitos cargados de monedas atados al cinturón, de los cuales el mendigo intentaba aligerarlos de dos maneras que se complementaban. Los bramidos, súplicas y exhortaciones lastimeras, junto con la exhibición impúdica de su muñón arrugado siempre conseguían provocar la repulsión suficiente para arrancar unos cuantos siclos a los transeúntes. Mientras tanto, su diablillo se paseaba tranquilamente entre el gentío y aprovechaba para echar mano a cuantos saquitos le fuera posible. El sol calentaba de firme y el negocio iba viento en popa, por lo que el mendigo estaba pensando en dirigirse a la bodega cuando se le acercó un hombre delgado que vestía una larga túnica de color claro. El recién llegado levantó una pequeña polvareda al detenerse en seco y se quedó mirándose los pies.


  —He encontrado un candidato —anunció.


  El mendigo frunció el ceño.


  —Primero tírame una moneda y después habla. Hay que guardar las apariencias, ¿recuerdas? —Esperó a que el recién llegado hiciera lo que acababa de pedirle—. Venga, escúpelo, ¿a qué se dedica el pobre hombre?


  —No, no es un hombre, es una mujer —contestó el otro con sequedad—. La joven llegó esta mañana del sur. Viaja sola y quiere ir a Jerusalén. Ahora está regateando con los comerciantes de camellos.


  —¿Crees que vale la pena? —preguntó el mendigo, entrecerrando los ojos al levantar la vista. Agitó el cayado, malhumorado, sin levantarse de la esquina que custodiaba—. ¡Apártate del sol, maldito seas! Estoy tullido, no ciego.


  —Y tampoco tan tullido, por lo que he oído —contestó el hombre delgado, haciéndose a un lado—. Sus ropas parecen buenas y lleva una bolsa a la que merecería la pena echarle un vistazo. Aunque no necesita la asistencia de nadie, ella se lo guisa y ella se lo come, no sé si me entiendes.


  —¿Y dices que está sola? —El mendigo volvió la vista hacia el final de la calle y se rascó la barbilla, adornada por una barba de varios días—. En fin, las caravanas no saldrán hasta mañana, eso seguro, de modo que pasará la noche en la ciudad lo quiera o no. No hay prisa, ¿verdad? Ve a buscar a Intef. Si está borracho, haz que se serene. Voy a la plaza a ver qué pasa. —El mendigo se balanceó hacia delante y atrás un par de veces y, apoyándose en el cayado, se levantó con una agilidad inusitada—. Venga, largo —lo despidió sin miramientos—. Estaré en la plaza. O, si a esa jovencita le da por moverse, donde oigas mi reclamo.


  Adelantó el cayado y echó a andar calle adelante con una serie de pasos renqueantes. Mucho después de haberlo perdido de vista, todavía podían oírse sus lamentaciones pidiendo limosna.


  


  —Claro que podría venderte un camello, jovencita —dijo el mercader—, pero se saldría bastante de la práctica habitual. Envía a tu padre o a tu hermano; beberé té con ellos, mascaremos kat y llegaremos a los acuerdos a los que deben llegar los hombres. Y les reprenderé con educación por permitirte salir sola. Las calles de esta ciudad no son un buen lugar para las mujeres, como ellas ya deberían saber.


  Se acercaba el crepúsculo y la luz anaranjada que atravesaba la tela de la tienda se derramaba perezosamente sobre la alfombra, los cojines y el mercader que se sentaba entre ellos. Una montaña de tablillas de arcilla con el distintivo del mercader, algunas viejas y duras, otras todavía blandas y a medio garabatear, descansaba a un lado. Delante de él había dispuesto con cuidado un estilo, una tablilla, un vaso y una jarra de vino. Del techo colgaba un amuleto protector contra espíritus que se balanceaba sobre la cabeza del hombre, meciéndose suavemente en las corrientes de aire.


  Asmira se volvió hacia la puerta cerrada de la tienda. La actividad decaía en la plaza. Un par de sombras pasaron apresuradas por el lado. Ninguna le resultó familiar, ninguna pareció entretenerse por allí cerca más de lo debido, con la cabeza agachada y sin levantar la vista de los pies. Aun así, pronto sería de noche y dejaría de pasar desapercibida si continuaba sola y en la calle mucho más tiempo. A lo lejos, oyó los lamentos quejumbrosos de un mendigo.


  —Acordará conmigo lo que tenga que acordar.


  El ancho rostro del mercader no alteró su expresión. Bajó la vista hacia la tablilla y alargó la mano hacia el estilo.


  —Estoy ocupado, jovencita. Dile a tu padre que venga.


  Asmira inspiró hondo e intentó conservar la calma. Era la tercera entrevista que acababa de igual modo aquella tarde y las sombras se alargaban cada vez más. Quedaban doce días para la invasión de Marib y el viaje hasta Jerusalén duraba diez.


  —Señor, dispongo de fondos suficientes —aseguró—. Solo tiene que poner un precio.


  El mercader apretó los labios. Al cabo de un rato, dejó el estilo en el suelo.


  —Enséñame esos fondos.


  —¿Cuánto necesita?


  —Jovencita, faltan pocos días para que lleguen los comerciantes de oro de Egipto. Ellos también buscarán un medio de transporte hasta Jerusalén y me comprarán todos los camellos que pueda ofrecerles. De ellos obtendré saquitos de oro en polvo o tal vez pequeñas pepitas de las minas nubias. Mis bigotes se curvarán de felicidad y cerraré la tienda durante un mes para ir a celebrarlo a la calle de los Suspiros. ¿Qué puedes mostrarme en los siguientes cinco segundos que me decida a entregarte uno de mis magníficos camellos de ojos oscuros?


  La joven rebuscó bajo su manto y, al extender la mano, en la palma brillaba algo del tamaño de un hueso de albaricoque.


  —Es un diamante azul del Hadramaut —dijo—. Tallado y pulido en cincuenta facetas. Dicen que la reina de Saba lleva uno parecido en su tocado. Deme un camello y es suyo.


  El mercader no movió ni un músculo. La luz anaranjada se deslizó sobre su rostro. El hombre volvió la vista hacia la puerta cerrada de la tienda, que ayudaba a amortiguar el bullicio del mercado, y se pasó la punta de la lengua por los labios.


  —Cualquiera querría saber si llevas más cosas como esas… —empezó a decir. Asmira hizo un gesto y la capa se abrió. La joven descansó los dedos sobre la empuñadura de la daga, que colgaba con ligereza ceñida al cinturón— menos yo —se apresuró a añadir el mercader con elocuencia, acabando la frase—, ¡el pago es más que justo! ¡Si quieres, podemos zanjarlo ahora mismo!


  Asmira asintió.


  —Me alegro. Deme mi camello.


  


  —Se dirige a la calle de las Especias —informó el hombre delgado—. Ha dejado el animal en la plaza. Se lo están preparando para mañana. No ha reparado en gastos. Con toldo y todo. En esa bolsa hay dinero, vaya si no.


  Mientras hablaba, jugueteaba con una larga tira de tela, que retorcía entre las manos.


  —La calle de las Especias está demasiado concurrida —dijo el mendigo.


  —¿La calle de la Tinta?


  —No está mal. Bastará con cuatro de nosotros.


  


  Asmira no le había mentido al vendedor de pan. No era hechicera, pero eso no significaba que no conociera la magia…


  A los nueve años, la madre guardiana más anciana había ido a buscarla al patio, donde estaba practicando.


  —Asmira, ven aquí.


  Se trasladaron a una estancia tranquila sobre la sala de entrenamiento, un lugar en el que Asmira nunca había estado. Había mesas y armarios de vieja madera de cedro y las puertas medio desvencijadas dejaban entrever pilas de rollos de papiros, tablillas de arcilla y fragmentos de vasijas rotas con inscripciones. En medio de la cámara, en el suelo, había dibujados dos círculos que encerraban sendas estrellas de cinco puntas.


  Asmira frunció el ceño y se retiró un mechón de pelo de la cara.


  —¿Qué es todo esto?


  La madre guardiana tenía cuarenta y ocho años y en su día había sido la primera guardiana de la reina. Había sofocado tres insurrecciones tribales en el Hadramaut. Una delgada cicatriz blanca, recuerdo de una hoja metálica, le cruzaba el arrugado cuello, y otra más la frente. La hermandad la trataba con respeto reverencial. Se decía que incluso la reina se dirigía a ella con cierto recato.


  —Me han dicho que tu preparación va bien —dijo con voz suave, bajando la vista hacia la niña desconcertada.


  Asmira no apartaba la mirada de un rollo de papiro que había extendido sobre la mesa. Estaba cubierto por una caligrafía apretada y ampulosa, salvo la parte central, donde habían dibujado con apenas unos pocos y diestros trazos la figura de una criatura siniestra, mitad humo, mitad esqueleto. Se estremeció.


  —He visto cómo te defiendes con los cuchillos. Ni siquiera yo a tu edad lanzaba tan bien como lo haces tú. Y tu madre tampoco.


  La niña no se volvió hacia ella y mantuvo una expresión impasible, pero sintió que se le tensaban los músculos de los hombros huesudos.


  —¿Qué son todos estos objetos mágicos? —preguntó, como si no la hubiera oído.


  —¿Tú qué crees que son?


  —Cosas para invocar a los demonios del aire. Creía que estaba prohibido. Las madres guardianas dicen que solo se permite hacer magia a las sacerdotisas. —Sus ojos centellearon—. ¿O nos mentíais?


  En los últimos tres años, la madre guardiana había tenido motivos para escarmentar a la niña en innumerables ocasiones, ya fuera por ausentarse de las clases, por su desobediencia o por su descaro; sin embargo, en esta ocasión se limitó a responder.


  —Escucha, Asmira, tengo dos cosas que ofrecerte —dijo—. Una es conocimientos y la otra es esto… —Extendió la mano. Entre los dedos colgaba una cadena de plata de cuyo extremo pendía un dije en forma de sol. Al verlo, la niña ahogó un pequeño grito—. No hace falta que te diga que perteneció a tu madre —prosiguió la madre guardiana—. No, aún no puedes quedártelo. Escúchame bien. —Esperó a que la niña hubiera levantado la cabeza, en cuyo rostro se leía la tensión, la hostilidad y el gran esfuerzo que hacía para refrenar sus emociones—. No os mentíamos. En Saba, todos tienen vetada la práctica de la magia salvo las sacerdotisas. Solo ellas pueden invocar a los demonios del modo que siempre se ha hecho. ¡Y así es como debe ser! Los demonios son seres malvados y embusteros, de los que nadie está a salvo. ¡Piensa en lo imprevisibles que son las tribus de las montañas! ¡Si todos los caciques pudieran conjurar a un genio cada vez que discutieran con sus vecinos, estallarían decenas de guerras cada año y la mitad de la población ya habría muerto! Sin embargo, en manos de las sacerdotisas, podemos utilizar a los genios para mejores propósitos. ¿Cómo crees que se construyó el embalse de Marib o, para el caso, las murallas de la ciudad? Todos los años nos ayudan a reparar las torres y también dragan los canales.


  —Ya lo sé —contestó Asmira—. Hacen el trabajo de la reina, igual que los campos son cosa de los hombres.


  La madre guardiana se rio entre dientes.


  —Así es. En realidad, los genios se parecen mucho a los hombres: siempre que los trates con mano dura y no les des la más mínima oportunidad de que se aprovechen de ti, son de bastante utilidad. No obstante, la magia también es útil para las guardianas, y por una buena causa. Nuestro deber, la razón de nuestra existencia, es proteger a nuestra soberana. Confiamos en gran parte en nuestras aptitudes físicas, pero a veces eso no es suficiente. Si un demonio atacara a la reina…


  —Una hoja de plata daría cuenta de él —la interrumpió la niña de manera cortante.


  —A veces, pero no siempre. Una guardiana también necesita de otros medios de defensa. Existen ciertas palabras, Asmira, ciertas guardas y conjuros mágicos que pueden contrarrestar de manera temporal el poder de un demonio menor. —La madre guardiana levantó la cadena y la luz se reflejó en los lentos balanceos del colgante—. Como bien has dicho, los espíritus temen la plata y este tipo de amuletos refuerzan el conjuro pronunciado. Si lo deseas, puedo enseñarte todas esas cosas, pero para ello tendremos que invocar a demonios con los que practicar. —Hizo un gesto con el que abarcó la abarrotada estancia—. Esa es la razón por la que disfrutamos de una dispensa especial para aprender aquí dichas técnicas.


  —No temo a los demonios —aseguró la niña.


  —Asmira, invocar demonios es peligroso y no somos hechiceras. Aprendemos los conjuros básicos para poder poner a prueba las guardas. Si nos precipitamos o somos descuidadas, pagaremos un precio muy alto por ello. A las guardianas de rango inferior no les hacen falta este tipo de conocimientos y tampoco seré yo quien te obligue a adquirirlos. Si ese es tu deseo, puedes abandonar esta sala ahora mismo y no volver nunca más.


  La niña no apartaba los ojos del pequeño sol danzarín. Los reflejos que desprendía eran llamas que abrasaban los ojos de Asmira.


  —¿Mi madre los tenía?


  —Sí.


  Asmira tendió la mano.


  —Entonces, enséñame. Aprenderé.


  


  Mientras regresaba a la posada donde pasaría la noche, Asmira admiraba el resquicio de estrellas titilantes que asomaban entre los edificios en penumbra. En ese momento, una luz cruzó el firmamento, lanzó un breve destello y se apagó. ¿Una estrella fugaz? ¿O uno de los demonios de Salomón sembrando el terror en otras tierras?


  Apretó los dientes, las uñas se le clavaron en las palmas de las manos. Todavía habrían de transcurrir diez días antes de pisar Jerusalén, y eso sin contar las tormentas de arena que pudieran retrasar la caravana. ¡Diez días! ¡Y en doce, harían girar el anillo y la destrucción llamaría a las puertas de Saba! Cerró los ojos y respiró hondo, tal como le habían enseñado cuando las emociones amenazaban con superarla. El entrenamiento surtió efecto, enseguida empezó a sentir que se tranquilizaba.


  Cuando abrió los ojos, vio a un hombre enfrente, a pocos pasos de ella.


  Llevaba una larga tira de tela entre las manos.


  Asmira se detuvo, sin perderlo de vista.


  —No hagas ruido —dijo el hombre—, no te resistas.


  Al sonreír, la joven vio que tenía unos dientes muy blancos.


  Asmira oyó unas pisadas detrás de ella y, al echar un rápido vistazo atrás, distinguió a tres hombres que apretaban el paso en su dirección. Uno de ellos era un tullido con una muleta encajada bajo el brazo. Se fijó en las cuerdas, en el saco abierto y preparado, en los cuchillos ceñidos a la cintura, en el brillo de sus ojos y sus labios sonrientes y humedecidos. Un pequeño diablillo negro, de cuclillas sobre el hombro del tullido, abría y cerraba sus sucias garras amarillentas.


  Asmira se llevó la mano al cinto.


  —No hagas ruido —le volvió a repetir el hombre del jirón de tela— o te haré daño.


  Dio un paso, exhaló un suspiró y cayó de espaldas. La hoja que asomaba en la cuenca del ojo lanzó un destello a la luz de las estrellas.


  Antes de que el cuerpo del hombre llegara a desplomarse, Asmira había dado media vuelta, se había agachado para zafarse de la mano que intentaba atraparla y se había hecho con el cuchillo que el hombre que tenía a sus espaldas llevaba ceñido a la cintura. Se apartó con gracia danzarina del asalto tambaleante del tercero, quien pretendía pasarle por encima de la cabeza un alambre con que rodearle el cuello, y acabó con ambos con rápidas y certeras cuchilladas antes de volverse para enfrentarse al cuarto.


  El tullido se había detenido a unos metros, sin dar crédito a lo que estaba viendo. Recuperado de la primera impresión, lanzó un gruñido largo y gutural y chascó los dedos. El diablillo batió las alas y se abalanzó sobre Asmira con un chillido. La joven esperó hasta tenerlo cerca para llevarse la mano al colgante de plata y pronunciar una potente guarda. La criatura se convirtió en una bola de fuego que salió dando vueltas y estalló en una lluvia de chispas alborotadas tras estrellarse contra una pared.


  Antes de que las brasas se extinguieran, el tullido había huido calle arriba, seguido por el repiqueteo frenético del cayado sobre los adoquines.


  Asmira dejó caer al suelo el cuchillo ensangrentado. Dio media vuelta, se acercó con paso tranquilo a su bolsa, se agachó, aflojó las correas y extrajo un segundo puñal de plata. Lanzándolo al aire, echó un vistazo atrás.


  El mendigo había recorrido un buen trecho; la cabeza inclinada, los harapos que vestía agitándose a su alrededor, avanzando con torpeza, a trompicones, adelantando mucho el cayado para darse impulso. Unos cuantos pasos más y habría llegado a la esquina, por donde desaparecía para siempre.


  Asmira apuntó con mucho cuidado.


  


  Al día siguiente, poco después del alba, los vecinos que abandonaron sus casas en la confluencia de las calles de la Tinta y las Especias se toparon con una escena espeluznante: cuatro cuerpos sentados en el suelo, unos junto a otros, con la espalda apoyada contra la pared y las siete piernas estiradas, apuntando hacia la calle. Todos habían sido mercaderes de esclavos y vagabundos muy conocidos en la barriada y todos habían muerto de una sola cuchillada.


  Más o menos en ese mismo momento, una caravana de camellos de treinta jinetes partía de la céntrica plaza de Eilat para emprender el largo viaje a Jerusalén. Asmira se contaba entre ellos.
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  La culpa de todo la tuvo Beyzer. Le tocaba vigilar a él, pero el calor del mediodía, el olor a resina y el diablillo rellenito que utilizaba de cojín acabaron consiguiendo que su puesto de vigía en el ciprés resultara un pelín demasiado cómodo. Dormía tan plácidamente que no se enteró de la llegada de Salomón. Que no es moco de pavo, en parte porque el rey era bastante alto, pero sobre todo porque lo acompañaban siete hechiceros, nueve cortesanos, once esclavos, treinta y tres guerreros y una nutrida representación de sus setecientas esposas. Solo el ruido ensordecedor que producían las túnicas al arrastrarlas por el suelo te hacía sentir como en medio de un bosque azotado por una tormenta, pero si a eso encima le añades los gritos que los cortesanos dirigían a los esclavos, el abaniqueo de las hojas de palmera que agitaban estos, el traqueteo de las espadas de los guerreros y las riñas continuas de las esposas en una docena de lenguas distintas, era difícil pasar por alto a Salomón y su séquito. De modo que, incluso sin Beyzer, el resto de la cuadrilla que trabajaba en el templo consiguió detenerse a tiempo.


  Menos yo.


  El caso es que yo estaba en una de las puntas de la cadena. Era el que se encargaba de sacar los bloques de media tonelada de la cantera, lanzarlos al aire, recogerlos por una esquina sobre un dedo estirado, hacerlos girar con gracia y luego pasárselos a Tivoc, quien esperaba junto al templo. A su vez, Tivoc tenía que pasárselos a Nimshik, Faquarl, Chosroes o a cualquiera de los demás genios de aspecto estrafalario que anduviera cerca de los muros inacabados[30]. Después, un empujoncito para ponerla en su sitio, un conjuro rapidito para dejarla bien alineada y el templo de Salomón estaba a una piedra menos de su inauguración. Se tardaban unos treinta y cinco segundos, desde la cantera a lo alto del muro. Precioso. Un ritmo de trabajo con el que cualquier patrón estaría encantado.


  Es decir, cualquiera menos Salomón. No, señor. El hombre no quería que se hiciera de aquel modo[31].


  Os habréis fijado en que las condiciones de trabajo al pie de obra habían dado un giro de ciento ochenta grados respecto a los primeros días. Al principio, con Khaba y Gezeri por allí cerca, nos esforzábamos en hacer bien las cosas y siempre con aspecto humano. Sin embargo, todo empezó a cambiar. Puede que confiado ante nuestra docilidad y el buen progreso de las obras, el hechicero dejó de visitar el templo tan a menudo. Al poco tiempo, Gezeri también se ausentó. En un primer momento, continuamos comportándonos de manera irreprochable por miedo al azote. Al segundo día, al ver que seguían dejándonos a nuestro libre albedrío, nuestra determinación flaqueó. Hicimos una rápida votación y, por una mayoría de seis a dos[32], se aprobó un cambio en las prácticas de trabajo con efecto inmediato.


  Establecimos el turno de vigilancia en un abrir y cerrar de ojos y matábamos el tiempo dedicándonos a holgazanear, los juegos de azar, el lanzamiento de diablillo y el debate filosófico. Esporádicamente, cuando necesitábamos estirar las piernas, poníamos algunas piedras en su sitio ayudándonos de la magia, solo para que pareciera que habíamos estado haciendo algo. Una mejora definitiva de la tediosa rutina diaria.


  Por desgracia, fue durante uno de esos breves arranques de actividad que Salomón —quien hasta ese momento no se había dignado hacernos ninguna visita— decidió dejarse caer por allí. Y gracias a Beyzer, no se me avisó.


  Los demás, todos bien, gracias. Mientras la comitiva real se detenía con gran estrépito y barullo, mis compañeros se habían cubierto las espaldas: habían recuperado su aspecto humano, se habían distribuido por el lugar y se habían puesto a darle al cincel tranquilamente, como si no hubieran roto un plato en toda su miserable vida.


  Y ¿yo?


  Pues yo seguía siendo el hipopótamo enano con falda[33] que entonaba alegres canciones sobre la vida privada de Salomón mientras iba pasándome un bloque de piedra de una mano a otra y subía de la cantera a los pies de la obra.


  Absorto en mi cancioncilla, no me percaté de que algo iba mal. Como siempre, flexioné un brazo verrugoso y lancé la piedra.


  Como siempre, esta surcó los cielos dibujando una parábola perfecta en dirección a la esquina del templo donde estaba Tivoc.


  O, mejor dicho, donde no estaba, ya que hacía un buen rato que había hecho una reverencia, una genuflexión y mutis por el foro para que Salomón pudiera inspeccionar el pórtico. Y detrás de Salomón habían ido sus hechiceros, cortesanos, guerreros, esclavos y esposas, todos bien cerquita del rey para bañarse en su gloria.


  Me oyeron cantar. Volvieron la cabeza y alargaron el cuello. Vieron la piedra de media tonelada que se precipitaba hacia ellos dibujando una parábola perfecta. Puede que les diera tiempo a proferir una brevísima lamentación antes de que el sillar los espachurrara.


  El hipopótamo de la falda se tapó los ojos con una mano de un palmetazo.


  Sin embargo, Salomón tocó el anillo que llevaba en el dedo, fuente y secreto de su poder. Los planos se estremecieron y de la tierra surgieron cuatro marids alados envueltos en llamas de color esmeralda, que interceptaron y sujetaron la piedra, uno por cada esquina, a escasos centímetros de la cabeza del gran monarca[34].


  Salomón volvió a tocar el anillo y de la tierra brotaron diecinueve efrits de un salto, quienes se hicieron cargo de exactamente el mismo número de esposas medio desmayadas[35].


  Salomón tocó el anillo por tercera vez y de la tierra emergió una cuadrilla de diablillos robustos y retacones quienes detuvieron al hipopótamo de la falda cuando este intentaba escurrir el bulto y se escabullía sin armar jaleo para esconderse en algún agujero de la cantera. Lo ataron de pies y manos con ligaduras espinosas y lo arrastraron de vuelta junto al gran rey, quien esperaba repicando el pie contra el suelo, con pinta de estar irritado.


  A pesar de mis conocidos coraje y entereza —famosos desde los desiertos de Shur a las montañas del Líbano— el hipopótamo tragó saliva mientras iba dando tumbos, porque cuando algo irritaba a Salomón, todo el mundo acababa enterándose. También estaba lo del cuento ese de su sabiduría, es cierto, pero lo que realmente conseguía que las cosas se hicieran como él quería era la reputación de su ira desatada. Eso y el dichoso anillo[36].


  Los marids dejaron el bloque de piedra en el suelo, con cuidado, delante del rey. Los diablillos me lanzaron por los aires, de modo que aterricé de manera muy poco digna, despatarrado contra el sillar. Parpadeé, me incorporé como pude, escupí varias piedrecitas que se me habían metido en la boca e intenté esbozar una sonrisa encantadora, que fue recibida con repulsión. Un murmullo recorrió la explanada y varias esposas volvieron a desmayarse.


  Salomón alzó una mano y todos callaron de golpe.


  Era la primera vez que lo tenía tan cerca y debo admitir que no me defraudó en absoluto. Era todo lo que podrías pedirle al típico déspota asiático occidental: ojos oscuros, piel morena, pelo largo y brillante, y con más chatarra encima que un puesto de abalorios de ocasión. Además, parecía haberlo aderezado con un pequeño toque egipcio: llevaba los ojos profusamente maquillados con kohl, como los antiguos faraones, e, igual que ellos, iba envuelto en una nube de aceites y perfumes que se daban de tortas entre sí. Ese olor era otra de las cosas que Beyzer debería haber detectado antes de su llegada.


  Llevaba en el dedo algo tan brillante que casi estaba dejándome ciego.


  El rey se cernió sobre mí mientras sus dedos jugueteaban con los brazaletes de un brazo. Inspiró hondo; por su expresión, parecía realmente dolido.


  —Zafio entre los zafios —dijo en voz baja—, ¿cuál de mis siervos eres tú?


  —Oh, amo, merecedor de la inmortalidad, mi nombre es Bartimeo.


  Una pausa esperanzadora; el semblante real no se alteró.


  »No habíamos tenido el placer de conocernos hasta la fecha —proseguí—, pero estoy seguro de que ambos podríamos sacar provecho de una conversación amistosa. Permitidme que me presente: soy un espíritu de sabiduría y seriedad notables, he departido con Gilgamesh y…


  Salomón levantó un dedo con elegancia y, puesto que se trataba del adornado con el anillo, intenté atrapar todas las palabras que habían escapado de mi boca y tragármelas en un decir amén. Lo mejor era estar calladito. Me preparé para lo peor.


  —Me parece que eres uno de los alborotadores de Khaba —dijo el rey, pensativo—. ¿Dónde está?


  Buena pregunta, la misma que llevábamos haciéndonos todos desde hacía unos días. Sin embargo, en ese momento se alzó un revuelo entre los cortesanos y mi amo apareció de pronto, con las mejillas encendidas y la calva reluciente. Era evidente que había llegado a todo correr.


  —Gran Salomón —dijo entre jadeos—. Esta visita… No sabía… —Sus ojos acuosos se abrieron de par en par al reparar en mí y el hombre lanzó un grito desgarrado—. ¡Vil esclavo! ¡Cómo te atreves a desafiarme con ese aspecto! ¡Gran rey, haceos atrás! Dejad que castigue a esta criatura…


  Y sacó al azote de esencia que llevaba en el cinto.


  Sin embargo, Salomón alzó la mano una vez más.


  —¡Detente, hechicero! ¿Dónde estabas mientras se desobedecían mis edictos? Enseguida me ocuparé de ti.


  Khaba retrocedió boquiabierto, ahogando un grito. Me percaté de que su sombra era ahora muy pequeña e inofensiva, un pequeño arrebujo encogido junto a sus pies.


  El rey se volvió hacia mí. Ah, qué voz tan melodiosa tenía entonces, suave y tersa como una piel de leopardo. E igual que la piel de leopardo, lo mejor era no acariciarlo a contrapelo.


  —¿Por qué te burlas de mis órdenes, Bartimeo?


  El hipopótamo enano se aclaró la garganta.


  —Esto… Sí, bien, yo diría que «burlar» es una palabra demasiado rotunda, oh, gran amo. «Olvidar» sería más adecuada, y menos fatídica.


  Uno de los hechiceros de Salomón, un hombre anodino, corpulento, con cara de higo aplastado, me lanzó un espasmo.


  —¡Maldito espíritu! ¡El rey te ha hecho una pregunta!


  —Sí, sí, a eso iba. —Me retorcí de dolor junto a la piedra—. Una magnífica pregunta, sí, señor. Muy bien hecha. Sucinta. Perspicaz… —Vacilé—. ¿Me la podríais repetir?


  No sé cómo se las arreglaba, pero Salomón nunca levantaba la voz ni se atropellaba al hablar. Evidentemente, se trataba de una sutil táctica política gracias a la cual proyectaba un aura de control ante su pueblo.


  Se dirigió a mí como lo haría con una criatura adormilada.


  —Bartimeo, cuando esté finalizado, no existirá lugar más sagrado que este templo, será el centro de mi religión y mi imperio. Por esa razón, tal como claramente se especificaba en tus instrucciones, deseo que se construya, y cito: «con sumo esmero, sin atajos mágicos, conductas irrespetuosas ni apariencia externa distinta a la humana».


  El hipopótamo de la falda frunció el ceño.


  —Por favor, ¿quién haría esas cosas?


  —Has infringido todos y cada uno de los puntos de mi edicto de todas las maneras posibles. ¿Por qué?


  Veamos, se me ocurrieron varias excusas. Algunas eran plausibles. Otras incluso ingeniosas. Aun otras se regalaban en el arte de la oratoria, a pesar de ser una mentira descarada. Sin embargo, por lo visto lo de la sabiduría de Salomón era contagioso y decidí decir la verdad, aunque sin gracia y de mal humor.


  —Oh, gran amo, me aburría y quería terminar el trabajo cuanto antes.


  El rey asintió, un gesto que impregnó el aire de aceite de jazmín y agua de rosas.


  —¿Y esa canción vulgar que cantabas?


  —Esto… ¿a qué canción os referís? Canto muchas.


  —A la canción en la que me nombras.


  —Ah, esa canción. —El hipopótamo tragó saliva—. No debéis prestar atención a esas cosas, oh, admirado amo, etcétera, etcétera. Las tropas de fieles soldados siempre han entonado canciones irreverentes sobre grandes líderes. Es una demostración de respeto. Supongo que habréis oído la que le compuse a Hammurabi. El hombre solía participar en los estribillos.


  Para mi gran alivio, la respuesta pareció satisfacer a Salomón, quien se puso derecho y miró con dureza a su alrededor.


  —¿Alguno de los otros esclavos también ha violado mis órdenes?


  Sabía que aquello ocurriría tarde o temprano. No me hizo falta mirar a mis compañeros —Faquarl, Menes, Chosroes y los demás— para sentir cómo se encogían detrás de la comitiva mientras me bombardeaban con mudas y sinceras súplicas. Lancé un suspiro.


  —No —contesté a mi pesar.


  —¿Estás seguro? ¿Ninguno de ellos ha usado la magia? ¿Ninguno de ellos ha cambiado de aspecto?


  —No… no. Solo yo.


  Asintió.


  —Entonces, están exentos de castigo.


  Movió una de las manos en dirección a la otra, donde llevaba el temido anillo.


  El hipopótamo había intentado retrasarlo todo lo que había podido, pero estaba claro que había llegado el momento de sufrir una breve pérdida de dignidad. Con un grito de dolor desgarrador, avancé tambaleándome sobre las rodillas ásperas y arrugadas.


  —¡No os precipitéis, gran Salomón! —imploré—. He sido un fiel servidor hasta hoy. Examinad este sillar: ¡admirad la perfección de sus formas! Ahora contemplad el templo: ¡observad la entrega con que mido a pasos sus dimensiones! ¡Medidlo, oh, rey! ¡Sesenta codos dijeron y sesenta codos tendrá, ni un negro de uña más ni un negro de uña menos[37]! —Me retorcí las patas delanteras, balanceándome de un lado al otro—. El error que he cometido hoy no es más que una demostración de mi exceso de celo y energía —aseguré en tono plañidero—. Si me perdonáis la vida, podría emplear estas cualidades en beneficio de vuestra majestad…


  En fin, omitiré el resto, en el que no faltaron bastantes sollozos, cuantiosas gesticulaciones y gritos guturales. El numerito no estuvo mal; de hecho, varias esposas (y algún que otro guerrero) acabaron sorbiéndose la nariz y, al final, hasta Salomón parecía más pagado y satisfecho de sí mismo que nunca. En realidad, eso era exactamente lo que andaba buscando. El caso era que, con solo mirarlo, era fácil adivinar que Salomón había adoptado su imagen inspirándose en los pesos pesados: los reyes de Asiria y Babilonia, allá por el este, soberanos muy severos que no se levantaban de la cama sin tener a sus pies el cuello vencido de un enemigo para pisotearlo de camino al baño. De ahí que mis gimoteos apelaran a su vanidad prestada. Estaba convencido de que al final me saldría con la mía.


  El gran rey carraspeó. El hipopótamo se detuvo a medio berrido y lo miró con ojos como platos, esperanzado.


  —Tu ridícula y sobreactuada interpretación ha sido entretenida —dijo Salomón—. Esta noche no voy a necesitar ni a los competidores de muecas ni a los malabaristas. Por consiguiente, te perdonaré la vida (aquí detuvo en seco mi torrente de gratitud) y, a cambio, le daré un uso adecuado a tu «exceso de celo y energía».


  Llegados a este momento que tan poco de bueno presagiaba, Salomón hizo una pequeña pausa para escoger unos cuantos dulces, vinos y fruta que un miembro de su séquito le había acercado en una bandeja de plata. Algunas de las esposas que se hallaban más cerca se disputaron de manera sutil, aunque sin piedad, el honor de darle de comer. El hipopótamo, rechinando los dientes con desasosiego, espantó varias moscas que le correteaban por las orejas y esperó.


  Una granada, cinco uvas y un sorbete helado de dátiles y pistachos pasaron por los labios reales antes de que el rey prosiguiera con su perorata.


  —Oh, insignificante e infame genio entre mis genios, y no mires a tu alrededor como si la cosa no fuera contigo, te estoy hablando a ti, puesto que tan aburrido consideras el trabajo que aquí desempeñas, te asignaremos una ocupación más estimulante.


  Incliné la cabeza en una reverencia hasta que toqué el suelo con ella.


  —Amo, escucho y obedezco.


  —Veamos, mi ruta comercial atraviesa los desiertos de Zin y de Parán al sur de Jerusalén. Por ella transitan mercaderes de Egipto y el mar Rojo, del interior de Arabia, incluso, aunque con menor asiduidad de la que nos gustaría, de la misteriosa Saba. Estos mercaderes —siguió diciendo— transportan mirra, incienso, maderas y especias de gran valor y otros tesoros que traen la prosperidad al pueblo de Israel. He sabido que, en las últimas semanas, muchas caravanas han sufrido diversas calamidades y no han llegado a su destino.


  —Seguramente se quedaron sin agua —mascullé con aire de suficiencia—. Es lo que tienen los desiertos. Que son secos.


  —Muy cierto. Un análisis fascinante. Sin embargo, los supervivientes que consiguieron llegar a Hebrón informaron de otras causas: unos monstruos cayeron sobre ellos en las áridas y baldías inmensidades del desierto.


  —¿Qué? ¿Cayeron sobre ellos en plan que los aplastaron?


  —Más bien en plan que saltaron sobre ellos y les dieron fin. Eran monstruos enormes, horrendos y temibles.


  —Ya, bueno, ¿y cuáles no? —comentó el hipopótamo—. Os aconsejo que enviéis a esos cuatro a investigar —dije señalando a los marids del anillo, que seguían en el séptimo plano sin nada que hacer, discutiendo en voz baja lo suculentas que estarían las esposas que tenían más cerca.


  Salomón esbozó una sonrisa taimada.


  —Espíritu engreído entre los engreídos, serás tú quien investigue. Es evidente que los ataques son obra de asaltantes de caravanas entre cuyas filas se encuentran hechiceros poderosos. Hasta la fecha, mis tropas han sido incapaces de dar con los instigadores. Deberás peinar los desiertos, eliminarlos y descubrir quién está detrás de esta afrenta.


  Vacilé.


  —¿Yo solo sin nadie más?


  El rey rectificó; había tomado una nueva decisión.


  —No, no estarás solo. ¡Khaba! ¡Ven aquí!


  Mi amo obedeció de inmediato, adulándolo, suplicando.


  —¡Gran rey, por favor! Puedo explicaros mi ausencia…


  —No requiero ninguna explicación. Te di instrucciones estrictas de que vigilaras de cerca a tus siervos y no has cumplido con tu cometido. Eres el responsable de los desmanes de este genio. Puesto que ni tú ni tu cuadrilla sois dignos de seguir trabajando en este templo ni un segundo más, partiréis mañana hacia los desiertos y no regresaréis hasta que hayáis encontrado a los asaltantes de caminos y los hayáis metido en cintura. ¿Lo has entendido, Khaba? ¿Y bien, siervo? ¡Habla de una vez!


  El egipcio tenía la mirada clavada en el suelo y un músculo de la mejilla le palpitaba a un ritmo constante y acompasado. Uno de los otros hechiceros ahogó una risita.


  Khaba alzó la vista e inclinó la cabeza con fría formalidad.


  —Amo, como siempre, acato vuestras órdenes y deseos.


  Salomón hizo un gesto ambiguo. La audiencia había terminado. Las esposas se apresuraron a ofrecerle agua, dulces y frascos de perfumes; los esclavos agitaron las ondulantes hojas de palmera; los cortesanos desenrollaron papiros con los planos de las salas del templo. Salomón dio media vuelta y los demás humanos partieron detrás de él, en tropel, dejando atrás a Khaba, al hipopótamo y a los otros siete desgraciados genios sumidos en un desolado silencio sobre la colina.
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  Khaba regresó a su torre sin perder tiempo y, a través de pasadizos secretos, descendió al estudio del sótano, en una de cuyas paredes había empotrada una puerta de granito negro. Sin detenerse, lanzó una orden y el espíritu que moraba en el suelo la abrió un resquicio, silencioso como una tumba. Khaba se escurrió a través de la rendija sin perder el paso, pronunció una nueva palabra y la puerta se cerró de golpe detrás de él.


  La oscuridad lo engulló, inmensa y absoluta. El hechicero esperó quieto unos instantes para poner a prueba su fuerza de voluntad, enfrentándose al silencio, la soledad y la opresión implacable de las tinieblas. Poco a poco empezó a despertarse un murmullo en las jaulas: cuchicheos, débiles lloriqueos de seres atrapados en la noche mucho tiempo atrás, el rumor angustiado de los que anticipaban la luz y temían su viveza. Khaba se regodeó con placer en los susurros quejumbrosos hasta que decidió ponerse en movimiento. Lanzó una nueva orden y los diablillos aprisionados en los globos de fayenza distribuidos a lo largo del techo de la cámara los iluminaron con su magia. Un inquietante resplandor azul verdoso inundó la estancia, pulsante, profundo e insondable como el mar.


  El sótano era amplio; unas columnas toscamente labradas, que se abrían paso a través de la bruma azul verdosa como los tallos de gigantescos juncos submarinos, soportaban el techo abovedado. A espaldas de Khaba, la puerta de granito era una roca más entre las otras muchas de un inmenso muro gris.


  Entre las columnas se distribuían varios pedestales y mesas de mármol, sillas, bancos y gran cantidad de instrumentos de uso insospechado. Aquello eran las entrañas de los dominios de Khaba, un reflejo intrincado de su mente e inclinaciones.


  Serpenteó entre las mesas donde llevaba a cabo sus experimentos de disección, entre los pozos de conservación, cuyas manchas de natrón desprendían un olor acre, entre las artesas de arena donde podía observarse el proceso de momificación. Bordeó las hileras de frascos, tanques y tubos de madera, los recipientes de hierbas en polvo, las bandejas de insectos, las tenues y oscuras vitrinas donde guardaba los restos de una rana, de un gato y de otras criaturas de mayor tamaño. Rodeó el osario, donde había etiquetados cráneos y huesos de un centenar de animales dispuestos con cuidado junto a los restos humanos.


  Khaba hizo oídos sordos a las llamadas y las súplicas que procedían de las jaulas de esencia, ocultas en los recovecos de la sala. El hombre se detuvo junto a un formidable pentáculo de ónice negro y pulido, engastado en el suelo, en una tarima circular. Avanzó hasta el centro y asió el azote que colgaba libremente del cinto. Lo hizo restallar una sola vez en el aire.


  De pronto, las jaulas enmudecieron.


  El oscurecimiento de las sombras y unas dentelladas al aire anunciaron la llegada de una aparición entre las tinieblas que bordeaban las columnas, en los márgenes del resplandor azul verdoso.


  —Nurgal —dijo Khaba—, ¿eres tú?


  —Soy yo.


  —El rey me insulta. Me trata con desdén y los demás hechiceros se ríen de mí.


  —¿Y qué ha de importarme a mí? Esta cámara es fría y oscura y sus ocupantes son una pésima compañía. Líbrame de mis ataduras.


  —No te liberaré. Deseo hacer algo con mi compañero Reuben. Sus carcajadas fueron las más sonoras.


  —¿Qué le deseas?


  —La fiebre de los pantanos.


  —Así se hará.


  —Que dure cuatro días y que cada noche sea peor que la anterior. Haz que yazca en medio de un sufrimiento insoportable, con los miembros en llamas y el cuerpo helado; ciégalo, pero que vea visiones e imágenes espantosas durante las horas de oscuridad para que grite y se retuerza y se desgañite pidiendo una ayuda que no obtendrá.


  —¿Deseas que muera?


  Khaba vaciló. El hechicero Reuben era débil y no intentaría vengarse, pero, si moría, Salomón intervendría sin lugar a dudas. Sacudió la cabeza.


  —No. Cuatro días. Luego, que se recupere.


  —Amo, obedezco.


  Khaba hizo restallar el látigo y, castañeando los dientes, el horla pasó a su lado como una exhalación y desapareció a través de una angosta abertura que había en el techo. Un aire putrefacto sacudió los márgenes del pentáculo y las criaturas enjauladas empezaron a aullar en la oscuridad.


  El hechicero permaneció en silencio mientras golpeaba suavemente el mango del látigo contra la palma de la mano. Al cabo de un momento, pronunció un nombre.


  —Ammet.


  —Amo —susurró una voz al oído.


  —He perdido el favor del rey.


  —Lo sé, amo. Lo he visto. Lo siento.


  —¿Cómo puedo recuperarlo?


  —No es una cuestión sencilla. Apresar a esos bandidos del desierto parece ser el primer paso.


  Khaba lanzó un grito airado.


  —¡No puedo irme! ¡Debo estar en la corte! Los demás aprovecharán la oportunidad para hablar con Salomón y mancillar mi nombre. Ya los has visto en la colina. ¡Hiram apenas fue capaz de contener su alegría cuando me vio tan abochornado! —Inspiró hondo y prosiguió más tranquilo—. Además, tengo que atender el otro asunto. Debo seguir vigilando a la reina.


  —Eso es algo de lo que no debes preocuparte —dijo la voz susurrante—. Gezeri puede informarte en el desierto igual que en cualquier otra parte. Además, estos últimos días has dedicado demasiado tiempo a… esos otros asuntos y mira dónde te ha llevado.


  El hechicero rechinó los dientes.


  —¿Cómo iba a saber que ese idiota presuntuoso decidiría ir a visitar el maldito templo justamente hoy? ¡Podría haberme avisado de alguna manera!


  —Tiene el anillo. No te debe nada, ni a ti ni a nadie.


  —¡Oh! ¿Crees que no lo sé? —Khaba asió el látigo con tanta fuerza que las uñas curvadas se hundieron en la vieja piel humana. Inclinó la cabeza para permitir que algo le acariciara la nuca—. No sabes cuánto desearía que… que…


  —Conozco tus deseos, amado amo, pero no es prudente expresarlos en voz alta, ni siquiera aquí. ¡Has visto fugazmente al espíritu del anillo y sabes hasta qué punto debes temerlo! Tenemos que ser pacientes y no perder la fe en nosotros mismos. Encontraremos la manera de conseguir lo que deseamos.


  El hechicero inspiró hondo y echó los hombros hacia atrás.


  —Tienes razón, querido Ammet, toda la razón. Pero no sabes lo difícil que es estar ahí y ver cómo ese presumido, indolente…


  —Echémosles un vistazo a las jaulas —propuso la voz en tono tranquilizador—. Te relajará. Sin embargo, amo, antes de que lo hagamos, te suplico que me informes. ¿Qué hay de Bartimeo?


  Khaba lanzó un grito desgarrador.


  —Ese genio inmundo, ¡si no fuera por él, no nos habrían expulsado de Jerusalén! ¡Un hipopótamo, Ammet! ¡Un hipopótamo en el Monte del Templo! —Se detuvo un instante, pensativo—. Y no lo creerías nunca —añadió despacio—, pero el rostro y las formas guardaban cierto parecido con…


  —Por fortuna para nosotros —lo interrumpió la voz suave—, no creo que Salomón se diera cuenta.


  Khaba asintió, muy serio.


  —En fin, Bartimeo se ha llevado una buena zurra por sus pecados, ¡pero no es suficiente! El azote es poco para él.


  —No podría estar más de acuerdo, amo. Esto es el colmo. Hace una semana insultó a Gezeri y ha causado muchas disensiones entre los genios. Se merece un verdadero castigo.


  —¿La piel invertida, Ammet? ¿La caja de Osiris?


  —Demasiado benévolo… Demasiado pasajero… —De pronto, la voz se animó—. Amo, deja que me encargue yo —suplicó—. Estoy hambriento, sediento. Hace mucho, mucho tiempo que no como nada. Puedo librarte de esa molestia y apagar mi sed al mismo tiempo.


  Se oyó una dentellada salivosa detrás de la cabeza del hechicero.


  Khaba gruñó.


  —No. Quiero que sigas hambriento, eso te mantiene despierto.


  —Amo, por favor…


  —Además, necesito a todos mis genios disponibles y vivos mientras peinamos los desiertos en busca de esos forajidos. Deja de quejarte, Ammet. Le daré vueltas al asunto. Ya habrá tiempo para encargarse de Bartimeo cuando volvamos a Jerusalén…


  —Como desees… —contestó la voz, resentida y malhumorada.


  Hasta entonces, Khaba había mantenido una postura rígida y encorvada, tenso por las humillaciones de las que había sido víctima; sin embargo, en ese momento enderezó la espalda de nuevo y su voz recuperó la dureza y la resolución habituales.


  —Hemos de hacer los preparativos para el viaje sin demora, pero antes hay otro asunto del que debo encargarme. Tal vez por fin obtengamos noticias alentadoras…


  Chascó los dedos y pronunció una compleja sucesión de sílabas. Se oyó un tintineo lejano. Los globos diablillo se estremecieron en el techo de la cámara y algunas de las telas que cubrían las jaulas de mayor tamaño se agitaron.


  El hechicero escudriñó la oscuridad.


  —¿Gezeri?


  Una nubécula lila se materializó en el aire junto al pentáculo, acompañada de un penetrante olor a huevos podridos. Sentado encima iba el trasgo Gezeri, quien ese día había escogido el aspecto de un diablillo verde de gran tamaño, con largas orejas puntiagudas y una nariz en forma de pera. La criatura realizó una serie de saludos complejos y un tanto burlones que Khaba ignoró por completo.


  —El informe, esclavo.


  El trasgo fingió un tedio absoluto.


  —He estado en Saba tal como me pediste con tanta, ejem, amabilidad. Me he paseado por sus calles sin ser visto, escuchando a la gente. ¡Ten por seguro que ni un solo susurro ha escapado a mis oídos, ni un solo comentario, aun musitado entre dientes, ha quedado desoído!


  —No lo dudo, si no, ahora mismo estarías ardiendo en la llama funesta.


  —Lo mismo que pensaba yo. —El trasgo se rascó la nariz—. Por consiguiente, me he aburrido de oír tonterías. ¡Menuda vida que lleváis los humanos! ¿Sois conscientes de su brevedad y de lo pequeño que es el lugar que ocupáis en este vasto universo? ¡Supongo que no, porque veo que seguís preocupándoos por las dotes, las caries y el precio de los camellos!


  El hechicero sonrió con aire sombrío.


  —Ahórrame la clase de filosofía, Gezeri. Ninguna de todas esas cosas me preocupan, lo que verdaderamente me interesa es saber qué está haciendo la reina Balkis.


  Gezeri encogió los hombros huesudos.


  —En una palabra: nada. Nada fuera de lo común, quiero decir. Por lo que he podido averiguar, se dedica a sus quehaceres habituales: medita en los templos, recibe a los mercaderes, concede audiencias a representaciones de su pueblo, las típicas paparruchas de reina. He asomado la nariz entre bastidores y he escuchado a escondidas a todo el mundo. ¿Qué he sacado en claro? Nada de nada. Da la impresión de que ni se han inmutado.


  —Le quedan cinco días —musitó Khaba, reflexivo—. Cinco días… ¿Estás seguro de que no ha habido ninguna concentración de tropas? ¿No han reforzado las defensas?


  —¿Qué tropas? ¿Qué defensas? —El trasgo removió la cola con aire burlón—. Lo que tiene Saba ni siquiera puede llamarse ejército; no son más que un puñado de jovencitas escuchimizadas que revolotean alrededor de la reina. Y las sacerdotisas se han limitado a envolver el palacio en una red de segundo plano. Hasta un diablillo podría atravesarla yendo de paseo.


  El hechicero se frotó la barbilla.


  —Bien. Es evidente que tiene intención de pagar. Al final, todos acaban pagando.


  —Sí, bueno, ya que es así, ¿por qué no me das la orden de partida? —preguntó el trasgo, repantingándose en la nube—. Estoy harto de todas estas invocaciones a larga distancia. Uh, me da unos dolores de cabeza de no te menees y me aparecen bultos en los lugares más insospechados. Mira, mira este de aquí… Cada vez me cuesta más sentarme.


  —Regresarás a Saba, esclavo —contestó Khaba, repugnado, apartando la mirada— ¡y seguirás atento a todo lo que ocurra! Más te vale que me informes de inmediato de cualquier cosa que se salga de lo habitual. Entretanto, volveré a invocarte de aquí a poco, con bultos o sin ellos.


  El trasgo frunció el ceño.


  —¿De verdad tengo que ir? Sinceramente, preferiría volver a la obra.


  —Por el momento, ya no necesitan nuestros servicios en el templo —contestó Khaba, con frialdad—. Salomón… nos ha enviado a otro sitio.


  —Uuuh, se ha enfadado contigo, ¿eh? Parece que hemos perdido su favorcito, ¿eh? ¡Mala suerte!


  Los labios de Khaba se fruncieron en una fina línea apenas visible.


  —No olvides lo que voy a decirte: pronto llegará el día en que habrán de rendir cuentas.


  —Bueno, de eso no tengo la menor duda —contestó el trasgo—. ¿Sabes qué? ¿Por qué no hacemos que sea ahora? ¿Por qué no nos colamos esta noche en los aposentos reales y le birlamos el anillo mientras duerme?


  —Gezeri…


  —¿Por qué no? Eres rápido, eres listo. Podrías matarlo antes de que le diera tiempo a girar el anillo… ¿Y bien? ¿Qué es lo que te detiene? —El trasgo se rio entre dientes, cansinamente—. Déjalo, Khaba. Tienes miedo, como todos los demás.


  El hechicero lanzó un bufido indignado, pronunció una palabra y dio una palmada. Gezeri chilló y el trasgo y su nube implosionaron y desaparecieron.


  Khaba se quedó allí parado, con la mirada perdida en la penumbra azul verdosa de la cámara, tenso y furioso. Llegaría el día en que todos aquellos que lo habían menospreciado lamentarían profundamente su osadía…


  Se oyó un susurro en la oscuridad. Algo le acarició el cuello. Con una honda inspiración, Khaba apartó aquellas tribulaciones de su mente. Bajó del círculo y atravesó la estancia en dirección a las jaulas de esencia. Todavía había tiempo para divertirse un rato antes de partir hacia el desierto.
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  El día de la fiesta de la primavera, las ceremonias religiosas duraban el doble de lo habitual y la niña se aburría. Esperó a que las madres guardianas se hubieran arrodillado ante el dios Sol, con sus grandes y viejos traseros alzados hacia el cielo, para echar un vistazo a su alrededor. Las otras niñas también estaban concentradas en sus oraciones, los ojos cerrados con fuerza y las narices apretadas contra las piedras del suelo. Cuando el rumor de sus cantos rituales se elevó hasta inundar la cámara, la niñita se levantó, pasó de puntillas junto a ellas y se encaramó a la ventana para salir de allí. Atravesó la azotea de la sala de entrenamiento a la carrera, recorrió la pared que daba a los jardines del palacio sin apenas tocar el suelo y se dejó caer como un gato entre las sombras que se proyectaban sobre la calle. Ya en el suelo, se alisó el vestido, se frotó la raspadura que se había hecho en la pantorrilla al rozarse con los ladrillos y bajó corriendo la ladera de la colina. Sabía que a su regreso le esperaría una azotaina, pero no le importaba. Quería ver la procesión.


  Las flores de azahar que arrojaban desde las torres caían sobre los habitantes de Saba como si los cubrieran de nieve. Las calles estaban abarrotadas de gente —sabeos y hombres de las tribus de las montañas por igual—, que aguardaba con paciencia la aparición de su reina. La niña no quería estar en primera fila por miedo a acabar aplastada bajo las enormes ruedas del carro, por lo que se encaramó como pudo a los travesaños de madera de la torre vigía más cercana, donde dos mujeres esbeltas, con espadas al cinto, observaban la multitud que llenaba las calles.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó una de ellas, fulminándola con la mirada—. Deberías estar ejercitándote. Vuelve a la sala, rápido.


  Sin embargo, la otra alborotó el pelo corto y oscuro de la niña.


  —Demasiado tarde. ¿Oyes eso?, ¡ya vienen! Asmira, siéntate, estate callada y puede que no te hayamos visto.


  La niña sonrió de oreja a oreja y se sentó con las piernas cruzadas sobre la piedra que tenía entre los pies. Apoyó la barbilla en los puños y, al estirar el cuello, vio que el carro real atravesaba las portaladas con gran estruendo, tirado por una recua de esclavos sudorosos. El trono que arrastraban era dorado como el sol y sobre este —espléndida y grandiosa, ataviada con túnicas de un blanco inmaculado que la hacían parecer incluso más grande— iba sentada la reina. Era como una estatua pintada, erguida e inmutable, el rostro maquillado de blanco, la mirada al frente, completamente inexpresiva. A ambos lados desfilaban guardianas con las espadas desenfundadas y detrás marchaban las sacerdotisas, en una hilera solemne. En el mismo carro, justo detrás del trono, la primera guardiana sonreía; su pelo oscuro y brillante lanzaba destellos bajo el sol.


  La procesión entró en la ciudad. El pueblo la vitoreó y nuevos torrentes de flores se precipitaron desde las torres. En lo alto del puesto de guardia, la niña sonreía, corriendo de aquí para allá. Saludó con ambas manos.


  En el otro extremo de la angosta calle, entre las sombras de la torre más cercana, se alzó una columna de humo amarillento. Tres pequeños demonios alados de ojos rojos y colas restallantes de huesos afilados se materializaron en el aire. Al momento, las guardianas que acompañaban a la niña se perdieron entre la multitud. Las que custodiaban el carro también echaron a correr con las espadas en alto, haciendo aparecer los puñales que ocultaban bajo las mangas.


  Hubo gritos, la gente empezó a correr en todas direcciones. Los demonios atravesaron el aire con la velocidad del rayo. Uno fue alcanzado simultáneamente por siete hojas de plata y se desvaneció con un alarido. Los demás se apartaron a un lado, girando sobre sus propias alas, y arrojaron espirales de fuego sobre las guardianas que acudían a su encuentro.


  La niña no les prestaba atención. Tenía la mirada clavada en el carro detenido, sobre el que la reina continuaba sentada en silencio, mirando al frente. La primera guardiana no había abandonado su puesto; había desenfundado su espada y esperaba con toda calma junto al trono.


  Fue entonces cuando se inició el verdadero ataque. Tres hombres de las montañas se apartaron con sigilo de la muchedumbre entre la que habían pasado desapercibidos hasta esos momentos y corrieron hacia el carro desprotegido, destapando unos finos y largos cuchillos que llevaban ocultos bajo sus ropas.


  La primera guardiana los esperó. Cuando el más rápido de ellos intentó subir al carro de un salto para acercarse a la reina, la guardiana lo atravesó con la espada antes de que los pies del asaltante tocaran el suelo. El peso del muerto al caer hacia atrás arrancó la espada de la mano de la guardiana, quien no intentó recuperarla, sino que se volvió de inmediato para hacer frente a los demás, con un puñal que había aparecido en su mano como por arte de magia.


  Los otros dos llegaron junto al carro y se encaramaron a este de un salto, acercándose al trono por ambos lados.


  La primera guardiana giró la muñeca y el puñal alcanzó a uno de ellos, quien cayó de espaldas. Sin perder tiempo, la mujer se abalanzó sobre la reina y recibió la puñalada destinada a la monarca. Se desplomó encima del regazo real. El largo cabello oscuro le cayó sobre la cara.


  Las demás guardianas, tras haber acabado con los demonios, descubrieron el peligro que acechaba a sus espaldas. En cuestión de segundos, el tercer asesino había muerto, atravesado por una decena de hojas. Las guardianas rodearon el carro y arrastraron los cuerpos lejos de allí.


  Alguien dio una orden. Los esclavos tiraron de las cuerdas al ritmo de los látigos y el carro continuó su camino. Las flores se derramaban sobre las calles vacías. La reina seguía mirando al frente, con el rostro blanco, impasible, y el regazo manchado de sangre.


  El cuerpo de la primera guardiana yacía a la sombra de las puertas de la ciudad cuando la hilera de sacerdotisas pasó por su lado, arrastrando los pies. Después de que estas desaparecieran, las horrorizadas encargadas necesitaron unos cuantos minutos para recomponerse antes de regresar a limpiar las calles, y ni siquiera entonces nadie reparó en la niñita sentada en lo alto del puesto de guardia, observando cómo se llevaban el cuerpo de su madre colina arriba.


  


  Asmira abrió los ojos. Todo seguía igual que antes de quedarse dormida. La sombra del toldillo adornado con borlas se balanceaba sobre el lomo del camello. La recua de animales por delante de ella se alargaba hasta perderse en el infinito. El crujido de las varas y la pisada suave y acompasada de las pezuñas almohadilladas sobre la piedra… El calor le secaba la boca, le dolía la cabeza y llevar ropa era como ir envuelta en un capullo mojado.


  Se humedeció los labios con su propio sudor, sobreponiéndose a la tentación de beberse las gotas. Nueve días en el desierto y ya hacía tres que se habían quedado sin agua potable, a pesar de que todavía quedaba mucho camino por delante. A su alrededor solo veía una tierra habitada por la desolación y la ausencia de vida, por colinas blanqueadas por el sol, que se desdibujaban al borde de la visión. El astro solar era un agujero blanco en un cielo acerado que desfiguraba el aire en una urdimbre ondulante y cegadora, en constante movimiento.


  Siempre que dormitaba durante esos interminables días en el desierto, Asmira acababa atrapada en un torbellino de sueños que se repetían sin descanso, tan lacerantes como una tormenta de arena. Veía a la reina de Saba sonriendo en su alcoba, sirviéndole más vino. Veía a las sacerdotisas en el patio de armas del palacio, con los genios formando a la espera y todos los ojos puestos en ella mientras se despedía. Veía el templo del Sol y el muro oriental, donde se disponían las efigies de los héroes caídos y donde la estatuilla de su madre brillaba con una belleza sin par a la luz del alba. Veía la hornacina vacía de al lado, que durante tanto tiempo llevaba codiciando.


  Y a veces… A veces veía a su madre, del modo que siempre la había visto durante aquellos últimos once años en los que, para ella, se había detenido el tiempo.


  


  Esa noche, la caravana de camellos acampó al amparo de un resalto de arenisca. Recogieron leña y encendieron una hoguera. El guía de la caravana, un hombre que tenía rudimentos de magia, envió una cuadrilla de diablillos para que realizara un reconocimiento de los alrededores y le informara en el caso de que algo intentara aproximarse al campamento.


  Después, se acercó a Asmira, quien contemplaba el fuego con la mirada perdida.


  —Todavía sigues aquí, por lo que veo —dijo.


  Asmira estaba agarrotada, dolorida y agobiada por la impaciencia ante el tedio con que se desarrollaba el viaje. A pesar de todo, consiguió esbozar una sonrisa.


  —¿Dónde iba a estar sino?


  El guía era un hombre corpulento, de carácter alegre y desenfadado y ojos brillantes. A Asmira le resultaba desconcertante. El guía se rio entre dientes.


  —Cada noche compruebo que todo el mundo sigue siendo humano y no un ghul o un doble. Dicen que una vez, un guía de camellos entró en Petra con una caravana de treinta mercaderes. Cuando cruzó las puertas de la ciudad, las túnicas de sus acompañantes cayeron al suelo, vacías y, al mirar atrás, lo único que vio fue leguas de camino sembradas de huesos roídos. ¡Habían devorado a todos los hombres, uno tras otro!


  Las madres guardianas le habían contado aquella misma historia a Asmira, acerca de un mercader de Marib.


  —Un cuento de viejas —dijo—, nada más.


  El guía sacó su amuleto para protegerse de los espíritus y agitó vigorosamente los cascabeles de plata.


  —Aun así, nunca hay que bajar la guardia. Los desiertos son lugares peligrosos donde no todo es lo que parece.


  Asmira miró la luna. Ya apenas era una rasgadura en el firmamento, que bañaba el saliente con su luz. Al pensar en lo poco que quedaba para la luna nueva, se le hizo un nudo en el estómago.


  —Hoy hemos avanzado mucho —comentó—. ¿Llegaremos mañana a Jerusalén?


  El guía de la caravana se recolocó la barriga y sacudió la cabeza.


  —Pasado mañana, si todo va como está previsto. Pero no podemos relajarnos hasta mañana por la noche, cuando nos encontremos en las inmediaciones de la ciudad. Ningún demonio del desierto se atreverá a atacarnos bajo el atento y vigilante ojo del bueno de Salomón.


  Asmira vio arder las torres de Marib entre las llamas de la hoguera. El nudo del estómago se deshizo de golpe.


  —¿Bueno? —repitió Asmira con brusquedad—. ¿Atento? No es eso lo que he oído de Salomón.


  —Ah, ¿no? —El guía de la caravana enarcó las cejas—. Y, ¿qué has oído?


  —¡Que es un señor de la guerra cruel que se dedica a amenazar a pueblos más débiles que el suyo!


  —Bueno, circulan muchas historias sobre él —admitió el hombre— y me imagino que no todas lo dejan en buen lugar. Sin embargo, en esta caravana encontrarás a muchos que creen lo contrario. Van a Jerusalén en busca de su caritativo auxilio o para pedirle que ejerza de juez en algún asunto complejo. ¿No? ¿No me crees? Pregúntales a ellos.


  —Puede que lo haga.


  


  A medida que caía el crepúsculo y las llamas se avivaban, Asmira entabló conversación con la persona que tenía sentada al lado, junto al fuego, un mercader de especias de camino a Tiro, un joven barbudo de modales tranquilos y respetuosos.


  —Ha estado muy callada, señorita —dijo—. Apenas le he oído pronunciar una palabra en todo el viaje. ¿Le importa que le pregunte cómo se llama?


  Hacía tiempo que Asmira había decidido no mencionar su nombre y nacionalidad verdaderos y había pasado gran parte del viaje pensando en una alternativa.


  —Me llamo Cyrine.


  —¿De dónde viene?


  —Soy sacerdotisa del templo del Sol, en la sagrada Himyar. Viajo a Jerusalén.


  El mercader estiró las piernas y acercó las botas a las llamas.


  —¿Himyar? ¿Dónde queda eso?


  —Al sur de Arabia.


  En realidad, Himyar era un pequeño reino costero al oeste de Saba, que destacaba por sus cabras, su miel y su insignificancia, razón por la cual lo había escogido. Nunca había estado allí y dudaba que los demás lo conocieran.


  —¿Qué asunto le lleva a Jerusalén para que se haya decidido a emprender un viaje tan largo?


  —Deseo ver al rey Salomón. Nuestro pueblo necesita ayuda. —Asmira parpadeó con coquetería y lanzó un débil suspiro—. Espero que me reciba.


  —Bueno, dicen que Salomón concede audiencias diarias donde escucha a todo aquel que acude a ellas. —El mercader le dio un largo trago a su pellejo de vino—. Hace un año, un par de agricultores cerca de Tiro sufrieron una plaga de escarabajos y acudieron a Salomón. Él envió a sus demonios y estos acabaron con los escarabajos. Problema resuelto. Es lo que tiene poseer un anillo mágico. ¿Le apetece un poco de vino?


  —No, gracias. ¿Audiencias diarias, dice? ¿Cree que me dejarán entrar?


  —Sí, por supuesto. Estoy seguro de que una joven tan guapa como usted no tendrá ningún problema. —El hombre oteó la oscuridad—. Teniendo en cuenta que viene de Arabia, supongo que no se habrá detenido antes aquí.


  Asmira estaba pensando en lo que haría cuando llegara a Jerusalén. Iría al palacio y solicitaría que la recibieran con urgencia en la audiencia del día siguiente. La llevarían ante el rey y, entonces, cuando lo tuviera delante y estuvieran esperando a que ella se postrara ante sus pies para suplicarle lo que fuera, daría un paso al frente, apartaría la capa y…


  La impaciencia le inflamó el pecho y sintió un cosquilleo en las manos.


  —No —contestó con aire ausente—, nunca he estado en Israel.


  —No, me refería a aquí mismo. —El hombre hizo un gesto con el que abarcó el saliente bajo el que se cobijaban—. A este lugar.


  —Nunca.


  —¡Ah! —El hombre sonrió—. ¿Ve ese espolón de allí arriba, donde se alza una solitaria columna de arenisca? Es famoso por estos pagos. ¿Sabe de qué se trata?


  Asmira salió de su ensimismamiento y levantó la vista. La columna era verdaderamente peculiar, un pilar bulboso y retorcido, con varias protuberancias atrofiadas en la cima. Mientras la contemplaba, los últimos rayos del sol se desparramaron por sus flancos como un torrente de color escarlata y tuvo la impresión de distinguir…


  —Dicen que se trata del efrit Azul —la informó el mercader—. Un esclavo de Salomón durante los primeros años de su reinado. El espíritu intentó destruir el anillo mágico, o eso cuenta la historia, y ahí tiene el resultado. ¡Acabó convertido en piedra, petrificado para siempre jamás! —El hombre se volvió a un lado y escupió en el fuego—. Y menos mal. Mire qué tamaño tiene. Debe de hacer unos diecisiete codos de alto.


  Asmira contempló el pilar que se erigía por encima de ellos, consciente del súbito entumecimiento que asaltaba sus miembros. Se estremeció; parecía que volvía a refrescar. Daba la impresión de que la roca se alzaba hasta el firmamento y se fundía con las estrellas. ¿Qué había sido eso? ¿Había visto el esbozo de un enorme rostro de expresión feroz entre las sombras que coronaban la cima?


  No. El viento y la arena habían hecho mella en la roca. La superficie ondulada había recuperado su inexpresividad.


  Se envolvió en la capa y se corrió un poco más allá para acercarse al fuego, sin prestar atención a las preguntas que seguía haciéndole el mercader sentado a su lado. Sentía un inmenso vacío en el estómago y tenía la sensación de que le bailaban los dientes. El júbilo que ardía en su corazón se había apagado, como si lo hubiera sofocado una mano gigantesca. Por primera vez fue plenamente consciente de la verdadera magnitud y las repercusiones de la misión que la llevaba a Jerusalén. El tamaño del demonio transformado, sus contundentes y rotundas dimensiones, lograron que viera con toda claridad lo que no habían conseguido los relatos contados junto al fuego: el poder absoluto del hombre que poseía el anillo.


  


  A la mañana del décimo día, la caravana de camellos llegó a un desfiladero donde las laderas de arenisca se cerraban sobre el camino. El sol bañaba las cumbres, pero, al pie de las paredes del cañón que debían atravesar los camellos, la luz era gris y fría.


  Asmira había dormido mal. El miedo que la había embestido la noche anterior había desaparecido y la joven se sentía torpe, lenta e irritada consigo misma. Su madre no habría reaccionado así ante un simple muñón de piedra y tampoco era lo que la reina esperaba de su paladina. Avanzaba encorvada sobre el lomo de su camello, abrumada por pensamientos sombríos.


  El desfiladero se hacía cada vez más angosto. Parte de la pared de la derecha se había derrumbado. Contemplando con desgana el paisaje desolado que la rodeaba, Asmira atisbó algo pequeño y marrón apostado entre las rocas. Era un zorro del desierto de ojos brillantes y orejas grandes, negras y peludas, que observaba atento el lento transcurrir de la caravana de camellos, sentado sobre un peñasco.


  El camello de Asmira aflojó el paso para sortear las piedras que habían invadido el camino y, por un instante, Asmira quedó pareja al zorro. Estaban a la misma altura, aunque separados por escasos metros de distancia. Si hubiera querido, la joven podría haberse inclinado hacia delante y tocarlo. El zorro no parecía asustado. Sus ojos negros y redondos se encontraron con los de Asmira.


  En ese momento, el camello volvió a avanzar y el zorro quedó a su espalda.


  Asmira continuó sentada en completa calma, sintiendo el lento balanceo del camello bajo sus piernas, oyendo los pasos infatigables de su montura en medio del silencio del desfiladero. De pronto, ahogando un grito, sacó la fusta de la funda cosida a la silla y, sacudiendo las riendas, obligó a su camello a avanzar a la carrera. El aletargamiento había desaparecido, la mirada le brillaba. Su mano buscó la empuñadura del cuchillo bajo la capa.


  El guía de la caravana iba cuatro camellos por delante y Asmira consiguió alcanzarlo no sin grandes dificultades.


  —¡Rápido! ¡Hay que darse prisa!


  El hombre se la quedó mirando de hito en hito.


  —¿Qué ocurre? ¿Cuál es el problema?


  —Los diablillos… ¡suelta a tus diablillos! Y a tus genios también, si es que los tienes… Aquí hay algo.


  El hombre vaciló apenas unos instantes antes de volverse para gritar una orden, justo en el momento en que una bola de fuego envuelta en llamas negras y azuladas alcanzó el flanco izquierdo del camello. Tras la violenta explosión, el guía y su camello salieron despedidos hacia la pared y se estrellaron contra las rocas. Asmira lanzó un grito y levantó las manos intentando protegerse de la bocanada de aire caliente. Su camello se encabritó, presa del pánico. La joven cayó hacia atrás, a punto de perder el equilibrio sobre la silla. Salió despedida hacia un lado y, sin soltar las riendas, balanceándose sobre un costado del camello, estiró la mano para asirse a una de las varas del toldo, a la que se aferró como pudo, suspendida a escasos centímetros del suelo. El camello corcoveó. Asmira alargó el cuello desesperadamente mientras colgaba de su montura y en el cielo entrevió unas formas oscuras volando en círculos. Llamaradas incendiarias llovían sobre el camino.


  Se oyeron más explosiones; y gritos y chillidos teñidos de pánico. El eco y las ondas expansivas rebotaban contra las paredes del desfiladero y producían la sensación de que el ataque procedía de todas partes. El humo entorpecía la visión. El camello de la joven intentó dar media vuelta, pero una nueva explosión a la entrada del cañón hizo que diera un bandazo hacia la quebrada. Asmira, tirando con todas sus fuerzas de las riendas a las que se aferraba con una mano y sin soltar la vara a la que se cogía con la otra, se dio impulso y consiguió enderezarse sobre la montura justo a tiempo de no acabar aplastada contra las paredes rocosas. Se asió al pomo de la silla y sacó el puñal de plata que llevaba ceñido al cinto.


  En medio del humo, unas figuras negras aterrizaron sobre el camino con un golpe sordo. Hombres y animales chillaban enajenados por el miedo y el dolor. Asmira se sujetó a su camello enloquecido, mirando incrédula a su alrededor. Tras recuperar el control de la bestia con grandes esfuerzos, retrocedió a través de la voraginosa oscuridad para alejarse de allí y buscó refugio pegándose al saliente de la pared. Desmontó, se agachó y sacó dos puñales más de la bolsa mientras las llamaradas y los alaridos de los moribundos rasgaban el aire. Rebuscó el colgante de plata entre sus ropas y se lo colgó al cuello.


  Un movimiento entre el humo, una silueta: algo no humano se acercaba. Asmira apuntó sin perder tiempo y arrojó un puñal. Un grito gargajoso, un destello breve y apagado. La figura desapareció.


  Sacó otro cuchillo. Pasaron los minutos; el humo empezó a disiparse.


  Una segunda figura apareció dando botes por el camino. Fue acercándose poco a poco, hasta que se detuvo a su altura. Había vuelto la cabeza. Asmira tensó los músculos y levantó el arma, preparada. El latido de su corazón retumbaba en sus oídos.


  La nube se abrió y de pronto apareció una criatura con cabeza de reptil, haciendo molinetes con una cimitarra ensangrentada, empuñada entre sus garras de tres dedos.


  Asmira cerró la mano sobre el colgante y pronunció una potente guarda. Unos discos luminosos atravesaron el aire y alcanzaron a la criatura, que retrocedió con una mueca de dolor, pero no se batió en retirada. El monstruo alzó la vista hacia ella, sonriendo, y sacudió la cabeza, despacio. De pronto, flexionó las piernas y, complacido, saltó sobre ella con la boca rosácea abierta de par en par.
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  Paz y tranquilidad. Eso es lo que tienen de bueno los desiertos. Te dan la oportunidad de evadirte de las presiones del día a día. Además, cuando esas «presiones diarias» consisten en siete genios rabiosos y un amo de un humor de perros, varios cientos de miles de kilómetros cuadrados de arena, piedras, viento y silencio es justo lo que necesitas.


  Habían transcurrido tres días desde mi desafortunado encuentro con Salomón en Jerusalén, tiempo de sobra para que las aguas hubieran vuelto a su cauce, se hubieran calmado los ánimos y el mal humor hubiera ido disipándose poco a poco hasta transformarse en una tranquila introspección.


  Pero ¿era eso lo que había ocurrido? Ni por asomo.


  Khaba estaba furioso, algo que era de esperar. El rey lo había ninguneado y humillado delante de sus iguales y, de momento, había tenido que cambiar su cómoda vida palaciega por una temporada a la intemperie detrás de asaltantes de caminos. Aunque, todo sea dicho, tampoco era que el hombre no tuviera donde caerse muerto —viajaba en alfombra voladora, con sus cojines, sus uvas y un trasgo encadenado que sostenía un parasol, y de noche dormía en una tienda de seda negra en la que no faltaba un lecho y la posibilidad de darse baños de incienso—, era fácil adivinar que seguía resentido y que me culpaba a mí[38].


  Sin embargo, lo curioso y desconcertante del caso era que, aparte de los azotitos recibidos en la misma obra, podría decirse que Khaba no me había castigado por mis desmanes. Era algo tan atípico que empecé a ponerme nervioso. Temía que su ira cayera sobre mí en cualquier momento, cuando menos lo esperara y, por eso mismo, lo esperaba a todas horas. Los vigilaba a él y a su sombra de manera obsesiva, pero hasta la fecha no había tenido que lamentar nada.


  De paso, mis compañeros también estaban enfadados conmigo, indignados por haber tenido que cambiar una existencia segura y rutinaria junto al templo por el rastreo de páramos áridos en busca de genios peligrosos a los que habría que enfrentarse. Intenté hacerles entrar en razón argumentando que la cacería de proscritos era un trabajo que se adecuaba mucho más a nuestras incomparables aptitudes que trabajar de albañil, pero uno tras otro me hicieron callar a gritos, me insultaron y me dieron la espalda. Xoxen, Tivoc y Beyzer se negaban a dirigirme la palabra y los demás se comportaban con insolencia. Solo Faquarl, a quien nunca le había gustado la cantera, se mostraba mínimamente benevolente. Contribuía con algún que otro comentario mordaz, pero, por lo demás, me dejaba en paz.


  Los dos primeros días transcurrieron sin incidencias. Cada mañana, Khaba salía de su tienda, se despachaba a gusto con nosotros por nuestros defectos, lanzaba amenazas a diestro y siniestro y nos enviaba en todas direcciones. Cada noche, tras haber recorrido los cielos desde el amanecer hasta la puesta de sol, regresábamos con las manos vacías para enfrentarnos a sus críticas. El desierto era inmenso y nuestro enemigo, escurridizo. Los asaltantes de caravanas, quienesquiera que fueran, intentaban pasar desapercibidos.


  La tarde del tercer día, volvía a ser un ave fénix planeando en las alturas, muy por encima de las rutas comerciales del sur. Había sobrevolado la ciudad de Hebrón y la de Arad. Cerca de allí, hacia el este, había atisbado el reflejo deslumbrador del gran mar Salado, donde los restos de ciudades antiguas yacían junto a la orilla, blanqueados por el sol. Más allá se alzaban las montañas de Edom, las puertas a páramos de dimensiones aún mayores y a cuyos pies descansaba una extensa región de tonos morados: el árido desierto de Zin.


  La ruta de las especias que atravesaba aquellas tierras era un fino nervio que se devanaba entre las crestas deshabitadas. Si lo recorriera en toda su longitud, finalmente llegaría al mar Rojo y a las lonjas donde convergían las caravanas procedentes de Egipto, Saba e incluso de las lejanas Nubia y Punt. Sin embargo, aquel camino se apartaba demasiado del asunto que me ocupaba.


  Al dar la vuelta y darle la espalda al sol, este se reflejó en mi ojo oscuro y a mis pies vislumbré un destello idéntico. Procedía de un camino alejado de la ruta principal, de un sendero que serpenteaba en dirección a una aldea en las colinas. El fulgor había sido claro y merecía la pena investigarlo.


  Descendí en picado, disfrutando del viento que alborotaba mi plumaje y de la sensación de libertad. Bien mirado, las cosas tampoco me iban tan mal: estaba vivo, estaba en el aire y estaba lejos de aquella condenada construcción. Cierto, tenía que dar con unos «monstruos» y acabar con ellos, pero cuando se es un genio intrépido como yo, con cualidades superiores a la media, que ha sobrevivido a las batallas de Qadesh y Megido y, lo que es más, que ha sido encerrado en Jerusalén con algunos de los seres más irritantes que jamás hayan podido salir de un pentáculo, una buena refriega es precisamente lo que uno necesita.


  Sin embargo, esta vez llegué tarde a la fiesta. La había habido, pero ya se había acabado.


  Aun antes de tomar tierra, pude comprobar desde el aire los estragos que el ataque había causado en el pequeño camino. El suelo estaba arrasado, calcinado y cubierto de manchas oscuras. Había jirones de tela y fragmentos de madera desperdigados por todas partes, sobre un área bastante amplia. Percibí el viejo olor del horror: magia humeante y cuerpos desmembrados.


  El resplandor que había visto resultó provenir de la hoja partida de una espada que había tirada junto a una piedra. No era lo único que había en el suelo. Cerca se encontraban partes de lo que había sido su dueño.


  Me posé y adopté el aspecto del joven, apuesto y precavido sumerio de ojos oscuros. Me levanté y miré a mi alrededor. A pesar de la madera desvencijada y negra y de las ruedas aplastadas, todavía era posible adivinar los restos de varios carros en medio de aquella masacre. Las piedras del desfiladero que bordeaban el sendero estaban salpicadas de amasijos sin vida que se desparramaban sobre ellas. No me acerqué a averiguar de qué se trataba. Lo sabía muy bien.


  Una de las víctimas estaba tendida en medio del camino junto a un escudo astillado. Tenía los brazos y las piernas estirados con naturalidad, casi como si estuviera durmiendo. Y digo «casi» con toda la intención, porque le faltaba la cabeza. Tanto él como sus compañeros no solo habían caído en manos de asesinos, sino también de ladrones, pues el contenido de los carros había desaparecido. No cabía duda de que todo aquello era obra de asaltantes de caminos y no hacía mucho que habían estado allí. Calculé que a lo sumo me llevarían un día de ventaja. Puede que incluso todavía estuvieran por allí cerca.


  Ascendí por el tortuoso camino, atento al viento que susurraba entre las piedras, mientras estudiaba el terreno. El suelo estaba demasiado duro y compactado para encontrar huellas, pero había un sitio donde la tierra se había humedecido unos instantes, tal vez gracias a un pinchazo en un odre, y allí encontré la impresión profunda y triangular de una garra de tres dedos. Me agaché unos instantes para estudiarla con detenimiento. Luego me levanté y di media vuelta para volver por el camino que había venido.


  Y me quedé helado.


  A mis pies, el camino se arqueaba a la derecha mientras dibujaba un ligero y continuado descenso hasta que desaparecía tras la pared del desfiladero, a unos veinte o treinta metros más allá de la zona donde se había producido el ataque. La pared del flanco izquierdo del barranco estaba cortada a pico y el sol del mediodía lo bañaba con su luz cegadora. No había detalle —piedra, grieta o perezosa ondulación rosada de sinuosos estratos— que aquella luz no delineara con nitidez absoluta ante mis ojos.


  Como, por ejemplo, la sombra de Khaba.


  La silueta de la calva se recortaba de perfil sobre el soleado desfiladero. Vi la suave línea del cráneo, la afilada nariz aguileña, la protuberante barbilla picuda. También asomaban los anchos hombros y los brazos, pero la mitad inferior del cuerpo se perdía entre las piedras desmoronadas que tapizaban el valle. Era como si el hechicero esperara en el recodo y quedara oculto tras este, con la cabeza vuelta hacia lo alto de la colina, en mi dirección.


  No podía apartar los ojos de aquella aparición. La cabeza descansaba sobre las piedras, completamente inmóvil.


  Despacio, retrocedí un paso y la sombra empezó a avanzar de inmediato: bordeó la curva del desfiladero ondulándose sobre la topografía del terreno como un reguero de agua oscura. Crecía a medida que se acercaba. Aquella cosa alzó sus largos y finos brazos, con sus largos y finos dedos estirándose en mi dirección.


  Aceleré el paso sin dejar de caminar hacia atrás y empecé a trastabillar sobre el terreno irregular.


  La sombra seguía creciendo y alargándose, como un negro y extenso arco con garras. El rostro se prolongaba, el mentón y la nariz sobresalían hasta alcanzar dimensiones grotescas, la bocaza se abría cada vez más y más y más…


  Auné todo mi valor y me dispuse a hacerle frente. Encendí una llama entre los dedos.


  En ese momento oí un aleteo por encima de mí.


  La sombra dio un respingo y los dedos anhelantes retrocedieron, indecisos. Se replegó a una velocidad asombrosa a través de las paredes del desfiladero, reduciéndose, encogiéndose, regresando a su posición original. Finalmente, se contrajo hasta su última expresión y desapareció.


  Alguien carraspeó detrás de mí. Me volví en el acto con una detonación preparada en la punta de los dedos y vi a un nubio fornido y orondo apoyado contra una piedra, utilizando las garras para quitarse aplicadamente el hielo que se le había acumulado en los brazos durante el vuelo, mientras me miraba con cierto regocijo y aire de superioridad. Había elegido unas alas a la manera tradicional de los genios mesopotámicos: emplumadas, aunque divididas en cuatro, como los escarabajos.


  —Estamos un poco nerviositos, ¿eh, Bartimeo? —comentó Faquarl.


  Lo miré fijamente, sin abrir la boca. Me di la vuelta una vez más y recorrí el camino con la mirada. En el desfiladero remaba una calma absoluta: planos silenciosos habitados por luces y sombras. Ninguna de las sombras me recordaba nada familiar. Ninguna de las sombras se movía.


  La llama azul que se debatía entre mis dedos siseó y se extinguió. Me rasqué la cabeza, desconcertado.


  —Parece que has dado con algo interesante —observó Faquarl.


  Continué en silencio. El nubio pasó por mi lado, analizando con mirada de experto el panorama desolador que se extendía a sus pies con apenas una ojeada.


  —No es propio de ti marearte por un poquito de sangre y arena —comentó—. No es bonito, de acuerdo, pero no puede compararse con Qadesh[39], ¿no crees? Hemos visto cosas peores.


  Yo seguía temblando, mirando a mi alrededor. Salvo por unos cuantos jirones de tela que se agitaban lastimeramente entre las piedras, todo seguía en completa calma.


  —No parece que haya supervivientes… —Faquarl se acercó al cadáver mutilado tirado en medio del camino y le dio un pequeño empujón con la sandalia. Se rio entre dientes—. Vamos a ver, Bartimeo, ¿qué le has hecho a este pobre diablo?


  En ese momento, volví en mí.


  —¡Estaba así cuando he llegado! ¿Qué insinúas?


  —No voy a ser yo quien juzgue tus vicios, Bartimeo —dijo Faquarl. Se acercó a mí y me dio unas palmaditas en el hombro—. Tranquilo, que solo estaba bromeando. Sé que no le devorarías la cabeza a un muerto.


  Asentí, malhumorado.


  —Gracias, ya lo puedes asegurar.


  —Si no recuerdo mal, prefieres una suculenta nalga.


  —Por descontado. Es mucho más nutritiva.


  —En cualquier caso —prosiguió Faquarl—, las lesiones no son recientes. Lleva ahí tirado cerca de veinticuatro horas. Si de algo entiendo, es de cadáveres[40].


  —Los residuos de magia también están tibios —comenté echando un vistazo a los restos desperdigados—. Detonaciones, en su mayoría… De gran potencia, aunque hubo alguna convulsión aquí y allá. Nada demasiado sofisticado, pero de gran contundencia.


  —¿Tú qué crees? ¿Utukku?


  —Yo diría que sí. He encontrado una huella: grande, pero no lo bastante para ser de un efrit.


  —¡Bueno, por fin tenemos una pista, Bartimeo! Propondría que regresáramos para contárselo al amo cuanto antes, pero, seamos realistas, dudo mucho que quiera oír nada que proceda de ti.


  Miré a mi alrededor una vez más.


  —Hablando de Khaba —dije bajando la voz—. Hace un momento me ha pasado algo muy extraño. Cuando descendías, ¿por casualidad no verías nada más por aquí cerca?


  Faquarl sacudió su flamante cabeza.


  —Estabas tan solo como siempre, aunque tal vez un pelín más nervioso de lo habitual. ¿Por qué?


  —Es que creo que me perseguía la sombra de Khaba… —Me interrumpí y solté una maldición—. No lo creo, lo sé. Se arrastraba por el desfiladero en mi dirección. ¡Hace apenas unos minutos! Pero cuando apareciste, se largó.


  Faquarl frunció el ceño.


  —¿De verdad? Ya es mala suerte.


  —Dímelo a mí.


  —Sí, eso significa que, en teoría, he podido salvarte de un destino muy poco halagüeño. Bartimeo, te ruego que no se lo cuentes a nadie. Tengo que cuidar mi reputación. —Se frotó el mentón con aire meditabundo—. Sin embargo, es un poco extraño que Khaba haya decidido arremeter contra ti aquí —musitó—. ¿Por qué no en el campamento? ¿A qué viene tanto secretismo? El misterio tiene su intríngulis.


  —Me alegra que te lo tomes con tanta flema —protesté malhumorado—. Personalmente, igual me corre un poquito más de prisa resolver el asunto.


  El nubio sonrió.


  —En fin, ¿qué esperabas? Si te soy sincero, me sorprende que sigas vivo. Khaba te la tiene jurada desde el asunto del hipopótamo. Y luego, claro, está el tema de tu personalidad. Dos buenas razones para quitarte de en medio.


  Lo miré con recelo.


  —¿Mi personalidad? ¿A qué te refieres?


  —¿Cómo es posible que lo preguntes? Ay, Bartimeo, tengo muchos zigurats a mis espaldas y nunca he conocido a un espíritu como tú. Los ghuls[41] son una pesadilla, los skrikers[42], otro tanto; puede que todos ellos tengan costumbres bochornosas, pero por Zeus que a pesar de todo no hacen comentarios fuera de lugar a voz en grito o contestan a sus superiores como tú lo haces. Seamos realistas, tu sola presencia es capaz de sacar de quicio a cualquier espíritu en su sano juicio.


  Ya se debiera al reciente sobresalto que yo había sufrido o a la petulancia que se reflejaba en su rostro, el caso es que monté en cólera. Unas llamas azules ardieron entre mis dedos y me dirigí hacia él con pasos decididos.


  Faquarl resopló, indignado. Unos chispazos verdosos chisporrotearon alrededor de sus manos regordetas.


  —Ni se te ocurra. No tienes ninguna posibilidad.


  —Ah, ¿no, amigo mío? Pues déjame decirte que…


  Me detuve en seco y mis llamas se extinguieron al instante, en el mismo momento en que Faquarl dejaba caer las manos a los lados. Nos quedamos quietos, en silencio, uno frente al otro, aguzando el oído. Ambos habíamos sentido lo mismo: un estremecimiento de los planos apenas perceptible, intercalado por un tenue, aunque contundente, golpetazo sordo que se repetía de manera ocasional. Sabíamos muy bien de qué se trataba y ocurría no muy lejos de allí.


  Era lo que se oía cuando invocaban a un genio.


  Como si fuéramos uno, nos alzamos en el aire de un salto, olvidando nuestras diferencias. Como si fuéramos uno, nos transformamos. Dos águilas (una de ellas rechoncha, sin gracia; la otra un portento de elegancia y belleza emplumada) superaron las paredes del desfiladero. Volamos en círculos sobre el desierto infinito, que devolvía destellos parduzcos y blanquecinos bajo el sol.


  Comprobé los planos superiores, donde los colores se apagan y distraen menos, y lancé un graznido triunfal. A lo lejos se movían unas luminiscencias en dirección sur. Las luces —que obviamente se correspondían a varios espíritus— estaban congregándose en un paso entre montañas por el que discurría la ruta de las especias.


  Sin necesidad de mediar palabra, las dos águilas ladearon las alas. Juntas, emprendimos el vuelo hacia el sur sin perder tiempo, en dirección al sendero.


  15


  Poco después, dos viajeros de barbas hirsutas aparecieron en la gran ruta del rey Salomón, avanzando con paso fatigado. Uno era joven y apuesto; el otro, fornido y de aspecto desaliñado; aunque ambos parecían llevar muchos kilómetros de desierto a sus espaldas. Vestían sendas túnicas de lana teñida y arrastraban un pesado fardo que se colgaban de los hombros. Los hombres apuntalaban sus pasos con cayados de madera de roble.


  Uno arrastraba los pies y el otro cojeaba, uno arrastraba los pies y el otro cojeaba… Ahí estábamos Faquarl y yo intentando proyectar un halo de vulnerabilidad humana. Para disimular nuestro verdadero poder, habíamos operado el cambio en cinco planos y habíamos utilizado encantos para ocultar nuestra identidad auténtica en los otros dos.


  Con los hombros vencidos por el cansancio, los hombres renqueaban hacia el sur arrastrando los pies por el camino de tierra mientras veían cómo las oscuras colinas se cerraban poco a poco sobre ellos a ambos lados del sendero. En aquel sitio, tal como habíamos calculado cuando todavía sobrevolábamos la zona, había gargantas y salientes perfectos para tender una emboscada.


  Faquarl y yo habíamos decidido organizar la nuestra.


  En algún lugar de por allí se escondían los genios que habíamos avistado desde lejos, pero hasta el momento no habíamos visto señal de ellos. Todo respiraba una gran calma, únicamente interrumpida por los dos buitres que aparecían y desaparecían de nuestra vista en su lento deambular por el cielo. Les eché un vistazo. Por lo que pude ver, eran auténticos. Bajé la cabeza y seguimos adelante, arrastrando un pie tras otro.


  A medio camino, la garganta se ensanchaba ligeramente y la vereda entraba en un desfiladero algo más amplio, rodeado de paredes de piedra suelta, coronadas por recortados peñascos de basalto.


  Por primera vez, los viajeros solitarios, y nunca tan vulnerables como hasta ese momento, se detuvieron. Mientras Faquarl fingía que se recolocaba el fardo, me atusé la barba y miré a mi alrededor, entrecerrando los ojos.


  Calma absoluta.


  Cerramos las manos sobre los cayados y reemprendimos la marcha camino adelante.


  Detrás, lejos, entre los despeñaderos, oímos un pequeño rumor de piedras. Ninguno de los dos volvió la cabeza.


  A nuestras espaldas, algo más cerca, oímos cómo resbalaban los guijarros por la ladera pedregosa, a medio camino de la cima. Faquarl se rascó la narizota. Yo me puse a silbar una tonada muy poco melodiosa, sin perder el paso.


  Oímos un golpe sordo en el sendero, el repiqueteo de unas garras sobre las piedras. Aun así, continuamos adelante arrastrando los pies; éramos la viva imagen del cansancio.


  A continuación, percibimos el chirrido producido por la fricción de unas escamas. El hedor a azufre. Un súbito manto de oscuridad sepultó el barranco. Una risa socarrona y demoní…


  De acuerdo, tal vez había llegado el momento.


  Faquarl y yo nos dimos la vuelta, las barbas adelantadas, los bastones alzados, preparados para atacar… y no vimos nada.


  Bajamos la vista.


  Allí, a nuestros pies, estaba el trasgo más birrioso y diminuto con el que jamás nos hubiéramos cruzado, petrificado en medio del camino con aire de culpabilidad y la pata levantada. Había adoptado la aterradora apariencia de una musaraña, vestida con una túnica que le venía grande. En una de las patas peludas llevaba un arma que parecía un tenedor largo para tostar pan.


  Bajé el bastón y me lo quedé mirando. Él me devolvió la mirada con sus grandes ojos castaños abiertos como platos.


  La musaraña no cambiaba de apariencia en ninguno de los siete planos, aunque es justo decir que al menos en el séptimo tenía colmillos. Sacudí la cabeza, desconcertado. ¿Cómo iba a ser aquello el temible monstruo que había formado tamaña escabechina en el camino del desfiladero?


  —¡Dadme lo que llevéis de valor y preparaos para morir! —chilló la musaraña, blandiendo el tenedor—. Espabilad, si no os importa. Una caravana de camellos se acerca por el otro lado y querría deshacerme de vuestros cuerpos para reunirme con mis compañeros.


  Faquarl y yo intercambiamos una mirada y levanté una mano.


  —Si no es mucha molestia, me gustaría hacer una pregunta: ¿en nombre de quién actúas? ¿Quién te ha invocado?


  La musaraña los miró, con el pecho henchido de orgullo.


  —Mi amo está al servicio del rey de los edomitas. Venga, tendedme vuestras pertenencias. No quiero que se manchen de sangre.


  —Pero Edom es amigo de Israel —dijo Faquarl—. ¿Qué motivos podría tener su rey para rebelarse contra el gran Salomón?


  —¿Estaríamos hablando del mismo Salomón que le exige un tributo anual de tal desproporción que las arcas del reino están vacías y su pueblo no puede levantar cabeza por el peso de las cargas fiscales? —La musaraña se encogió de hombros—. Si no fuera por el anillo que lleva, Edom se alzaría en guerra contra Salomón, pero, tal como están las cosas, no nos queda otra que contentarnos con asaltar viajeros. En fin, para que luego digan de las relaciones internacionales. Volvamos ahora a lo de vuestro triste destino…


  Sonreí despreocupadamente.


  —Antes, un breve consejo: échale un vistazo a los planos.


  Dicho lo cual, hice un cambio sutil. En el primer plano seguía siendo un viajero polvoriento apoyado sobre su bastón. Sin embargo, el hombre había desaparecido en los planos superiores y era otra cosa. Faquarl había hecho otro tanto. De pronto, el pelo de la musaraña se volvió gris y se le erizó por todo el cuerpo. Se echó a temblar de manera tan incontrolada que el tenedor empezó a zumbar.


  La musaraña retrocedió lentamente.


  —¿Y si lo hablamos…?


  Mi sonrisa se ensanchó.


  —Oh, creo que no.


  Con un solo movimiento, mi bastón había desaparecido y mi mano extendida lanzó una detonación ensordecedora. La musaraña se apartó de un salto y la tierra estalló a sus pies, envuelta en llamas carmesíes. Aún estaba en el aire cuando la musaraña dirigió hacia ellos el tenedor y disparó un débil rayo de luz verde que barrió el suelo y alcanzó uno de los dedos de los pies de Faquarl. Faquarl, maldiciendo y saltando a la pata coja, alzó un escudo. La musaraña cayó al suelo con un chillido y salió corriendo. La acribillé en su huida con una andanada de convulsiones que provocaron avalanchas por todo el desfiladero.


  La musaraña se escondió de un salto tras un peñasco, por el que de vez en cuando le asomaba una pata, empuñando el tenedor largo de tostar pan. Nos llovieron más rayos verdes, que siseaban y chisporroteaban al estrellarse contra nuestros escudos. Faquarl le disparó un espasmo que atravesó el aire dibujando una espiral y el peñasco se hizo añicos y quedó reducido a una montañita de grava. La musaraña salió despedida hacia atrás por la explosión, con el pelo chamuscado. Tiró el tenedor, lanzó un juramento con voz chillona y empezó a trepar por la ladera pedregosa en dirección a la cima.


  —¡Ve tras él —gritó Faquarl—, yo le cerraré el paso al otro lado!


  Con las manos humeantes y la túnica y la barba agitándose a mi alrededor, me subí a un peñasco tumbado utilizando el cayado de pértiga, me encaramé de un salto a un saliente cercano y fui ascendiendo por la pendiente brincando de piedra en piedra. Mis pies apenas tocaban el suelo al tiempo que iba ganándole terreno al borrón parduzco que zigzagueaba desesperadamente delante de mí, ladera arriba. El disparo chisporroteó al salir despedido de mis dedos, se hundió en el suelo y me propulsó hacia arriba incluso más rápido.


  La musaraña alcanzó la cima de la ladera y por unos instantes su silueta peluda se recortó contra el cielo. Se agachó en el último momento y mi detonación falló el blanco por un pelo.


  En mi espalda nacieron dos alas, emplumadas, de un blanco puro, divididas a su vez en dos como las de las mariposas[43]. Cobraron vida con un breve aleteo y, al elevarme por encima de la cumbre desnuda, el calor del sol se abatió de golpe sobre mi esencia. La musaraña seguía abajo, a mis pies, trastabillando, descendiendo por una cresta ondulante. No lejos de allí divisé un campamento formado por varias tiendas de aspecto tosco, cuatro de ellas levantadas en una pequeña hondonada, rodeado de montañas de mercancías apiladas, vestigios de una hoguera, tres camellos aburridos atados a un poste de hierro y otras muchas pruebas y objetos desparramados.


  Los dueños de todo aquello eran tres hombres (supuestamente, los hechiceros edomitas, aunque, para ser sincero, todas las tribus de la zona me parecían iguales), vestidos con túnicas de tonos ocres, con cayados en la mano y sandalias polvorientas en los pies. Esperaban al abrigo de las tiendas de espaldas a nosotros, muy quietos, en posturas relajadas, con la mirada y la atención dirigidas al otro lado de la cresta, que lindaba con otro de los recodos de la ruta que cruzaba el desierto.


  Los gañidos de la musaraña alertaron a los hechiceros, quienes se volvieron de inmediato y vieron el accidentado avance de la criatura y, un poco más atrás, mi figura implacable y vengadora abatiéndose sobre ellos desde los cielos.


  Los hombres empezaron a gritar y se dispersaron. Uno de ellos pronunció el nombre de un espíritu y del lejano barranco llegó la respuesta, grave y apremiante.


  Ahora sí que la cosa se ponía interesante.


  Descendí en picado, dando rienda suelta a la ira reprimida por mi esclavitud. Dirigí los dedos estirados a diestro y siniestro y los ametrallé desde el aire con una sucesión de llamaradas. Las piedras quedaron reducidas a polvo; la tierra y la arena saltaban por todas partes sobre un fondo azul y despejado. Uno de los disparos alcanzó finalmente a la musaraña en medio de la peluda espalda y estalló en un millar de lastimeros puntitos de luz.


  A lo lejos, dos figuras descomunales surgieron del desfiladero. Ambas, igual que yo, habían optado por alas bifurcadas al estilo asirio; ambas, igual que yo, habían asumido una apariencia humana. Ambas, a diferencia de mí, habían escogido unas cabezas bastante más exóticas que la mía, que les ayudaban a sembrar el terror entre las víctimas del camino.


  El que tenía más cerca, un utukku con cabeza de león, llevaba una lanza ensangrentada[44]. Su compañero, quien parecía un varano con exceso de piel y unos carrillos desagradablemente caídos, prefería la cimitarra. Se dirigieron hacia mí a gran velocidad, batiendo las alas con furia y profiriendo bramidos espeluznantes.


  Acabaría con ellos si no me quedaba otro remedio, pero prefería encargarme de sus amos[45].


  Cada uno de los hechiceros edomitas había actuado de acuerdo con su carácter. El primero se había dejado arrastrar por el pánico y se había vuelto hacia un lado, luego hacia el otro y al final había acabado tropezando con su propia túnica y había caído junto a la tienda que tenía más cerca. Antes de que le diera tiempo a recuperar el equilibrio, mi detonación lo engulló en una bola de fuego y acabó con él. El segundo me hizo frente y extrajo un fino y alargado tubo de cristal de una bolsa que había junto a la hoguera. Al tiempo que me abatía sobre él, el hombre rompió el tubo contra una piedra y dirigió el extremo dentado hacia mí, del cual surgió un hilo de una sustancia untuosa y negra que se inclinó perezosamente hacia atrás y, acto seguido, salió disparada como si estuviera unida a una caña de pescar y el pescador la hubiera lanzado en mi dirección. Le arrojé un nódulo oscuro, que alcanzó de pleno el hilo grisáceo y lo succionó hasta desaparecer con un ruido desagradable. Detrás del hilillo vinieron el tubo de cristal y el hechicero que lo sujetaba, absorbidos por el nódulo en un abrir y cerrar de ojos, tras lo cual este se fagocito a sí mismo y desapareció al instante.


  Con la muerte del edomita, la cual sobrevino breves segundos después de su desaparición en el interior del nódulo[46], el utukku con cabeza de león profirió un grito de alegría, se transformó en un humo resinoso y se dispersó en el aire. Todavía quedaba el utukku con cabeza de varano, quien evidentemente era siervo del tercer hechicero. Blandiendo su cimitarra, se interpuso en mi camino con una serie de impetuosos golpes y mandobles que esquivé con apuros.


  —¿Por qué no podrías haber matado al mío? —protestó el utukku, lanzándome una estocada al estómago.


  Me aparté girando sobre mí mismo, me alejé como el rayo y di una voltereta en el aire.


  —Hago lo que puedo. ¿Te importaría dejar de intentar atravesarme con eso mientras tanto?


  El utukku rechazó mi espasmo; lo partió en dos con la cimitarra.


  —La cosa no funciona así.


  —Lo sé.


  Eludí la siguiente embestida por los pelos y descendí en picado hacia el suelo, escorándome a la izquierda. Avancé un trecho en vuelo rasante, pasé como una centella entre dos tiendas y volví a elevarme mientras oteaba la cresta de las colinas en busca del tercer hechicero, justo a tiempo para entrever algo de color ocre que iniciaba un descenso apresurado hacia el desfiladero.


  Con ánimo exterminador y el utukku afanándose en darme alcance, fui tras el edomita que había rebasado la cima, planeando cual halcón, o cualquier otra ave rapaz, a la caza de un ratón.


  Allí estaba el hombre, resbalando y hundiendo los pies entre las piedras para afianzar el paso, con la túnica levantada por encima de las rodillas y toda su concentración puesta en el descenso. Ni una sola vez volvió la vista atrás; sabía muy bien que una muerte de resplandecientes alas blancas le pisaba los talones.


  Abajo en el camino, a lo lejos, divisé algo más: la fornida figura de Faquarl haciendo frente a un tercer utukku (este con cabeza de cabra de cuernos largos), dos más tendidos a un lado, sin vida, y rodeado por todas partes de los restos de una carnicería: camellos y humanos desperdigados por doquier como si se tratara de trapos tirados sobre un suelo calcinado.


  Una ráfaga de viento. Viré hacia un lado, aunque demasiado tarde, y sentí un estallido de dolor cuando la cimitarra del utukku me cercenó la punta de un ala, me cortó varias plumas primarias y desbarató por completo mi simetría perfecta. Perdí el equilibrio y otro tanto le ocurrió a mi aerodinamismo. Caí dando vueltas hacia la pendiente pedregosa, aterricé con muy poca elegancia sobre la espalda y empecé a rodar cuesta abajo.


  El utukku se lanzó detrás de mí como un rayo, listo para asestarme el golpe de gracia. Con intención de retrasarlo un poco (y no es nada fácil cuando vas dando volteretas a gran velocidad; inténtalo tú si no me crees) le disparé una enervación por encima del hombro que lo alcanzó de pleno y diezmó sus fuerzas. Sus movimientos se volvieron lentos y perezosos, como si todo él estuviera compuesto de una sustancia melosa. Se le cayó la cimitarra. Las alas se encorvaron, los miembros se agitaron con languidez hasta que acabó cayendo al suelo y empezó a descender dando volteretas detrás de mí.


  Rodamos cuesta abajo en medio de una avalancha de piedras.


  Fuimos a parar a la tierra compactada del camino del desierto.


  Nos incorporamos como pudimos.


  Nos miramos, levantamos una mano. Yo fui más rápido. Lo hice explotar en mil pedazos con una detonación.


  Trocitos de esencia llovieron del cielo y salpicaron los peñascos y las piedras resecos como si se tratara de una lluvia refrescante. Me puse en pie con esfuerzo en medio del camino, me sacudí el polvo de los chichones y las magulladuras y dejé que las alas fueran recuperando su forma poco a poco, mientras las ganas de pelea se apagaban hasta desaparecer.


  A cierta distancia, a mi izquierda, Faquarl hacía otro tanto, con la misma lentitud y los mismos gestos de dolor, después de haber liquidado de una vez por todas a su oponente con cabeza de cabra. Un brillante fulgor de esencia asomaba a través de un corte profundo que le atravesaba el estómago, pero por lo demás parecía estar bien.


  No podíamos quejarnos. Entre los dos, habíamos despachado a cinco utukku y a dos de los tres hechiceros edomitas[47]. Por el momento, el problema de los asaltantes de caravanas que poblaban los caminos de Salomón estaba solucionado.


  Lo que me hizo pensar en algo. Ese tercer hechicero… ¿Dónde…?


  Una voz, potente e imperiosa, se dejó oír cerca de allí.


  —Demonios, no os mováis ni digáis nada a menos que os lo ordenemos o salvo si decidís postraros humildemente ante la gran sacerdotisa del Sol de la sagrada tierra de Himyar. Represento a mi reina y hablo en su nombre, así como de todo Himyar, al exigiros vuestros nombres, identidad y naturaleza so pena de sufrir nuestra ira extrema.


  ¿Solo me lo parece a mí o con un simple «hola» hubiera bastado?
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  No es que no supiera que teníamos compañía, sino que simplemente no me preocupaba. Cuando te encuentras en medio de una refriega, te limitas a concentrarte en lo verdaderamente importante, es decir, en tratar de destripar a tu enemigo mientras impides que te arranque un brazo y vaya dándote con él en la cabeza. Si te sobran energías, las empleas en soltar palabrotas. Postrarse ante unos extraños que no se dejan ver la cara no entra dentro de mis planes. Sobre todo cuando es a ellos a quienes estás salvando el pescuezo.


  Así que me tomé mi tiempo: me sacudí el polvo del desierto de los brazos y las piernas y le di un repaso a algunas zonas recónditas de mi esencia antes de volverme para ver quién había hablado.


  A menos de dos palmos de mí, un rostro me miraba atento con una expresión en la que se mezclaban la arrogancia, el desdén y la esperanza de obtener forraje. Un camello. Siguiendo la línea del cuello, descubrí un lecho de sedas rojas y amarillas colocado sobre la silla, adornada con colgaduras festoneadas de borlas. Encima, desplomado sobre unas varas medio partidas, colgaba un toldo lamentablemente chamuscado y lleno de desgarrones.


  En el lecho se sentaba una joven, apenas una niña. Llevaba el pelo negro recogido atrás y medio oculto por un pañuelo de seda en la cabeza, pero las cejas se perfilaban con elegancia y socarronería sobre unos ojos negros como el ónice. Tenía un rostro alargado, distinguido, y una piel morena de tonalidad uniforme. Un humano la habría considerado hermosa. Mi ojo experto también percibió señales de obstinación, gran inteligencia y determinación absoluta, aunque no me corresponde a mí decir si estas cualidades ensalzaban su belleza o le restaban méritos.


  La joven iba sentaba muy erguida sobre el lecho del camello, mientras descansaba una mano sobre el pomo de madera de acacia de la silla y en la otra sujetaba relajadamente las riendas del animal. Vestía una capa de montar de hilo de cáñamo llena de manchas de color ocre, recuerdos de las tormentas del desierto, y chamuscada en varios sitios, obra de los impactos del fuego utukku. También llevaba una larga prenda de lana, adornada con dibujos geométricos de color amarillo y rojo. Se le ceñía al torso, aunque caía más suelta a partir de la cintura. Montaba a asentadillas, con los pies calzados en pequeños zapatos de cuero. Unos brazaletes de bronce guarnecían sus finas y desnudas muñecas y lucía alrededor del cuello una cadena con un colgante de plata en forma de sol.


  Llevaba el pelo ligeramente alborotado —varios mechones le caían sobre la cara— y tenía un pequeño corte reciente bajo un ojo. Por lo demás, no tenía mal aspecto para la terrible experiencia por la que debía de haber pasado.


  En cualquier caso, se tarda más en explicarlo que en percatarse de ello. Me la quedé mirando unos breves instantes.


  —¿Quién ha hablado, el camello o tú? —pregunté.


  La joven frunció el ceño.


  —He sido yo.


  —Pues tienes los modales de un camello. —Me di la vuelta—. Acabamos de matar a los utukku que estaban atacándote. Lo propio sería que nos agradecieras de rodillas el haberte salvado. ¿No lo crees así, Faquarl?


  Mi colega por fin se había acercado mientras se palpaba con cautela la herida abierta del pecho.


  —¡Esa cabra! —gruñó—. Me ha corneado mientras estrangulaba a los otros dos. ¡Adónde vamos a ir a parar! ¡Tres contra uno! Algunos genios no tienen ni la más remota idea de qué es la buena educación… —No había visto a la joven hasta ese momento—. ¿Quién es?


  Me encogí de hombros.


  —Una superviviente.


  —¿Hay más por aquí?


  Echamos un vistazo a los desolados restos de la caravana de camellos repartidos por todo el desfiladero. Reinaba una calma y un silencio absolutos, únicamente interrumpidos por un par de camellos sin jinete que deambulaban en la distancia y algunos buitres que nos sobrevolaban dibujando lánguidos círculos en el cielo. A simple vista, no encontramos ningún otro superviviente.


  A quien tampoco encontramos fue al hechicero edomita que se había dado a la fuga. En ese momento caí en la cuenta de que podría sernos muy útil si conseguíamos llevarlo vivo a Jerusalén. Seguro que a Salomón le gustaría oír de primera mano las razones que habían empujado a los edomitas a convertirse en asaltantes de caravanas…


  La joven (quien todavía no nos había dado las gracias) seguía sentada en su lecho, con sus grandes ojos oscuros clavados en ambos. Me dirigí a ella sin miramientos.


  —Estoy buscando a uno de los bandidos que asaltó tu caravana. Bajó dando brincos por esa pared del desfiladero. Tienes que haberlo visto. ¿Te importaría decirme por dónde se ha ido… si no es mucha molestia?


  Con un gesto lánguido, la joven señaló un enorme peñasco de granito al otro lado del camino. Dos pies asomaban por detrás. Me acerqué de inmediato y descubrí al edomita allí tendido, con un puñal de hoja plateada clavado en medio de la frente. El aura de la hoja de plata me revolvió el estómago. Sin embargo, zarandeé con fuerza al hechicero, no fuera a ser que solo estuviera aturdido. No sirvió de nada. El testigo vivo que esperaba poder llevar ante Salomón se había ido al garete.


  Me volví hacia la joven, con los brazos en jarras.


  —¿Has hecho tú esto?


  —Soy sacerdotisa del templo del Sol de la sagrada Himyar. Los demonios de ese hombre asesinaron a mis compañeros de viaje. ¿Acaso debería haberle dejado vivir?


  —En fin, un poquito más no habría estado mal. Puede que a Salomón le hubiera gustado conocerlo.


  Contrariado como estaba, y muy a mi pesar, miré a la joven con cierto respeto. Sacerdotisa del Sol o no, acertar a un objetivo en movimiento sin bajar del camello no estaba nada mal, aunque no tenía la más mínima intención de admitirlo delante de ella.


  Faquarl también se había quedado mirándola ensimismado, con aire pensativo. Señaló en su dirección con un gesto de cabeza.


  —¿De dónde ha dicho que venía?


  La joven nos oyó y respondió con grandilocuencia.


  —¡Vuelvo a repetiros, oh, demonios, que soy sacerdotisa del Sol y represento a…


  —De Himyar.


  —¿Dónde está eso?


  —Por Arabia.


  —… la gran casa real de Himyar! Hablo en nombre de la reina y todo su pueblo y os exijo que…


  —Ya veo… —Faquarl me hizo un gesto para que hiciéramos un aparte y nos alejamos unos pasos—. He estado pensando —dijo en voz baja—, si no es israelita, entonces no está cubierta por las cláusulas de protección, ¿no es así[48]?


  Me rasqué la barba.


  —Cierto…


  —Y tampoco ha puesto un pie en Jerusalén.


  —No.


  —Además, es joven, apetitosa…


  —¡Demonios! ¡Exijo respuesta!


  —Muy apetitosa —convine—. Y tiene un buen par de pulmones.


  —Además, Bartimeo, ya que… Ya que ambos estamos un poquito cansados después de un duro día de trabajo…


  —¡Demonios! ¡Atended!


  —Ya que ambos estamos, incluso me atrevería a decir que un poquito hambrientos…


  —Demonios…


  —Un momento, Faquarl. —Me volví hacia la joven árabe—. ¿Te importaría dejar de utilizar esa palabra? —le pedí—. «Demonio[49]» es un término extremadamente peyorativo. Debes saber que me ofende. El modo correcto de dirigirte a cualquiera de nosotros sería con un «venerado genio», «poderoso espíritu» o algo por el estilo. ¿De acuerdo? Gracias.


  La joven me miró de hito en hito, pero no dijo nada. Todo un alivio.


  —Disculpa, Faquarl. ¿Por dónde íbamos?


  —Por la parte en que los dos estábamos un poquito hambrientos, Bartimeo. Bueno, ¿tú qué dices? No va a enterarse nadie, ¿no crees? Luego podemos volar junto a nuestro amo y regodearnos en nuestro éxito. Estaremos en el Monte del Templo al anochecer, sentados cómodamente alrededor del fuego. Mientras tanto, Khaba volverá a recuperar el favor de Salomón, despachará a esa sombra que le sigue a todas partes y de ese modo te salvará el pellejo. ¿Qué te parece?


  Lo cierto es que sonaba muy bien, sobre todo la parte de la sombra…


  —Está bien —accedí—. Me pido el muslo.


  —Venga, eso no es justo. ¿Quién ha matado más utukku hoy?


  —Bueno, tienes todo lo demás para escoger y, además, incluyo el camello.


  Continuábamos discutiendo como dos buenos camaradas cuando nos volvimos hacia la joven de las alturas y nos topamos con una mirada encendida tan furibunda que incluso Faquarl dio un respingo. Se había quitado el pañuelo de la cabeza y el cabello le caía alrededor del esbelto cuello. Su rostro irradiaba una serenidad que infundía miedo. Tenía los finos brazos cruzados con determinación y tamborileaba los dedos sobre la manga de manera bastante significativa. A pesar de lo menuda que era, de las ropas chamuscadas, del cabello alborotado y de ir a lomos de un camello feo a rabiar, bajo un toldo que estaba a punto de caerse, su porte traslucía suficiente fuerza de carácter para dejarnos a ambos de piedra.


  —Nobles espíritus —comenzó a decir con voz acerada—, os agradezco vuestra intervención en este desgraciado suceso. Sin vuestro oportuno auxilio, habría perecido con toda seguridad, igual que los desafortunados mercaderes que hasta ese momento habían sido mis gratos compañeros de viaje. ¡Que sus almas asciendan sin demora al reino del dios Sol, pues eran hombres de bien! Mas, prestadme atención: soy la enviada y única representante de la reina de Himyar, en viaje urgente a Jerusalén para entrevistarme con Salomón de Israel. Mi misión reviste una importancia vital, pues asuntos de gran trascendencia dependen de su buen fin. Por consiguiente, exij… Solicito vuestra ayuda para que pueda completar mi viaje cuanto antes. Asistidme en esta empresa y me presentaré ante vuestro amo, sea quien sea, para pedirle que os libere de vuestras cadenas y os devuelva al gran abismo[50] del que procedéis. —Alzó las manos hacia el cielo—. ¡Lo juro, ante el dios Sol y la sagrada memoria de mi madre!


  Se hizo un silencio rotundo. Faquarl se frotó las manos.


  —De acuerdo —dijo—, comámonosla.


  Vacilé unos instantes.


  —Espera… ¿No has oído lo que ha dicho sobre lo de conseguirnos la libertad?


  —No te creas ni una sola palabra, Bartimeo. Es una humana. Miente.


  —Es una humana, sí… pero hay algo en ella, ¿no crees? Me recuerda un poco a Nefertiti[51].


  —No llegué a conocerla —dijo Faquarl con desdén—. Por entonces me encontraba en Micenas, no sé si lo recuerdas. De todas formas, ¿a quién le importa? Tengo hambre.


  —Pues creo que deberíamos esperar —insistí—. Podría interceder con Khaba…


  —Sabes que no va a escucharla.


  —O, tal vez, con Salomón…


  —Sí, claro, como que va a poder acercarse a él.


  Seguramente Faquarl tenía razón, pero todavía seguía molesto con él por los comentarios que había hecho esa misma tarde y eso hizo que me mantuviera en mis trece.


  —Además —dije—, sería un testigo de la batalla que hemos librado.


  Faquarl guardó silencio unos segundos, pero acabó sacudiendo la cabeza.


  —No nos hacen falta testigos, tenemos los cuerpos.


  —Nos ha llamado «nobles espíritus»…


  —¡Como si eso importara!


  Faquarl soltó un gruñido de impaciencia e hizo el gesto de querer esquivarme para dirigirse hacia la joven, pero yo me moví ligeramente y le cerré el paso. Se detuvo en seco, con los ojos abiertos de par en par y la mandíbula tensa.


  —¡Este siempre ha sido tu problema! —masculló—. ¡Te vuelves idiota en cuanto se te planta delante una humana de cuello esbelto y mirada penetrante!


  —¿Yo? ¿Idiota, yo? ¡No tengo ningún reparo en zampármela! Solo digo que tal vez podría ayudarnos. ¡Tu problema es que no sabes controlar tu apetito, Faquarl! Eres capaz de comerte cualquier cosa que se mueva, ya se trate de jovencitas, parásitos apestosos o diablillos funerarios, qué más da.


  —Nunca me he comido a un diablillo funerario[52].


  —Venga ya.


  Faquarl inspiró hondo.


  —¿Vas a dejar que la mate?


  —No.


  Levantó las manos, exasperado.


  —¡Debería darte vergüenza! Somos esclavos, ¿recuerdas? Esclavos de humanos como esa jovencita de ahí. ¿Acaso alguna vez nos han hecho un favor? ¡No! Obras faraónicas y campos de batalla[53], para eso es para lo único que nos quieren desde los tiempos de Ur. Y seguirá siendo así siempre, Bartimeo, lo sabes muy bien. Es una guerra entre ellos y nosotros, y me refiero a todos ellos, no solo a los hechiceros. Esos campesinos de cerebro reblandecido, sus piadosas esposas y esos niños que no dejan de berrear mientras les cuelgan los mocos son iguales que Khaba y los demás. ¡Esa joven no es una excepción! ¡Nos arrojarían a la llama funesta sin pensárselo dos veces y se quedarían tan anchos si no fuera porque siempre hay murallas que levantar, campos que arar o alguna otra tribu de humanos descerebrados que aniquilar!


  —No te lo niego —admití—, pero debemos ser realistas y actuar con sensatez cuando se nos presenta una oportunidad. Y aquí la tienes. Te apetece volver a la cantera tanto como a mí y es posible que esta joven pudiera… Eh, vamos, ¿adónde vas con tantos aspavientos?


  Como un crío enfurruñado[54], Faquarl había dado media vuelta y había echado a andar con paso decidido.


  —Ya que te gusta tanto, quédate con ella —contestó—. Que no le pase nada. Yo me voy a buscar a Khaba y ya veremos si es capaz de conseguirnos la libertad así por las buenas. Tal vez tengas razón, Bartimeo. ¡O puede que acabes arrepintiéndote de no haberte dado un festín cuando estabas a tiempo!


  Dicho lo cual, se envolvió en un manto de llamas de color escarlata, abrió las alas, se alzó en el aire de un salto y, con un último juramento que provocó pequeñas avalanchas de piedras por las laderas del solitario desfiladero, se alejó hacia su encuentro con el sol.


  Me volví y me quedé mirando a la silenciosa jovencita.


  —En fin —dije—, ahora solo estamos tú y yo.
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  —En fin —dijo el demonio—, ahora solo estamos tú y yo.


  Asmira se mantenía muy erguida en la silla, consciente de los regueros de sudor que rodaban por su espalda. El corazón le latía con tanta fuerza contra las costillas que estaba convencida de que incluso el demonio lo veía o, al menos, que se había fijado en el temblor de sus manos, las cuales se había llevado al regazo por esa misma razón. Nunca dejes que perciban tu miedo, eso era lo que las madres guardianas le habían enseñado. Que tus enemigos crean que posees nervios y voluntad de acero, que no te amedrentas ni te acobardas ante nada. Ponía todo su empeño en conservar la serenidad y hacía lo que podía para mantener una respiración acompasada. Con la cabeza ligeramente vuelta hacia un lado con descaro, estaba atenta al más mínimo movimiento de la criatura. Sus dedos descansaban sobre el puñal que llevaba oculto bajo sus ropas.


  Había visto una pequeña muestra del poder que poseía aquel ser cuando este había destruido a uno de los suyos al lanzarle una llamarada que lo había hecho explotar, y era consciente de que, si al demonio se le antojaba, podía acabar con ella con la misma facilidad. Igual que los monstruos que la habían atacado en el desfiladero, aquel era mucho más peligroso que los espíritus que ella había invocado durante su preparación o que los diablillos insignificantes de las tribus de las montañas. Seguramente se trataba de un efrit; tal vez incluso de un marid. En esos momentos, solo podía confiar en la plata para defenderse. Puede que las guardas consiguieran crisparle los nervios, pero poco más.


  Además, el demonio ya parecía tener los nervios suficientemente crispados. La criatura alzó la vista hacia el cielo, donde lo único que quedaba de su compañero era un punto luminoso a lo lejos, en el horizonte, y soltó una maldición en voz baja. Le dio una patada a una piedra con el pie calzado en una sandalia y la envió a la otra punta del desfiladero.


  Asmira sabía muy bien que los espíritus superiores podían adoptar cualquier apariencia para seducir o dominar a quienes se encontraran a su alrededor. También sabía que no debía cometer la estupidez de prestar atención a su aspecto. Sin embargo, el que tenía delante la hizo vacilar. A diferencia de los monstruos que habían asaltado la caravana y del compañero de aquel demonio —que parecía complacerse en la fiereza arrogante que irradiaba—, aquel espíritu ocultaba su maldad bajo una apariencia agradable a la vista.


  La primera vez que sus ojos habían tropezado con él, era un viajero barbudo vestido con ropas manchadas cuyo estado delataba que acababa de participar en una escaramuza. En algún momento (aunque no conseguía recordar exactamente cuándo se había producido el cambio) el demonio se había transformado sutilmente en un joven de rasgos delicados, mejillas con hoyuelos y ojos alegres. Unos rizos de color azabache le caían sobre la frente y parecía fuerte como un roble. Había algo en sus rasgos, en su piel, que le recordaba a los hombres de Babilonia que visitaban la corte de Saba, aunque vestía de un modo mucho menos recargado: una sencilla falda cruzada, larga hasta la rodilla, y collares de amatista sobre el pecho desnudo. En la espalda le nacían un par de magníficas alas blancas, que en esos momentos llevaba recogidas. Las plumas más largas superaban con creces la longitud de sus propios brazos. De la punta del ala izquierda le colgaba una sustancia blanda y gelatinosa que lanzaba fríos destellos bajo la luz del atardecer. Aparte de aquella pequeña imperfección, su aspecto irradiaba una gran belleza.


  Asmira contemplaba al joven alado sintiendo cómo el corazón le latía con fuerza. De súbito, este volvió la cabeza y sus miradas se encontraron. Asmira apartó la suya y enseguida se reprochó furiosa haberlo hecho.


  —Espero que cumplas tu promesa, oh, sacerdotisa de Himyar —dijo el joven—. Me he jugado la esencia por ti.


  Asmira no había sacado nada en claro de la discusión entre los demonios, que habían mantenido parte en árabe y parte en otras lenguas desconocidas para ella. Obligándose a reencontrarse con aquella mirada de ojos oscuros y fríos, Asmira consiguió conservar el tono imperioso de voz que había empleado al principio.


  —¿Adónde ha ido el otro demonio? —preguntó—. Y ¿cuál es tu respuesta a mi petición?


  El joven enarcó una ceja con desgana.


  —Por todos los cielos, ya estamos otra vez con la dichosa palabrita.


  De súbito, echó a andar hacia el camello y, con la rapidez del rayo, la daga de hoja plateada abandonó el cinto de Asmira y esta la sostuvo preparado en la mano.


  El joven se detuvo en seco.


  —¿Otro cuchillo? Pero ¿cuántos llevas ahí dentro?


  Asmira había perdido un puñal en el fragor de la batalla y había dejado otro en el edomita. Llevaba dos más en la bolsa de cuero.


  —Eso no es asunto tuyo, demonio —contestó con altivez—. Te he pedido que…


  —Y yo también te he pedido que cuidaras el lenguaje delante de mí —replicó la criatura—. Y lanzar cuchillos que llevas escondidos en las calzas tampoco es que sea muy cortés que digamos. —El joven posó una mano morena sobre el flanco del camello y le dio unas suaves palmaditas—. ¿Qué te parece si lo guardas? Desde aquí siento el frío de la plata, sobre todo en esta ala. —Y añadió, haciendo hincapié en sus palabras—: El ala que acabo de dañarme para defenderte.


  Asmira vaciló, paralizada por la indecisión, mientras el pánico le atenazaba el estómago. Con movimientos bruscos, se levantó la capa y devolvió el puñal al cinto.


  —Eso está mejor —dijo el demonio—. Ah, y llevas un disco de plata colgando del cuello… ¿Te importaría esconder eso también?


  Asmira guardó el colgante. El joven alado no dijo nada más, se limitó a darle una última palmadita al camello y se alejó caminando unos cuantos pasos para echar un vistazo al desfiladero. Al cabo de un rato, empezó a silbar las notas de un canto derviche.


  La rabia ante su propia docilidad y la alegre indiferencia del demonio ante sus preguntas estuvo a punto de animar a Asmira a recuperar el puñal y arrojárselo a la espalda. Sin embargo, consiguió que su rostro no delatara la ira, que se obligó a tragarse. La criatura poseía contactos que podían acercarla a Salomón y, por tanto, tal vez podría serle de utilidad. Debía aprovechar cualquier oportunidad que le permitiera llegar a Jerusalén cuanto antes.


  Además, el joven no había mentido, era cierto que había acudido en su auxilio.


  —Disculpa mi prudencia, oh, espíritu —dijo—. Sin mis defensas, ahora estaría muerta. Por favor, te ruego que comprendas por qué las guardo tan a mano.


  El joven echó un vistazo atrás y la estudió con sus vivos ojos oscuros.


  —Te ayudaron a protegerte del utukku, ¿verdad? Me preguntaba cómo habías conseguido salir ilesa.


  —Sí —contestó Asmira—, me salvó el puñal. Un demo… Quiero decir, un espíritu con forma de lagarto se abalanzó sobre mí, pero le clavé la daga y la plata lo cogió desprevenido. Se apartó de un salto y estaba a punto de volver a atacarme cuando algo lo distrajo y desapareció de repente.


  El joven alado ahogó una risita.


  —Ah, ya, debió de tratarse de mi llegada. No te fijarías en la cara de pánico que pondría, ¿verdad?


  Según la experiencia de Asmira, los demonios no eran demasiado inteligentes y el que tenía delante era tan obviamente vanidoso que intentó sacarle partido.


  —¡Ya lo creo! —se apresuró a contestar—. Y debo disculparme por no habértelo agradecido en el mismo instante en que apareciste. Seguía un poco afectada por el ataque y no reparé en que estaba dirigiéndome a uno de los grandes señores del aire. ¡Que el dios Sol me castigue por haber estado tan ciega ante tu esplendor! Sin embargo, por fin he abierto los ojos. ¡Una vez más, deseo decir que, demostrando una nobleza sin par, me has arrancado de las garras de la muerte y que por siempre jamás en deuda estaré contigo! Desde las entrañas de mi indigno corazón, gracias de mi parte.


  El joven la miró y enarcó una ceja con aire burlón.


  —¿Siempre habláis así en Himyar?


  —Por lo general somos menos emotivos y utilizamos estructuras más complejas.


  —Ah, ¿sí? En fin, estoy habituado a las cosas rebuscadas, así que he podido seguir el hilo de lo que acabas de decir, pero te advierto que a las gentes sencillas de por aquí les costará entender tanta palabrería, salvo cuando hablas de las gracias de tus partes.


  Asmira parpadeó.


  —Las gracias de mi parte.


  —Sí, bueno, no hace falta que insistas. En fin, veamos, en respuesta a tus preguntas, no es necesario que te preocupes. Faquarl ha ido a buscar a nuestro amo, quien sin duda te acompañará a Jerusalén, tal como has solicitado. Si, a cambio, pudieras interceder con él para que nos conceda la libertad, te estaríamos eternamente agradecidos. De un tiempo a esta parte, las cadenas de Salomón empiezan a pesar bastante.


  Asmira sintió que el pulso se le aceleraba.


  —¿Tu amo es Salomón?


  —En teoría, no. En la práctica, sí. —El joven frunció el ceño—. Es complicado. Da igual, en cualquier caso, el hechicero no tardará en llegar. Tal vez podrías matar el tiempo ensayando cómo darme coba sin que se note demasiado.


  El demonio se alejó con paso tranquilo, silbando, por entre los restos de la caravana de camellos, esparcidos por todas partes. Asmira se lo quedó mirando, pensativa.


  Desde que la adrenalina había dejado de correr por sus venas después de la escaramuza, se había debatido para recuperar el control, tanto de sí misma como de la situación. Al principio, la conmoción había nublado su mente, conmoción ante la súbita emboscada, ante la aniquilación de los hombres con quienes había viajado durante tantos días y ante la fuerza increíble del demonio lagarto y el modo en que este había resistido su guarda. Al mismo tiempo, había tenido que hacer frente a los espíritus de Salomón mientras ocultaba el terror que le producían. No había sido una tarea sencilla, pero lo había conseguido. Había sobrevivido. Y ahora, mientras observaba al demonio, sintió renacer las esperanzas de manera brusca y repentina. ¡Estaba viva y tenía una misión que cumplir! No solo había burlado al destino, ¡sino que además los siervos de Salomón iban a llevarla directamente junto a él! La invasión de Saba se produciría de allí a dos noches, de modo que el tiempo era una cuestión de importancia vital.


  Unos pasos más allá, el demonio se paseaba arriba y abajo, mirando al cielo. A pesar de las circunstancias, se había mostrado bastante hablador, aunque quizá algo engreído y quisquilloso. Tal vez debería charlar con él un poco más. Siendo esclavo de Salomón, tenía que saber muchas cosas sobre el rey, su forma de ser, el palacio y, seguramente, el anillo.


  Tiró de las riendas con un movimiento brusco y enérgico. El camello flexionó las patas delanteras y se inclinó hacia delante para arrodillarse sobre la arena. Acto seguido, flexionó las traseras y acabó sentándose. Asmira tomó impulso apoyándose en el lecho y se dejó caer al suelo con agilidad. Examinó rápidamente la capa de montar chamuscada y se la alisó. A continuación, con la bolsa de cuero en la mano, se dirigió hacia el demonio.


  El joven alado estaba absorto en sus pensamientos. La luz del sol se reflejaba en las brillantes alas blancas. Por un instante, Asmira reparó en la serenidad del joven y en el aire melancólico de su tranquila expresión. Se preguntó qué cosas habría visto y descubrió, con irritación, que le temblaban las piernas.


  El demonio volvió la vista hacia ella al ver que se acercaba.


  —Espero que se te hayan ocurrido algunos calificativos decentes para mí. Yo diría que despiadado, imponente e implacable es lo primero que viene a la mente.


  —He venido a charlar contigo —dijo Asmira.


  El joven enarcó las cejas oscuras.


  —¿A charlar? ¿Por qué?


  —Bueno —empezó a decir—, no suele ocurrirme todos los días que tenga la oportunidad de hablar con un noble espíritu como tú, y mucho menos aún con uno que me haya salvado la vida. Por descontado que a menudo he oído hablar de los seres magníficos que erigen torres en una sola noche y llevan la lluvia a las tierras agostadas, pero jamás creí posible que llegaría a hablar con uno tan gentil y cortés, quien… —Se interrumpió. El joven le sonreía—. ¿Qué pasa? —preguntó.


  —Este «noble espíritu» cree que andas buscando algo. ¿De qué se trata?


  —Tenía la esperanza de que en tu infinita sabiduría…


  —Para —la interrumpió el demonio. Sus ojos oscuros lanzaron un destello—. No estás hablando con un diablillo que se chupa el dedo. Soy un genio, y además uno de los más prestigiosos. Es más, un genio que construyó las murallas de Uruk para Gilgamesh, los muros de Karnak para Ramsés y otros muchos muros y murallas para amos cuyos nombres hace tiempo han quedado relegados al olvido. En realidad, Salomón no es más que el último de una larga lista de nobles reyes que han confiado y recurrido a mis servicios. Resumiendo, oh, sacerdotisa de la lejana Himyar —prosiguió el joven alado—, me tengo en suficiente alta consideración para necesitar de tus lisonjas.


  Asmira sintió cómo la sangre afluía a sus mejillas y se sonrojaba. Pegó los puños a los lados con los brazos estirados.


  »Teníamos que dejar claras algunas cosillas, ¿no crees? —dijo el genio. Le guiñó un ojo y se apoyó con toda tranquilidad contra un peñasco—. Veamos, ¿qué es lo que quieres?


  Asmira se lo quedó mirando.


  —Háblame del anillo —dijo al fin.


  El genio dio un respingo. El codo resbaló por la piedra y, tras unos frenéticos manoteos en el aire, logró recuperar el equilibrio y no caer detrás del peñasco. Se recolocó las alas con mucha dignidad, aunque se le veía el plumero, y la miró de hito en hito.


  —¿Qué?


  —Nunca he estado en Jerusalén —confesó Asmira con ingenuidad— ¡y he oído contar tantas historias maravillosas sobre el gran rey Salomón! Pensaba que, puesto que eres taaan insigne y taaan experimentado, y dado que Salomón confía taaanto en ti, podrías contarme más cosas.


  El genio sacudió la cabeza.


  —¡Otra vez adulándome! Ya te he dicho que… —Vaciló unos instantes—. ¿O era sarcasmo?


  —No, no, qué va.


  —Bueno, ya fuera una cosa o la otra, será mejor que nos reprimamos un poquito o, sino, ¿quién sabe?, puede que al final acabe aceptando la propuesta de Faquarl.


  Asmira tardó unos instantes en reaccionar.


  —¿Por qué? ¿Qué te había propuesto Faquarl?


  —No quieras saberlo. En cuanto al objeto al que te refieres, ya sé que solo eres una chiquilla que se ha criado en el culo de Arabia, pero seguro que incluso allí saben que… —Miró con precaución a ambos lados del desfiladero—. La cuestión es que en Israel es mejor no comentar ciertos temas de manera abierta o, mejor dicho, de ninguna manera.


  Asmira sonrió.


  —Parece que tienes miedo.


  —En absoluto. Solo soy prudente. —El joven alado parecía malhumorado—. ¿Dónde se ha metido Khaba? —dijo alzando la vista hacia el cielo vespertino con el ceño fruncido—. Hace rato que debería haber llegado. El idiota de Faquarl debe de haberse perdido o algo por el estilo.


  —Si Faquarl es el nombre del otro genio, entonces el tuyo… —dijo Asmira, como quien no quiere la cosa.


  —Lo siento. —El genio levantó una mano con decisión—. No puedo decírtelo. Los nombres son un arma poderosa, tanto si los conservas como si los pierdes. Ni espíritus ni humanos deberían utilizarlos a la ligera, puesto que constituyen la más importante de nuestras posesiones secretas. Hace mucho tiempo me crearon a partir de mi nombre y aquel que lo conoce posee la llave de mis cadenas. Hay hechiceros que están dispuestos a pasar verdaderas penalidades para hacerse con dicho conocimiento; estudian textos antiguos, desentrañan la escritura cuneiforme sumeria y arriesgan sus vidas en el interior de un círculo para dominar a espíritus como yo. Aquellos que saben mi nombre me someten a sus cadenas, me obligan a realizar actos crueles, y es algo que llevan haciendo desde hace dos mil años. De modo que comprenderás, oh, doncella de Arabia, porqué procuro proteger mi nombre con tanto celo de aquellos que acabo de conocer. No preguntes más, pues su sacrosanta revelación te está prohibida.


  —Entonces, ¿no es Bartimeo? —dijo Asmira.


  Se hizo un silencio. El genio se aclaró la garganta.


  —¿Disculpa?


  —Bartimeo. Al menos es así como tu amigo Faquarl no paraba de llamarte.


  El demonio musitó una maldición entre dientes.


  —Creo que llamarlo amigo es exagerar un poquito. Será idiota. Es lo que pasa por empeñarse en discutir en público…


  —Bueno, tú tampoco dejas de utilizar el suyo —apuntó Asmira—. Además, tendré que conocer tu nombre si voy a interceder con tu amo, ¿no crees?


  El genio hizo una mueca de contrariedad.


  —Supongo que sí. En fin, permíteme hacerte una pregunta —dijo—. Y tú, ¿qué? ¿Cómo te llamas?


  —Me llamo Cyrine —contestó Asmira.


  —Cyrine… —El genio no parecía demasiado convencido—. Ya veo.


  —Soy sacerdotisa de Himyar.


  —Eso dices. Bien, «Cyrine», ¿a qué viene tanto interés en objetos peligrosos, como pequeñas alhajas de oro de las que no podemos hablar? Y ¿cuáles son exactamente esos «asuntos de gran trascendencia» que te traen a Jerusalén?


  Asmira sacudió la cabeza.


  —No puedo decírtelo. Mi reina me ha prohibido comentarlas con nadie que no sea Salomón y he hecho una promesa sagrada.


  —Vaya, qué tiquismiquis nos hemos vuelto de repente, ¿no? —dijo el demonio. La miró con acritud—. Es un poco extraño que tu reina haya enviado a una solitaria jovencita a una misión tan importante… Aunque, claro, con las reinas, ya se sabe. Se les ocurre cada cosa… Tendrías que haber visto a Nefertiti cuando le daba por ahí. Así que… Himyar, ¿eh? —prosiguió, despreocupadamente—. Nunca he estado allí. Bonito, ¿no?


  Asmira tampoco había estado nunca en Himyar y no sabía nada acerca del lugar.


  —Sí. Mucho.


  —Con montañas, supongo.


  —Sí.


  —Con ríos y desiertos y esas cosas…


  —Bastantes.


  —¿Ciudades?


  —Ah, unas cuantas.


  —¿Incluyendo Zafar, la ciudad de piedra, excavada directamente en la roca de sus desfiladeros? —preguntó el demonio—. Eso está en Himyar, ¿verdad? ¿O me equivoco?


  Asmira titubeó. Le acababan de tender una trampa y no sabía cuál era la respuesta que la sacaría del atolladero.


  —Nunca comento las particularidades de mi reino con un extraño —contestó—. La reticencia cultural es otro de los rasgos distintivos de mi pueblo. Sin embargo, sí puedo hablar de Israel y estaré encantada de hacerlo. Supongo que conoces bien al rey Salomón y su palacio.


  El joven alado la miró fijamente.


  —El palacio, sí… A Salomón, no. Tiene muchos sirvientes.


  —Pero cuando te invoca…


  —Sus hechiceros son quienes nos invocan, tal como creo que ya he dicho. Nosotros estamos supeditados a su voluntad y ellos a la de Salomón.


  —Y ellos obedecen sin rechistar a causa del… —Esta vez, Asmira no pronunció la palabra. También ella se había contagiado del desasosiego de Bartimeo ante su sola mención.


  —Sí —contestó el genio sin más.


  —De modo que todos vosotros sois sus esclavos.


  —Yo y muchísimos más.


  —Y ¿por qué no lo destruís? ¿O lo robáis?


  El genio dio un respingo.


  —¡Chist! —la urgió—. ¿Quieres bajar la voz?


  Estiró el cuello y echó un rápido vistazo a ambos lados del desfiladero. Asmira, imitándolo de modo reflejo al verlo tan intranquilo, también miró y pensó que las sombras azuladas que proyectaban las piedras parecían bastante más oscuras que antes.


  —No se habla de ese objeto en esos términos —la regañó el genio—. Ni aquí ni en ninguna parte de Israel y, desde luego, aún menos en Jerusalén, donde no hay gato callejero que no sea espía del gran rey. —Volvió la vista hacia los cielos y continuó con voz apresurada—. No hay manera de robar el objeto al que te refieres —dijo— porque quien lo lleva nunca se lo quita. Y si a alguien se le ocurriera intentar algo por el estilo, la susodicha persona gira el objeto que lleva en el dedo y, ¡tachan!, sus enemigos acaban como los pobres Azul, Odalis o Philocretes, por mencionar a tres. Por esa razón nadie en su sano juicio se atreve a desafiar al rey Salomón. Por esa razón ocupa su trono tan tranquilo y tan ufano. Por esa razón, si deseas vivir lo suficiente para llevar a cabo esos «asuntos de gran trascendencia» de los que no puedes hablar, procurarás evitar la indiscreción y frenar tu curiosidad. —Inspiró hondo—. Conmigo estás a salvo, sacerdotisa Cyrine de Himyar, pues desprecio a quienes me mantienen cautivo y jamás los pondré sobre aviso por mucho que algo, o alguien (y en ese momento la miró directamente a los ojos, enarcando las cejas), levante mis más serias sospechas. Sin embargo, me temo que descubrirás que hay quienes no comparten mis valores morales. —Señaló hacia el norte—. Sobre todo, esa panda de ahí —dijo—. Además, no hace falta que te diga que el humano es el peor de todos, ya lo comprobarás por ti misma.


  Asmira miró en la dirección que Bartimeo había señalado. Unos puntitos negros y lejanos se aproximaban a gran velocidad, recortándose contra el cielo vespertino.
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  Si el genio no la hubiera avisado, puede que Asmira hubiera tomado los objetos voladores por una bandada de pájaros. De haber sido así, no habría tardado demasiado en salir de su error. Al principio solo eran unas motitas negras —siete en total, una de ellas algo más voluminosa que las demás— surcando a gran altura y en formación cerrada los cielos que coronaban las dunas del desierto. Sin embargo, los puntitos pronto empezaron a hacerse más grandes y Asmira divisó los pequeños e irisados fuegos fatuos que danzaban alrededor de sus formas meteóricas y la calima que se estremecía en la estela que dejaban tras ellos.


  En cuestión de segundos, se habían abatido para iniciar el descenso hacia el desfiladero, y en ese momento Asmira comprendió que los efímeros fuegos fatuos de colores en realidad eran llamas voraces que los envolvían en destellos dorados bajo la última luz del día. A todos menos a la figura central y de mayor volumen, que continuaba siendo negra como la noche. A medida que se aproximaban, Asmira empezó a percibir el movimiento de las alas y oyó la distante vibración que producían, un sonido que aumentó rápidamente, hasta ensordecerla. En una ocasión, siendo aún muy niña, había visto desde la azotea del palacio el descenso de una plaga de langostas sobre las vegas que se extendían al otro lado de las murallas de Marib. El estruendo que oía en esos momentos era como aquella lejana marea de insectos y vino acompañado de un temor similar.


  La formación dejó atrás la cima de las altas paredes del cañón y descendió hacia la joven, sin abandonar el camino. Avanzaban a gran velocidad. A su paso levantaban nubes de polvo, que se arremolinaban contra las laderas y cegaban el desfiladero a sus espaldas. Asmira comprobó que seis de aquellas siete cosas eran demonios alados, pero con apariencia humana. La séptima era una alfombra a lomos de otro demonio. Sentado en la alfombra, viajaba un hombre.


  Asmira se quedó mirando anonadada al recién llegado, a su séquito y al apabullante y despreocupado despliegue de poder.


  —Tiene que tratarse de Salomón en persona… —murmuró.


  —No —musitó el genio Bartimeo a su lado—, te equivocas de nuevo. Solo es uno de los diecisiete grandes hechiceros de Salomón, aunque tal vez el más temible de todos ellos. Se llama Khaba. Repito, ándate con ojo.


  La arena formaba remolinos, el viento aullaba, las gigantescas alas iridiscentes aflojaron el ritmo del aleteo. Seis demonios detuvieron el vuelo, quedaron suspendidos en el aire unos instantes y, a continuación, se posaron en el suelo con elegancia. En medio de ellos, el séptimo bajó la alfombra de los hombros y la sostuvo sobre los grandes brazos extendidos. Acto seguido, hizo una profunda reverencia, retrocedió unos pasos y la alfombra quedó levitando a pocos palmos del suelo, sin necesidad de sujetarla.


  Asmira contempló admirada la silenciosa hilera de demonios. Todos habían escogido el cuerpo de un hombre de dos o dos metros y medio de alto. Salvo aquel llamado Faquarl (quien seguía fiel a su figura achaparrada, el cuello de toro y la barriga prominente, y la miraba con cara de pocos amigos), todos eran musculosos, atléticos y de piel morena. Se movían con prestancia y soltura, seguros de su poder sobrenatural, como dioses menores vagando por la faz de la Tierra. Poseían bellos rasgos y sus ojos dorados brillaban en la penumbra que se había instalado en el desfiladero.


  —No te pongas nerviosa —dijo Bartimeo—. La mayoría son unos borregos.


  El personaje de la alfombra no se había movido. Seguía sentado con la espalda recta, las piernas cruzadas y las manos entrelazadas sobre el regazo, con toda calma. Vestía una capa con capucha que se ceñía con fuerza alrededor del cuerpo para protegerse del frío riguroso de las alturas durante el vuelo. Escondía el rostro entre las sombras de la capucha y una manta de grueso pelo negro le cubría las piernas. Las manos, blancas y alargadas, eran la única parte de él que quedaba a la vista. En ese momento las separó, chascó los finos dedos y se oyó el rumor de una palabra pronunciada desde las profundidades de la capucha. La alfombra se posó en el suelo. El hombre apartó las pieles y, con un único y ágil movimiento, se puso en pie de un salto. Se dirigió hacia Asmira con paso rápido y dejó atrás la alfombra y al grupo de demonios, quienes guardaban absoluto silencio.


  Unas manos pálidas retiraron la capucha hacia atrás; unos labios se ensancharon en una amplia sonrisa de bienvenida.


  Asmira encontró la presencia del hechicero casi más inquietante que la de sus esclavos. Como si estuviera sumida en un sueño, vio dos ojos grandes y vidriosos, unas cicatrices profundas que dividían unas mejillas cenicientas y unos labios sonrientes tan tirantes como cuerdas de tripa.


  —Sacerdotisa —dijo el hechicero con voz suave—, me llamo Khaba y estoy al servicio de Salomón. Fueran cualesquiera que fueran los pesares o terrores que pudieran acuciaros, desechadlos, pues ahora estáis bajo mi protección.


  Inclinó la cabeza afeitada hacia ella.


  Asmira lo imitó.


  —Me llamo Cyrine y soy sacerdotisa del Sol en el reino de Himyar —se presentó.


  —Así me ha informado mi esclavo. —Khaba no se volvió hacia la hilera de genios. Asmira se percató de que el demonio corpulento se había cruzado de brazos y la miraba con escepticismo—. Siento haberos hecho esperar —prosiguió el hechicero—, pero me hallaba muy lejos de aquí. Y, por descontado, aún siento más no haber podido evitar el… salvaje atropello que habéis sufrido.


  El hechicero extendió la mano hacia la desolación que los rodeaba.


  Khaba estaba bastante más cerca de Asmira de lo que a esta le habría gustado. Desprendía un olor raro que a la joven le recordaba la Sala de los Muertos, donde las sacerdotisas quemaban incienso en honor de todas las madres. Era dulzón, acre y no parecía del todo salubre.


  —Aun así os estoy agradecida, pues vuestros siervos me han salvado la vida. Cuando regrese a Himyar, y espero que sea pronto, me aseguraré de que mi reina, en su infinita gratitud, os compense debidamente.


  —Lamento no conocer vuestra tierra —contestó el hechicero de sonrisa inmutable y mirada escrutadora.


  —Se halla en Arabia, al este del mar Rojo.


  —Entonces… debe de estar cerca de Saba, ¿no es así? ¡Qué curioso, parece que todas las tierras de por allí están gobernadas por mujeres! —El hechicero se rio entre dientes ante tamaña extravagancia—. Mi tierra natal, Egipto, también coqueteó con ese tipo de excentricidades —continuó—. Rara vez da resultado. Sin embargo, sacerdotisa, debo reconocer que no puedo atribuirme el honor de haberos salvado. Fue mi rey, el gran Salomón, quien pidió que limpiáramos la zona de delincuentes y, por consiguiente, si a alguien le debéis vuestra gratitud, es a él.


  Asmira esbozó lo que esperaba que pareciera una sonrisa encantadora.


  —Desearía expresarle dicha gratitud en persona, si fuera posible. De hecho, me hallo de camino a Jerusalén por asuntos reales y ansío obtener una audiencia con Salomón.


  —Así tengo entendido.


  —¿Tal vez vos podríais ayudarme?


  La sonrisa permanecía inmutable, la mirada escrutadora no había rebajado su intensidad. Asmira todavía no lo había visto parpadear.


  —Son muchos quienes desean una audiencia con el rey —repuso el hechicero— y muchos quienes no ven cumplidos sus deseos. Sin embargo, creo que vuestra posición y, si se me permite decirlo, vuestra deslumbrante belleza se ganarán su atención. —Se volvió ligeramente con ademán ostentoso y echó un vistazo a sus esclavos. La sonrisa se había desvanecido—. ¡Nimshik! ¡Ven aquí!


  Uno de los imponentes seres se acercó con paso apresurado y gesto contrariado.


  »Estarás a cargo del resto de los esclavos, a excepción de Chosroes, quien se ocupará de transportarme como ha venido haciendo hasta ahora —dispuso Khaba—. Nosotros acompañaremos a esta doncella hasta Jerusalén. Tu cometido, Nimshik, es el siguiente: limpiarás el camino de cadáveres y escombros. Entierra a los muertos y arroja los camellos a la hoguera. Si queda algún otro superviviente, te ocuparás de sus heridas y lo llevarás a palacio, a la Puerta de los Hijos del Pueblo, junto con cualquier otra mercancía o animal que haya conseguido salir intacto o ileso. ¿Entendido?


  La figura descomunal vaciló.


  —Amo, Salomón ha prohibido…


  —¡Patán! Los asaltantes de caravanas han pasado a la historia, tienes su permiso para regresar. Cuando hayas acabado, espérame en la azotea de mi torre, donde te daré nuevas instrucciones. Si no cumples con lo encomendado, te desollaré vivo. ¡En marcha!


  El hechicero se volvió hacia Asmira con una sonrisa tan amplia como la de antes.


  »Sacerdotisa Cyrine, disculpad la estupidez de mis esclavos. Por desgracia, a un hechicero no le queda más remedio que asociarse con este tipo de personajes, como puede que ya sepáis.


  —Creo que algunas de las sacerdotisas de mayor edad hablan con los espíritus de vez en cuando —contestó Asmira con recato—, pero es un mundo que desconozco.


  —Oh, por supuesto, faltaría más, una jovencita tan guapa como vos… —En un instante, los grandes ojos vidriosos repasaron a Asmira de arriba abajo—. Aunque no habéis de temer a mis criaturas —afirmó Khaba—, pues están firmemente sometidas a mi voluntad, aseguradas con sólidas cadenas mágicas, y todas temen hasta la palabra más amable que pueda abandonar mis labios. Ahora, si…


  Se interrumpió, con el ceño fruncido. No lejos de allí se oyó el tintineo de unos cascabeles. Una ráfaga de viento, que transportaba un olor fuerte y acre, agitó el pañuelo de cabeza de Asmira y le provocó un acceso de tos.


  Khaba se excusó con un ademán cortés.


  —Sacerdotisa, os ruego que me disculpéis un momento.


  Pronunció una palabra y se hizo un breve silencio. Una nube de color violáceo brotó en el aire como una flor, por encima de sus cabezas. Reclinado sobre ella, con las piernas cruzadas con desidia y las manos nudosas entrelazadas en la nuca, descansaba un pequeño demonio de piel verdosa.


  —Buenas, amo —saludó—. Había pensado que… —En ese momento reparó en Asmira y fingió una sorpresa exagerada—. Vaya, tienes compañía. Eso está bien. Bueno, no quiero molestar.


  El demonio volvió a repantingarse en la nube.


  —¿Qué quieres, Gezeri? —preguntó Khaba.


  —Como si yo no estuviera. Lo mío puede esperar. Hale, ya podéis seguir con lo vuestro.


  El hechicero conservó la sonrisa, pero su tono de voz no aventuraba nada bueno.


  —Gezeri…


  —Vale, está bien. —El pequeño demonio se rascó con fruición una de las axilas, que daba la impresión de picarle bastante—. Solo venía a decir que todo va bien. La buena señora se ha derrumbado. Ha empezado a reunir el asunto y…


  —¡Es suficiente! —lo interrumpió Khaba—. ¡No es necesario aburrir a nuestra invitada con temas tan tediosos! Ya hablaremos más tarde. ¡Regresa a la torre de inmediato!


  El demonio puso los ojos en blanco.


  —¿De verdad? ¿Puedo? Oh, qué suerte.


  Y con estas palabras, dio una palmada y desapareció.


  Khaba tocó el brazo de Asmira.


  —Sacerdotisa, disculpadme. Si no os importa acompañarme hasta la alfombra, me aseguraré de que disfrutéis de todas las comodidades durante el corto vuelo hasta Jerusalén.


  —Gracias. Sois muy amable.


  —Ejem.


  Alguien había carraspeado a un lado de Asmira. El genio Bartimeo, que se había mantenido al margen de la conversación a pocos pasos de ella, se había aclarado la garganta llevándose una mano a la boca.


  —Esclavo, te reunirás con los demás de inmediato —dispuso Khaba—. ¡Obedece a Nimshik y trabaja con celo! Sacerdotisa Cyrine, por favor…


  Bartimeo le lanzó varios guiños y sonrisitas a la joven. Cabeceó y gesticuló disimuladamente. Volvió a carraspear, esta vez más fuerte, y la miró de manera elocuente.


  —¿Todavía estás ahí?


  Khaba retiró la capa a un lado y alargó la mano hacia el azote de larga empuñadura que colgaba de su cinto.


  Hasta ese mismo instante, la intimidante llegada de los demonios y la emoción ante la perspectiva de llegar a Jerusalén habían apartado de la mente de Asmira la promesa que le había hecho a Bartimeo. Sin embargo, ahora, alentada por la evidente desesperación del genio y por la repulsión repentina que le provocaba tener tan cerca al hechicero, recordó su palabra y decidió que había llegado el momento de entrar en acción. Al fin y al cabo, lo había jurado por el dios Sol y por la memoria de su madre.


  —Oh, gran Khaba —dijo—, ¡esperad, por favor! Este genio, y ese otro que lo acompañaba, me han prestado un noble servicio. Me han salvado la vida, de eso podéis estar seguro, y por ello os ruego que, a cambio, sean liberados de sus ataduras.


  Asmira sonrió de modo alentador. En la hilera de demonios, el genio corpulento se adelantó unos pasos sin tenerlas todas consigo. Bartimeo parecía clavado al suelo, mirando a uno y otro alternativamente con ojos suplicantes.


  Por primera vez, la sonrisa de Khaba flaqueó.


  —¿Liberados…? —repitió sin apartar la mano del azote—. Querida sacerdotisa, ¡en verdad sois inocente! Para los esclavos es algo natural realizar este tipo de servicios. Ni pueden ni deben esperar que se les conceda la libertad a cada pequeña tarea que consiguen llevar a cabo con éxito. A los demonios en particular se les debe tratar con mano dura.


  —Pero estos genios… —intentó decir Asmira.


  —Creedme, ¡obtendrán su debida recompensa!


  —Una recompensa que, sin duda, no podría ser otra que…


  —Sacerdotisa —la sonrisa de finos labios había regresado, mucho más amplia que antes—, querida sacerdotisa, este no es el momento ni el lugar. Ya discutiremos estos asuntos más tarde, cuando nos hayamos instalado cómodamente en el palacio. Os prometo que entonces escucharé todo lo que tengáis que decir. ¿Os complace la solución?


  Asmira asintió.


  —Gracias. Os lo agradezco.


  —Bien. ¡Entonces, venid! Vuestro transporte aguarda…


  Khaba extendió su largo y pálido brazo. Asmira se echó al hombro la bolsa de cuero y avanzó a su lado hacia la alfombra que los esperaba. Los silenciosos demonios retrocedieron para dejarlos pasar. Ni en ese momento, ni cuando la alfombra se elevó en el aire, Asmira se volvió para mirar a Bartimeo. En realidad, un segundo después lo había olvidado por completo.


  


  Algo más de sesenta kilómetros los separaban de Jerusalén, una distancia que una caravana de camellos habría tardado todo un día en recorrer. Asmira y el hechicero cubrieron el trayecto en poco menos de una hora.


  El demonio que los transportaba quedaba oculto a la vista debajo de la alfombra, aunque Asmira oía el crujido de las alas y, de vez en cuando, alguna que otra blasfemia musitada entre dientes. El ser sobrenatural mantuvo un rumbo constante sobre la tierra ensombrecida en un agradable viaje sin percances, aunque había descendido un par de veces con brusquedad al toparse con una corriente ascendente cuando rebasaba la cresta de una cordillera. En esas ocasiones, el hechicero hacía restallar el azote al borde de la alfombra y unas chisporroteantes cuerdas de luz animaban al esclavo a redoblar sus esfuerzos.


  Una envoltura protectora e invisible aislaba la alfombra del exterior. El viento huracanado que aullaba a su alrededor en medio de la oscuridad no embestía contra ellos y la zona central quedaba a resguardo del hielo que se cristalizaba en las borlas de los ribetes traseros.


  Aun así, hacía frío. Asmira iba sentada con la bolsa en el regazo y la capa del hechicero echada sobre los hombros, sintiendo la ondulación frenética del fino tejido bajo ella e intentando apartar de su mente la imagen de la caída que les esperaba en el caso de que el demonio decidiera sacudírselos de encima. El hechicero se sentaba a su lado, con el pecho desnudo, tranquilo, las piernas cruzadas, sin apartar la vista del frente. En cierto modo, para Asmira era un alivio que ni la mirara ni deseara seguir conversando con ella, algo que, en cualquier caso, habría resultado imposible gracias al rugido del viento.


  La noche se instaló a su alrededor durante el vuelo. Al oeste, Asmira vio la sombra rojiza del sol que teñía el horizonte, aunque las tierras que se extendían a sus pies estaban cubiertas por un manto negro bajo las estrellas. A lo lejos destellaban las luces de poblaciones cuyos nombres desconocía. A Asmira se le antojó que, si hubiera estirado un brazo, podría haberlas recogido en la palma de la mano y apagado de un soplido.


  Y entonces, por fin, Jerusalén apareció ante ella, aferrada como una mariposa iridiscente al tallo oscuro de su colina. Las hogueras ardían en el tramo almenado de las murallas exteriores, fogatas de resplandores verdes y fantasmagóricos, encendidas en las torres intercaladas a lo largo de toda su extensión. Dentro del anillo amurallado se diseminaban un millar de fuegos más modestos, pertenecientes a hogares humildes y puestos de mercado, y en lo alto de la cima, desde donde todo lo presidía, se erigía el imponente palacio del rey Salomón, arropado en su brillante esplendor, tan colosal, magnífico e invulnerable como relataban las historias. Asmira sintió que se le secaba la boca. Envueltos en el calor íntimo de su capa, sus dedos ocultos tocaron el puñal que llevaba en el cinto.


  Descendieron de manera abrupta y un instante después percibieron a su lado la súbita agitación de unas alas de piel curtida y una presencia, en medio de la oscuridad. Unas llamas brotaron del interior de las fauces y una voz gutural les dio el alto. A Asmira se le pusieron los pelos de punta. Khaba apenas se dignó alzar la vista; se limitó a hacer una señal y el vigía, satisfecho, regresó al abrigo de la noche.


  Encogida de miedo, Asmira se ciñó la capa, sin prestar atención al tufo empalagosamente dulzón que desprendía. Cuán ciertas eran las historias sobre la ciudad infranqueable del gran monarca, protegida incluso por aire, incluso de noche. La reina Balkis, como en todo, tenía razón: no había ejército ni hechicero enemigo que hubiera podido entrar en Jerusalén.


  Y, sin embargo, aquello era precisamente lo que ella, Asmira, estaba haciendo. El dios Sol seguía velando por ella. Con su gracia y su bendición, viviría lo suficiente para cumplir su cometido.


  El estómago le dio un vuelco y el pelo se le levantó como si estuviera boca abajo. La alfombra viró hacia el palacio al tiempo que descendía a gran velocidad. Al cruzar los muros, el formidable bramido de varios cuernos resonó en las murallas del palacio y por toda la ciudad retumbó la estruendosa reverberación de las puertas de Jerusalén cerrándose a cal y canto para pasar la noche.
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  —¿Qué te dije, Bartimeo? —masculló Faquarl—. Se ha ido sin volver la vista atrás.


  —Lo sé, lo sé.


  —Se ha subido a la alfombra en menos que canta un gallo, junto a Khaba, y han partido juntitos. Pero ¿nos han liberado? —añadió Faquarl, en tono cortante—. Echa un vistazo a tu alrededor.


  —Lo ha intentado —repuse.


  —En fin, tampoco es que le pusiera demasiado empeño, ¿no crees?


  —No.


  —Siendo generosos, como mucho podríamos llamarlo amago de intento, ¿no es cierto?


  —Muy cierto.


  —Así, ¿qué? ¿No te arrepientes ahora de no habértela comido? —insistió Faquarl.


  —¡Sí! —exclamé—. De acuerdo, ¡me arrepiento! Ya está, ahí lo tienes, ya lo he dicho. ¿Ya estás contento? ¡Muy bien! No hace falta que sigas restregándomelo por las narices.


  Aunque, claro, era demasiado tarde para pedir aquel pequeño favor. Faquarl llevaba horas mortificándome. Había estado dándome la vara durante toda la operación de limpieza; de hecho, no me había dejado en paz ni cuando cavábamos las fosas o apilábamos los camellos para luego prenderles fuego. No había parado ni un solo minuto. Me había dado la tarde.


  —Ya lo ves, los humanos se apoyan los unos a los otros —prosiguió Faquarl—. Siempre ha sido así y así seguirá siendo. Y si ellos se mantienen unidos, eso significa que nosotros debemos hacer otro tanto. No confíes jamás en un humano. Devóralos mientras todavía estés a tiempo. ¿No es así, chicos? —Un coro de risotadas y vítores recorrió la azotea de la torre. Faquarl asintió con un gesto de cabeza—. Ellos saben de lo que hablo, Bartimeo, ¿por qué, en nombre de Zeus, te empeñas en llevarnos la contraria?


  Se apoyó despreocupadamente contra la pared de piedra, dándole vueltas a su cola coronada por un arpón.


  »Era guapa, para lo delgaducha que estaba —prosiguió—. Bartimeo, empiezo a sospechar que te dejas influir demasiado por las apariencias. Un error lamentable viniendo de un genio de forma cambiante, si no te importa que te lo diga.


  El grosero revuelo que levantó aquella afirmación sugería que los otros seis diablillos coincidían con él. Todos habíamos adoptado apariencia de diablillo, en parte porque la azotea de la torre de Khaba era demasiado pequeña para albergar cualquier otra forma de mayor tamaño, pero sobre todo porque aquel aspecto reflejaba a la perfección nuestro estado de ánimo. Hay momentos en que estás de humor para manifestarte como un noble león, un guerrero imponente o un querubín rechoncho y sonriente; sin embargo, en otras ocasiones —cuando te sientes cansado, irritable y no hay manera de quitarse de encima la peste a camello quemado—, a lo único que te apetece echar mano es a un diablillo rezongón de culo verrugoso.


  —Ya podéis reíros —refunfuñé—, sigo pensando que valía la pena arriesgarse.


  Y aunque pueda parecer extraño, era cierto; a pesar de que todo lo que había dicho Faquarl era absolutamente cierto. Sí, la joven había cumplido su promesa de interceder por nosotros con desgana, para salir del paso; sí, se había ido tranquilamente con nuestro detestable amo sin pensárselo dos veces ni volver la vista atrás. Sin embargo, no me arrepentía del todo de haber salvado a la joven árabe. No sabía por qué, pero no lograba quitármela de la cabeza.


  No se trataba de su aspecto, por mucho que Faquarl dijera, sino más bien del dominio que demostraba tener de sí misma, de la serenidad y franqueza con que había hablado conmigo. También del modo en que escuchaba, callada y atenta, prestando atención. Se trataba de su interés más que evidente en Salomón y el anillo. Se trataba de su vaguedad en cuanto a la geografía de Himyar[55]. También estaba (y no era para tomarlo a la ligera precisamente) el curioso modo en que había conseguido sobrevivir a la emboscada del desfiladero. Ninguno de los demás integrantes de aquella caravana de camellos seguía vivo, a pesar de contar con protecciones contra genios y todo lo demás[56].


  La joven podía decir lo que quisiera, pero estaba seguro de que el puñal no había sido lo único que la había ayudado a resistir el ataque del utukku el tiempo necesario. Para empezar, había dejado otra de sus armas en la cabeza del hechicero edomita, algo que, al menos, demostraba que tenía muy buena puntería. Luego estaba el tercer puñal que yo había encontrado al otro lado del camino, hundido hasta la empuñadura en la arenisca. Lo habían arrojado con una fuerza considerable, pero lo que realmente me intrigaba era la enorme mancha de esencia que había esparcida por todas las piedras de alrededor. Cierto, el rastro era débil y borroso, pero mi ojo experto había conseguido discernir la silueta despatarrada de algo con cuernos y alas e, incluso, una boca abierta en un gesto de sorpresa.


  Tal vez no había sido un utukku, pero desde luego había tenido que tratarse de algún tipo de genio, y la joven se había encargado de él de manera indiscutible.


  Había algo más en ella de lo que se veía a simple vista.


  Además, me vanagloriaba de saber bastante de sacerdotisas. Desde que había estado al servicio de la temible y vieja sacerdotisa de Ur en mis primeros años, asistiéndola en los ritos del templo, participando (muy a mi pesar) en sus sacrificios en masa de perros y siervos, y enterrándola por fin en una tumba revestida de plomo[57], había conocido a muchas sacerdotisas de manera íntima y personal. Daba igual que se tratara de las ricachonas de Babilonia o de las escandalosas ménades que te encontrabas brincando por los bosques griegos, en general solía ser un colectivo con el que convenía no enemistarse, compuesto por grandes hechiceras capaces de acribillar a un genio con la lanza de esencia a la primera de cambio y ante la más mínima indiscreción, como derribar su zigurat por accidente o reírse de su muslamen.


  Sin embargo, algo por lo que no solían ser conocidas era por sus aptitudes en el campo de batalla.


  Claro que, tal vez las sacerdotisas del sur de Arabia fueran distintas. No era un experto de aquella región y no podía afirmar ni una cosa ni la otra. En cualquier caso, era justo decir que aquella tal sacerdotisa Cyrine, supuestamente venida del lejano reino de Himyar, era mucho más interesante que el típico viajero que venía a Jerusalén y, aunque solo fuera por eso, me alegraba de haberla salvado.


  Aun así, tal como Faquarl había señalado (hasta el aburrimiento), mi gesto no nos había reportado ningún provecho. Nada había cambiado. Ella se había ido, nosotros seguíamos siendo esclavos y las eternas estrellas del firmamento seguían bañándonos con su fría luz[58].


  


  La luna alcanzó su cénit y el murmullo de las calles fue acallándose poco a poco. Con las puertas de la ciudad cerradas hacía rato, los mercados nocturnos empezaban a recoger y los habitantes de Jerusalén arrastraban los pies hasta sus hogares para descansar, recuperarse y renovar el entramado de sus vidas. Las lámparas de aceite parpadeaban junto a las ventanas, los diablillos farola de Salomón iluminaban las esquinas de la ciudad y del mosaico de hornos instalados en las azoteas llegaban el aroma a carne, ajo y lentejas rehogadas, lo cual olía bastante mejor que el camello chamuscado.


  En lo alto de la torre de Khaba, el círculo de diablillos había terminado de vilipendiarme con sus gritos, abucheos y sacudidas de colas y estaban planteándose si pasar a discutir la influencia de la religión en la política regional del litoral del Mediterráneo oriental cuando alguno de nosotros lanzó un extraño chillido.


  —Nimshik, ¿ya has vuelto otra vez a los ácaros en vinagre?


  —¡No! ¡Yo no he sido!


  Por una vez, la veracidad de sus palabras se vio respaldada por la visión de una pesada losa que se levantaba en medio de la azotea. Debajo de ella aparecieron un par de ojos brillantes, una nariz que parecía una berenjena todavía verde y los desagradables miembros superiores del trasgo Gezeri, quien miraba con malicia a su alrededor, entrecerrando los ojos.


  —¡Bartimeo y Faquarl! ¡Espabilad! Se reclama vuestra presencia —anunció.


  Ninguno de los dos se movió del sitio.


  —Se nos reclama, ¿dónde? —pregunté—. ¿Y quién?


  —Ah, ya, Su Real Majestad, el gran rey Salomón, por supuesto —contestó el trasgo, apoyando los codos huesudos con toda la tranquilidad del mundo en el suelo de la azotea—. Desea que acudáis a sus aposentos privados para poder agradeceros en persona el servicio invalorable que habéis prestado hoy.


  Faquarl y yo nos adelantamos de inmediato, repentinamente interesados.


  —¿De verdad?


  —¡Noooooo, claro que no, idiotas! —se burló el trasgo—. ¿Qué le importáis vosotros a Salomón? Es nuestro amo, Khaba el Cruel, el que quiere veros. ¿Quién iba a ser si no? Además —prosiguió animado—, no quiere que os presentéis en la sala de invocación, sino abajo, en el sótano de la torre. Parece que la cosa no pinta bien para ninguno de los dos, ¿eh? —dijo mirándolos con frivolidad—. No son muchos los que bajan ahí abajo y vuelven a ver pronto la luz del día.


  Un silencio incómodo se instaló en la azotea. Faquarl y yo nos miramos. Los demás genios, oscilando entre la angustia que provocaban aquellas palabras y el alivio inmenso de que no se tratara de ellos, empezaron a estudiarse las garras con esmero o a contemplar las estrellas o a arrancar minuciosamente los trocitos de liquen que crecían entre las losas del suelo. Ninguno de ellos deseaba encontrarse con nuestra mirada.


  —Bueno, ¿a qué estáis esperando? —rezongó Gezeri—. ¡Aligerando, vosotros dos!


  Faquarl y yo nos pusimos en pie, nos agachamos rígidamente bajo la losa y, con la arrolladora energía de dos criminales arrastrando los pies hacia el cadalso, iniciamos el descenso de la escalera. Detrás de nosotros, Gezeri volvió a colocar la losa en su sitio y nos envolvió una completa oscuridad.


  


  La torre de Khaba era una de las más altas de Jerusalén, por lo que tenía muchas plantas. El exterior estaba encalado y la mayoría de los días desprendía una luz cegadora; el interior, sin embargo, reflejaba la oscura personalidad de su propietario. Hasta ese momento, lo único que había visto era la sala de invocación del hechicero, situada en una de las plantas superiores, la cual dejamos atrás casi de inmediato en nuestro descenso interminable. Yo iba a la cabeza, después me seguía Faquarl, y Gezeri cerraba la retaguardia con sus enormes pies planos golpeteando el suelo. Pasamos infinidad de puertas hasta que llegamos a un pasillo ancho, el cual supusimos que llevaría a la entrada de la primera planta, y continuamos adentrándonos en las entrañas de la tierra.


  Faquarl y yo apenas abrimos la boca durante todo el camino. Nuestros pensamientos se habían desviado hacia el espíritu torturado que habíamos visto en la esfera de Khaba, una pobre criatura recluida en los sótanos de la torre.


  Tal vez había llegado el momento de hacerle compañía.


  —¡No hay nada de qué preocuparse, Faquarl! —comenté con entusiasmo fingido, volviendo la cabeza hacia atrás—. Hemos resuelto el problema de los asaltantes de caravanas, ¡ni siquiera Khaba puede pasar por alto algo así!


  —Cada vez que acabamos juntos, me echo a temblar —rezongó Faquarl—, con eso está todo dicho.


  La escalera parecía serpentear sin descanso hacia el núcleo de la tierra y, a pesar de mis buenas intenciones, me abandonó el buen humor. Tal vez se debiera al olor a humedad y aire estancado, o quizá a la oscuridad absoluta, o puede que a las velas de llamas parpadeantes que sostenían unas manos momificadas, cercenadas y sujetas con clavos a lo largo de la pared, o incluso a mi imaginación, pero sentí crecer un claro desasosiego en mi interior a medida que avanzaba. De súbito, la escalera terminó abruptamente ante una puerta abierta de granito negro a través de la cual se proyectaba el latido acompasado de una débil luz azul verdosa acompañada de ciertos… ruidos. Faquarl y yo nos detuvimos en seco al tiempo que se nos erizaba la esencia.


  —Adentro —dijo Gezeri—. Está esperándoos.


  La suerte estaba echada. Los dos diablillos enderezaron la esquelética espalda, dieron un paso al frente y se adentraron en los sótanos de Khaba.


  No cabe duda de que si hubiéramos tenido el tiempo y las ganas, en ese lugar abominable no faltaban curiosidades que hubieran llamado la atención de cualquiera. Era evidente que el hechicero solía pasar mucho tiempo allí abajo y que había invertido muchos esfuerzos en conseguir sentirse como en casa. Las inmensas piedras talladas del suelo, las paredes y el techo eran de estilo egipcio, igual que las columnas achaparradas y con forma de bulbo que soportaban los sillares de la cubierta. Añádele a eso las tallas de flores de papiro en los puntos más altos de cada pilar y el olor empalagoso a incienso y natrón y podríamos encontrarnos en una de las catacumbas que se hallan bajo los templos de Karnak en vez de en algún lugar en las profundidades de la poblada colina de Jerusalén.


  Khaba había proveído su estudio con gran profusión de útiles y adminículos mágicos así como con una montaña impresionante de rollos de papiro y tablillas procedentes de los saqueos de civilizaciones largo tiempo desaparecidas. Sin embargo, lo que realmente me llamó la atención cuando entramos en aquella cámara no fue ni la imponente decoración ni toda aquella parafernalia, sino el testimonio viviente de los pasatiempos más secretos de aquel hombre.


  Le fascinaba la muerte.


  Había una gran cantidad de huesos apilados por todas partes.


  Había un armario lleno de cráneos.


  Había un expositor con momias; algunas evidentemente antiguas y otras muy recientes.


  Había una mesa alargada y baja abarrotada de utensilios metálicos muy afilados, tarros pequeños, vasijas llenas de pastas y ungüentos y una tela bastante ensangrentada.


  Había un pozo para la momificación recién rellenado de arena.


  Y, para cuando terminaba de trastear con cadáveres humanos y se le antojaba otro juguete, también había jaulas de esencia. Estaban dispuestas en perfectas hileras en el rincón más alejado del sótano. Algunas eran más o menos cuadradas, otras tenían forma circular o bulbosa y en los planos inferiores parecían estar hechas de una malla metálica de hierro, lo que ya de por sí hubiera bastado[59]. Sin embargo, en los planos superiores se revelaba la verdadera crueldad de aquel artefacto ya que todas ellas, además, estaban formadas de sólidos barrotes de energía que desgastaban la esencia y mantenían en su interior a sus agónicos ocupantes. De allí era de donde provenían los… ruidos: risitas nerviosas, súplicas débiles, algún que otro grito ahogado ocasional, frases fragmentadas en lenguas cuyos hablantes ya eran incapaces de recordar.


  Faquarl y yo seguíamos sin pestañear, dándole vueltas a las palabras de Gezeri: «No son muchos los que bajan ahí abajo y vuelven a ver pronto la luz del día».


  Una voz retumbó entre las sombras de la estancia, una voz hecha de polvo y arena.


  —Esclavos, venid aquí.


  Los dos diablillos avanzaron a trompicones y de tan mala gana que cualquiera diría que llevábamos piedras afiladas metidas en los taparrabos[60].


  En el centro de la cámara, en medio de cuatro columnas, se alzaba una plataforma circular. El círculo tenía un reborde de lapislázuli con vetas rosáceas donde se leían los jeroglíficos egipcios que representaban las cinco palabras fundamentales del encadenamiento. En su interior se dibujaba un pentáculo de ónice negro. A poca distancia, en el centro de un círculo más pequeño, se alzaba un atril de marfil y, detrás de este, encorvado como un buitre sobre la carroña, el hechicero.


  Esperó a que nos acercáramos. Había dispuestas cinco velas alrededor del círculo alzado, en cuyas mechas ardían llamas negras. Los ojos vidriosos de Khaba reflejaban la luz maligna. A sus pies, su sombra formaba un charco carente de forma.


  Faquarl y yo nos detuvimos entre codazos y empujones y alzamos la barbilla en actitud desafiante.


  Nuestro amo habló.


  —¿Faquarl de Micenas? ¿Bartimeo de Uruk?


  Ambos asentimos.


  —Voy a tener que liberaros.


  Los diablillos parpadearon. Nos quedamos mirando al hechicero.


  Sus largos dedos grisáceos acariciaron el atril y tamborileó unas uñas ligeramente curvadas sobre el marfil.


  —No es lo que yo hubiera deseado, siendo como sois unos viles esclavos. Hoy habéis cumplido con vuestro cometido únicamente porque así os lo ordené y, por consiguiente, no merecéis ningún crédito por ello. No obstante, la viajera a quien salvasteis, una joven tan desconocedora de vuestra despreciable naturaleza como cándida e indulgente (los ojos relucientes se volvieron hacia nosotros. Más allá de las columnas, los cautivos de las jaulas de esencia suspiraron y cantaron con voz suave), esa joven insensata me ha instado que os libere de mis servicios. Ha sido muy insistente. —Khaba apretó los finos labios en una delgada línea—. Al final he accedido a su petición y, puesto que es mi invitada y lo he jurado ante el gran Ra, se trata de una promesa sagrada. Por consiguiente, y muy a mi pesar, voy a concederos vuestra justa recompensa.


  Se hizo un silencio mientras Faquarl y yo asimilábamos el significado de lo que acabábamos de oír y repasábamos cualquier matiz que pudieran tener sus palabras. Finalmente, seguimos mirando al hechicero con duda y desconfianza[61].


  Khaba se aclaró la garganta con un carraspeo áspero.


  —¿A qué vienen tantos titubeos, esclavos? El genio Faquarl será el primero en abandonar mi servicio. Un paso adelante, por favor.


  El hechicero abrió el brazo en un amplio gesto para indicarle el círculo. Los diablillos volvieron a repasarlo y no encontraron ninguna trampa visible en ninguno de los planos.


  —Parece que va en serio —musité.


  Faquarl se encogió de hombros.


  —Pronto lo averiguaremos. En fin, Bartimeo, en cualquier caso, esto es una despedida. ¡Que pasen mil años antes de que volvamos a vernos!


  —Que sean dos mil —contesté—. Sin embargo, antes de que te vayas, me gustaría que admitieras una cosa. Yo tenía razón, ¿verdad?


  —¿Sobre la chica? —Faquarl lanzó un resoplido—. Bueno… Puede que tuvieras razón, pero eso no va a hacer que cambie de opinión. Los humanos son para comérselos y tú eres un blando.


  Sonreía de oreja a oreja.


  —Lo que a ti te pasa es que estás celoso de que haya sido mi portentosa inteligencia la que nos ha liberado. Con solo mirarla, enseguida vi que Cyrine…


  —¿Cyrine? ¿Ya os tratáis de tú? —Faquarl sacudió la desproporcionada cabeza—. ¡Bartimeo, un día de estos vas a acabar conmigo, te lo digo en serio! Hubo un tiempo en que sembrabas el terror y la destrucción entre reyes y plebeyos por igual. Eras un genio temible y legendario. Hoy día, solo vales para pelar la pava con jovencitas, lo cual creo que es un pecado. No intentes negarlo. Sabes que es verdad. —Sin más, entró en el pentáculo de un salto y las llamas negras de las velas se estremecieron—. De acuerdo —dijo dirigiéndose al hechicero—, estoy preparado. Adiós, Bartimeo. Piensa en lo que he dicho.


  Y allá que fue. Tan pronto como se hubo colocado en su sitio, el hechicero se aclaró la garganta y pronunció la orden de partida. Se trataba de una variante egipcia del sucinto sumerio original y, por tanto, un poco larga y florida para mi gusto, pero por mucha atención que presté no oí nada fuera de lo normal. Tampoco se le pudo pedir más a la respuesta de Faquarl. Al tiempo que se pronunciaba la última palabra y las cadenas se rompían, el diablillo del círculo lanzó un grito de alegría y desapareció dando un gran salto en el aire[62]. Una ligera reverberación, unos gemidos débiles en las jaulas de esencia y silencio.


  Faquarl se había ido. Faquarl era libre.


  Era todo cuanto necesitaba. El diablillo saltó al interior del círculo de un vigoroso brinco. Me sacudí el polvo, haciendo una breve pausa para dedicarle un gesto ofensivo a Gezeri, quien me observaba con expresión ceñuda, escondido entre las alejadas sombras; me recoloqué el penacho de manera desenfadada y me volví hacia el hechicero.


  —Muy bien, estoy listo —anuncié.


  Khaba estaba consultando varios papiros dispuestos sobre el atril. Parecía un poco distraído.


  —Ah, sí, Bartimeo… Un momento.


  Adopté una postura incluso más despreocupada: las piernas torcidas bien abiertas, los brazos terminados en garras puestos en jarras, la cabeza echada hacia atrás y la barbilla bien levantada. Esperé.


  —Cuando quieras —insistí.


  El hechicero no levantó la vista.


  —Sí, sí…


  Volví a cambiar de postura y me crucé de brazos con aire resuelto. Sopesé si espaciar las piernas un poco más, pero al final decidí que mejor que no.


  —Sigo aquí —le recordé.


  Khaba levantó la cabeza con brusquedad. Los ojillos le brillaban como los de una araña gigantesca en la penumbra azul verdosa.


  —La fórmula es correcta —dijo con maligna satisfacción—. El procedimiento debería funcionar.


  Carraspeé con educación.


  —Me alegro mucho —dije—. Si me haces partir ahora mismo, podrías volver a trabajar en… lo que sea que estés haciendo…


  Mi voz empezó a apagarse en ese momento. No me gustaba nada el brillo de aquellos ojos enormes y deslucidos.


  Además, ya volvía a esbozar aquella amplia sonrisa de labios finos y se inclinaba hacia delante, aferrándose al atril con las uñas, como si quisiera atravesar el marfil con ellas.


  —Bartimeo de Uruk, supongo que no imaginarás que después de los incesantes dolores de cabeza que me has provocado —dijo en un susurro—, después de ganarme el desprecio del rey Salomón hasta el punto de desterrarme al desierto, después de atacar al pobre Gezeri en la cantera, después de la letanía interminable de desobediencias e insolencias, supongo que no imaginarás que, después de todo eso, estoy dispuesto a deshacerme de ti así, sin más.


  Dicho así, supongo que habría sido un poco sorprendente.


  —Pero los asaltantes de caravanas… —protesté—. Gracias a mí…


  —Si no fuera por ti —me interrumpió el hechicero—, ni siquiera habría tenido que preocuparme de ellos.


  Había que reconocer que en aquello tenía razón.


  —De acuerdo —admití—, pero, y la sacerdotisa, ¿qué? Acabas de decir que…


  —Ah, sí, la encantadora Cyrine —Khaba sonrió—, quien cree ingenuamente que una simple chiquilla de un lugar remoto y por civilizar puede entrar en el palacio tan campante para hablar con Salomón. Esta noche me acompañará a un banquete y quedará fascinada por las maravillas del palacio; mañana, tal vez, si Salomón está ocupado y no le sobra tiempo, puede que la convenza para ir a pasear conmigo. Tal vez venga aquí. Tal vez olvide su misión diplomática. ¿Quién sabe? Y, sí, esclavo, le prometí que te liberaría de mi servicio y así lo haré. No obstante, en recompensa por todos los contratiempos que me has causado, a tu vez me harás un último favor.


  Rebuscó con la mano entre sus ropas y extrajo algo blanco y brillante, que sostuvo en alto para que yo pudiera verlo bien. Era un frasco. Un frasco pequeño y redondeado, puede que del tamaño del puño de un niño. Era de un cristal grueso y transparente —brillante, reluciente, facetado— y estaba adornado con flores de cristal.


  —¿Te gusta? —preguntó el hechicero—. Cristal de roca egipcio. Lo encontré en una tumba.


  Lo examiné detenidamente.


  —Las flores son un poco horteras.


  —Hum… El estilo de la tercera dinastía dejaba bastante que desear —convino Khaba—. Aunque, no te preocupes, Bartimeo, no vas a tener que mirarlas porque vas a estar dentro. Este frasco —dijo, inclinándolo de modo que las facetas desprendieron destellos— será tu hogar.


  Se me encogió la esencia. La diminuta y oscura abertura circular de la boca del frasco era como una fosa abierta. Me aclaré la garganta con esfuerzo.


  —Es un poco pequeña…


  —El conjuro de reclusión indefinida es un procedimiento que ha despertado en mí un gran interés —dijo Khaba—. Como sin duda sabrás, Bartimeo, a todos los efectos se trata de una orden de partida, aunque obliga al demonio a quedar confinado en una prisión física en vez de permitirle el regreso a su dimensión. Esas jaulas de allí —señaló a sus espaldas aquellas monstruosidades que emitían un débil resplandor, apiladas más allá de las columnas— están llenas de siervos anteriores a los que he despedido del mismo modo. Haría lo mismo contigo, pero este frasco será más útil. Cuando estés confinado en su interior, obsequiaré al rey Salomón con un pequeño regalo en señal de mi lealtad, una pequeña contribución a su colección de rarezas. Creo que la llamaré «El poderoso cautivo», o una bobada por el estilo. Seguro que satisfará sus gustos primitivos. Tal vez vuelva la mirada hacia tu rostro distorsionado tras el cristal cuando lo aburran sus malabaristas, o quizá se limite a almacenarte con el resto de sus cachivaches y nunca más vuelva a acordarse de ti. —El hechicero se encogió de hombros—. Aun así, creo que podrían pasar cien años o más antes de que alguien rompa el sello y te libere. En cualquier caso, tiempo de sobra para arrepentirte de tu escandalosa insolencia mientras tu esencia se ulcera poco a poco.


  La ira me cegó y di un paso al frente sin salir del círculo.


  »Adelante, adelante —me animó Khaba—. Según los términos de tu invocación, se te prohíbe hacerme daño. Además, aunque pudieras, no sería demasiado inteligente, geniecillo. No estoy indefenso, como tal vez ya debes de saber.


  Chascó los dedos. El susurro de las jaulas de esencia cesó en el acto.


  La sombra de Khaba se alzó del suelo, a sus espaldas, y empezó a alargarse por encima del hechicero, cada vez más alta, como si desplegaran un rollo, un jirón oscuro, fino como el papel, sin rasgos distintivos de ningún tipo. El hechicero parecía un títere bajo su sombra, la cual siguió prolongándose hasta que la cabeza negra y plana rozó los sillares de piedra del techo. Acto seguido, abrió los brazos negros y planos hasta abarcar el contorno del sótano y se abalanzó sobre mí para estrecharme entre ellos.
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  —¿Se te ha comido la lengua el gato, Bartimeo? —dijo Khaba—. Es muy poco propio de ti.


  Era cierto. No había abierto la boca. Estaba demasiado ocupado mirando a mi alrededor, evaluando fríamente la delicada situación en la que me encontraba. Desde luego, el lado malo del asunto estaba bastante claro: estaba atrapado en las entrañas de la fortaleza de un hechicero perverso y arrinconado en mi círculo por los dedos inquietos de su gigantesca sombra esclava. En cuestión de minutos acabaría confinado en un frasco de gusto discutible y convertido en una barata atracción de feria, seguramente para toda la eternidad. Eso en cuanto al lado malo del asunto. En cuando al bueno…


  En fin, en esos momentos no le veía ninguno.


  Sin embargo, una cosa era segura: si tenía que enfrentarme a un destino espantoso, no iba a hacerlo con el aspecto de un diablillo retacón y barrigudo. Me erguí y me transformé. Crecí, me convertí en un joven gallardo con alas relucientes en la espalda. Era igualito al lancero de Gilgamesh por el que me había decantado en Sumeria muchos siglos atrás, hasta en la red de venas azuladas que recorrían mis esbeltas muñecas.


  Desde luego consiguió que me sintiera mejor. Aunque poco más.


  —Hum… Precioso —comentó Khaba—. Así será mucho más divertido ver cómo te comprimes a gran velocidad para pasar por este agujerito. Por desgracia, no estaré aquí para verlo. Ammet…


  Sin volver la vista hacia la descomunal columna negra que se cimbreaba a su espalda, Khaba levantó el frasco de cristal. Al instante, un brazo etéreo, cuyos dedos habían estado revoloteando muy cerca de mi cuello, se encogió, se arqueó como un junco y luego, con una gran presteza, tomó el frasco de la mano del hechicero y lo alzó hacia el techo.


  —El conjuro de reclusión indefinida es largo y arduo —dijo Khaba, dándole unos golpecitos a la tira de papiro que tenía desplegada en el atril—, y no tengo tiempo para ponerme ahora con ello; sin embargo, Ammet lo formulará en mi lugar. —Levantó la vista y, desde las alturas, la sombra de una cabeza con la misma forma que la del hechicero se inclinó hasta encontrarse con su amo—. Apreciado Ammet, la hora del banquete se aproxima con rapidez y, puesto que arriba en el palacio me espera una jovencita encantadora, no puedo demorarme más. Remata tú el asunto, tal como lo hemos hablado antes. He escogido las palabras exactas; verás que son las más apropiadas para un genio de su nivel. Cuando hayas acabado y Bartimeo esté encerrado, sella el frasco con plomo fundido y graba las runas de costumbre. Una vez que se haya enfriado, tráemelo. Gezeri y yo estaremos en el Salón de los Hechiceros.


  Dicho lo cual, Khaba salió del círculo y encaminó sus pasos hacia las columnas sin mediar más palabra ni volver la vista atrás. El trasgo, después de dirigirme un saludo despreocupado, lo siguió. La sombra no se movió. Por unos instantes, los extremos de las largas y afiladas piernas permanecieron unidos a los talones del hechicero y fueron estrechándose cada vez más a lo largo del suelo. Al final, como si lo hicieran a regañadientes, se despegaron de su amo con un débil desgarrón. El hechicero siguió caminando. Dos estrechos regueros negros como la noche retrocedieron sobre las losas y se fundieron con las piernas hasta quedar reabsorbidos.


  Una profunda reverberación resonó por toda la cámara; la puerta de granito se había cerrado. Khaba se había ido. En el otro extremo de la estancia, su sombra permaneció en silencio, observándome.


  Y entonces —la sombra no se había movido y nada había cambiado en ninguno de los planos— una fuerza descomunal me embistió como una ráfaga de viento huracanado. Me lanzó hacia atrás y atravesé el círculo. Tras aterrizar sobre las alas, continué dando tumbos a causa de la potencia de la arremetida, la cual ni se moderó ni disminuyó.


  Me incorporé con ciertas dificultades e intenté despejarme mientras me palpaba la esencia con cautela. Todo seguía en su sitio, lo que significaba que el temible impacto no tenía su origen en un ataque. La explicación era mucho más preocupante: sencillamente habían retirado el mecanismo de ocultación que hubiera empleado la sombra, fuera este cual fuese, mientras estaba unida al hechicero. Los planos se estremecían a mi alrededor ante su proximidad. Su fuerza batía contra mí en oleadas de calor gélido.


  Aquello no hizo más que confirmar lo que ya sabía: que el ente al que me enfrentaba poseía un poder temible.


  Muy poco a poco, me puse en pie. La sombra no había dejado de observarme con atención.


  A pesar de haberse deshecho del velo tras el que se ocultaba su verdadera forma, mantuvo la misma apariencia. Siguió conservando la silueta de Khaba hasta el último detalle, aunque bastante más grande que el original. La sombra se cruzó de brazos y descansó una pierna sobre la otra con toda tranquilidad mientras la miraba. Allí donde se flexionaban, sus extremidades desaparecían por completo, puesto que no poseía grosor. Incluso la oscuridad que la conformaba era diáfana y transparente, como si estuviera trenzada con bandas negras. Casi se confundía con la penumbra natural de la cámara en los planos inferiores; en los superiores, sin embargo, iba concentrando densidad de manera gradual hasta que en el séptimo su contorno se perfilaba y definía con total claridad.


  Tenía la cabeza —un punto de superficie homogénea y opacidad granulada— inclinada hacia un lado. A pesar de no poseer rasgos distintivos, la postura sugería que me miraba con atención. El cuerpo se balanceaba ligeramente, como la serpiente de un encantador asomando por el borde del cesto. Ahora que se habían separado del hechicero, las piernas se estrechaban hasta acabar en punta. No tenía pies.


  —¿Qué eres? —pregunté.


  Tampoco se le veían orejas, pero me oyó; ni boca, y aun así habló.


  —Ammet. —Tenía una voz tan suave como el polvo de las tumbas arrastrado por el viento—. Soy un marid.


  Bueno, ya sabía lo que era. ¡Un marid! En fin, podría haber sido peor[63].


  El lancero tragó saliva y, por uno de esos caprichos de la acústica, resonó por todo el sótano, aumentando en volumen cada vez que rebotaba contra una de las paredes. La sombra esperó. Un silencio prudente y expectante reinaba entre las jaulas de esencia apiladas más allá de las columnas.


  Puede que la sonrisa que esbocé cuando volvió a instalarse la calma fuera un pelín forzada; sin embargo, sonreí e hice una profunda reverencia.


  —Señor Ammet, el placer es mío —dije—. Os he observado desde la distancia con gran admiración y me alegro de por fin poder dirigirme a vos en privado. Tenemos mucho de que hablar.


  La sombra no respondió; parecía estar consultando el papiro. Un brazo largo y etéreo se adelantó con sigilo y dejó el frasco de cristal en el centro del círculo, muy cerca de mis pies.


  Me aparté unos centímetros y me aclaré la garganta.


  »Como digo, tenemos mucho de que hablar antes de hacer nada de lo que después podamos arrepentirnos. Antes que nada, permitidme dejar clara mi postura: reconozco que sois un espíritu poderoso y me inclino ante vuestro poder. Ni en un millar de vidas podría emularos[64].


  Salta a la vista que se trataba exactamente del mismo tipo de enjabonadura servil por la que había criticado a la joven esa misma tarde, pero no era el momento de ponerse tiquismiquis. La idea de acabar atrapado durante décadas en el frasco de cristal era muy poco atractiva, y le habría dado a la sombra un masaje aromatizado si hubiera creído que con eso iba a salvar el pellejo.


  Aunque, por fortuna, no iba a ser necesario llegar a esos extremos. Creía haber entrevisto una posible salida.


  —Sin embargo, por poderoso que seáis vos y humilde que sea yo —proseguí—, en cierto aspecto somos iguales, ¿no es así? Ambos somos esclavos de ese vil Khaba, un hombre que hasta los hechiceros considerarían depravado. ¡Mirad a vuestro alrededor! Contemplad qué atrocidades ha cometido con los espíritus que domina. ¡Escuchad los suspiros y los gemidos que inundan esta desdichada cámara! ¡Esas jaulas de esencia son una abominación!


  La sombra había levantado la vista con brusquedad en medio de mi magnífico discurso. Guardé silencio para darle la oportunidad de expresar su conformidad respecto a aquel punto, pero se limitó a seguir balanceándose de un lado al otro como una serpiente y no dijo nada.


  —Sí, por descontado, debéis obedecer las órdenes de Khaba —continué—. Lo entiendo. Sois un esclavo, igual que yo, pero, antes de que procedáis a confinarme en ese frasco, pensad una cosa: el destino que me aguarda es sin duda espantoso, pero ¿acaso el vuestro es mucho mejor? Sí, yo estaré cautivo, pero vos también, pues cuando regrese el hechicero volveréis a deslizaros bajo sus pies y os veréis obligado a seguir sus pasos, arrastrándoos entre el polvo y la arena. ¡Khaba os pisa a diario mientras camina! Un trato que hasta un diablillo consideraría degradante, cuanto más un soberbio marid. Fijaos en Gezeri —proseguí animándome—, ¡un trasgo grotesco y sórdido que se refocila a sus anchas en su nube mientras a vos os arrastran por las piedras! Aquí hay algo que no funciona, querido Ammet. Es una situación aberrante, cualquiera se daría cuenta, y juntos debemos ponerle remedio.


  Por difícil que suele resultar analizar la expresión de algo que no tiene facciones, tuve la impresión de que la sombra estaba sumida en sus cavilaciones. Con creciente seguridad en mí mismo, me desplacé con sigilo hasta el borde del círculo de obsidiana, cerca de la sombra y lejos del frasco de cristal.


  —Así que, hablemos sin tapujos del dilema que tenemos entre manos —concluí muy serio—. Tal vez, si repasamos la formulación exacta de vuestro cometido, podríamos encontrar el modo de contrarrestar su poder. ¡Con suerte, yo estaré a salvo, vos seréis libre y ambos conduciremos a nuestro amo a la perdición!


  Me tomé un respiro, y no porque me hiciera falta tomar aire (no respiro), ni tampoco porque se me hubieran agotado los tópicos insustanciales (de los cuales tengo para dar y tomar), sino porque el silencio obstinado de la sombra me tenía frustrado y desconcertado. Todo lo que había dicho parecía bastante razonable y, aun así, la imponente figura se mantenía inescrutable, balanceándose de un lado al otro.


  El atractivo rostro del joven se acercó al de la sombra. Iba a probar un «apasionado y confidencial», con un poco de «fervor idealista» de acompañamiento.


  —Mi camarada Faquarl tiene una máxima: ¡solo si permanecemos unidos, los espíritus podemos aspirar a vencer la maldad del hombre! —exclamé—. Adelante, demostremos qué hay de cierto en ello, buen Ammet. Trabajemos juntos y encontremos esa fisura en vuestra invocación que nos permita utilizarla. Después, antes de que el día toque a su fin, ¡acabaremos con nuestro enemigo, le partiremos los huesos y le sorberemos el tuétano[65]!


  Mi apoteósico colofón reverberó entre las columnas y las lámparas diablillo empezaron a parpadear. La sombra siguió muda, pero sus fibras se oscurecieron, como si la recorriera una fuerte emoción. Aquello podría ser una buena señal… aunque hay que reconocer que también podría ser malísima.


  Retrocedí un palmo.


  —Tal vez la parte del tuétano no sea de vuestro agrado —me apresuré a añadir—, pero estoy seguro de que compartís el mismo sentir. Adelante, Ammet, amigo y compañero de cadenas, ¿qué tenéis que decir al respecto?


  Y ahora sí, por fin, la sombra se movió. Salió de detrás del atril con su incesante balanceo y se deslizó en mi dirección, lentamente.


  —Sí… —dijo en un susurro—. Sí, soy un esclavo…


  El joven atractivo, quien llevaba todo el rato sobre ascuas, y a pesar de tratar con todas sus fuerzas que no se le notara, no fue capaz de reprimir un grito de alivio.


  —¡Bien! ¡Eso es! Vamos bien. Ahora podríamos…


  —Soy un esclavo que ama a su señor.


  Se hizo un silencio.


  —Disculpad, habéis puesto una voz un pelín siniestra y no os he entendido —me excusé—. Imaginad que he creído haberos oído decir que…


  —Amo a mi señor.


  Me había llegado el momento de hacer el numerito del mudo. Retrocedí con suma precaución, paso a paso, y la sombra se venció hacia mí.


  —Estamos hablando del mismo amo, ¿verdad? —balbucí, desconcertado—. ¿Khaba? ¿Calvo, egipcio, feo? ¿El de los ojos que parecen dos manchas húmedas en un trapo sucio…? Seguro que no. Ah. Pues sí.


  De pronto, había alargado un fino brazo tejido de hebras negras que recordaban la urdimbre de un encaje. Unos dedos afilados me rodearon el cuello y me levantaron del suelo hasta que empecé a asfixiarme. Sin esfuerzo aparente, siguieron apretando hasta que el cuello del joven atractivo tuvo el fino contorno de un tallo de loto, se le salieron los ojos de las órbitas, se le hinchó la cabeza y los pies aumentaron de tamaño.


  La sombra levantó el brazo, me alzó en volandas y me acercó a la cabeza Silueteada. A pesar de estar de perfil, la emulación de Khaba era perfecta: en la forma, en el ángulo, en todo.


  —Pequeño genio —susurró la sombra—, permíteme explicarte algo sobre mí.


  —Por favor, faltaría más —contesté con voz ronca.


  —Deberías saber que llevo muchos años al servicio de mi apreciado Khaba —dijo Ammet—, desde que él no era más que un joven pálido y delgaducho que trabajaba en las cámaras subterráneas de los templos de Karnak. Fui el primer espíritu de gran envergadura que invocó, sin armar revuelo y en secreto, desafiando los sagrados cánones del sacerdocio[66]. Estuve a su lado en todo momento, mientras perfeccionaba su oficio, mientras aumentaba su poder; lo acompañaba cuando estranguló al gran sacerdote Weneg junto al altar y se hizo con la piedra mágica que todavía hoy lleva. Grande era ya la influencia de mi amo en Egipto cuando llegó a la mayoría de edad, y podría haber sido todavía mucho más grande. No hubiera pasado demasiado tiempo antes de que los propios faraones hubieran acatado su voluntad.


  —Todo eso es interesantísimo —dije intentando colar las palabras a través de mis labios hinchados—, pero es difícil oíros con la mitad de mi esencia embutida en la cabeza. Si no os importara aflojar los dedos un poquito…


  —Sin embargo, hace mucho tiempo que el esplendor de Egipto se ha apagado —prosiguió la sombra cerrando aún más los dedos alrededor de mi cuello, si cabe— y el sol brilla ahora sobre Jerusalén, pues es aquí donde mora Salomón y su anillo. De modo que mi amo vino para ponerse al servicio del trono… Y un día, muy pronto, para algo más que servir. A lo largo de todos estos años de espera silenciosa, siempre me he mantenido a su lado.


  El aura del marid martilleaba mi esencia. La luz me cegaba de modo intermitente. La voz cadenciosa parecía enérgica a ratos, otros apagada y luego volvía a hacerse atronadora. Y los dedos no dejaban de cerrarse.


  »Y, sí, Bartimeo, tal como dices, durante todo ese tiempo he sido su esclavo, pero lo he sido de buen grado, pues las ambiciones de Khaba son las mías, y sus placeres, mi deleite. Khaba no tardó en descubrirlo, pues era yo quien lo ayudaba en sus experimentos en sus aposentos privados y jugueteaba con los cautivos que traía. Compartimos la misma naturaleza, él y yo… Disculpa, ¿has chillado?


  Seguramente había sido así. Estaba a punto de perder la conciencia y a duras penas conseguía enterarme de lo que decía.


  La sombra aflojó la presión, giró la muñeca con despreocupación y me envió dando vueltas al centro del círculo. Aterricé de bruces sobre el frío ónice y me deslicé por el suelo hasta detenerme.


  —Resumiendo, no te molestes en intentar convencerme con tus razonamientos banales —prosiguió la voz—. Khaba confía en mí. Yo confío en él. De hecho, puede que te interese saber que, cuando me invoca, ya no me impone ataduras crueles, sino que me pide que me ponga en pie y deja que camine tras él, como consejero y amigo, pues, de todos los seres que habitan la Tierra, soy su único compañero. —La voz estaba teñida de orgullo y de una satisfacción inconmensurable—. Me concede ciertas libertades —continuó el marid—, siempre que sean de su gusto. En realidad, hay veces que soy yo quien toma las riendas. ¿Recuerdas nuestro encuentro fugaz en el desierto? Te seguí por voluntad propia, cegado por la ira a causa del perjuicio que le habías causado a mi amado amo. Si Faquarl no hubiera llegado, te habría devorado al instante, algo que todavía ahora haría con sumo gusto. Sin embargo, el indulgente Khaba ha dispuesto un destino diferente para ti y así será. Por tanto, siéntate —ordenó la sombra— y deja que lleve a cabo el cometido que mi amigo me ha asignado. Inspira a fondo el aire de esta estancia, pues será lo último que experimentarás en muchos años.


  Se oyó un crujido de papeles mientras Ammet volvía a repasar las instrucciones del rollo de papiro. Me incorporé como pude en medio del círculo, apoyándome en unos brazos temblorosos, y me puse en pie poco a poco, al principio medio encorvado, mientras mi esencia se recuperaba de las heridas.


  Enderecé la espalda y alcé la cabeza. El pelo me caía sobre la cara. Tras los mechones enmarañados, mis ojos desprendían un brillo amarillento en medio de la penumbra que inundaba la estancia.


  —¿Sabes?, no suelo exigirme demasiado —dije con voz ronca— y, a veces, incluso me cuesta estar a la altura de lo poco que me exijo, pero ¿torturar a otros espíritus? ¿Tenerlos cautivos? Eso es nuevo. Ni siquiera había oído hablar de ello hasta ahora. —Levanté una mano y me limpié un hilillo de esencia que me goteaba de la nariz—. Sin embargo, lo más sorprendente de todo esto es que eso no es lo peor —proseguí—. Ese no es tu verdadero crimen. —Me retiré un rizo por detrás de una bella oreja y bajé las manos, preparado—. Amas a tu amo. ¡Amas a tu amo! ¿Cómo puede un espíritu rebajarse hasta esos extremos?


  Dicho lo cual, levanté las manos y disparé una detonación de máxima potencia que atravesó a la sombra e impactó en la columna que tenía a su espalda.


  Ammet lanzó un grito. Por un instante, su cuerpo se desintegró en cientos de fragmentos y esquirlas que se superpusieron y contrapusieron los unos a los otros, como si se tratara de una capa de cintas sobre otra que carecían de profundidad. A continuación, se reabsorbieron y recuperó la forma, idéntica a la anterior hasta en el último detalle.


  Dos espasmos de color escarlata salieron disparados de sus dedos encrespados. Uno de ellos describió una órbita hacia el techo y el otro hacia el suelo. Ambos cruzaron el círculo a ras de suelo, veloces como un rayo, y agrietaron las lápidas, las cuales escupieron una lluvia de esquirlas que volaron por todas partes.


  Sin embargo, el joven ya no estaba. Había batido las alas y me encontraba lejos de allí, entre las columnas.


  —¿Amar a tu amo? —dije volviendo la cabeza—. Eso es demencial.


  Oí un rugido a mis espaldas.


  —¡No tienes escapatoria, Bartimeo! El sótano está cerrado a cal y canto.


  —Y, ¿quién ha hablado de escapar?


  Porque, para ser sinceros, sabía que estaba sentenciado. Y por muchos motivos. El marid era demasiado poderoso para hacerle frente y demasiado rápido para esquivar sus ataques. Además, aunque por algún milagro consiguiera zafarme de él y salir del sótano, aunque volara hasta parajes tan remotos como la cima del monte Líbano, Khaba seguiría siendo mi amo y yo un siervo al que podía hacer comparecer a su antojo como si tirara de la correa de un perro rastrero. Tal era el poder que tenía sobre mí que mi reclusión, si se le antojaba, era ineludible. De eso no había que preocuparse.


  Aun así, había una cosilla de la que quería ocuparme antes de que ocurriera lo inevitable.


  —Ama a su amo…


  Apunté hacia abajo, entre las columnas, y di rienda suelta a mi rabia. Mis manos lanzaban ráfagas de llamaradas con la velocidad vertiginosa de las flechas en una ofensiva asiria, y caldeaban el aire al alcanzar sus objetivos. Mesas hechas añicos, lancetas y pinzas fundidas y ampolladas, pozos de momificación saltando por los aires envueltos en llamas y lluvias de arena.


  —Ama a su amo… —mascullé entre dientes, destrozando una vitrina llena de huesos y convirtiendo en polvo fundido una colección de tablillas con inscripciones cuneiformes de valor incalculable[67]. Por favor, ¿cómo puede un espíritu, tanto da cuál, caer tan bajo?


  —Bartimeo, ¡cómo osas hacer algo así! Te infligiré tal dolor que… —El susurro indignado resonó entre el laberinto de columnas.


  En algún lugar destelló una luz roja. Un espasmo siseante rebotó en el techo, serpenteó entre los pilares y me alcanzó en el pecho de refilón. Me tiró al suelo, bajo una lluvia de esencia chispeante. El misil continuó su camino, impactó contra la pared y prendió fuego a un expositor de momias.


  —Qué lástima —comenté levantándome con dificultad—. Eso parecía una colección casi completa. Ahí tenía una de cada dinastía.


  La sombra volvió a las andadas y decidió enmudecer. Me acerqué renqueando a una columna tras la que me oculté, replegué las alas junto al cuerpo y esperé.


  Silencio. No hubo más ataques. Era obvio que Ammet había decidido minimizar los daños todo lo posible.


  Seguí esperando. De vez en cuando asomaba la cabeza por la columna. La luz de la cámara era muy tenue. Algunas lámparas diablillo azul verdosas del techo parpadeaban; varias habían quedado destruidas durante el intercambio de fuego cruzado. El humo emanaba de las grietas del suelo. Escombros incandescentes —fragmentos grandes, pequeños, cortinas de pequeñas chispas de color rojo vivo que se ahogaban, se despabilaban y se extinguían— caían en cascada de los boquetes de las paredes.


  Y continué esperando.


  Entonces, tras el humo, vi la fina y oscura figura que avanzaba con sigilo entre las columnas, como un tiburón en los bajíos, moviendo la roma cabeza rápidamente en zigzag.


  En cuanto se hubiera acercado un poco más, todo habría terminado.


  Levanté el meñique. Lancé una pulsación infinitesimal que dibujó una amplia parábola muy cerca del techo, rebasó el humo, descendió en el otro extremo de la sala y emitió un pequeño tintineo al estrellarse contra un banco de piedra.


  La sombra ladeó la cabeza. Veloz como el rayo, se dirigió hacia el lugar donde se había producido el ruido. Casi con la misma rapidez, me lancé como una flecha en la dirección opuesta, sin despegarme de la pared.


  Allí enfrente estaban las jaulas de esencia, decenas y decenas de ellas. El pálido resplandor blanco verdoso de los barrotes de energía refulgía en la penumbra como los hongos sobre la corteza podrida. Si hubiera tenido tiempo, los habría arrancado de uno en uno para infligir el menor daño posible a la pobre y débil criatura del interior, pero no había tiempo y no tendría otra oportunidad, de modo que disparé dos convulsiones, llamaradas blancas y amarillas que fueron expandiéndose hasta convertirse en remolinos de energía. Las convulsiones arrancaron las jaulas del suelo y las alzaron hasta el techo en medio de un ciclón que rompió los barrotes de energía y partió los de hierro por la mitad.


  Cuando detuve los impulsos mágicos, las jaulas cayeron al suelo. Algunas completamente hechas añicos; otras, resquebrajadas como cáscaras. Se amontonaban unas sobre otras en una pila oscura y humeante, pero nada se movía entre ellas.


  A mis espaldas, una presencia se cernió sobre mí. Unos jirones de dedos se cerraron sobre mi cuello.


  —Ay, Bartimeo —susurró la sombra—, ¿qué has hecho?


  —Ya es demasiado tarde —dije casi sin aliento—, demasiado tarde.


  Y era cierto. Un resplandor trémulo empezó a atisbarse entre las jaulas, acompañado de un ligero estremecimiento. Una débil luz blanca se colaba por las grietas, más tenue que los barrotes de energía, pero agradable y pura. Y en el interior de cada luz comenzó a entreverse movimiento, de prisioneros que se sacudían de encima sus figuras retorcidas y torturadas, que se desprendían de las crueldades terrenales. Se deslizaron fuera de todas y cada una de las jaulas, pequeñas volutas y estelas de esencia deslumbrante que se alzaban en un remolino cada vez más extenso hasta extinguirse con una breve deflagración.


  Tras la desaparición de la última de ellas y el desvanecimiento de su luz esperanzadora, la oscuridad descendió sobre las jaulas, la sombra y sobre mí.


  Esperé en medio de las tinieblas, sonriente.


  No por mucho tiempo, he de admitirlo. La sombra se abalanzó sobre mí con un alarido, y la embestida, el vapuleo y la espiral de dolor atroz e incesante fueron tales que mis sentidos no tardaron en embotarse y mi mente se retrajo ligeramente de este mundo. Tal fue así que apenas oí la enunciación del conjuro; apenas sentí la compresión forzosa de lo poco que quedaba de mi esencia; apenas percibí las paredes de mi prisión de cristal cerrándose sobre mí; incluso apenas fui consciente, cuando el plomo caliente selló la abertura y unos conjuros crueles fajaron el frasco, de que el funesto destino que Khaba había escogido para mí se había cumplido y que en ese momento daba comienzo mi muerte en vida.


  Tercera Parte
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  Asmira esperó junto a la puerta de paneles, atenta a las cada vez más apagadas y suaves pisadas del sirviente. Cuando todo estuvo en silencio, intentó abrirla y comprobó que no habían echado la llave, así que la entreabrió un resquicio a través del que atisbó el pasillo. Las lámparas de aceite parpadeaban en sus hornacinas, los alegres tapices colgaban de las paredes y las baldosas de mármol pulido del suelo brillaban relucientes. No había nadie. O, al menos, nadie que ella pudiera ver.


  Volvió a cerrar la puerta y, con la espalda apoyada contra esta, contempló la habitación de invitados que le había sido asignada. Era, haciendo un cálculo aproximado, cinco o seis veces más grande que su diminuta celda del recinto de la guardia en Marib. El suelo, igual que el del pasillo, estaba formado por un intrincado dibujo de baldosas de mármol. Junto a una de las paredes había un lecho cubierto de sedas de una exuberancia y lujo que rivalizaba con el de los aposentos de la reina Balkis. Las lámparas emitían su suave resplandor repartidas sobre los muebles; tras unas cortinas, una palangana de agua humeaba ligeramente. Sobre un pedestal junto a la ventana se alzaba una estatua hecha de hojas de bronce batido que representaba a un joven tocando la lira. A juzgar por su extravagancia y evidente fragilidad, sabía que debía de ser muy antigua.


  Asmira dejó la bolsa sobre el lecho, se acercó a la ventana, apartó las cortinas y se encaramó al alféizar. Era una noche estrellada, y la luz fría y pura bañaba la escarpada pendiente que comenzaba al pie de los muros del palacio y que desembocaba en un terreno rocoso lleno de peñascos, en la vertiente oriental de la colina de Jerusalén. Estiró el cuello cuanto pudo en busca de otros alféizares o ventanas cercanos a los que pudiera encaramarse en un momento de apuro, pero no vio nada.


  Asmira volvió a meter la cabeza, repentinamente consciente de lo débil que se sentía. No había comido nada desde esa mañana; sin embargo, a la sensación de mareo se le unía la de una euforia templada: había llegado a Jerusalén antes de lo previsto y todavía quedaban dos días antes de que a Saba se le acabara el tiempo. Además, estaba en el interior del palacio de Salomón, en algún lugar cerca del despiadado rey.


  Con suerte, puede que compareciera ante él en cuestión de horas y, en ese caso, debía prepararse. Se sacudió el cansancio de encima, bajó del alféizar de un salto, se acercó al lecho y abrió la bolsa. Apartó las velas y las ropas embutidas en el fondo y extrajo los dos últimos puñales, los cuales colocó junto al que llevaba escondido en el cinto. Se llevaba tres por prudencia, aunque seguramente tantos fueran innecesarios. Le bastaba con uno solo para concluir su misión.


  Dejó caer sus ropas hacia delante para ocultar las armas a la vista, se retiró el pelo hacia atrás con la mano y fue a lavarse la cara. Había llegado el momento de volver a adoptar el aspecto adecuado para su papel: el de una dulce e inocente sacerdotisa de Himyar que acudía a la corte para solicitar el auxilio del sabio rey Salomón.


  Como se pareciera al repugnante Khaba, se tragaría el anzuelo por completo.


  


  Tras el descenso final hacia el palacio, la alfombra del hechicero se había detenido ante dos enormes portalones cerrados. Medían seis metros de alto y estaban hechos de vidrio volcánico negro, liso, uniforme y brillante. Seis gigantescas bisagras de cobre la anclaban a los muros. Dos aldabas, también de cobre, con forma de serpientes enroscadas que se mordían la cola, pendían ligeramente fuera del alcance de cualquier humano y cada una de ellas era más larga que el brazo de Asmira. Una galería almenada corría por encima del pórtico, decorado con relieves de ladrillo vidriado de color azul que representaban leones, grullas, elefantes y genios aterradores.


  —Siento tener que haceros pasar por esta sencilla entrada lateral —se disculpó Khaba, el hechicero—. Las puertas principales se reservan para el rey Salomón y alguna que otra visita de estado de sus reyes clientes. Sin embargo, me aseguraré de que se os atienda con la debida cortesía.


  Tras decir aquello, había dado una palmada, un chasquido seco y breve. Las puertas se abrieron hacia el interior de inmediato, veloces y silenciosas, pivotando sobre las bisagras engrasadas. Al otro lado, en la penumbra que inundaba una soberbia sala de recepción, dos cuadrillas idénticas de esforzados diablillos tiraban de unas sogas que formaban parte de un mecanismo de poleas. Entre ellos, hileras de portadores de teas se extendían a ambos lados, sujetando, con la ayuda de cadenas, largas antorchas de madera cuyo extremo inferior se apoyaba en unas capuchas añadidas al cinturón. Un fuego vivo danzaba en el otro extremo de las teas. Les dieron la bienvenida con una inclinación de cabeza y se hicieron a un lado. La alfombra acomodó el paso y descendió suavemente hasta el suelo de mármol.


  Para contrariedad de Asmira, no la condujeron de inmediato ante la presencia de Salomón. Unos sirvientes que hablaban en susurros se apresuraron a abandonar las sombras y los condujeron a una estancia de altas columnas y cojines esparcidos por todas partes, donde unos niños sonrientes de ojos vivarachos —de quienes Asmira sospechaba que no eran tan humanos como aparentaban— les sirvieron un vaso de vino helado.


  La siguiente media hora acabó resultando casi tan desagradable para Asmira como la emboscada en el desfiladero: una charla larga e íntima con el hechicero, quien, animado por los vapores del vino, se delataba cada vez más atento. Los grandes ojos vidriosos no se apartaban de ella, la mano de piel cetrina avanzaba poco a poco sobre los cojines; Asmira apenas conseguía reprimir las ganas de apartarse con un estremecimiento. Khaba siguió mostrándose condescendientemente educado, pero desvió las peticiones de la joven, quien deseaba una audiencia inmediata con el rey, y contestó con evasivas en cuanto al momento en que esta tendría lugar. Asmira rechinaba los dientes, pero conservó la serenidad en todo momento, impidiendo que su rostro delatara su disgusto, y entretuvo al hechicero con interminables expresiones de gratitud mientras lo halagaba con palabras lisonjeras.


  —¡El rey Salomón debe de ser realmente poderoso para tener a alguien como vos a su servicio! —le susurró en tono confidencial. Asmira inclinó la cabeza hacia atrás y fingió que bebía de su copa.


  Khaba rezongó y por un instante su entusiasmo decayó.


  —Sí, sí, es muy poderoso.


  —¡Ay, cuánto ansío poder hablar con él!


  —Debéis ser prudente, sacerdotisa —le advirtió Khaba—. No siempre es amable, ni aunque se trate de doncellas tan hermosas como vos. Cuentan que una vez… —empezó a decir antes de mirar a su alrededor de manera instintiva para echar un vistazo a la sala de columnas—. Cuentan que una vez, una de sus esposas, una joven y guapa fenicia, se dedicó a servirle vino constantemente mientras estaban tumbados en su lecho. Cuando él por fin se durmió, la joven intentó quitarle el anillo. Había conseguido llegar hasta el segundo nudillo cuando el trino de un pájaro al otro lado de la ventana despertó a Salomón. Habla con las aves, como tal vez ya debáis saber. Desde entonces, la joven fenicia ronda los pinares del valle del Cedrón, una lechuza blanca de mirada enloquecida cuyo grito anuncia la muerte de un miembro de la casa real. —Khaba tomó un sorbo de vino, meditabundo—. Como veis, Salomón puede ser despiadado.


  Asmira había fingido convenientemente una gran curiosidad durante el relato de la historia, aunque en su interior no dejaba de pensar en lo estúpida que había sido la chica fenicia al intentar arrancarle el anillo cuando habría bastado con cortarle el dedo de un tajo.


  —Supongo que los reyes deben ser despiadados si desean proteger lo que es suyo —comentó—. Sin embargo, vos sois amable y gentil, ¿no es así, gran Khaba? Y a propósito de ello, ¿qué habéis decidido acerca de mi anterior petición? ¿Daréis libertad a esos dos demonios que me salvaron la vida?


  El hechicero alzó una mano huesuda y puso los ojos en blanco.


  —¡Sacerdotisa Cyrine, no tenéis piedad! ¡Es imposible negaros nada! De acuerdo, sí, no es necesario que digáis nada más. ¡Prescindiré de los servicios de esos siervos esta misma noche!


  Asmira pestañeó exageradamente, fingiendo admiración.


  —¿Lo prometéis, oh, Khaba?


  —Sí, sí, lo prometo por el todopoderoso Ra y todos los dioses de Ombos, siempre y cuando —añadió, inclinándose hacia ella un poco más y mirándola fijamente con sus ojos brillantes—, a cambio, pueda volver a hablar con vos durante la cena en palacio de esta noche. Habrá presentes otros dignatarios, por descontado, y también los demás hechiceros del…


  —¿Y el rey Salomón?


  Por fin, el entusiasmo de Asmira era sincero.


  —Tal vez, tal vez… No sería de extrañar. Ahora, veamos, allí os aguarda un sirviente. Se os ha preparado una habitación de invitados. Aunque, primero… ¿otra copa de vino? ¿No? —Asmira ya se había levantado—. Ah, estáis cansada. Por supuesto, lo entiendo. Pero volveremos a vernos en la cena —insistió Khaba, haciendo una reverencia— y, confío, en que nos conozcamos mucho mejor…


  


  Alguien llamó a la puerta de la cámara. Asmira se puso en guardia de inmediato. Se dirigió hacia la puerta mientras se alisaba las ropas y comprobaba que las empuñaduras de los cuchillos quedaran bien ocultas bajo ellas, y abrió.


  En el pasillo, iluminado por una luz tenue, esperaba un hombre envuelto en un halo estrellado de luz cuya procedencia era imposible de determinar, que vestía la típica túnica blanca sin adornos de los altos dignatarios. Era menudo y delgado, y muy moreno de piel. Asmira supuso que procedería de Kush, o de alguna de las tierras del Nilo. Llevaba en el hombro un ratón blanco de ojillos brillantes, tan verdes como esmeraldas. El roedor ladeó la cabeza para mirarla.


  —Sacerdotisa Cyrine, me llamo Hiram y soy el visir de Salomón —se presentó el hombre—. Os doy la bienvenida a esta casa. Si tenéis la bondad de acompañarme, os ofreceré un refrigerio.


  —Gracias, será un verdadero placer. Sin embargo, necesito entrevistarme con el rey Salomón de inmediato. Me pregunto si…


  El hombre menudo sonrió de manera sombría y alzó la mano.


  —Todo se andará a su debido tiempo. Por el momento, está a punto de dar comienzo un banquete en el Salón de los Hechiceros, al cual estáis invitada. Por favor… —dijo con un gesto que apuntaba hacia la puerta.


  Asmira avanzó hacia el hechicero y, en ese instante, el ratón blanco lanzó un chillido alarmado, se levantó sobre las patas traseras y bisbiseó algo al oído del hombre sin el menor disimulo.


  El visir arrugó la frente y miró fijamente a Asmira con sus ojos de párpados pesados.


  —Disculpadme, sacerdotisa —dijo pronunciando las palabras sin prisas—. Mi esclavo, el gran Tybalt, a quien tenéis ante vos, dice que desprendéis un fuerte efluvio que apesta a plata. —El ratón del hombro se frotó vigorosamente los bigotes con una pata—. Tybalt dice que le entran ganas de estornudar.


  Asmira sentía la presión de los puñales de plata contra el muslo. Sonrió.


  —Tal vez se refiera a esto. —Buscó el colgante de plata que llevaba bajo la túnica y se lo enseñó—. Es el símbolo del gran dios Sol, quien vela por mí a todas horas. Lo llevo colgado al cuello desde que nací.


  El visir frunció el ceño.


  —¿Sería posible que os lo quitarais? Podría perturbar a espíritus como Tybalt, los cuales abundan en palacio. Son muy sensibles a ese tipo de cosas.


  Asmira sonrió.


  —Desgraciadamente, si lo hiciera, comprometería la fortuna que me fue concedida al nacer y la ira del dios Sol recaería sobre mí. ¿Acaso no comparte Jerusalén esa costumbre?


  El hechicero se encogió de hombros.


  —No soy un entendido, pero creo que los israelitas adoran a otra deidad. En fin, todos debemos cultivar nuestras creencias del mejor modo que podamos. No, Tybalt, ¡ni una palabra más! —El ratón no había dejado de protestar con chillidos estridentes en su oído—. Es una invitada y debemos ser indulgentes con sus rarezas. Sacerdotisa Cyrine, por favor, seguidme…


  El hombre salió de la habitación y echó a andar sobre las frías y oscuras losas de mármol, envuelto en un reluciente halo estrellado de luz. Asmira lo siguió sin alejarse demasiado de él. Desde el hombro del hechicero donde estaba encaramado, el ratón de ojos verdes continuó examinándola minuciosamente de arriba abajo.


  Avanzaron a través del palacio con el hechicero al frente, arrastrando una ligera cojera bajo la larga túnica blanca, y Asmira detrás, pisándole los talones. Atravesaron pasillos iluminados por teas, descendieron escaleras de mármol, pasaron junto a ventanas que daban a jardines de árboles sombríos, cruzaron galerías imponentes y completamente desiertas salvo por los pedestales sobre los que descansaban fragmentos de estatuas antiguas. Asmira aprovechó para echar un vistazo a las obras expuestas mientras pasaba por el lado. Reconoció algunas piezas egipcias y otras cuyo estilo delataba que procedían del norte de Arabia, pero había otras que le resultaron desconocidas. Esculturas de guerreros, mujeres, espíritus con cabeza de animales, batallas, procesiones, gente trabajando en los campos…


  El visir reparó en su interés.


  —Salomón las colecciona —dijo—. Es su gran pasión. Estudia las reliquias de civilizaciones antiguas. ¿Veis allí, aquella cabeza monumental? Es el faraón TutmosisIII, estaba junto a una estatua colosal que erigió en Canaán, cerca de aquí. Salomón encontró los fragmentos enterrados en el suelo e hizo que los trajéramos a Jerusalén. —Los ojos del hechicero lanzaron un destello en su luz misteriosa—. ¿Qué opináis del palacio, sacerdotisa? Impresionante, ¿no lo creéis así?


  —Es muy grande. Mayor que la morada de la reina en Himyar, aunque no tan bello.


  El visir se echó a reír.


  —¿Fue el palacio de vuestra reina construido en una sola noche, como ocurrió con este? Salomón deseaba que su residencia superara el esplendor de la vieja Babilonia y ¿qué hizo? ¡Invocó al espíritu del anillo! A una orden de este, aparecieron nueve mil genios. Todos llevaban cubo y pala y volaban batiendo sus alas de mariposa para despertar a las esposas que dormían en el harén, al pie de la colina. Al rayar el alba, el último ladrillo quedó colocado en su sitio y el agua empezó a manar de las fuentes del jardín. Salomón desayunó bajo los naranjos traídos de tierras orientales. ¡Desde el primer momento ha sido una casa de las maravillas, el mundo nunca había visto nada igual!


  Asmira pensó en las precarias torres de adobe de Marib, atendidas y reparadas con gran trabajo por su pueblo a lo largo de los siglos y en esos momentos amenazadas por el mismísimo anillo. Rechinó los dientes, pero, aun así, fingió un tono de cándida admiración.


  —¡Todo en una sola noche! —se exclamó—. ¿De verdad que esto puede ser obra de un pequeño anillo?


  —Así es —contestó el hechicero lanzándole una mirada de reojo bajo los pesados párpados.


  —¿De dónde procede?


  —¿Quién sabe? Preguntádselo a Salomón.


  —¿Lo forjó él, tal vez?


  El ratón de ojos verdes parloteó alborozado.


  —¡No lo creo! —dijo el visir—. En su juventud, Salomón era un hechicero del montón, todavía había de revelarse como uno de los grandes. Sin embargo, en su interior siempre había ardido la pasión por los misterios del pasado, por esos primeros tiempos en que se empezó a practicar la magia y los primeros demonios surgieron del abismo. Salomón coleccionaba objetos de esas antiguas civilizaciones y con ese fin realizó incontables viajes a las tierras que se extienden hacia el este. Cuenta la leyenda que un día se extravió y llegó a unas ruinas muy antiguas donde, oculto a hombres y espíritus durante quién sabe cuántos años, encontró el anillo por casualidad… —El visir esbozó una sonrisa forzada—. No sé si la historia será cierta, pero de algo estoy seguro: desde que halló el anillo, la suerte le ha sonreído más que a ningún otro ser humano.


  Asmira lanzó un pequeño suspiro, casto y pudoroso.


  —¡Cuánto ansío hablar con él!


  —No lo dudo. Por desgracia, no sois la única. Otros peticionarios han llegado a Jerusalén con misiones similares a la vuestra. ¡Aquí! Esta galería es un mirador que da a la Sala de los Hechiceros. Podéis echar un vistazo, si os apetece, antes de bajar.


  En una de las paredes del pasillo había una hornacina de piedra. En medio de la hornacina, una abertura, y al otro lado, una sala inmensa y resplandeciente de la que se alzaba un murmullo ensordecedor.


  Asmira se acercó a la hornacina, colocó las manos sobre el frío mármol y se inclinó ligeramente hacia delante.


  El corazón le dio un vuelco y se quedó sin aliento.


  A sus pies se extendía un salón de proporciones monumentales, iluminado por esferas flotantes. El techo era de lujosa madera oscura, cuyas vigas tenían la longitud de un árbol. Las paredes, adornadas con columnas en las que había grabados símbolos mágicos, estaban enlucidas con yeso y decoradas con escenas extraordinarias de animales y espíritus danzarines. Por todo el salón se distribuían hileras de mesas de caballete a las que se sentaba una vasta compañía de hombres y mujeres que bebían y comían en bandejas de oro. Amplias fuentes cargadas con todo tipo de viandas se apilaban ante ellos. Genios de alas blancas, que habían asumido la apariencia de jóvenes de cabellos dorados, revoloteaban sobre las mesas, portando jarras de vino. Siempre que alguien alzaba una mano y daba una orden, uno de los jóvenes descendía y servía un chorro de refulgente vino tinto en las copas levantadas.


  La diversidad de las personas que ocupaban las mesas superaba con creces la que Asmira había descubierto en Eilat. Algunas de aquellas gentes le eran completamente extrañas: hombres de piel blanca, barba rojiza y toscas prendas de piel o mujeres refinadas ataviadas con vestidos de escamas de jade entretejidas. Todos ellos comían y bebían y charlaban mientras en lo alto, en medio de la pared enlucida, entre los alegres brincos de los genios, la imagen de un rey los vigilaba. Estaba sentado en un trono. Tenía ojos oscuros y facciones bellas y enérgicas. Débiles rayos de luz emanaban de su persona. La imagen miraba al frente con serena y solemne majestuosidad, y llevaba un anillo en el dedo.


  —Todas esas delegaciones —dijo el visir con sequedad, junto a su hombro— han venido hasta aquí para solicitar el auxilio de Salomón, igual que vos. Todos, como vos, tienen asuntos de suma importancia que discutir. De modo que comprenderéis lo delicado que puede resultar conseguir complacer a todo el mundo. No obstante, procuramos que no les falte ni la comida ni la bebida mientras esperan su turno. A la mayoría suele satisfacerles el arreglo; algunos incluso olvidan el asunto que los trajo hasta aquí. —Se rio entre dientes—. Venid, pues, os uniréis a ellos. Ya hemos dispuesto un sitio para vos.


  El hechicero dio media vuelta. Con la mirada encendida y la boca seca, Asmira lo siguió.
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  La comida al menos era buena, y durante un tiempo los pensamientos de Asmira se concentraron en la carne asada, las uvas, los pastelitos bañados en miel y el vino tinto. El bullicio que reinaba en el salón la envolvía y ella se sentía arropada en él, sumergida en su esplendor. Por fin, harta de comida y con el cerebro medio embotado, se reclinó hacia atrás y miró a su alrededor. El visir tenía razón: en un lugar como aquel sería fácil distraerse del propósito que te hubiera llevado hasta allí. Alzó la vista con los ojos entrecerrados hacia la gran figura sentada en el trono que había representada en la pared. En realidad, tal vez fuera precisamente aquello lo que Salomón quería.


  —Sois nueva, ¿verdad? —dijo el hombre que se sentaba junto a ella, pinchando con el cuchillo un pequeño trozo de carne glaseada de entre los que tenía en el plato—. ¡Bienvenida! ¡Probad un jerbo! —Hablaba árabe, aunque con una entonación extraña.


  —Gracias —contestó Asmira—, estoy llena. ¿Habéis venido a entrevistaros con Salomón?


  —Así es. Necesitamos un embalse por encima de nuestro pueblo. En primavera hay suficiente agua, pero acaba agotándose. En verano sufrimos sequías. Un toquecito de anillo solucionaría el asunto. Solo se necesitarían unos cuantos efrits, o uno o dos marids. —Le dio un mordisco a su trozo de carne y continuó masticando—. ¿Y vos?


  —Algo parecido.


  —Nosotros necesitamos aterrazar la ladera del valle —comentó la persona sentada al otro lado, una mujer de ojos brillantes, casi febriles—. Es demasiado empinada, pero sus esclavos podrían cavar las terrazas sin esfuerzo. No le cuesta nada, ¿no es así?


  —Ya veo —dijo Asmira—. ¿Cuánto tiempo lleváis esperando?


  —¡Cinco semanas, pero está a punto de tocarme el turno! ¡Seré una de las pocas afortunadas en la próxima audiencia!


  —Eso es lo mismo que me dijeron a mí hace dos semanas —intervino otro hombre, malhumorado.


  —Yo llevo un mes… ¡No, dos! —dijo el hombre que se sentaba al lado de Asmira, sin dejar de masticar—. Sin embargo, ante este despliegue de generosidad, ¿quién soy yo para quejarme?


  —Algunos se conforman —dijo el hombre rezongón—, pero yo no puedo esperar más. La hambruna está a punto de llegar a las tierras hititas y necesitamos la ayuda ahora. Nunca entenderé por qué no puede enviar a sus demonios a ayudarnos sin más en vez de tenernos aquí perdiendo el tiempo miserablemente. Supongo que anda muy entretenido por allí arriba.


  —Mujeres —dijo el primer hombre.


  —Nos recibirá a todos en su momento debido —dijo la mujer. Los ojos le hacían chiribitas—. Me muero de ganas de verlo.


  —¿Ni siquiera habéis visto a Salomón? —se escandalizó Asmira—. ¿Ni una sola vez en las cinco semanas?


  —Oh, no, él nunca baja aquí. Se queda en sus aposentos, al otro lado del jardín. Pero lo veré en la próxima audiencia, estoy segura. Me han dicho que te llevan ante él, aunque, claro, el hombre está sentado en un trono, es evidente, y este descansa sobre una tarima a la que se accede por unos escalones, así que tampoco es que se le vea muy de cerca, pero aun así…


  —¿Cuántos escalones? —preguntó Asmira. Podía lanzar un puñal a una distancia de doce metros con certera puntería.


  —No sabría decíroslo con seguridad. Dentro de poco lo comprobaréis con vuestros propios ojos, querida. En uno o dos meses.


  Asmira se recostó hacia atrás y se abstrajo de la conversación con una sonrisa en el rostro, que se esforzaba en mantener, y un ataque de pánico, que le atenazaba la boca del estómago. No disponía de dos meses. Ni siquiera de uno. Solo tenía dos días para llegar hasta el rey. Sí, estaba en el palacio, pero de qué le servía si no le quedaba más remedio que esperar sentada junto a aquellos pobres infelices. Los miró y sacudió la cabeza; todavía seguían charlando sobre sus esperanzas e intereses. ¡Qué ciegos estaban! ¡Qué obcecados en sus propios y banales asuntos! Ninguno de ellos era capaz de distinguir la perfidia de Salomón.


  Paseó la mirada encendida por el salón abarrotado. Era evidente que el rey no recurría únicamente a la fuerza para conservar el trono, sino que lo afianzaba con actos caritativos para que, además, se hablara bien de él. Y no es que lo criticara, pero para ella aquello significaba que no podría llegar hasta Salomón a tiempo. Además, eso no era todo. Aunque consiguiera asistir a la siguiente audiencia real gracias a un milagro, por lo visto no le estaría permitido acercarse al rey de ninguna de las maneras. No podía ser. Tenía que aproximarse al monarca lo suficiente para que ni él ni sus demonios tuvieran tiempo de reaccionar. Si no era así, sus probabilidades de éxito eran escasas.


  Tenía que encontrar una alternativa.


  Las voces de los comensales que la rodeaban se acallaron y sus manos vacilaron indecisas sobre los platos.


  Asmira sintió una presencia a sus espaldas y se le puso la piel de gallina.


  Unos dedos grises le rozaron la manga y un aliento a vino revoloteó alrededor de su cuello.


  —¿Qué hacéis sentada aquí? —preguntó Khaba, el hechicero.


  Vestía una elegante túnica negra y gris y una esclavina a juego. Tenía el rostro sonrojado a causa del vino. Cuando le tendió la mano, Asmira se fijó en lo largas que llevaba las uñas.


  La joven esbozó una sonrisa.


  —El visir, Hiram, dijo que…


  —El visir es un mentecato y deberían colgarlo. ¡Llevo media hora esperándoos en la mesa principal! ¡Arriba, Cyrine! No, dejad vuestra copa, os servirán otra. Debéis sentaros con los hechiceros, no entre la chusma.


  Los comensales que la rodeaban se los quedaron mirando.


  —Alguien tiene amigos muy bien situados —comentó una mujer.


  Asmira se levantó, se despidió y siguió al hechicero entre las hileras de mesas, hacia una plataforma elevada. Allí, en una mesa de mármol abarrotada de manjares y atendida por unos cuantos genios que revoloteaban a su alrededor, se sentaban varios hombres y mujeres ataviados con ostentación, quienes la miraron inexpresivos. Todos emanaban esa seguridad que otorga el poder. Uno o dos llevaban animales pequeños apostados en el hombro. En uno de los extremos se sentaba Hiram. Él, igual que Khaba y la mayoría del resto de los hechiceros, había consumido una nada despreciable cantidad de vino.


  —Estos son los Diecisiete —la informó Khaba—, o lo que queda de ellos, después de la muerte de Ezequiel. Aquí, sentaos a mi lado, y charlaremos un rato para conocernos un poquito mejor.


  Hiram abrió los ojos como platos por encima del borde de su copa al ver a Asmira, y su ratón de ojos verdes arrugó el hocico con aversión.


  —¿Qué significa esto, Khaba? ¿Qué significa?


  Una mujer de rasgos afilados y largas trenzas frunció el ceño.


  —¡Ese es el asiento de Reuben!


  —El pobre Reuben tiene la fiebre de los pantanos —dijo Khaba—. Dice que se queda en su torre y jura que está en las últimas.


  —Si es así, nada se pierde —masculló un hombre menudo de cara redonda—. Es de los que nunca arriman el hombro. En fin, Khaba, ¿quién es esta chica?


  —Se llama Cyrine —contestó Khaba, cogiendo su copa de vino y sirviéndole otra a Asmira—. Es sacerdotisa de… Vaya, no recuerdo exactamente dónde. Hoy le he salvado la vida en el camino del desierto.


  —Ah, sí, ya lo he oído —intervino otro hechicero—. Entonces, ¿ya has recuperado el favor de Salomón? No has tardado mucho.


  Khaba asintió.


  —¿Acaso lo dudabas, Septimus? Los asaltantes de caravanas han dejado de ser una molestia, tal como se me había solicitado. Elevaré una protesta formal al rey cuando conceda su próxima audiencia.


  —¿Me llevaréis con vos cuando os entrevistéis con el rey? —preguntó Asmira—. Temo que la espera se eternice.


  Varios hechiceros resoplaron. Khaba paseó la mirada entre ellos, con una sonrisa.


  —Ya veis que la joven Cyrine es la personificación de la impaciencia. ¡Cómo frenarla! Querida sacerdotisa, uno no puede presentarse ante Salomón sin haber sido previamente invitado. Haré todo lo que esté en mi mano para acelerar vuestra audiencia, pero debéis tener paciencia. Venid a verme mañana a la torre y lo hablaremos.


  Asmira inclinó la cabeza.


  —Gracias.


  —¡Khaba! —En el extremo, el pequeño visir lo miraba con cara de pocos amigos. Apuntilló la mesa repetidamente con el dedo, de manera imperiosa—. Pareces muy seguro de que Salomón volverá a abrirte los brazos —dijo—. Sí, puede que hayas acabado con un par de ladronzuelos, todo eso está muy bien, pero tu negligencia en el Monte del Templo le afectó profundamente y con la edad está más irritable que nunca. Yo no presupondría tan a la ligera que vas a tenerlo fácil.


  Asmira miró a Khaba y percibió que algo se removía en los abismos de sus ojos vidriosos, como si de repente hubiera caído un velo, que hizo que se le encogiera el alma. Desapareció al instante y el hechicero se echó a reír.


  —Ay, Hiram, Hiram, ¿acaso pones en duda mi buen juicio?


  De pronto, se hizo un repentino silencio entre los hechiceros. Hiram sostuvo la mirada de Khaba y escupió un hueso de aceituna en la mesa.


  —Así es.


  —El caso es que conozco al rey lo mismo que tú —prosiguió Khaba— y ya sabes lo que le gustan sus cachivaches, ¿verdad? Pues bien, pienso allanar el terreno con un pequeño obsequio, una rareza para su colección. Lo tengo aquí. Un objeto muy bello, ¿no lo creéis así?


  Dejó algo en la mesa, un pequeño frasco redondo de cristal transparente decorado con florecillas. El tapón había sido sellado con un pegote de plomo. Tras las facetas del cristal, se veían pálidas luces irisadas y remolinos de materia.


  Uno de los hechiceros que tenían al lado, lo tomó entre sus manos y lo examinó de cerca antes de pasárselo al siguiente.


  —Por lo que veo, no tiene forma. ¿Es eso normal?


  —Puede que todavía siga inconsciente. Se resistió a su reclusión.


  La mujer de pelo largo le dio vueltas entre las manos.


  —¿Es líquido? ¿Es gaseoso? ¡Hay que ver lo repugnantes que son estos engendros! Y pensar que pueden quedar reducidos a esto.


  Cuando llegó al visir, el ratón de ojos verdes retrocedió asustado y escondió el rostro entre las patas.


  —Una baratija ciertamente bella —admitió Hiram a regañadientes—. Mirad cómo se encienden y se apagan las luces. Cambian todo el rato.


  El frasco recorrió toda la mesa y volvió hasta Khaba, quien lo dejó delante de él. Asmira estaba fascinada. Alargó la mano y tocó el cristal. Para su sorpresa, la fría superficie vibró al contacto.


  —¿Qué es? —preguntó.


  —Esto, querida mía, es un genio de cuarto nivel embotellado —respondió Khaba echándose a reír—, confinado en cautiverio durante tanto tiempo como desee Salomón.


  —Para ser más exactos —apuntó la mujer de pelo largo—, ¿de quién se trata?


  —De Bartimeo de Uruk.


  Asmira dio un respingo y abrió la boca para decir algo, pero en ese momento cayó en la cuenta de que Khaba ignoraba que ella conociera el nombre del genio. O tal vez estaba demasiado borracho para importarle.


  No hizo falta preguntar si los demás también lo reconocían, su reacción habló por ellos. Un murmullo de aprobación recorrió la mesa.


  —¡Bien hecho! Una decisión que complacerá al espíritu de Ezequiel.


  —¿El hipopótamo? Tienes razón, Khaba, ¡seguro que a Salomón le gustará el regalo!


  Asmira miró fijamente a Khaba.


  —¿Habéis encerrado a un espíritu ahí dentro? ¿No es una medida un tanto cruel?


  Por toda la mesa, los hechiceros —jóvenes y viejos, mujeres y hombres— prorrumpieron en estentóreas carcajadas. Las de Khaba se impusieron a todas las demás. Su mirada estaba enturbiada por el desdén y el vino al volver sus ojos enrojecidos hacia Asmira.


  —¿Cruel? ¿Con un demonio? ¡Se contradice en sí mismo! No es necesario atribular esa bella cabecita con cuestiones de esta índole. Se trataba de un espíritu muy fastidioso y os aseguro que nadie va a echarlo de menos. Además, tarde o temprano obtendrá la libertad… Supongo que de aquí a unos cuantos siglos.


  La conversación derivó hacia otros asuntos: la enfermedad del hechicero Reuben, la limpieza de la torre de Ezequiel, la creciente reclusión del rey Salomón. Por lo visto, salvo por las audiencias habituales que solía celebrar en el salón del jardín, parecía que cada vez se le veía menos por palacio. Incluso Hiram, el visir, solo conseguía entrevistarse con él en ciertos momentos del día. Daba la impresión de que su interés se centraba en la construcción del templo y se mostraba abstraído respecto a cualquier otro tema que no estuviera relacionado con aquello. Apenas prestaba atención a sus hechiceros, excepto durante las audiencias, cuando lanzaba órdenes a diestro y siniestro, que ellos obedecían con cierto resentimiento.


  —¡Tu paso por el desierto no es nada, Khaba! Mañana debo partir hacia Damasco y poner a trabajar a mis genios en la reconstrucción de las murallas derruidas.


  —Yo voy a Petra, a ayudar a erigir silos para el grano…


  —Yo debo regar un pequeño e insignificante pueblo cananeo…


  —¡Ese dichoso anillo! ¡Salomón cree que puede tratarnos como a esclavos! Ojalá…


  Asmira apenas había dejado de escuchar sus protestas. Había tomado el frasco en sus manos y le daba vueltas entre los dedos, lentamente. ¡Qué ligero era! ¡Y qué extraña parecía la sustancia del interior! Tras el vidrio, pequeñas motas de color se arremolinaban y relucían, moviéndose lentamente como pétalos marchitos deslizándose por la superficie de un lago. Pensó en el silencioso genio de mirada solemne, de pie, junto a ella, en el desfiladero asolado…


  Al otro lado del salón, muchos de los invitados del rey Salomón habían partido hacia la escalera, aunque otros seguían sentados, atracándose de los restos de comida. Junto a ella, los hechiceros se hundían cada vez más en sus asientos, hablaban cada vez más alto y bebían cada vez más.


  Volvió a mirar el frasco que tenía en las manos.


  —¡Adelante, examinadlo, cómo no! —Khaba se había acercado con paso inseguro y le dirigía una mirada desenfocada—. Os atrae lo extraño y misterioso, ¿no es cierto? ¡Pues tengo muchas más cosas como esa en mi torre, a buen recaudo! ¡Un deleite exquisito! ¡Mañana lo experimentaréis!


  Asmira hizo todo lo posible para no retroceder ante aquel aliento embriagado. Sonrió.


  —Oh, tenéis la copa vacía. Permitidme que os sirva un poco más.
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  ¡Qué lenta y dolorosamente pasan los años cuando estás confinado en un frasco! No se lo recomiendo a nadie[68].


  Lo peor de todo es el efecto que tiene sobre la esencia. Todas y cada una de las veces que nos invocan a esta Tierra, nuestra esencia se muere un poquito; sin embargo, siempre que no se nos obligue a prolongar demasiado nuestra estancia y sobren peleas, persecuciones y batallas dialécticas llenas de sarcasmos con que distraernos, podemos mantener el dolor a raya antes de volver a casa para recuperarnos. Algo que resulta completamente imposible en una reclusión prolongada. Las posibilidades de enzarzarte en una pelea o de ir tras alguien quedan algo limitadas cuando estás más solo que la una en un receptáculo minúsculo de cinco centímetros cuadrados y, teniendo en cuenta que el sarcasmo es una de esas actividades que se disfrutan mejor en compañía, lo único que te queda es flotar, pensar y escuchar el suave murmullo de tu esencia arremolinándose, una voluta tras otra. Para empeorar las cosas, el conjuro de reclusión se caracteriza por alargar este proceso hasta el infinito, por lo que ni siquiera te queda el consuelo de poder conservar la dignidad y acabar muriéndote de verdad. Khaba sabía muy bien qué se hacía al escoger aquel conjuro en particular, un castigo digno de un enemigo mortal.


  Estaba completamente aislado en el interior de aquella esfera de vidrio. No había noción del tiempo. Ningún sonido conseguía atravesar sus paredes. De vez en cuando, atisbaba luces y sombras moviéndose al otro lado de los confines de mi prisión, pero el poderoso conjuro de encadenamiento fusionado con el cristal obscurecía mi visión y no conseguía distinguir las formas con claridad[69].


  Por si eso no fuera suficiente, era evidente que, en su origen, el frasco había contenido una sustancia aceitosa, tal vez el potingue para el pelo de una chica egipcia, que debía de llevar ya mucho tiempo muerta. El interior no solo seguía un poco perfumado (palisandro, diría yo, con un ligero toque de lima), sino que, además, no podía ser más resbaladizo. Cuando intentaba adoptar la forma de un escarabajo o de cualquier otro insecto diminuto, aunque solo fuera por cambiar, mis garras tarsales no dejaban de patinar debajo de mí.


  Por consiguiente, la mayor parte del tiempo permanecía en mi estado natural, flotando tranquilamente, dejándome arrastrar por la corriente, concibiendo pensamientos nobles y hasta cierto punto melancólicos y, solo muy de vez en cuando, garabateando grafiti obscenos en las paredes interiores del frasco. A veces mi memoria retrocedía hasta pasajes del pasado. Pensaba en Faquarl y en cómo le gustaba restarle importancia a mis poderes. Pensaba en la joven, Cyrine, que tan cerca había estado de liberarme. Pensaba en el infame Khaba —quien, en esos momentos, gracias al inexorable paso del tiempo, seguramente no sería más que un maldito montón de huesos— y en su rastrero ayudante, Ammet, quien tal vez todavía siguiera sembrando el mal en este desdichado mundo. Sin embargo, casi siempre pensaba en la paz y en la belleza de mi lejano hogar y me preguntaba cuándo regresaría a él.


  Y entonces, tras quién sabe cuántos siglos, cuando ya había abandonado toda esperanza…


  El frasco se rompió.


  No bien seguía allí, como siempre desde tiempos inmemoriales, cuando las paredes de mi pequeño calabozo abombado, sellado a cal y canto, se desmoronaron en una destellante cortina de esquirlas de cristal que llovieron a mi alrededor y de la que había sido responsable una repentina embestida de aire y ruido.


  Si el frasco se rompía, lo propio le ocurría al conjuro de Ammet. Las cadenas se partieron por la mitad.


  Por fin podría partir hacia mi hogar.


  Un temblor me recorrió la esencia. Con un repentino arrebato de felicidad, todo el dolor y el sufrimiento quedaron olvidados al instante. No me demoré ni un solo momento. Como una alondra que remonta el vuelo, partí y me alejé de la Tierra, cada vez más rápido, crucé las murallas de elementos que se habían abierto para recibirme y me zambullí en la dulce inmensidad de mi hogar.


  El Otro Lado me envolvió. Me sentí arropado, convertido en muchos donde antes solo había sido uno. Liberé mi esencia de una sacudida y esta se expandió, cantando, hasta los confines. Me uní a la danza infinita, al remolino eterno…


  Y me quedé helado.


  Por un instante, el júbilo que me impulsaba hacia delante y la fuerza repentina que me arrastraba hacia atrás fueron iguales y opuestos. Me quedé suspendido, inmóvil. Solo me dio tiempo de percibir una ligera alarma… antes de que me arrancaran de allí a la fuerza, me extirparan del infinito y me arrastraran una vez a través del túnel del tiempo, podría decirse que en el mismo instante en que había salido de él. Todo ocurrió tan rápido que casi me encontré conmigo mismo de vuelta.


  Caí como un torrente de oro por un pozo sin fondo.


  Atravesé una especie de embudo que se estrechaba hacia un punto y aterricé.


  Miré a mi alrededor. El punto estaba en el centro de un pentáculo dibujado en una tela teñida de rojo oscuro. Cerca, en una penumbra impenetrable, las cortinas de seda, que colgaban como telas de araña, sofocaban los contornos de la estancia. El aire era espeso y estaba cargado de olor a incienso. Unas velas proyectaban una trémula luz rojiza sobre el suelo de mármol, como la mancha dejada por una gota de sangre.


  Volvía a estar en la Tierra.


  ¡Volvía a estar en la Tierra! La confusión y la sensación de pérdida se mezclaron con el regreso del dolor. Me alcé en medio del círculo soltando un bramido furibundo y con el aspecto de un demonio de piel roja, esbelto, ágil y sediento de venganza. Mis ojos eran esferas de oro en llamas y las pupilas, finas como una espina, se contraían y dilataban. Bajo el prominente taco de cartílago que cumplía la función de nariz, se abrían unas fauces repletas de dientes afilados[70].


  El demonio se inclinó hasta el suelo, buscando a su alrededor. Escudriñó el trozo de tela sobre el que estaba y se fijó en los pesos tallados en jade puestos encima para que esta no se moviera. Vio una lámpara de aceite que desprendía una luz parpadeante, las velas de cera y los recipientes de incienso encendido repartidos por el suelo. Vio una bolsa de cuero de color granatoso abierta sobre un lecho de seda. Vio un pedestal derribado, un frasco roto. Vio esquirlas de cristal esparcidas por todas partes…


  Vio un segundo pentáculo en otro trozo de tela. Y en medio del pentáculo…


  —Bartimeo de Uruk —entonó la joven árabe—, por las cuerdas de Nakrah y los grilletes de Marib, ambos dolorosos y crueles en grado sumo, a partir de este instante acatarás mi voluntad so pena de aniquilación inmediata. Permanece en el lugar que te corresponde hasta que así te lo ordene y luego parte raudo y veloz en aras de tu misión con ánimo firme, sin descarríos ni dilaciones, para regresar en el momento y lugar precisos que te anunciaré…


  Continuó un buen rato con aquella perorata, todo muy arcaico, por no decir denso, y pronunciado en un dialecto enrevesado del sur de Arabia bastante difícil de seguir. Sin embargo, yo tenía mucho mundo a mis espaldas. Capté lo esencial.


  


  Admito que me quedé sin palabras. Admito que me quedé descolocado. No obstante, méteme en un pentáculo y las normas de siempre vuelven a entrar en vigor de inmediato. Quienquiera que me invoque se arriesga a todo, da igual lo que haya podido ocurrir antes. Y la joven no iba a ser menos.


  Pronunciaba el encadenamiento lentamente, como si estuviera en trance, muy rígida, balanceándose suavemente, afrontando el gran esfuerzo que exigía una invocación. Tenía los puños apretados y los brazos estirados a ambos lados, como si se los hubieran atornillado a los costados. Con los ojos cerrados, recitaba con precisión metronómica las selladuras y los candados verbales que me impedirían escapar.


  El demonio de piel roja avanzó unos pasos sin salir del círculo. Las garras agujereaban la tela bajo mis pies. Mis ojos dorados relucieron entre el humo de las velas. Esperé atento a oír el desliz o la vacilación que me permitiría romper mis ataduras como si se tratara de un manojo de apios y hacer otro tanto con su cuerpo.


  —Ya casi estás —la animé—, no vayas a fastidiarla a estas alturas. ¡Ojo!, que ahora viene la parte complicada y estás muy, muy cansada… Tan cansada que casi puedo saborearte.


  Y lancé una dentellada al aire en medio de la oscuridad.


  Palideció, se quedó más blanca que la nieve de las montañas, pero no cometió ningún error ni vaciló[71].


  De pronto, sentí que las ligaduras se estrechaban. Perdí fuelle y me hundí en el círculo.


  La joven terminó. Se limpió el sudor de la cara con la manga de la túnica.


  Me miró.


  El silencio reinaba en la estancia.


  —¿Se puede saber qué haces? —pregunté.


  —Acabo de salvarte. —Todavía jadeaba un poco y su voz sonaba desmayada. Señaló los fragmentos de cristal que había esparcidos por el suelo con un gesto de cabeza—. Te he sacado de ahí.


  El demonio de piel roja asintió despacio.


  —Sí, es cierto, me has sacado, eso es evidente… ¡Pero solo para poder volver a esclavizarme en cuestión de segundos! —Unas llamas furibundas se alzaron de la tela, encerrándome en un círculo de fuego, y fueron creciendo hasta ocultar al demonio iracundo—. ¿Acaso no recuerdas que hace mucho tiempo te salvé tu miserable vida? —rugí.


  —¿Hace mucho ti…? ¿Qué?


  Sacaba fuego por los ojos y unos reguerillos de azufre incandescente destellaron sobre mi piel reluciente.


  —¿Acaso puedes llegar a imaginar el dolor y el sufrimiento que he soportado todo este tiempo? —protesté fuera de mí—. Atrapado en el interior de esa cárcel diminuta y asfixiante durante años interminables, durante los lentos ciclos lunares y solares que han pasado desde entonces. Y ahora, tan pronto como recupero la libertad, vas tú y me invocas de nuevo, sin ni siquiera… —Titubeé, percatándome de que la joven repiqueteaba un delicado pie contra la tela del suelo—. Por cierto, ¿cuánto tiempo llevaba recluido?


  —Apenas unas horas. Es un poco más de medianoche. Estuve charlando contigo ayer por la tarde.


  El demonio de piel roja se la quedó mirando de hito en hito. Las llamas se extinguieron.


  —¿Ayer por la tarde? ¿El pasado?


  —En fin, ¿cuántos más hay? Sí, el pasado ayer. Mírame, llevo las mismas ropas.


  —De acuerdo… —Me aclaré la garganta—. Es un poco complicado llevar la cuenta ahí dentro… Bueno, como iba diciendo, ha sido muy ingrato. —Alcé la voz una vez más—. ¡Y no estoy dispuesto a que vuelvan a invocarme, ni tú ni nadie! Si sabes lo que te conviene, me dejarás ir.


  —No puedo.


  —Pues será mejor que lo hagas —gruñí—. Además, en cualquier caso, no parece que vayas a ser capaz de retenerme demasiado tiempo. Es obvio que eres novata.


  La joven echaba fuego por los ojos. No salían llamas de ellos, pero poco le faltaba.


  —¡Que sepas, Bartimeo de Uruk —contestó alzando la voz—, que en mi tierra soy una iniciada de decimoctavo nivel en el templo de Marib! ¡Que sepas que fui yo quien invocó a la demonio Zufra y que, a fuerza de latigazos, la obligué a cavar el embalse de Dhamar en una sola noche! ¡Que sepas también que he sometido a decenas de demonios a mi voluntad y que los he arrojado al más profundo de los abismos! —Se retiró un mechón de pelo de la frente y forzó una sonrisa—. Y ahora mismo, lo único que ha de importarte es que soy tu ama.


  El demonio de piel roja lanzó una risotada ronca y alborozada.


  —No está mal —admití—, aunque has cometido tres pequeños fallos. Primero, me importa un comino que seas una iniciada de «decimoctavo nivel en el templo de Marib». Por lo que a mí respecta, eso como mucho te cualifica para limpiar letrinas. —La joven lanzó un grito, indignada, pero no le hice caso—. En segundo lugar —proseguí—, está tu tono de voz. Pretendías que sonara amenazador e intimidatorio, ¿verdad? Pues lo siento: parecías asustada y estreñida. Tercero, ¡está más claro que el agua que todo es puro cuento! Pero si apenas has conseguido terminar el primer mandamiento[72] sin que se te trabara la lengua. Hubo un momento en que creí que ibas a encadenarte a ti misma de tanto que titubeabas. Admítelo, no tienes ni idea.


  La nariz de la joven se volvió blanca y afilada.


  —¡No es verdad!


  —Ya lo creo que sí.


  —¡Te digo que no!


  —Dilo más alto y acabarás rompiendo ese bonito jarrón de ahí. —Me crucé de brazos escamosos y le dirigí una mirada feroz—. Por cierto, acabas de darme la razón, una vez más. ¿Cuántos hechiceros de verdad crees que se dejan arrastrar a discusiones tan infantiles como esta? A estas alturas, un verdadero hechicero ya me habría castigado con un restregado y con eso habría zanjado la cuestión.


  La joven me fulminó con la mirada. Estaba furiosa.


  —Ni siquiera sabes qué es un restregado, ¿no? —dije sonriendo de oreja a oreja.


  Le costaba respirar.


  —No, pero sí sé esto.


  Encerró en el puño el disco solar de plata que llevaba colgado del cuello y musitó una frase entre dientes. Una vez más, no llegaba ni a aceptable, la típica guarda[73] que utilizaría una bruja para escarmentar a un diablillo travieso. Aun así, una masa compuesta de una sustancia oscura empezó a hincharse en medio del aire, retrocedió y salió disparada en dirección a mi círculo.


  Levanté la mano rápidamente para rechazar el ataque y pronuncié su nombre.


  —¡Cyrine[74]!


  Esquirlas negras de energía me atravesaron la mano alzada y arrastraron parte de mi esencia como si hubiera sido embestido por una tormenta de agujas.


  Se desvanecieron. Evalué las perforaciones con cara de muy pocos amigos.


  —Cyrine no es tu verdadero nombre, ¿no es cierto? —dije.


  —No. ¿Quién sería tan tonto como para dar su verdadero nombre a la primera de cambio…, Bartimeo?


  En eso tenía toda la razón.


  —Aun así, en cuanto a correctivos, deja mucho que desear. Además, has estado a punto de que volviera a trabársete la lengua. Venga, a que no te atreves a repetirlo.


  —No hace falta. —La joven apartó la túnica a un lado y tres puñales de plata quedaron a la vista, ceñidos a la cadera—. Hazme enfadar otra vez y te ensartaré en uno de estos como si fueras un pincho —dijo.


  Y podría haberlo hecho al instante. Atrapado como estaba en el interior del círculo, sabía perfectamente que tenía muy pocas posibilidades de esquivar sus lanzamientos. Sin embargo, me limité a encogerme de hombros.


  —Esa es la prueba definitiva —dije—, eres una asesina, pero no eres hechicera, y hay que ser hechicero para poder tratar conmigo. —Mis dientes lanzaron un destello entre las sombras—. Acabé con mi último amo, ¿sabes?


  —¿Qué? ¿Con Khaba? ¿El que te atrapó en el frasco? —La joven lanzó un resoplido grosero—. Pues a mí me parecía bastante vivo cuando lo he dejado abajo durmiendo la mona.


  —De acuerdo —rezongué—, mi penúltimo amo, ¿qué más da? Según las estadísticas, ese es el destino del cuarenta y seis por ciento de los… —Me detuve en seco—. Espera un momento. ¿El hechicero Khaba está… abajo? ¿Dónde estamos nosotros exactamente?


  —En el palacio del rey Salomón. ¿No lo sabías? Creía que conocías muy bien este lugar, esa es la razón por la que te he liberado.


  —Bueno, no me conozco hasta la última de las habitaciones, ¿vale?


  De pronto, el demonio de piel roja se quedó quieto, consciente de una desagradable desazón, de la creciente certeza de que, por mal que estuvieran las cosas en esos momentos, iban a ponerse muchísimo peor en un abrir y cerrar de ojos.


  La miré fijamente, con dureza y frialdad. Ella me devolvió la mirada, tan gélida como la mía.


  —Lo diré educadamente solo una vez —dije—: gracias por liberarme de mi prisión. Eso liquida la cuenta pendiente que tenías conmigo. Ahora, pronuncia la orden de partida y déjame ir.


  —¿Te he encadenado a mi voluntad sí o no, Bartimeo?


  —Por el momento. —Pinché la tela con la garra de un dedo del pie—. Pero encontraré la escapatoria antes de lo que imaginas.


  —Muy bien, mientras vas buscándola, coincidirás conmigo en que estás a mi servicio —dijo la chica—, lo que significa que harás lo que te diga o sufrirás la llama funesta, y también mucho antes de lo que crees.


  —Ya, seguro, como si conocieras ese conjuro.


  —Ponme a prueba.


  En aquello me tenía bien cogido, porque no tenía modo de saber si se trataba de una fanfarronada o de si lo decía en serio. Era posible que no conociera el conjuro —que es la garantía última de todo hechicero—, pero lo contrario era igualmente posible, y si lo conocía y la desobedecía, las cosas no pintarían demasiado bien para mí.


  Cambié de tema.


  —¿Por qué te dio Khaba el frasco?


  —No me lo dio, se lo robé —contestó la joven.


  Ahí lo tenéis. Tal como me temía, las cosas ya estaban peor. Sobre todo (pensando en los horrores que escondía la cámara abovedada del hechicero) para ella.


  —Tú no estás bien de la cabeza —dije—. Robarle a Khaba es una de las peores ideas que se me ocurren.


  —Khaba es irrelevante.


  Todavía conservaba la palidez, pero su expresión había recuperado cierta compostura y tenía un brillo en la mirada que no me gustaba nada, el típico brillo alucinado de los zelotes[75].


  —Khaba no es nadie —insistió—. Olvídalo. Tú y yo tenemos cosas más importantes de las que preocuparnos.


  En ese momento, la desazón se convirtió en miedo en estado puro y sentí un nudo en el estómago que me dejó helado al recordar la conversación que había mantenido con la joven en el desfiladero y todas sus preguntas acerca de cuestiones prohibidas.


  —Escucha, antes de que digas algo de lo que podamos arrepentirnos —dije—, piensa un momento dónde te encuentras. Los planos que nos rodean producen un zumbido constante debido a las auras de grandes espíritus. Aunque tú no puedas sentirlos, yo sí, y el retumbo es casi ensordecedor. Si deseas invocarme, adelante, pero hazlo en algún otro lugar más alejado de aquí, donde tengamos alguna que otra posibilidad de sobrevivir. Por aquí no está muy bien visto robar a los hechiceros, como tampoco lo están las invocaciones no autorizadas. Esas son exactamente las cosas que es mejor no hacer ni en el interior ni en los alrededores de la casa de Salomón[76].


  —Bartimeo, calla —dijo la joven posando la mano sobre uno de los puñales que llevaba en el cinturón.


  Me callé. Esperé. Esperé lo peor.


  —Esta noche me ayudarás a llevar a cabo la misión que me ha traído hasta aquí —prosiguió la joven—, a miles de leguas de los jardines de la bella Saba.


  —¿Saba? Espera un momento, ¿estás diciéndome que lo de Himyar tampoco era cierto? De verdad, menuda embustera estás tú hecha.


  —Esta noche me ayudarás a salvar a mi patria o ambos pereceremos en el intento.


  Y así se esfumó la última esperanza a la que me aferraba de que quisiera que la ayudara a elegir los colores de su habitación. Una verdadera lástima. Habría hecho maravillas con esas sedas.


  —Esta noche me ayudarás a hacer dos cosas.


  —Dos cosas… —repetí—. Muy bien. Que son…


  ¿Hasta dónde la habría arrastrado su locura? ¿A qué grado de chifladura habría llegado?


  —Matar al rey Salomón y quitarle el anillo —contestó la joven, alegremente.


  Me sonrió. Le brillaban los ojos.


  Al más alto, a ese había llegado.
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  Asmira esperaba que el genio tuviera algo que decir, lo que fuera, después de lo que acababa de revelarle, sobre todo teniendo en cuenta que, por lo menos hasta el momento, no se había ahorrado los comentarios, precisamente. Sin embargo, su inmovilidad se había acentuado y las llamitas que habían estado danzando con timidez sobre su piel se redujeron de súbito y se extinguieron.


  Se había quedado petrificado, y tan mudo como si realmente fuera de piedra, aunque el silencio que emanaba de aquella estatua poseía una intensidad abrumadora. Inundaba la estancia como una nube tóxica que descargaba sobre ella con tanta fuerza que empezaron a flaquearle las rodillas. De manera inconsciente, Asmira retrocedió un paso sin abandonar el trozo de tela.


  Cerró los ojos y respiró honda y lentamente. Calma. Tenía que conservar la calma. Bartimeo, a pesar de las amenazas y las protestas, era suyo. No le quedaba más remedio que obedecer.


  Solo una conducta tranquila y decidida, casi instintiva, le había permitido sobrevivir a la primera media hora. Si se hubiera detenido a pensar lo que estaba haciendo —robar a un hechicero poderoso e invocar a un demonio mucho más fuerte que cualquier otro con el que se hubiera atrevido hasta el momento— el miedo habría hecho presa en ella, habría vacilado y esa habría sido su sentencia. Sin embargo, había superado cada fase con una concentración distante, centrándose en los aspectos prácticos y no en las implicaciones.


  En realidad, lo peor ya había pasado, la espera interminable sentada a la mesa durante el banquete, mientras Khaba y algunos otros hechiceros bebían hasta caer inconscientes.


  Por fuera, Asmira acompañaba sus comentarios con sonrisas, reía sus bromas y bebía de su copa. Por dentro, la consumía una incertidumbre agónica temiendo que la despacharan en cualquier momento o que el egipcio pusiera el frasco de cristal fuera de su alcance. Detrás de su sonrisa, deseaba gritar. Sin embargo, cuando finalmente Khaba dio una cabezada y se le cerraron los ojos, reaccionó al instante: le arrancó el frasco de debajo de la nariz, salió del salón bajo el ejército de genios voladores y se apresuró a subir a sus aposentos. Una vez allí, sacó las ropas y las velas de la bolsa, las dispuso con meticulosidad, estrelló el recipiente contra el suelo y recitó la invocación. Todo sin la más mínima vacilación.


  El conjuro casi había podido con ella. Asmira había invocado antes a genios menores utilizando la misma técnica, pero no había tenido en cuenta la fuerza de Bartimeo. Aun con los ojos cerrados, Asmira había sentido el poder del demonio ejerciendo presión contra los límites del círculo que ella ocupaba mientras trataba de finalizar el conjuro. La certeza de cuál sería su destino en el caso de cometer un solo error había consumido sus energías a marchas forzadas. Sin embargo, la suerte de Saba dependía de que ella sobreviviera a la invocación y aquella certeza prevalecía a la interior. A pesar del cansancio, a pesar de los meses que habían transcurrido desde la última que había llevado a cabo, a pesar de la furia del genio que intentaba aplastarla, Asmira había apartado sus miedos de la mente y ahora el demonio estaba obligado a servirla.


  Solo quedaba explicarle en detalle en qué consistía aquel servicio.


  Se aclaró la garganta y miró a la figura demoníaca directamente a los ojos. ¡Qué diferencia con la atractiva apariencia de la criatura del día anterior! No obstante, por sobrecogedor que fuera, tendría que utilizarlo.


  —Bartimeo, te ordeno que me conduzcas fuera de este lugar —dijo con voz ronca—, sin vacilaciones ni demoras, y me guíes sana y salva hasta el rey Salomón para que pueda darle muerte y arrebatarle el anillo, y, para disipar cualquier duda, me refiero al talismán de poder incomparable y no a cualquier otro de sus anillos. Después, te asegurarás de que logre escapar con dicho objeto a un lugar seguro. ¿Ha quedado claro?


  El demonio no dijo nada. Estaba envuelto en humo, una figura oscura, inmóvil y silenciosa.


  Asmira se estremeció. Sintió una brisa gélida que le acariciaba el cuello. Se volvió para echar un vistazo a la puerta de la habitación, pero todo estaba en calma.


  —También te ordeno que, en el caso de no poder acabar con Salomón —prosiguió— o de que me capturen o me separen de ti, tu máxima prioridad será robar y destruir el anillo o, si no es posible, ocultarlo a la vista y al conocimiento de los hombres hasta el fin de los tiempos. —Inspiró hondo—. Vuelvo a repetir: ¿ha quedado claro?


  El genio no se movió. Incluso parecían haberse extinguido las llamas que lanzaban sus ojos amarillentos.


  —Bartimeo, ¡¿ha quedado claro?!


  Por fin apreció una leve agitación.


  —Es un suicidio. No es viable.


  —Eres un espíritu ancestral de gran talento. Eso me dijiste.


  —¿Robar el anillo? —preguntó con un hilo de voz—. ¿Matar a Salomón? No. Es un suicidio. Ya puestos, si quieres me lanzo a los brazos de Khaba o me zambullo en un bañera llena de plata fundida. O, ya puestos, me devoro a mí mismo empezando por los pies o pongo la cabeza debajo del trasero de un elefante agachado. Al menos son opciones entretenidas para el espectador. Me envías a una muerte segura.


  —Yo también arriesgo mi vida —dijo Asmira.


  —Ah, sí. Eso es lo peor de todo. —El demonio de piel roja por fin se movió. Daba la impresión de haber encogido unos centímetros y el vivo color de la piel había perdido todo su brillo. Le dio ligeramente la espalda, abrazándose, como si tuviera frío—. No te importa morir —dijo—. En realidad, casi asumes que va a ser así, y si tan poco aprecio tienes por tu vida, imagínate por la de tus esclavos, ¿no es así?


  —No hay tiempo para discutir estas cuestiones, Bartimeo. Hay cosas muchísimo más importantes en juego que tu vida o la mía.


  —¿Más importantes? —El demonio soltó una risita sarcástica—. Vaya, me pregunto de qué se tratará. ¿Sabes? —prosiguió, interrumpiendo a Asmira que había empezado a decir algo—, a los hechiceros normales y corrientes lo único que les importa es tener las arcas y la barriga bien llenas. Sin embargo, poseen un fuerte instinto de supervivencia, la idea de morir les gusta tanto como a mí. Por eso, cuando me encomiendan una tarea, pocas veces es suicida. Peligrosa, sí, pero el riesgo siempre está calculado. Saben que, si yo fracaso, podrían acabar sufriendo ellos las consecuencias. En cambio, tú… —El demonio lanzó un profundo suspiro—. No. Sabía que tarde o temprano acabaría tropezando con alguien como tú. Lo sabía y lo temía. Porque eres una fanática, ¿verdad? Eres joven, guapa, descerebrada y todo te da igual.


  Una imagen cruzó la mente de Asmira: la torre de Marib en llamas hacía casi dos semanas. La gente formando una cadena humana para llevar el agua hasta allí. Los cuerpos que sacaban a la calle. Unas lágrimas furiosas empañaron su visión.


  —¡Egocéntrico, desalmado e infecto… diablillo! —rugió Asmira—. ¡No tienes ni idea de qué me importa o me deja de importar! ¡No tienes ni idea de por qué hago esto!


  —¿Eso crees? —El demonio levantó tres dedos nudosos de garras puntiagudas y los fue descartando con rapidez—. Dame tres oportunidades: tu rey, tu país o tu religión. Dos de ellas las he acertado y la tercera probablemente también. Y ¿bien? Dime que me equivoco.


  Asmira era consciente de que el genio estaba provocándola a propósito y sabía que no debía hacerle caso, pero la rabia y el cansancio habían acentuado su susceptibilidad.


  —Estoy aquí por amor a mi reina —contestó— y por Saba, la tierra más bella bajo el sol. Y no existe mayor honor que ese. Aunque no espero que una criatura desalmada como tú llegue a comprenderlo jamás.


  El demonio sonrió de oreja a oreja y mostró unos dientes blancos, curvados, afilados y superpuestos.


  —En fin, debo de ser un desalmado —dijo— porque todas esas tonterías me dejan frío.


  De pronto, su figura se desdibujó y se convirtió en una sucesión de jóvenes despeinados de mirada inocente, altos, bajos, bien parecidos, poco agraciados, con tonos de piel pertenecientes a muchos pueblos. El último resultó ser el mismo joven bello y moreno que Asmira recordaba del desfiladero, aunque esta vez sin las alas y con expresión severa.


  —No necesitas a un genio para este trabajo —dijo—. A los jóvenes se les da mejor morir por ideales sin sentido. Vuelve a Saba y busca a alguno de los tuyos.


  —¡No estoy hablando de ideales sin sentido, demonio! —gritó Asmira—. ¡El rey Salomón es mi enemigo a muerte! ¿Qué sabrás tú? Tú jamás has paseado por los jardines de Saba, donde las fragancias del jazmín, la canela y la casia se elevan hasta los cielos. Tú nunca has visto los susurrantes y azulados bosques de especias de Shabwa o los muros de alabastro de Marib, donde el gran embalse relumbra entre los verdes campos. ¡Todo está perdido si me quedo de brazos cruzados! Muy pronto, si nada lo detiene, Salomón le dará la vuelta a ese maldito anillo y enviará un ejército de demonios tan infames como tú. Atravesarán el desierto con el batir de sus alas y caerán sobre mi pueblo. Arrasarán las ciudades, destruirán las cosechas y arrojarán a mi gente al desierto, en medio de alaridos y lamentaciones. ¡No pienso permitirlo!


  El joven se encogió de hombros.


  —Comprendo lo que sientes, de verdad, créeme —dijo—, pero ese dolor no cambia nada. Así que Saba posee plantas y edificios bonitos, ¿no? Pues bien, Uruk también y los babilonios la destruyeron sin pensárselo dos veces. Las fuentes donde jugaban los niños quedaron hechas añicos y el suelo absorbió el agua. Derribaron los muros, arrasaron las torres, quemaron los jardines y la arena cubrió las ruinas. Al cabo de cincuenta años, todo había desaparecido, como si no hubiera existido nunca. Así son las cosas. Es lo que ocurre a diario en tu pequeño y patético planeta. Hoy le ha llegado el turno a Saba; algún día será el de Jerusalén. Mira siempre hacia delante, como yo, y sé feliz. Si no, sigue adelante y muere, pero no me metas en esto. Esa guerra no es mi guerra.


  —Ya lo creo que sí —replicó Asmira con malicia—, desde el momento en que te he invocado.


  —¡Pues invoca a otro! —La voz del genio delató su impaciencia—. ¿Por qué me has escogido a mí? No tienes ni una sola buena razón.


  —En eso estás en lo cierto: no tengo solo una, sino muchas. Conoces el palacio de Salomón, conoces su distribución y sus rutinas, conoces los nombres y la verdadera identidad de sus guardianes. Eres un espíritu poderoso. Y fuiste lo bastante tonto para revelarme tu nombre apenas hace unas pocas horas. ¿Qué te parece?


  —Oh, muy conciso —gruñó el genio. Sus ojos eran rendijas rasgadas por las que se escapaban las llamas—. Sobre todo la parte del nombre. Todo ese discurso tan zalamero de que ibas a insistirle a Khaba para que me dejara en libertad… Lo tenías todo planeado, ¿verdad? ¡Habías descubierto mi nombre y querías tenerme disponible para tu propio uso!


  Asmira sacudió la cabeza.


  —Eso no es cierto.


  —Ah, ¿no? Faquarl tenía razón. Eres una mentirosa. Tendría que haber acabado contigo cuando tuve la oportunidad.


  —Tenía la intención de hacerlo yo sola —se defendió Asmira—, pero se me acababa el tiempo. No puedo llegar hasta Salomón, nadie lo ve nunca salvo en las audiencias ¡y Saba habrá desaparecido de la faz de la Tierra de aquí a dos días! Necesito ayuda, Bartimeo, y la necesito ahora. Cuando ese repugnante hechicero me enseñó lo que había hecho contigo, decidí arriesgarme. ¡Te he liberado, no lo olvides! ¡Te he hecho un favor! Sírveme esta vez y luego te dejaré ir.


  —Ah, vale, ¿solo esta vez? ¿Solo en este pequeña misión imposible? ¿Quieres que te ayude a matar a Salomón? ¿Y a robar el anillo? ¿Has oído hablar de Philocretes…


  —He oído.


  —… de Azul…


  —Lo he visto.


  —… o de cualesquiera de los otros espíritus insensatos que intentaron acabar con el rey? —El joven se dirigió a ella, muy serio—. Escúchame: Khaba tiene a un marid por esclavo. Por cierto, se trata de su sombra, fíjate en ella la próxima vez que esté torturándote. Hace unas horas me he enfrentado a ese espíritu y ni siquiera conseguí despeinarlo. Me dejó hecho un guiñapo. Si hubiera estado resfriado, me habría utilizado de pañuelo. Y estamos hablando de un solo marid, ¡un ser insignificante comparado con lo que puede salir de ese anillo!


  —Razón por la cual mataremos a Salomón esta noche —insistió Asmira—. No hay más que hablar. El tiempo apremia y tenemos mucho trabajo por delante.


  El genio se la quedó mirando.


  —¿Es tu última palabra?


  —Así es. Andando.


  —Muy bien.


  Sin más, el joven salió de su círculo y entró en el de ella, quien de pronto se lo encontró a su lado. Asmira lanzó un grito y se llevó la mano al cinto sin mirar, pero el genio era demasiado rápido y atrapó la mano de la joven cuando esta se cerraba sobre la empuñadura de la daga. El genio apenas ejerció presión; los dedos estaban ligeramente fríos al tacto. Asmira no consiguió zafarse.


  El joven inclinó la cabeza hacia ella. La luz de las velas recorrió la piel de apariencia humana, que desprendía un dulce olor a lima y palisandro. Tras los rizos oscuros, un resplandor ardía en los ojos dorados. Los labios habían esbozado una sonrisa.


  —Deja de temblar, no tienes nada que temer —dijo—. Sabes muy bien que, si hubiera podido, ya habría acabado contigo.


  Asmira hizo el ademán de intentar liberarse, aunque sin poner demasiado énfasis en ello.


  —Mantente alejado de mí.


  —Lo siento, tengo que pegarme a ti si quieres que te proteja. No te resistas. Enséñame la palma de la mano.


  Le levantó la muñeca y examinó la piel un segundo mientras Asmira se retorcía, indignada.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó.


  —Estaba buscando unas líneas entrecruzadas. Hay una secta de asesinos que llevan unos años creando problemas por estos lugares y esa es su señal de identidad, pero ya veo que no eres uno de ellos. —El joven le soltó la mano y sonrió ampliamente cuando Asmira retrocedió varios pasos—. Ya es un poco tarde para arrojarme un puñal, ¿no crees? Creía que eras rápida.


  —¡Basta! —dijo Asmira con voz sorda—. Llévame junto a Salomón.


  —Ambos sabemos que, tarde o temprano, cometerás un error —dijo el genio— y ambos sabemos que estaré esperando. —Se volvió y pasó junto a ella con gran agilidad, en dirección a la puerta—. Mientras tanto, nos espera un bonito paseo. ¿Dónde estamos? ¿En el ala de invitados?


  —Creo que sí.


  —Bien, los aposentos reales se encuentran en el lado opuesto del palacio y eso significa que tendremos que atravesar los jardines. No hay muchos guardias apostados en los jardines.


  —Bien —dijo Asmira.


  —Debido a todos los efrits, horlas, kusarikku, hombres escorpión, flagelados, desolladores, guardianes de la llama, de la tierra, de la muerte traicionera y toda la variedad restante de esclavos sobrenaturales que deambulan por la casa del rey Salomón con el único propósito de encontrar y dar muerte a idiotas como nosotros —añadió Bartimeo—. De modo que solo llegar a sus aposentos ya será toda una aventura. —Abrió la puerta y escudriñó las sombras del pasillo—. Después es cuando empieza la verdadera diversión, claro… En fin, no hay peligro de muerte en los próximos cincuenta palmos. Una sensación que no va a durar, créeme, así que disfrútala mientras puedas.


  Salió a hurtadillas sin volver la vista atrás. Asmira lo siguió. Juntos, se adentraron en la oscuridad.
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  Lo que ocurre es lo siguiente: por majareta que estuviera la joven sabea, hasta cierto punto tenía razón. Conocía muy bien hasta el último recoveco del palacio.


  Por ejemplo, conocía la posición de los diablillos lámpara de los pasillos y de las piedras raras de los jardines mejor que la mayoría. Conocía las trayectorias de las luminiscencias mágicas que flotaban a distintas alturas entre los ciclámenes y los cipreses. Sabía dónde buscar a los guardianes humanos; conocía los recorridos que seguían durante las rondas nocturnas, sabía cuándo estarían atentos a cualquier movimiento y cuándo absortos en los tableros de Perros y Chacales[77] mientras iban dándole tragos furtivos a su cerveza de cebada. También sabía dónde buscar a los espías y a los espíritus guardianes más ocultos que aguardaban suspendidos en el aire, a la vuelta de las esquinas de los pasillos y entre las sombras de las grietas de las losas. Era capaz de percibir su presencia en el revuelo de los tapices de las paredes, en los remolinos sutiles que se formaban sobre las alfombras y en el susurro del viento a su paso raudo sobre las tejas.


  Sí, tal vez pudiera adelantarme a todos esos peligros y evitarlos, pero ¿matar a Salomón y quitarle el anillo? Ah, no, eso no tenía ni idea de cómo hacerlo.


  Debía tomar una decisión dura a la vez que sencilla: sí o no. Y ambas opciones tendrían consecuencias dolorosamente similares. Si desobedecía a la joven, me aguardaba la llama funesta. De aquello no me cabía duda, lo veía en sus ojos. A pesar de todos mis elaborados y comedidos razonamientos —los cuales habrían conseguido que hasta el más curtido señor de la guerra colgara la cimitarra y se dedicara a la costura—, sus ojos conservaron esa determinación vidriosa que les entra a los humanos cuando se autoproclaman ejecutores de una causa mayor y su personalidad (suponiendo que alguna vez la hubieran tenido) ha quedado aniquilada por completo. Desde el punto de vista de un ser que no sufre cambios de personalidad tenga el aspecto que tenga, este tipo de cosas siempre me han resultado inquietantes; es como si, en cierto modo, se invirtiera el orden natural de las cosas. Sin embargo, todo se reducía a lo siguiente: la joven estaba decidida a inmolarse —a ella y, lo que es más importante, a mí también— y nada iba a persuadirla de lo contrario.


  Lo que significaba que, hasta que Asmira cometiera un error, yo tendría que cumplir sus órdenes y robar el anillo.


  Aquello, tal como le había explicado, implicaba lanzarnos de cabeza a una muerte segura y espantosa, tal como las historias de Azul, Philocretes y los demás demostraban sobradamente. Eran espíritus muchísimo más poderosos que yo y todos y cada uno de ellos habían acabado mal mientras Salomón seguía pavoneándose y dándose aires por ahí, como siempre. Las probabilidades de que yo triunfara donde ellos habían fracasado eran mínimas.


  Pero, eh, seguía siendo Bartimeo de Uruk, un genio con más talento y astucia[78] entre las uñas de los dedos de los pies que esos tres efrits con cabeza de chorlito juntos.


  Además, si vas a morir de una manera espantosa, al menos hazlo con estilo.


  


  A esas horas de la noche, los pasillos del ala de invitados no solían estar muy transitados, salvo por uno o dos diablillos vigía sueltos que realizaban salidas aleatorias por las plantas. Podría habérmelos zampado en un santiamén, pero prefería actuar con sigilo en aquella fase de la operación. En cuanto oía acercarse un batir de alas membranosas, tejía sutiles conjuros de camuflaje a nuestro alrededor. Esperábamos muy quietos detrás del entramado de hebras mientras los diablillos pasaban por nuestro lado, arrastrando los cuernos para dar la alarma y despotricando sobre los hechiceros. Cuando todo volvía a estar en calma, revocaba el conjuro y continuábamos de puntillas.


  Avanzamos por pasillos de recodos suaves, cruzamos incontables puertas… Lo mejor de esta primera fase era que la joven permanecía callada, y cuando digo callada, quiero decir que no decía nada de nada. Al igual que la mayoría de los asesinos bien adiestrados, era ligera de pies y economizaba movimientos de manera instintiva, pero hasta ese momento también se había mostrado tan tímida y retraída como un mono aullador enredado en las lianas de un árbol. Era evidente que pensar la ponía nerviosa y la volvía locuaz, pero ahora que estábamos en movimiento, haciendo algo de verdad, parecía mucho más feliz y avanzaba sigilosamente detrás de mí en una especie de agradecido silencio. Yo también estaba agradecido. Me fue bien tener un momento de paz para pensar qué iba a hacer.


  Llegar a los aposentos de Salomón después de superar todas las trampas y los vigilantes era la primera tarea a la que debía enfrentarme, una hazaña que la mayoría de observadores con cierta experiencia habría calificado de imposible. Admito que yo también la encontraba complicadilla. Tardé aproximadamente tres plantas, dos tramos de escalera y todo un edificio anexo abovedado en idear un plan[79].


  Arrastré a la joven sin miramientos hacia las sombras de un arco y no me anduve con rodeos.


  —Bien, aquí empieza la parte peligrosa. En cuanto crucemos este recinto, nos encontraremos en la sección principal del palacio, donde todo vale. Los espíritus que deambulan por allí no tienen nada que ver con esos diablillos insignificantes que acabamos de dejar atrás. Esos espíritus son mayores y están más hambrientos. Son de esos a quienes no se les permite el acceso a la zona de invitados para evitar los accidentes, no sé si me entiendes. De modo que vamos a tener que redoblar la cautela a partir de ahora. Haz exactamente lo que te diga cuando te lo diga y no hagas preguntas. Créeme, no tendrás tiempo.


  La joven apretó los labios.


  —Si crees que confío en ti de repente, Bartimeo…


  —Pues muy bien, no confíes en mí, haz lo que te apetezca, pero confía al menos en tus órdenes: se me ha encomendado que cuide de ti, ¿no es así? —Escudriñé las sombras que se extendían ante nosotros—. Bien, ahora vamos a tomar un atajo rápido y tranquilo hasta los jardines. Después de eso, ya veremos. Sígueme y no te alejes.


  Avancé con sigilo, ligero como una telaraña, bajo el arco y descendí un tramo de escalera que desembocaba junto a la pared de un salón alargado de grandes dimensiones. Salomón lo había hecho construir durante su «etapa babilónica»; las paredes eran de ladrillo vidriado de color azul y estaban decoradas con leones y dragones de cola retorcida. A intervalos regulares a ambos lados, se alzaban pedestales que se perdían en las alturas, coronados con estatuas que procedían de saqueos de yacimientos de antiguas culturas. La luz provenía de unos enormes braseros de metal encastados en la pared, por encima de nuestras cabezas. Comprobé los planos. Por el momento, todo estaba despejado.


  Avancé por el salón de puntillas, grácil como una gacela, manteniéndome oculto entre las sombras. Sentía el aliento de la joven en el cuello; sus pies apenas hacían el menor ruido.


  Me detuve en seco y acto seguido sentí una embestida por detrás.


  —¡Ay! ¡Ten cuidado!


  —Dijiste que no me alejara.


  —¿Qué, ahora nos da por los números cómicos? Se supone que eres una mercenaria.


  —No soy una mercenaria, soy guardiana por herencia.


  —Idiota por herencia, diría yo. Quédate ahí detrás, creo que se aproxima algo.


  Nos agachamos detrás del pedestal que teníamos más cerca, apretujados entre sus sombras. La joven tenía el ceño fruncido. Ella no percibía nada, pero yo sentía las reverberaciones de los planos.


  Se estremecieron con súbita violencia. Algo entró en el salón por la puerta del fondo.


  Momento que la ofuscada muchacha escogió para ponerse a hablar. Le tapé la boca con la mano y le hice vigorosas señas pidiéndole encarecidamente que guardara silencio. Retrocedimos hasta topar con la piedra.


  Todo siguió igual durante unos angustiosos segundos. La joven parecía enfadada y se retorcía ligeramente bajo mi mano. Sin hablar, le hice un gesto para que levantara la vista hacia la pared embaldosada, contra la que se recortó una figura enorme que avanzaba despacio, un ser de tamaño monstruoso, con protuberancias por todas partes, extremidades balanceantes e inquietos filamentos de materia que arrastraba tras sí… La joven por fin se quedó quieta, incluso rígida. Podría haberla dejado apoyada contra la pared como si fuera una escoba. No movimos ni una pestaña hasta que la visita hubo pasado. Por fin desapareció, sin que en ningún momento se hubiera oído ni el más leve rumor.


  —¿Qué era eso? —musitó la joven cuando la solté.


  —Por el modo en que los planos se arqueaban, creo que es un marid —contesté—. El siervo de Khaba es una de esas cosas. No son demasiado habituales, pero es lo que ocurre cuando el anillo de Salomón anda cerca, que te encuentras con seres superiores para parar un carro. ¿No te alegras de que no te dejara hablar cuando ibas a hacerlo[80]?


  La joven se estremeció.


  —De lo que me alegro es de no haber visto esa cosa de frente.


  —Oh, si la hubieras visto —dije—, habrías pensado que se trataba de un niño esclavo monísimo de ojos azules paseándose por el salón. Todavía estarías riéndote alegremente de sus ricitos y de la barbillita rechoncha cuando te arponearía la garganta con su cola. En fin, no es el momento de perderse en gratas fantasías. Será mejor que… Un momento.


  Un punto luminoso apareció flotando por uno de los arcos laterales, en medio del salón. Una figura diminuta que vestía una túnica blanca caminaba tras el punto luminoso, arrastrando una ligera cojera. Y sobre uno de los hombros, suspendida en el aire como una nube amorfa…


  —¡Atrás!


  Una vez más, nos arrojamos detrás del pedestal.


  —Y, ahora, ¿qué? —preguntó la joven en un susurro—. Creía que habías dicho que se trataba de un atajo tranquilo.


  —Suele serlo por lo general, pero esta noche parece el mercado de Tebas. Es el visir de Salomón.


  —¿Hiram? —La joven frunció el ceño—. Tiene un ratón…


  —No es un ratón en los planos superiores, puedes creerme. Con eso encaramado en su hombro, no me extraña que cojee. Quédate muy quieta.


  A diferencia del marid, las pisadas de Hiram eran audibles y, por fortuna, parecían alejarse. Sin embargo, de pronto oí que el ratón lanzaba un chillido de alerta y los pasos se detuvieron. Se oyó un ruido suave y humedecido e instantes después un olor a huevos podridos inundó el salón.


  Sabía de qué se trataba. El trasgo Gezeri.


  —¿Y bien? —La voz de Hiram se oía con claridad. Debía de estar a unos veinte pasos del lugar donde nos ocultábamos—. ¿Qué quieres, criatura?


  —Una breve charla, oh, gran Hiram —contestó Gezeri en un tono que, en cierto modo, contradecía el respeto que transmitían sus palabras—. Mi amo, el magistral Khaba, ha sufrido recientemente una pequeña indisposición.


  —Lo vi en la cena. —La antipatía de Hiram hacia el hechicero era evidente—. Estaba borracho.


  —Sí, bueno, ahora ya ha vuelto en sí y dice que ha perdido algo. Un pequeño frasco. No sabe dónde lo ha puesto, no hay manera de encontrarlo. Tal vez se cayó rodando de la mesa o quizá haya ido a parar con las sobras. Hemos estado buscando, pero no hemos dado con él. Es todo un misterio.


  Hiram resopló.


  —¿El regalo con que iba a obsequiar a Salomón? Me es completamente indiferente. En cualquier caso, serías tú quien no tendría que haberlo perdido de vista ya que eres su esclavo. Tú o esa repugnante sombra suya.


  —Ah, no, estábamos en su torre, poniendo orden en… En fin, eso no importa. —Gezeri hablaba con aire despreocupado. Era fácil imaginarlo sentado en su nube, dándole vueltas a la cola, que llevaría cogida en una garra con gesto relajado—. Escuchad, no habréis visto a la chica árabe por aquí, ¿verdad?


  —¿La sacerdotisa Cyrine? No. Debe de haberse retirado a sus aposentos.


  —Sí. Y, ¿qué aposentos son esos, si no os importa decírmelo? Veréis, Khaba se preguntaba…


  —En realidad, sí me importa.


  De pronto, los pasos de Hiram se reanudaron. Debía de estar alejándose de Gezeri, hablándole sin girarse.


  —Que Khaba ponga orden en sus asuntos por la mañana. No son horas de importunar a ninguno de nuestros invitados.


  —Pero, veréis, creemos que…


  En ese momento el hechicero musitó una palabra entre dientes, el roedor lanzó un chillido de guerra y Gezeri se puso a maldecir con grititos estridentes.


  —¡Ay! —exclamó el trasgo—. ¡Quitádmelo! ¡Está bien, está bien, ya me voy!


  Tras aquello, oyeron el estallido inconfundible de una nube lila implosionando. Las pisadas del hechicero se encaminaron lentamente hacia la salida del salón.


  Miré a la chica con el ceño fruncido.


  —No ha tardado mucho. Tenemos a Khaba pisándonos los talones. Será mejor que nos demos prisa en caer en las manos de cualquier otra cosa antes de que él averigüe dónde estás.


  


  Para mi gran alivio, ningún otro niño desamparado decidió pasearse por el Salón Babilónico y por fin conseguimos llegar al otro extremo de la estancia sin más contratiempos. Después de aquello, la cosa fue tan sencilla como atravesar la Habitación Hitita medio agachados, rodear el Recinto Sumerio, doblar a la izquierda junto a la Vitrina Celta[81] y, justo antes de que alcanzáramos las Salas Egipcias, cada día más extensas (y vigiladas), cruzamos un pequeño arco que daba al ala sur del claustro, junto a los jardines.


  —De acuerdo —dije jadeando—, ahora paremos un momento y echemos un vistazo. ¿Qué ves?


  La noche se cerraba sobre el claustro y lo sumía en una profunda y hermética oscuridad. El cielo estaba despejado y una suave brisa transportaba el calor de los desiertos orientales. Oteé las estrellas. A juzgar por el fulgor de Arturo y la palidez de Osiris, teníamos cuatro o cinco horas antes de que saliera el sol.


  Los jardines se extendían a ambos lados, hacia el norte y el sur. Estaban envueltos en penumbras, salvo por los rectángulos de luz que proyectaban las ventanas del palacio, que tendían sus retorcidas figuras sobre arbustos, estatuas, fuentes, palmeras y adelfas. Hacia el norte, a una distancia imposible de determinar, se alzaban las paredes negras de la torre del rey, cómodamente situada junto al harén, aunque separada del edificio principal del palacio. Al sur se encontraban la mayoría de los recintos públicos, entre los que se incluían las salas de audiencia, las habitaciones donde la servidumbre humana de Salomón vivía y trabajaba y, algo más apartado del resto de edificaciones, el tesoro, a rebosar de oro.


  La joven había ido tomando nota mental de todo aquello.


  —¿Esto son los jardines? Parecen muy tranquilos.


  —Lo que demuestra hasta dónde llegan tus amplios conocimientos —dije—. Vosotros, los humanos, sois unos verdaderos inútiles, ¿no es así? Esto es un hervidero de actividad. ¿Ves esa estatua de allí, junto a los rododendros? Es un efrit. Si tu visión te permitiera acceder a los planos superiores, descubrirías que… En fin, seguramente es mejor que no puedas ver lo que está haciendo. Es uno de los capitanes del turno de noche. Todos los centinelas de esta sección del palacio le informan de manera periódica, además de vigilarse los unos a los otros para asegurarse de que todo marcha como es debido. Veo cinco… no, seis genios o bien escondidos entre los arbustos o bien suspendidos entre los árboles, y hay varias luciérnagas diminutas que también me dan mala espina. En medio de aquel puente hay colocado un hilo trampa que, al accionarla, libera algo desagradable, y allí arriba, en el cielo, hay una enorme e imponente cúpula de quinto plano que cubre los jardines. Cualquier espíritu que la atravesara volando, activaría las alarmas. De modo que así, en general, podría decirse que esta parte del palacio está bastante bien protegida.


  —Tendré que fiarme de tu palabra —dijo la joven—. ¿Cómo vamos a cruzar los jardines?


  —No vamos a hacerlo —contesté—. Todavía no. Necesitamos una maniobra de distracción. Creo que puedo encargarme de eso, pero primero hay algo que deseo preguntarte: ¿por qué?


  —¿Por qué, qué?


  —¿Por qué estamos haciendo esto? ¿Por qué tenemos que morir?


  La joven frunció el ceño. ¡Ya estaba pensando otra vez! Había que ver lo que le costaba.


  —Ya te lo he dicho. Salomón amenaza a Saba.


  —¿Cómo, exactamente?


  —¡Quiere nuestro incienso y ha pedido un rescate desorbitado! ¡Si no pagamos, nos destruirá! Es lo que le dijo a mi reina.


  —¿Fue él en persona?


  —No, envió a un mensajero. ¿Y eso qué importa?


  —Tal vez nada. Pagad el rescate.


  Fue como si le hubiera pedido que besara a un cadáver. La cólera, la incredulidad y el asco competían por asumir el control de su rostro estupefacto.


  —Mi reina jamás haría una cosa así —contestó entre dientes—. ¡Sería un crimen contra su honor!


  —Sííí —dije—, y nosotros no acabaríamos muertos.


  Casi pude oír el runrún de los engranajes de su cerebro antes de que su expresión se endureciera y nublara.


  —Sirvo a mi reina, igual que lo hicieron mi madre y mis abuelas, y sus madres antes que ellas. No hay más que hablar. Estamos perdiendo el tiempo. Pongámonos en marcha de una vez.


  —Tú, no —contesté con sequedad—. Tú te quedarás aquí un momento, escondida, y ni se te ocurra hablar con diablillos desconocidos mientras estoy fuera. Lo siento, ¡no hay nada que discutir! —La joven se había lanzado de lleno en un discurso plagado de preguntas y exigencias—. Cuanto más nos entretengamos, antes nos atrapará Khaba. Seguramente Ammet, su marid, ya está tras el rastro de tu aura. Lo que tenemos que hacer es encontrar un lugar donde puedas esconderte… ¡Ajá!


  Aquel «ajá» correspondía a la localización de un rosal bastante denso bajo el alféizar de una de las ventanas del claustro. Poseía un follaje lozano, alguna que otra flor de color tirando a rosa un poco mustia y una buena cantidad de espinas bastante puntiagudas. En resumen, justo lo que necesitábamos. La cogí por banda, la levanté en volandas, un pequeño balanceo y la joven cayó limpiamente en medio del arbusto más denso y espinoso de todos.


  Aguardé atento, esperanzado… Ni un solo quejido. Estaba muy bien enseñada.


  Una vez puesta a buen recaudo, me transformé en un pequeño grillo marrón de aspecto insignificante y alcé el vuelo. Procuré no salir del perímetro del jardín, manteniéndome en todo momento cerca del suelo, entre las flores.


  Tal vez habréis reparado en que, tras mi enfado y abatimiento iniciales, estaba recuperando parte de mi atrevimiento acostumbrado. Lo cierto era que había empezado a prender en mí una extraña euforia fatalista. La mera magnitud de lo que pretendía hacer, la descerebrada audacia de la misión, comenzaba a ejercer en mí cierta atracción. Sí, de acuerdo, no había que olvidar la parte de la muerte segura, pero, teniendo en cuenta que no tenía alternativa, al final resultó que estaba encantado con el reto que suponía el trabajito de aquella noche. ¿Burlar con astucia un palacio lleno de espíritus? ¿Destruir al hechicero más célebre del momento? ¿Robar el objeto mágico más poderoso de todos? Aquello sí que eran tareas dignas del legendario Bartimeo de Uruk y un empleo mucho más provechoso de mi tiempo que andar arriba y abajo con bolsas de malla llenas de alcachofas o inclinarme y arrastrarme por el suelo ante amos como el maldito egipcio. Me preguntaba qué diría Faquarl si me viera en esos momentos.


  Hablando de amos, puede que la joven árabe fuera obsesiva, ambiciosa y careciera de sentido del humor, pero, a pesar de lo furioso que estaba por haber tenido la insolencia de invocarme, no la despreciaba del todo. Su valor era evidente, tanto como el hecho de que estuviera dispuesta a inmolarnos a ambos.


  El grillo insignificante se dirigió hacia el sur, sin apartarse de los jardines, en la dirección opuesta a los aposentos del rey. A medida que avanzaba, iba memorizando la posición de cuantos centinelas conseguía descubrir, fijándome en su tamaño, forma y en el brillo de su aura[82]. La mayoría eran genios de fuerza moderada y había un buen número de ellos por todas partes, si bien es cierto que menos que en los jardines septentrionales.


  Decidí que había llegado el momento de que fueran menos aún.


  En particular me interesaba un jardincito apartado, cerca del erario de Salomón, cuyo tejado asomaba por encima de los árboles. No tardé en escoger a un genio apostado en aquel lugar, solo como la una, junto a una de las antigüedades de Salomón, un gigantesco disco de piedra erosionado y puesto en pie sobre la hierba.


  Para mi gran alborozo, reconocí al genio en cuestión. Era ni más ni menos que Bosquo, el mismo tiquismiquis presuntuoso que hacía dos semanas me había puesto una falta por haber entregado «tarde» las alcachofas. Estaba allí plantado, con los bracitos cruzados, la barriga prominente asomando por debajo de ellos y una expresión increíblemente sosa en su rostro anodino.


  ¿Qué mejor lugar que aquel por donde empezar?


  Las alas del grillo empezaron a agitarse a un ritmo ligeramente más rápido y siniestro. Rizó varias veces el rizo y realizó unas cuantas pasadas con discreción para comprobar que no hubiera nadie cerca y, a continuación, se posó sobre la piedra que Bosquo tenía a la espalda. Le di unos golpecitos en el hombro con la pata delantera.


  Bosquo lanzó un gruñido sorprendido y se volvió para mirar qué ocurría.


  Así empezó la noche de la matanza en la ciudad.
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  Aunque, al principio, fue una matanza muy silenciosa. No quería despertar a nadie.


  Tardé aproximadamente quince segundos en encargarme de Bosquo. Algo más de lo que esperaba. Tenía un par de colmillos de jabalí muy molestos.


  Durante los cuatro minutos siguientes, hice unas rápidas visitas a los demás centinelas apostados en aquella parte de los jardines. Todos los encuentros fueron prácticamente igual de breves, bruscos e indoloros, al menos para mí[83].


  Una vez que todo hubo concluido, volví a adoptar la forma de un grillo y —un tanto lleno y más lento de lo habitual— me dejé arrastrar por la brisa en dirección a la chica, aunque todavía no tenía intención de pasar a recogerla. Estaba más interesado en el capitán del turno de noche, apostado cerca del matorral de rododendro. Me acerqué volando a él todo lo que pude sin poner en peligro mi integridad y, luego, tras posarme en una de las esculturas más extravagantes de Salomón, me arrastré con sigilo tras la corva de una pierna y esperé a ver qué curso acababan tomando los acontecimientos.


  No tuve que esperar demasiado.


  El efrit se hacía pasar por estatua en el primer plano, la estatua de una recatada lechera o algo parecido. En los demás era un ogro gris y malhumorado de rodillas huesudas, con brazaletes de bronce y un taparrabos hecho con plumas de avestruz. Es decir, justo el tipo de espíritu que no deseaba ver en los jardines cuando la joven y yo los atravesáramos. Un enorme cuerno de marfil y bronce le colgaba del cinto.


  En ese momento, empezó a desarrollarse la acción. Un simio desgarbado, con un hocico muy rosado y una mata de pelo anaranjada, salió correteando de entre los arbustos. Se detuvo en seco delante del efrit, se sentó sobre las patas traseras y realizó una especie de breve saludo.


  —¡Zahzeel, permiso para hablar!


  —¿Y bien, Kibbet?


  —He estado haciendo la ronda en los jardines meridionales. Bosquo no está en su puesto.


  El efrit frunció el ceño.


  —¿Bosquo? ¿El que vigila el erario? Tiene autorización para patrullar el Claro de Rosas y las pérgolas orientales. Seguro que lo encontrarás allí.


  —He mirado hasta debajo de la última ramita y hoja, pero Bosquo no aparece por ninguna parte —replicó el simio.


  El ogro señaló la cúpula centelleante que se alzaba por encima de los jardines.


  —La malla externa no ha sufrido ninguna brecha. No se ha producido ningún ataque desde el exterior. Bosquo se habrá ido a dar una vuelta y por ello será debidamente aguijoneado con los punzones cuando decida volver. Regresa a tu puesto, Kibbet, e infórmame al alba.


  El simio se marchó. A salvo en su escondite, el grillo chirrió alegremente de satisfacción.


  Aguantar de pie en un pedestal durante horas no es lo que yo entiendo por pasárselo bien, pero el ogro Zahzeel parecía contento con lo que le había tocado en suerte. Durante el minuto o dos siguientes, se balanceó un poco sobre los talones, flexionó las rodillas un par de veces y le dio unas cuantas dentelladas al aire con expresión satisfecha. Si lo hubieran dejado, puede que se hubiese pasado toda la noche igual.


  Pero no iba a ser así. Bajo una lluvia de hojas, el simio abandonó impetuosamente los matorrales una vez más, caminando con poca gracia sobre las cuatro extremidades. Llevaba el pelo bastante más alborotado que en la ocasión anterior, enseñaba los dientes y tenía los ojos desorbitados.


  —¡Zahzeel! Informo de nuevas anomalías.


  —¿No se tratará de Bosquo otra vez?


  —Bosquo todavía no ha sido localizado, señor, pero es que ahora también han desaparecido Susu y Trimble.


  El ogro se quedó de piedra.


  —¿Qué? ¿Dónde estaban apostados?


  —En las almenas adyacentes al erario. Se ha encontrado la pica de Susu abajo, en los jardines, clavada en el arriate de flores. También había escamas de Trimble esparcidas por todas partes, pero no hay señal de los genios en ninguno de los planos.


  —¿Y la malla externa sigue intacta?


  —Sí, señor.


  Zahzeel se atizó la palma de la mano con el puño cerrado.


  —¡Entonces nada ha entrado del exterior! Si un espíritu enemigo anda por aquí suelto, tiene que haberlo invocado alguien dentro del palacio. Necesitamos refuerzos antes de ir al lugar de los hechos.


  Dicho aquello, el ogro tomó el cuerno que colgaba del cinto y estaba a punto de llevárselo a los labios cuando otro espíritu menor se materializó en el aire con un destello de luz.


  Esta vez se trataba de un hombrecillo sentado en la concha de una ostra.


  —¡Traigo noticias, amo! —chilló—. Se ha encontrado al centinela Hiqquus encajado en un aljibe. Está un poco estrujado y el agua le sale por las orejas, pero sigue vivo. Dice que lo atacaron…


  El efrit lanzó una maldición.


  —¿Quién osó perpetrar tamaña injuria[84]?


  —Solo llegó a verlo de refilón, pero… ¡dice que fue Bosquo! ¡Que lo reconoció por la barriga y el hocico!


  El ogro estuvo a punto de caer del pedestal de la sorpresa. Iba a abrir la boca para decir algo cuando, bajo una lluvia de tierra húmeda, un tercer demonio, este con la cara tristona y enternecedora de una gacela, se alzó de la hierba que crecía a sus pies.


  —¡Amo, alguien ha empujado al centinela Balaam a la pila de estiércol y lo ha aplastado con una estatua pesada! Oí sus chillidos apagados y, con un garfio al final de una vara muy larga, he conseguido sacarlo de allí a rastras. Pobre Balaam, no va a oler a azufre en una buena temporada. Identificó a su cruel agresor en cuanto recuperó el habla: ¡se trata del genio Trimble!


  —¡Zahzeel, es evidente que Trimble y Bosquo se han vuelto locos! —dijo Kibbet, el primero de los informadores—. Debemos localizarlos sin demora.


  El ogro asintió con decisión.


  —Veo que existe una pauta en todos estos ataques. Los agresores están actuando en una zona cercana al erario, donde se almacena el oro del rey junto con otros muchos tesoros de gran valor. Es evidente que esos genios, o quienes sean sus amos, hechiceros por supuesto, tienen intención de cometer un robo u otro crimen atroz. ¡Debemos actuar con prontitud! Kibbet y los demás, dirigíos sin tardanza al edificio del tesoro. Pediré más ayuda y luego me reuniré allí con vosotros. Una vez que hayamos convocado a nuestros efectivos, avisaremos al visir. Hiram será quien decida si debemos perturbar el sueño del rey.


  El diablillo gacela regresó a las entrañas de la tierra; el hombrecillo cerró las conchas de la ostra y se alejó volando en un torbellino; el simio anaranjado dio un salto, abrió piernas y brazos al mismo tiempo en el aire, se recogió sobre sí mismo en la caída y, con un gruñido, se convirtió en un remolino de chispas naranjas que desaparecieron transportadas en la brisa.


  ¿Y Zahzeel? El efrit se llevó el cuerno a los labios y lo sopló.


  Los jardines del palacio de Salomón se sacudieron con un rugido cuando Zahzeel invocó a su lado a sus subordinados. Unas lucecitas brillantes destellaron con gran fulgor en lugares inesperados, entre los pabellones y las enramadas de rosales; unos ojos parpadearon como si acabaran de despertarse entre los arbustos y los helechos de las macetas. Las estatuas cobraron vida y bajaron de un salto de sus pedestales; vides de aspecto inocente se curvaron y retorcieron; los bancos refulgieron y, de pronto, dejaron de ser bancos. Los centinelas ocultos se pusieron en movimiento a lo ancho y largo de los jardines septentrionales. Ahí iban, luciendo cuernos, garras, ojos rojos y echando espumarajos por la boca. Seres con colas huesudas y retorcidas, alas membranosas y barrigas fofas; seres supurantes y seres esquivos; seres con patas y sin ellas; ácaros veloces y ghuls saltarines, volutas y diablillos, trasgos y genios, todos atravesaron los parterres y las copas de los árboles del jardín en el más absoluto silencio para reunirse alrededor de Zahzeel.


  El efrit repartió unas breves órdenes y dio una palmada. La temperatura cayó en picado y el hielo que se formó en el pedestal también cubrió las hojas del rododendro, que lanzaron destellos helados. El ogro había desaparecido. Sobre el pedestal se alzó una columna de humo borbotante y volutas inquietas en cuyo interior una furia desmedida encendía la mirada siniestra de dos ojos amarillentos[85].


  Tras encogerse como un muelle, la columna de humo salió disparada hacia el cielo y desapareció por encima de los arbustos. Acto seguido, una actividad frenética estalló en el jardín al tiempo que las huestes de Zahzeel alzaban el vuelo o emprendían la marcha, al galope, por los jardines. En cuestión de segundos, el espeluznante desfile se había dirigido hacia el sur con gran estruendo, en dirección al erario, al lugar donde yo no estaba y al que no tenía intención de ir.


  En cambio, los jardines septentrionales seguían sumidos en una calma y tranquilidad absolutas.


  El grillo dio un pequeño saltito de travieso regocijo en su exótico escondite. Hasta el momento, la partida podría resumirse como sigue: «Bartimeo de Uruk: 1, Combinado de Espíritus de Salomón: 0». No estaba mal para veinte minutos de trabajo, creo que en eso estaremos todos de acuerdo. Sin embargo, no me quedé a celebrarlo. Era imposible predecir cuánto tardaría en regresar Zahzeel y compañía.


  


  De acuerdo con esta sensación de apremio, saqué a la joven del rosal de un tirón, sin miramientos, y la puse a correr a mi lado en dirección norte, a través de los jardines. Aproveché para hacerle un pequeño resumen de mi éxito por el camino, solo lo estrictamente necesario, sin irme por las ramas ni hacer alardes, como suelo acostumbrar, reduciendo al mínimo las comparaciones históricas y concluyendo con solo tres cantos líricos de loanza hacia mi persona. Cuando acabé, esperé sus comentarios, animado, pero la joven no abrió la boca, seguía demasiado ocupada arrancándose las espinas del refajo.


  Por fin terminó.


  —Bien —dijo—. Bien hecho.


  Me la quedé mirando.


  —¿Bien hecho? ¿Es todo lo que se te ocurre? —Señalé las arboledas y las pérgolas desiertas que nos rodeaban—. Mira, ¡ni un alma en un solo plano! He despejado el camino hasta la mismísima puerta de Salomón. Ni un marid lo hubiera hecho mejor en tan poco tiempo. ¿Bien hecho? —Fruncí el ceño—. ¿Qué respuesta es esa?


  —Es un agradecimiento —replicó—. ¿Acaso alguno de tus otros amos te hubiera felicitado siquiera?


  —No.


  —Pues entonces…


  —Pensaba que precisamente tú verías las cosas de otra manera —dije, como quien no quiere la cosa—. Ya sabes, teniendo en cuenta que también eres una esclava.


  Se hizo un breve silencio. Ante nosotros, los aposentos del rey asomaron entre los árboles, una estructura abovedada que se recortaba contra el brillo lechoso de las estrellas.


  La joven salvó de un salto el pequeño canal embaldosado que daba paso a los jardines acuáticos.


  —No soy una esclava.


  —Sí, ya. —Había vuelto a adoptar apariencia humana y el joven y apuesto sumerio avanzaba con largas y gráciles zancadas, como un lobo—. Ya me acuerdo: eres «guardiana por herencia». Qué bonito. Nada que ver, ¿adónde va a parar? Por cierto, la parte esa de «por herencia», ¿qué significa?


  —¿No es obvio, Bartimeo? Continúo el legado de mi madre, y el de la madre de mi madre, y así hasta donde me alcanza la memoria. Yo, igual que ellas, tengo el deber sagrado de proteger la vida de nuestra reina. No existe una profesión más honrosa. Y ahora, ¿por dónde?


  —Hay que bordear el lago por la izquierda. Allí hay una pasarela. Entonces, ¿llevas preparándote para esto desde que naciste?


  —Bueno, desde que era muy pequeña. De bebé se me habrían caído los cuchillos.


  La miré.


  —¿Eso era un chiste o un pensamiento completamente literal? Sospecho que lo último.


  —Ya sé que intentas desprestigiarme, demonio —contestó la joven con frialdad—. Ocupo una posición elevada. Hay un altar especial reservado a las guardianas en el Templo del Sol. Las sacerdotisas nos bendicen una por una en todas las festividades. La reina se dirige a nosotras por nuestro nombre.


  —Qué emocionante… —comenté—. Espera, vigila cuando crucemos el puente, hay un hilo trampa en el segundo plano que hará saltar una alarma. Cuando lleguemos en medio del puente, da un pequeño salto, como yo. Eso es, ya lo has salvado… Tengo una pregunta: ¿alguna vez en la vida has podido escoger algo de lo que haces? ¿Podrías haber sido cualquier otra cosa que no fuera guardiana?


  —No, y tampoco hubiera querido. Seguí los pasos de mi madre.


  —Sin libertad de elección —dije—. Predestinada desde el nacimiento. Obligada a sacrificarte por un amo despiadado e insensible. Eres una esclava.


  —La reina no es insensible —protestó la joven—. Estuvo a punto de echarse a llorar cuando me envió…


  —… a una muerte segura —la interrumpí, terminando la frase por ella—. Eres incapaz de ver lo que tienes delante de las narices, ¿verdad? A propósito, allí hay otro hilo trampa, tendido entre esos árboles. Agáchate, así, bien abajo. Eso es, ya lo hemos pasado. Hazme caso —proseguí cuando retomamos el paso—, posees un título vistoso y un buen arsenal, pero estás tan sometida como si llevaras un grillete en el cuello. Lo siento por ti.


  La joven se hartó.


  —¡Silencio!


  —Lo siento, pero no puedo callarme. Lo único que nos diferencia es que yo soy consciente de lo que ocurre. Sé que estoy sometido y eso me crispa los nervios, pero al menos me proporciona un soplo de libertad. Tú ni siquiera tienes eso. Esa reina de la que tanto hablas, en estos momentos debe de estar riéndose hasta caerse del trono de lo dispuesta que estás a obedecer hasta el último de sus caprichos.


  Un destello a la luz de las estrellas; un puñal había aparecido en la mano de la joven.


  —¡No te atrevas a insultar a la reina, demonio! —gritó—. Ni siquiera podrías llegar a imaginar la responsabilidad que pesa sobre sus espaldas. Tiene fe absoluta en mí y yo en ella. Jamás se me ocurriría cuestionar ni una de sus órdenes.


  —Ya veo que no —contesté sin amilanarme—. Bien, cuidado aquí: tenemos que dar tres saltitos, uno después del otro, tan altos como puedas. Eso es. Ahora ponte a gatas… Avanza a rastras… Intenta mantener el trasero lo más pegado al suelo posible, gracias… Un poco más… Muy bien, ya puedes levantarte.


  La joven se volvió y me miró asombrada tras superar el trecho de hierba donde ella no veía nada.


  —Pero ¿cuántos hilos trampa había ahí escondidos?


  Me acerqué a ella caminando tranquilamente, con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Ninguno. Solo ha sido un pequeño ejemplo ilustrativo de lo que tu reina está haciendo contigo, además de entretenido. No te detienes a cuestionar nada, ¿verdad? «Obediencia ciega sin objeto», ese podría ser tu lema.


  La ira casi le impedía respirar. La hoja de la daga que empuñaba de pronto se balanceó con pericia entre las yemas del índice y el pulgar.


  —Debería matarte por eso.


  —Sí, sí, pero no lo harás. —Le di la espalda y empecé a examinar los grandes bloques de piedra del edificio que se alzaba delante de nosotros—. ¿Por qué? Porque eso no ayudaría en nada a tu querida reina. Además, ahora no estoy en el círculo. Aquí fuera podría esquivarlo sin esfuerzo, aunque estuviera mirando hacia el otro lado. Pruébalo si quieres, faltaría más.


  Por unos momentos, solo hubo silencio a mis espaldas, hasta que oí unas pisadas sordas sobre la hierba. Cuando la joven llegó a mi altura, el puñal había regresado al cinto.


  Estudió la mole de cantería de arriba abajo con el ceño fruncido. A los pies del edificio, los últimos vestigios de los jardines septentrionales se abrían a una enramada escultórica de jazmines. Puede que las florecillas blancas fueran un deleite para la vista a la luz del día, pero bajo el resplandor espectral de las estrellas recordaban a una pila de huesos relucientes.


  —Entonces, ¿ya? ¿No hay que dar más vueltas? —preguntó la joven.


  Asentí con un gesto de cabeza.


  —No, seguramente en todos los sentidos. Esta es la torre de Salomón. Hay una terraza en lo alto, que es por donde sugiero que intentemos entrar. Sin embargo, antes de nada, tengo una última pregunta.


  —¿Y bien?


  —¿Qué piensa tu madre de este asunto? De que vengas hasta aquí tú sola. ¿Está tan contenta como tú?


  A diferencia de algunas de mis otras preguntas incisivas, esta pareció encontrarla muy fácil de responder.


  —Mi madre murió al servicio de la última reina —contestó sin más—. Vela por mí desde el reino del dios Sol y estoy segura de que le honra todo lo que hago.


  —Ya veo —fue lo único que contesté a aquello. Y, además, también era así…


  


  En otras circunstancias, en ese momento me habría transformado en un roc, en un fénix o en cualquier otra ave igual de majestuosa, habría agarrado a la joven por el tobillo y la habría izado indecorosamente hasta la terraza. Por desgracia, el nuevo peligro que acechaba en lo alto impidió que lo hiciera: un ejército de pulsaciones luminosas de color verde brillante se suspendían a distintas alturas, muy cerca del muro. Se movían muy despacio y de manera errática, pero había lugares donde se condensaban y a veces aceleraban sin razón aparente. Cualquier cosa que alzara el vuelo colisionaría con ellas de modo inevitable, con resultados desagradables.


  Eran seres de primer plano, de modo que la joven también podía verlos.


  —¿Y ahora qué hacemos?


  —Necesitamos un disfraz apropiado… —contesté—. ¿Qué se adhiere a las paredes?


  —Las arañas —contestó—. O las babosas.


  —No soy muy amante de las arañas. Hay que controlar demasiadas patas y me hago un lío. Podría convertirme en una babosa, pero tardaríamos toda la noche en llegar allí arriba. Además, ¿cómo iba a llevarte? —Chasqueé los dedos—. ¡Ya lo sé! Un lagarto bien hermoso.


  Dicho y hecho, el apuesto joven se desvaneció y en su lugar apareció una salamanquesa gigante algo menos atractiva a la que no le faltaba ni un detalle, desde las escamas espinosas e intercaladas, los dedos separados y las patas provistas de ventosas hasta los ojos protuberantes de mirada pasmada, dispuestos a cada lado de la boca desdentada y sonriente.


  —Hola —dijo, sacando una lengua salivosa—, dame un abracito.


  El chillido de la joven seguramente habría sido el más estridente que jamás hubiera lanzado ninguna de las guardianas por herencia de Saba, aunque quedó amortiguado por la punta de mi larga y nervuda cola, que se enroscó a su alrededor y la levantó del suelo. El lagarto desapareció pared arriba, adhiriéndose a las piedras con las pegajosas almohadillas que recubrían sus pies de dedos abiertos. Mantenía un ojo fijo en la pared, con la vista al frente, y había rotado el otro en un ángulo de noventa grados sobre mi hombro escamoso, atento a las pulsaciones flotantes, para vigilar que ninguna de ellas se acercara demasiado. Era una lástima que no tuviera un ojo adicional para ver qué tal le iba a la chica que colgaba detrás, pero varias maldiciones pronunciadas en árabe a lo lejos me informaron sobre su estado de ánimo.


  Avanzaba a buen paso y podría decirse que el camino estaba libre de obstáculos. Solo una vez una de las pulsaciones se acercó mínimamente a nosotros, y entonces me marqué un remeneo para esquivarlo. Sentí cómo el aire se enfrió de repente cuando rebotó contra la pared, junto a mi cabeza.


  En resumen, las cosas iban bastante bien. Es decir, iban bien hasta que oí que la chica gritaba algo por debajo de mí.


  —¿Qué dices? —pregunté, girando un ojo de mirada mordaz en su dirección—. Ya te lo he dicho, no me van las arañas. No quiero meter la pata. Ya puedes darte con un canto en los dientes de que no me haya decidido por la babosa.


  Estaba muy pálida, lo que podría achacarse al zarandeo, pero también señalaba hacia lo alto y a un lado.


  —No —dijo con voz ronca—. Una araña, allí arriba.


  El lagarto volvió ambos ojos en aquella dirección, justo a tiempo de ver cómo un enorme y orondo genio araña salía como podía de una grieta oculta en la pared. Tenía el cuerpo de una tarántula, tan hinchado como el cadáver de una vaca tras las lluvias. Todas las patas eran fuertes y nudosas como el bambú y acababan en un aguijón puntiagudo. Aun así, la cabeza era humana, adornada con una barbita bien cuidada y un sombrero alto y cónico. Era evidente que, aun siendo guardián de la torre de Salomón, no estaba bajo las órdenes de Zahzeel. Eso o era sordo. En cualquier caso, en esos momentos, reaccionó con gran rapidez. Un chorro de hebras trenzadas y amarillas salió disparado de sus abombados bajos y me alcanzó de pleno, por lo que acabé soltándome de la pared. Caí varios metros, intenté asirme con desespero a lo que fuera y quedé colgando de una sola mano, recubierto de aquella especie de telaraña y balanceándome adelante y atrás sobre el abismo.


  Oí gritar a la joven por allí abajo, pero ahora no tenía tiempo de prestarle atención. La araña levantó una de las patas, a punto de lanzar una bengala por encima de los jardines. Los esclavos de Salomón la verían de inmediato y no tardarían en presentarse.


  Sin embargo, el lagarto movió ficha. Con una de las patas libres, le lancé un manto a la araña, para enterrarla bajo él. Mi conjuro cobró vida con un resplandor en el preciso instante en que el otro insecto disparaba la bengala. El rayo alcanzó la parte interior del manto, rebotó contra esta y acertó en la panza abultada de la araña. Al mismo tiempo, el lagarto se abrió paso a través de las hebras entretejidas rasgándolas con la garra delantera.


  Su cuerpo todavía humeaba a causa del impacto de la bengala, pero aun así la araña despedazó el manto, se lo quitó de encima con un contraconjuro pronunciado deprisa y corriendo, flexionó las patas y se lanzó pared abajo, en mi dirección. Me balanceé hacia un lado, esquivé su ataque, la atrapé por una de las peludas patas traseras y empecé a darle vueltas y más vueltas a una velocidad vertiginosa antes de lanzarla con todas mis fuerzas, que eran considerables, directamente contra una pulsación que flotaba a la deriva a pocos metros de allí.


  Tras un fogonazo, un campo de fuerza compuesto por bandas de luz negras y amarillas envolvió al genio. Las bandas empezaron a estrecharse y a estrujarlo poco a poco, hasta que lo hicieron desaparecer.


  Lo único que lamentar fue la efusión mágica, que seguramente pudo verse desde el sur, pero a tenor de las circunstancias no me había quedado más remedio. El lagarto bajó la vista hacia la chica que llevaba colgando y le guiñó un ojo.


  —¿Te ha gustado la técnica del lanzamiento? —dije sonriendo—. La aprendí arrojando ardillas con los nómadas mogoles[86]. En las noches tranquilas, bajábamos al… ¡Eh! ¡No! ¿Qué estás haciendo?


  Ya volvía a empuñar la daga de plata. Había echado el brazo hacia atrás y me miraba fijamente con ojos de loca.


  —¡No lo hagas! —grité—. ¡Nos matarás a ambos! ¡Vas a…!


  Todo ocurrió muy rápido: el puñal abandonó su mano, pasó rozándome el morro y se hundió firmemente en algo blando que tenía a la espalda, muy cerca, con un ¡plaf!


  Los ojos del lagarto volvieron a rotar y se toparon con un enorme y orondo genio araña, ¡el segundo!, que miraba incrédulo la empuñadura de la daga de plata que asomaba en el centro de su barriga. Las patas, alzadas de manera amenazadora sobre mi cabeza, se palparon sin fuerza la herida envenenada. Su esencia se volvió marrón y apagada y, como un hongo viejo, se hundió sobre sí mismo mientras expulsaba un polvo gris muy fino. Perdió el equilibrio, se soltó de la pared, cayó a plomo y desapareció.


  Todo volvía a estar tranquilo.


  Bajé la vista hacia la joven, quien seguía colgando de mi cola enroscada.


  —Bien —dije finalmente—. Bien hecho.


  —¿Bien hecho? —Tal vez se debiera a la pálida luz de las estrellas o quizá al ángulo en que colgaba, pero hubiera jurado que la joven me miraba con una sonrisita—. ¿Bien hecho? ¿Qué respuesta es esa?


  —Vale, de acuerdo. Gracias —contesté refunfuñando.


  —¿Lo ves? —dijo—. No es tan fácil, ¿a que no?


  El lagarto no contestó, sino que retomó la ascensión por la pared con un coletazo ligeramente indignado. Momentos después, habíamos llegado a la terraza.
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  La escalada de la pared había resultado una prueba de fuego para Asmira. Por si el zarandeo al que se había visto sometida no hubiera sido suficiente —y tenía la seria sospecha de que el genio había sacudido la cola de un lado al otro con mayor vigor del que era estrictamente necesario—, la impotencia extrema que había sentido la había mortificado en grado sumo. Enroscada en la cola, suspendida en el aire muy por encima del suelo y siendo una mera espectadora de la lucha encarnizada que el lagarto había entablado con el primero de los repulsivos guardianes araña, había sido consciente por primera vez de hasta qué punto dependía de su esclavo. Por mucho que pretendiera negarlo, la dependencia era absoluta. Sin Bartimeo, jamás habría llegado tan lejos; sin Bartimeo, no tenía ninguna posibilidad de llegar mucho más cerca de su objetivo.


  De acuerdo, había sido ella quien había conseguido poner al genio a su servicio gracias a su agilidad mental y a su entereza. Había sacado todo el partido posible a la oportunidad que se le había presentado. Sin embargo, en realidad, no había sido más que una afortunada casualidad. De haber tenido que arreglárselas sola en el palacio, todos sus conocimientos y años de entrenamiento no le hubieran servido de nada, y la reina se habría equivocado al depositar su confianza en ella. Sola, hubiera fracasado.


  La concienciación de sus limitaciones, de su fragilidad individual, de pronto envolvió a Asmira y aquella sensación tomó la forma que solía adoptar. Asmira rememoró a su madre, subida al carro, en pie junto al trono, mientras sus asesinos avanzaban por todos los flancos. Vio las destellantes hojas de los cuchillos bajo el sol. Y volvió a sentir el terror que le provocaba su propia debilidad, la debilidad de aquella niña de seis años, demasiado torpe, demasiado débil y demasiado lejos para poder ayudar a su madre.


  Antes que el zarandeo de la cola, lo que realmente le revolvía el estómago era aquella angustia, por eso había sido un verdadero alivio que el segundo guardián hubiera salido correteando de su agujero y le hubiera ofrecido la oportunidad de abatirlo lanzándole el cuchillo que había sacado del cinto. Como siempre, la desenvoltura con que se movía en momentos de acción le proporcionaba sosiego, la angustia interior se hacía añicos cuando no estaba parada. El recuerdo de su madre se desvaneció, por el momento, en el destello que lanzó la hoja del cuchillo al alcanzar su objetivo y Asmira consiguió volver a concentrarse en la misión que la había llevado hasta allí. Ni siquiera el último y accidentado tramo hasta la azotea, durante el cual tuvo la impresión de que el genio la zarandeaba con mayor vigor del necesario, logró empañar aquella sensación, y cuando por fin pudo poner un pie en la terraza estaba mucho más animada que antes.


  Se encontraban en un pórtico sostenido por columnas y abierto a las estrellas. Algunas estatuas se perfilaban sobre los pedestales repartidos entre los pilares, y había sillas y mesas diseminadas por todas partes. Por encima de ellos, y ahora casi al alcance de la mano, la cúpula de la torre se alzaba hacia el firmamento. En la base de la cúpula había un arco de entrada, negro como boca de lobo, y al que se accedía a través de un pasillo cubierto que partía de la terraza.


  Asmira se volvió para echar un vistazo al camino que había seguido para llegar hasta allí. A lo lejos, plateados bajo la luz de las estrellas, los jardines se perdían en los confines meridionales del palacio, donde unos distantes puntitos de colores se movían arriba y abajo a gran velocidad.


  Un pequeño gato del desierto, de orejas largas y puntiagudas, cuerpo esbelto y una cola rayada y peluda enroscada alrededor de las patas delanteras, descansaba sobre la balaustrada, observando el movimiento de las luces.


  —Todavía andan dando vueltas alrededor del erario, persiguiendo sombras —comentó el gato—. Menuda panda de mentecatos. —Sacudió la cabeza con lástima y volvió sus enormes ojos liliáceos hacia Asmira—. Imagínate, pensar que podrías haber invocado a uno de esos… ¿No te sientes afortunada de haber dado conmigo?


  Asmira se apartó un mechón de la cara con un resoplido, irritada por que el genio hubiera expresado en voz alta sus propios pensamientos.


  —Lo mismito que tú —contestó ella, poco dispuesta a dar su brazo a torcer—, teniendo en cuenta que fui yo quien te sacó del frasco y quien hace un momento mató a esa especie de araña.


  Se llevó la mano al cinto. Le quedaban dos puñales. En fin, serían suficientes.


  —Yo diría que ambos podemos dar las gracias de haber llegado hasta aquí vivitos y coleando —insistió el gato del desierto saltando al suelo con elegancia—. Veamos cuánto más conseguimos alargar nuestra buena fortuna.


  Con la cola en alto y los bigotes desplegados, se paseó entre las columnas, asomando y desapareciendo entre las sombras.


  —No parece que haya maleficios, ni cordones trampa, ni zarcillos colgantes… —murmuró—. La galería está despejada. Salomón debe de confiar en todo lo que hemos dejado atrás. Ahora bien, ese arco… No hay puerta, solo unos cortinajes. Demasiado fácil, lo lógico sería esperar… ¡Exacto!, hay una red en el séptimo plano. —El gato volvió la vista por encima del hombro peludo cuando Asmira se acercó—. Para que te hagas una idea, es como una tela de araña nacarada y brillante, tendida en medio del paso. En realidad, es bastante bonita, aunque dotada con un sistema de alarma.


  Asmira frunció el ceño.


  —¿Qué podemos hacer?


  —Tú, como siempre, no puedes hacer nada salvo quedarte ahí plantada arrugando el entrecejo. Yo, en cambio, tengo varias opciones. Veamos, calla un momentito. Tengo que concentrarme en esto…


  El gato se quedó muy quieto. Se tumbó delante del arco de entrada y se lo quedó mirando fijamente. Al poco rato, empezó a lanzar un bufido apenas audible. Una o dos veces levantó las patas delanteras y las movió de un lado al otro, pero, aparte de eso, no parecía que hiciera nada más. Asmira seguía sus movimientos un tanto frustrada, contrariada una vez más por su dependencia absoluta de su esclavo. Y era un esclavo, de eso no cabía duda. Tanto daba lo que Bartimeo hubiera dicho, entre ellos no existía ningún paralelismo posible. Ninguno. La invocación que había pronunciado le había asegurado el sometimiento absoluto del genio. Algo completamente distinto de su obediencia voluntaria a la reina.


  Pensó en la reina Balkis aguardando noticias en Marib, esperanzada, rezando por el éxito de su fiel guardiana. ¡Solo quedaba un día para la fecha límite! A aquellas alturas, lo más probable era que hubieran asumido su fracaso y estuvieran tomando las medidas oportunas para hacer frente a la ofensiva. Asmira se preguntó qué encantamientos utilizarían las sacerdotisas para proteger la ciudad, qué demonios invocarían para una última y desesperada defensa…


  Apretó los labios. Estaba muy cerca. No fallaría.


  De pronto, el gato se rio entre dientes y movió la cola para recalcar su regocijo.


  —¡Ahí lo tienes! ¡Mira qué belleza! El soplo acatador es la bomba. Nunca falla.


  Asmira miró el arco con atención.


  —Yo no veo ninguna diferencia.


  —Claro que no la ves. Eres humana y, por lo tanto, gracias a las leyes inmutables de la naturaleza, una completa nulidad. He utilizado el soplo para que la red se abriera y he puesto un sello para que no se cierre. Ahora mismo hay un bonito agujero aquí en medio. No es demasiado grande, no puedo arriesgarme a que las hebras toquen unas con otras, de modo que tendremos que atravesarlo de un salto. Sí, ya sé que no lo ves. Haz lo que yo haga.


  El gato del desierto cruzó el arco con un salto enérgico y aterrizó con elegancia justo delante de los cortinajes. Asmira no vaciló. Tras grabar la trayectoria del gato en su mente, retrocedió dos pasos para coger carrerilla, echó a correr y dio un salto mortal con las piernas y los brazos bien recogidos junto al cuerpo. En el punto más alto de la parábola que describió su salto, Asmira percibió algo frío muy cerca de ella, pero no llegó a tocarlo y pronto dejó de notarlo. La joven aterrizó con una voltereta justo al lado del gato del desierto y, sin poder frenar, se dio de bruces contra los cortinajes, por entre los que asomó la cabeza.


  Cuando consiguió detenerse, estaba a gatas y había entrado medio cuerpo de manera muy poco elegante en la sala que venía a continuación del arco de entrada.


  Se trataba de una habitación de dimensiones majestuosas, alargada y de altos techos, con pilares cuadrados y blancos que se proyectaban de las paredes encaladas. Entre cada pilar…


  Asmira estornudó.


  Unas pequeñas garras se le clavaron en el hombro y la devolvieron a rastras tras los cortinajes que por el momento les servían para ocultarse. Asmira volvió a estornudar. El aire era cálido y sofocante, y estaba cargado de un olor floral tan empalagoso y penetrante que arrugó la nariz. Hundió la cara en la manga.


  Cuando se recuperó, el gato del desierto la miraba fijamente mientras se pinzaba el hocico con una pata.


  —¿Ya te ha llegado el perfume? —le susurró—. A mí también. Es del rey.


  Asmira se frotó los ojos.


  —¡Es muy potente! ¡Debe de haber pasado ahora mismo por aquí!


  —Qué va, no creas, puede que haga horas. Dejémoslo en que a Salomón le encanta su loción de afeitado. Aunque tenemos suerte de que ahora mismo no esté ahí dentro, teniendo en cuenta los bramidos de elefante furibundo que has estado soltando. Hemos venido para intentar acabar con el tipo, ¿recuerdas? A partir de ahora, nos vendría muy bien un poco de sigilo y delicadeza.


  Diciendo aquello, el gato echó a andar y desapareció entre los cortinajes. Asmira contuvo la rabia, recuperó la compostura, hizo una profunda inspiración y entró en las dependencias privadas del rey Salomón.


  Tal como había atisbado un segundo antes, la estancia era de techos muy altos y dimensiones considerables. El suelo, de mármol rosa veteado, estaba cubierto de alfombras decorativas adornadas con símbolos místicos. En el centro de la sala había una piscina circular y escalonada llena de agua que humeaba ligeramente. A su alrededor había dispuestos sillas, lechos y cojines con borlas. Una enorme bola de cristal descansaba en una mesa de ónice, mientras que entre las palmeras que crecían en tiestos, se repartían delicados pies dorados que sostenían bandejas de plata repletas de frutas y manjares, montañas de pescado, dulces, jarras de vino y copas de cristal pulido.


  Asmira se quedó boquiabierta ante el sereno esplendor de todo aquello. Su mirada iba de una maravilla a otra. De pronto, su misión ya no le pareció tan urgente y sintió deseos de participar del lujo que la rodeaba; tal vez tumbarse en un lecho y probar el vino, o ahuyentar el cansancio hundiendo los pies en las cálidas y sedantes aguas de la piscina.


  Despacio, adelantó un paso…


  —Yo que tú no lo haría —dijo el gato del desierto, posando una pata sobre la rodilla de la joven.


  —Es todo tan bonito…


  —Eso es porque Salomón ha lanzado un encanto sobre la sala, no hay nada mejor para hacer caer en la trampa a los incautos. Prueba un solo bocado de esos manjares, echa un solo vistazo a esa bola, mete aunque solo sea un meñique en esa agua y mañana a la salida del sol todavía estarás aquí atrapada cuando Salomón se pasee tranquilamente por la sala y tope contigo. Lo mejor es ni mirarlo.


  Asmira se mordió el labio.


  —Pero es que es tan bonito…


  —Yo que tú le echaría un ojo a los murales de las paredes —insistió el gato—. Mira, ese es el viejo Ramsés en su carro, y ese es Hammurabi en sus jardines colgantes; ahí tienes también un retrato no demasiado fiel de Gilgamesh… Me gustaría saber qué ha sido de la nariz torcida. Pues sí, aquí están todos los grandes —dijo el gato—. La típica chabola del típico déspota obsesionado con ser más grande y mejor que quienes lo precedieron. Estoy seguro de que aquí es donde Salomón se sienta a planear las conquistas de lugares como Saba.


  Asmira seguía mirando embobada las volutas de vaho aromático que se alzaban suavemente de la piscina, pero las últimas palabras del genio le hicieron dar un respingo y sus dedos se cerraron sobre la empuñadura de la daga. No sin esfuerzo, consiguió apartar los ojos de la habitación encantada y dirigió al gato una mirada encendida y confusa.


  —Así está mejor —dijo Bartimeo—. Este es mi plan: la sala dispone de cuatro salidas, dos arcos a la derecha y dos a la izquierda, y todos parecen iguales. Propongo que vayamos comprobándolos de uno en uno. Yo iré delante y tú detrás. No apartes los ojos de mí en ningún momento. Recuerda: solo mírame a mí, o el encanto te atrapará. Creo que podrás arreglártelas ¿o quieres que lo repita?


  Asmira lo miró con el ceño fruncido.


  —Claro que podré arreglármelas, no soy imbécil.


  —Y, sin embargo, en muchos aspectos, sí que lo eres.


  Dicho aquello, el gato se puso en marcha y avanzó con sigilo entre lechos y mesas doradas. Asmira se apresuró a seguir su paso, maldiciendo. Por lo que intuía por el rabillo del ojo, las rutilantes tentaciones parpadeaban y centelleaban como bellos recuerdos de un sueño, pero la joven las ignoró por completo y en ningún momento apartó la vista de…


  —¿Te importaría bajar un poco la cola, por favor? —dijo entre dientes.


  —Mantiene tus pensamientos alejados del encanto, ¿no es así? —contestó el gato—. Deja de quejarte. Está bien, aquí está el primer arco. Voy a echar un vistazo… ¡Ayayay! —El felino se agachó al tiempo que retrocedía muy nervioso, con la cola completamente erizada—. ¡Está ahí! —anunció en un susurro—. Compruébalo tú misma, pero ve con cuidado.


  Con el corazón desbocado, Asmira asomó la cabeza por detrás de la columna que tenía más cerca, sobre la que se apoyaba el arco. Al otro lado había una estancia circular, sin apenas muebles ni adornos y con columnas de mármol encajadas en la pared. En el centro había una tarima y muy por encima de esta se alzaba una cúpula de cristal a través de la cual podían contemplarse las constelaciones en todo su esplendor.


  Sobre la plataforma alzada había un hombre, de pie.


  Estaba de espaldas al arco de entrada y, por tanto, no alcanzaba a ver su rostro, pero Asmira lo reconoció por el mural que había visto en la pared de la Salón de los Hechiceros. Vestía una túnica de seda que le llegaba hasta el suelo, decorada con motivos tejidos con hilo de oro que recordaban a los zarcillos. Llevaba el cabello oscuro suelto sobre los hombros. Tenía la cabeza alzada y miraba hacia lo alto, hacia las estrellas, en actitud contemplativa y silencio absoluto, con las manos unidas tras la espalda, relajado.


  Lucía un anillo en uno de los dedos.


  Asmira se había quedado sin respiración. Sin apartar la mirada del silencioso rey, alargó la mano y sacó el puñal del cinto. Los separaban quince metros, a lo sumo. Había llegado el momento. Le atravesaría el corazón con un solo lanzamiento y Saba se habría salvado. Saba se habría salvado. Una gota de sudor le rodó por la frente y recorrió el contorno de la nariz.


  Lanzó el puñal al aire y lo recogió por la punta.


  Retiró el brazo hacia atrás.


  El rey continuaba observando tranquilamente las estrellas infinitas.


  La joven sintió que algo le tiraba de la túnica. Bajó la vista. El gato del desierto estaba allí, haciéndole gestos desesperados para que regresara con él a la otra sala. La joven sacudió la cabeza y levantó el puñal.


  Volvieron los tirones, lo bastante fuertes para hacerle errar el tiro. Asmira lanzó un grito mudo y desesperado y se dejó apartar del recodo del arco, de vuelta a la primera estancia. Se agachó y fulminó al gato con la mirada.


  —¿Qué? —susurró con los dientes apretados.


  —Aquí pasa algo.


  —¿Qué quieres decir con que pasa algo? ¿No es Salomón?


  —No… lo sé. Si se trata de un espejismo, es de los que no puedo desentrañar. Pero es que…


  —Que, ¿qué?


  —No sé. No sabría decirte de qué se trata.


  Asmira se quedó mirando al gato. Se puso en pie.


  —Voy a hacerlo.


  —¡No! Espera.


  —¡Chist, va a oírnos! No volveré a tener una oportunidad como esta. ¿Quieres dejar de darme tirones?


  —Hazme caso, ¡no lo hagas! Es demasiado fácil. Es demasiado…


  Asmira volvió la cabeza. Vio la expresión contenida y suplicante de la reina Balkis y a las sobrias sacerdotisas formando en el patio. Imaginó las torres de Marib en llamas. Vio cómo abatían a su madre y cómo su cabello caía en cascada sobre el regazo de la vieja reina, como un torrente.


  —Suéltame —dijo entre dientes. El gato se aferraba a su brazo—. ¿Quieres soltarme de una vez? ¡Puedo hacerlo! Puedo acabar con esto ahora mismo…


  —Es una trampa, estoy seguro. Es que… ¡Ay!


  Asmira había sacudido el brazo empuñando el cuchillo de plata en la mano, aunque no con la intención de herir al genio, sino de quitárselo de encima. El gato se soltó de la manga y se alejó de un salto, con el pelo erizado.


  Una vez más, Asmira se agachó junto al arco. El rey no se había movido.


  En un movimiento fluido, la joven levantó el brazo, volvió a bajarlo hasta que la mano estuvo a la misma altura que el hombro y lanzó el puñal con todas sus fuerzas con una breve y experta sacudida de muñeca. El cuchillo alcanzó a Salomón en el pecho, justo por encima del corazón, donde quedó clavado hasta la empuñadura. El hombre se desplomó sin pronunciar un solo quejido.


  En el preciso instante en que oyó la voz del gato.


  —¡Ya está! ¡Es el anillo! ¡No brilla lo suficiente! ¡El aura tendría que cegarme! ¡No…! Ah. Demasiado tarde. Ya lo has hecho.


  El cuerpo del rey Salomón cayó al suelo, pero no se detuvo ahí, sino que siguió cayendo a través de la superficie sólida de la plataforma, como una piedra en el agua. Había desaparecido en un abrir y cerrar de ojos y solo quedaba el puñal, encajado en el mármol.


  Todo ocurrió tan deprisa que Asmira todavía seguía clavada en el suelo y con la mano del puñal estirada cuando la tarima se partió por la mitad y estalló por los aires y el gran demonio se abrió camino entre los restos, bramando y rugiendo con sus tres bocas adornadas con colmillos a los lados. El monstruo, una mole grumosa con apéndices y brazos relucientes coronados con un ojo traslúcido, se alzó hasta la cúpula. Todas las miradas estaban vueltas hacia ella. Los tentáculos restallaban y se estremecían, adelantándose a lo que iba a suceder.


  Asmira retrocedió hasta la pared; ni su mente ni sus piernas le respondían. En algún lugar no lejos de allí oía cómo la llamaba el gato del desierto, pero no fue capaz ni de contestar ni de reunir las fuerzas necesarias para alcanzar el último puñal que aún le quedaba en el cinto. Lo único que consiguió hacer fue lanzar un grito desgarrado. Sintió que las piernas le cedían, que se escurría lentamente por la pared… Y en ese momento el demonio se abalanzó sobre ella, directo a la yugular.
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  Hay momentos en que a cualquier genio que se precie no le queda más remedio que dar la cara y pelear. Momentos en que hay que enfrentarse al enemigo con la cabeza bien alta. Momentos en que, por escasas que sean tus posibilidades, por grande e inminente que sea el peligro, te escupes en las manos, enderezas los hombros, te alisas el pelo y (seguramente con una sonrisita irónica jugueteando en los labios) adelantas un paso para recibir al peligro con los brazos abiertos.


  Obviamente, aquel no era uno de esos momentos.


  Desafiar al terrible ser que había despertado en aquella habitación habría sido un gesto inútil… y lo habría dejado todo perdido[87]. Solo un idiota lo habría intentado. O alguien obligado por contrato, claro. Si me hubiera visto forzado a hacerlo por orden de un amo experto, habría tenido que presentar batalla o caer fulminado por la llama funesta. Sin embargo, mi ama no era una experta, tal como lo había demostrado durante la invocación, y ahora, por fin, después de ir trampeando durante más tiempo del que habría imaginado, la joven estaba a punto de pagar las consecuencias.


  «Guíame sana y salva hasta el rey Salomón», esas habían sido las palabras exactas de la joven árabe cuando me asignó mi cometido y (siendo Bartimeo de Uruk un espíritu que desempeña sus cometidos al pie de la letra) aquello era precisamente lo que había hecho. Cierto, hay que reconocer que existían algunas dudas acerca de la verdadera identidad de la figura que había en la estancia, pero, teniendo en cuenta que compartían la misma forma, se parecía a él, olía como él y se encontraba en sus aposentos, supuse que sería suficiente. La joven desde luego así lo había creído, razón por la cual le había arrojado el puñal. Según el contrato, yo había cumplido mi parte. No tenía por qué seguir guardándole las espaldas ni un instante más.


  Lo cual, con aquel monstruo gelatinoso a la vuelta de la esquina, era justo el descanso que necesitaba.


  El gato del desierto echó a correr.


  Salí de la habitación abovedada y crucé la sala de las columnas a la carrera con el pelo de punta y la cola erizada. A mis espaldas oí un chillido estridente: breve, indeciso e interrumpido de manera bastante drástica con un gargajeo. Bien. Bueno, mal para la joven, claro, pero bien para mí, que es lo que cuenta. Dependiendo del tiempo que la aparición jugueteara con ella antes de liquidarla, esperaba empezar a desmaterializarme en cualquier momento.


  Mientras tanto, procuraría mantenerme lo más alejado posible. El gato cruzó la sala como una exhalación, salvó la piscina de un salto, derrapó sobre el suelo de mármol y, tras una rápida voltereta lateral de evasión, hizo un mortal y desapareció a través del siguiente arco.


  ¡A salvo! ¡Una vez más, mi excepcional combinación de agilidad física y mental había vuelto a salvarme el pellejo!


  Aunque había ido a parar a un callejón sin salida.


  Un callejón sin salida bastante interesante, para lo que suelen ser los callejones sin salida, si bien igual de potencialmente mortal. Era evidente que aquella habitación era el lugar donde Salomón guardaba muchos de sus tesoros: un cuarto sin ventanas, iluminado por lámparas de aceite y abarrotado de estantes y cofres.


  No había tiempo para ponerse a investigar. El gato dio media vuelta y se dirigió a la puerta, aunque lo disuadió un nuevo rugido que helaba la sangre, procedente del exterior. Desde luego, aquel ser aterrador no era precisamente de los discretos, aunque tal vez un pelín lento para mi gusto. A aquellas alturas, cualquiera hubiera esperado que ya hubiera devorado a la joven. Aunque quizá estuviera reservándosela para luego, después de haberle arrancado una pierna o algo así. ¿Y si venía a por mí? Estaba claro que debía encontrar un lugar donde esconderme.


  Volví a dar media vuelta para buscar algún escondrijo en aquel cuarto. Y ¿qué vi? Un montón de joyas, ídolos, máscaras, espadas, yelmos, rollos de papiro, tablillas, escudos y otros objetos de factura mágica, sin olvidar unas cuantas añadiduras extravagantes como un par de guantes de piel de cocodrilo, una calavera con ojos hechos con conchas y un muñeco de paja lleno de bultos y forrado con piel humana[88]. También vi una vieja conocida: aquella serpiente de oro que había robado en Eridu. Sin embargo, lo que realmente deseaba —es decir, una salida—, eso no lo vi por ninguna parte.


  Con las garras sudorosas por la angustia, el gato miró a uno y otro lado, repasando los estantes. Casi todos los objetos que había en aquella estancia eran mágicos y sus auras se entrelazaban a través de los planos y me bañaban de luz irisada. Si aquel ser finalmente decidía ir tras mí, ¿habría algo por allí que pudiera utilizar como último y desesperado recurso para defenderme?


  Nada de nada, a no ser que quisiera arrojarle el muñeco a la cara. El problema estaba en que no sabía para qué servía ninguno de aquellos objetos[89]. Sin embargo, en ese momento me fijé en un enorme recipiente de cobre, medio oculto entre los tesoros apilados al fondo de la cámara. La base era estrecha e iba ensanchándose hasta alcanzar la anchura de las espaldas de un hombre. Sobre la tapa circular se había depositado una capa de polvo, lo que implicaba que nadie, ni siquiera Salomón, lo había abierto para comprobar qué había dentro.


  En un abrir y cerrar de ojos, el gato se convirtió en un jirón de niebla que se arrastró por el suelo y fue ascendiendo hasta la tapa, la cual empujé suavemente. Con la velocidad de una ventosidad soltada por un elefante, me metí dentro sin pensármelo dos veces y (todavía en mi estado gaseoso) volví a colocar la tapa en su sitio. Me rodeaba la oscuridad. El jirón de niebla levitó en silencio, a la espera.


  ¿Me habría ocultado a tiempo?


  Imaginé a aquel ser arrastrándose hasta el arco de entrada, dejando un rastro de baba tras sí. Imaginé varios de sus ojos tentáculo adentrándose en la habitación, examinando los tesoros que se apiñaban a ambos lados. Imaginé uno de esos apéndices con pólipos desenrollándose, agitándose en el aire en dirección al recipiente…


  Tenso como la piel de un tambor, el jirón de niebla oscilaba arriba y abajo en silencio.


  No ocurrió nada. El recipiente siguió en su sitio.


  Pasó el tiempo.


  Al cabo de un rato, empecé a relajarme. Era evidente que aquel ser se había ido y, con un poco de suerte, para dejar de perder el tiempo y devorar a la joven. Intentaba decidir si abría la tapa un resquicio y salía de puntillas de mi escondite o, siendo prudente, permanecía oculto dentro del recipiente cuando fui consciente de que estaban observándome.


  Miré a mi alrededor. Allí no había nada. Lo que aquella vasija hubiera contenido en un principio ya no estaba, y lo único que quedaba en esos momentos era un silencio hermético y polvoriento. Sin embargo, seguía percibiendo algo extraño en el ambiente, un repelús indefinible envolvía el aire viciado y mi esencia se estremeció con una oscura sensación.


  Esperé. De pronto, de algún lugar cercano, aunque al mismo tiempo infinitamente alejado, surgió una vocecita, el eco de un eco, apenas el recuerdo de una palabra.


  —Bartimeo…


  Llamadme tiquismiquis, pero las voces extrañas dentro de recipientes siempre me ponen en guardia. El jirón de niebla se transformó de inmediato en una polilla blanca que empezó a revolotear con cautela en la negra inmensidad de la vasija. Lancé rápidas pulsaciones en todas direcciones, le eché un vistazo a todos los planos, pero allí no había nada, solo polvo y sombras.


  —Bartimeo…


  Y entonces, de pronto, se me ocurrió. Recordé a los tres famosos efrits que se habían atrevido a desafiar a Salomón. Pensé en la suerte que habían corrido, según contaban las historias. Uno de ellos —al menos eso se cuchicheaba junto al fuego— había quedado reducido a un eco lastimero atrapado en un recipiente por el capricho del rey y el poder del anillo. ¿Cuál de ellos era…?


  Las antenas de la polilla se estremecieron. Me aclaré la garganta.


  —¿Philocretes? —pregunté, con cautela.


  —El nombre de lo que fui ha quedado olvidado —fue la débil respuesta, un sonido tan leve como el vuelo de una lechuza—. Soy un último suspiro, una estela en el aire. Al tiempo que bates tus alas, el aire se estremece y el último vestigio de lo que era se desvanece. ¿Buscas el anillo?


  Por cortesía, la polilla redujo el movimiento de las alas a la mínima expresión. Respondí con reserva, pues percibía cierta maldad, así como tristeza, en la voz.


  —No, no.


  —Ah, muy sensato. Yo traté de hacerme con el anillo…


  —Ah, ¿sí? Esto… ¿y cómo te fue?


  —¿Cómo crees que me fue? Soy una voz encerrada en una maldita vasija.


  —Cierto.


  La voz lanzó un gemido cargado de pesar y nostalgia infinitos.


  —Si poseyera tan siquiera una pizca de esencia —murmuró— te devoraría sin pensármelo, pequeño genio, te engulliría de un solo bocado. ¡Mas, no puedo! Pues Salomón me ha castigado y soy menos que nada.


  —Cuánto lo siento por ti —dije con profunda emoción—. Es una verdadera vergüenza. En fin, ha sido un placer charlar contigo, pero parece que las cosas están calmadas ahí fuera, así que tal vez sería mejor que empezara a pensar en…


  —Ojalá yo también pudiera abandonar esta prisión —susurró la voz—, ¡pues entonces arrojaría a Salomón a la oscuridad eterna! Oh, sí, ahora conozco su secreto. Ahora podría hacerme con el anillo. ¡Mas lo he sabido demasiado tarde! Solo se me concedió una oportunidad. La malgasté y aquí debo morar para siempre, un delicado susurro, un suspiro infantil, un…


  —Supongo que no te apetecerá compartir ese método infalible para robar el anillo, ¿verdad? —dije, deteniendo el batir de las alas, con un súbito interés—. No es que a mí me interese, claro está, pero puede que otro consiguiera vengarse en tu nombre…


  —¿Qué ha de importarme a mí la venganza? —La voz era tan débil que, cada vez que la polilla agitaba las alas en el aire estancado, quebraba el sonido y lo fragmentaba—. Soy el rumor de un pesar recóndito, él…


  —Podrías ayudar a que otro espíritu alcanzara la gloria…


  —La suerte de los demás no me incumbe. Solo deseo la muerte a todos los seres de ambos mundos que todavía posean vida y energía…


  —Qué nobles sentimientos, sí, señor. —La polilla habló decidida, dirigiéndose hacia la tapa—: Aun así, sigo siendo de la opinión de que Salomón es invencible. Todo el mundo sabe que es imposible acercarse al anillo.


  La voz vaciló.


  —¿Qué significa eso? ¿Acaso no me crees?


  —Pues claro que no. Aunque, eh, ¿qué más da? Tú sigue devolviéndote tu propio eco si eso te hace feliz, pero yo tengo pendientes varios encargos del rey y no puedo andar por aquí perdiendo el tiempo, cotorreando contigo. Adiós.


  —¡Necio! —Por débil y frágil que estuviera, la sombría emoción contenida en la voz hizo que mis alas se estremecieran. Estaba profundamente agradecido de que Philocretes estuviera privado de poder para lastimarme—. ¡Con qué obediencia ciega regresas a tus cadenas —susurraron los ecos— cuando podrías someter a Salomón y hacerte con el anillo en un momento!


  —Como si tú supieras cómo —me burlé.


  —¡Por supuesto que lo sé!


  —Ah, ¿sí? ¿Quién lo dice?


  —¡Lo digo yo!


  —¿Aquí encerrado de por vida? Solo estás dándote aires.


  —Ah, pero no siempre he estado en esta habitación apartada —se defendió la voz—. Al principio, el maldito rey me tuvo en sus aposentos privados y me mostraba a sus mujeres para vanagloriarse ante ellas. Así fue como lo oía hablar y dar órdenes a sus siervos, pero, sobre todo, así fue como escuchaba sus conversaciones con el ser temible que controla el anillo. ¡Conozco su punto débil! ¡Y sé cómo se lo oculta al mundo! Dime, genio, ¿es de día o de noche?


  —Estamos en las mismísimas entrañas de la noche.


  —¡Ah! Entonces, tal vez hayas visto al rey mientras paseabas por sus estancias.


  Decidí que era el momento de hacerse el ingenuo.


  —Lo he visto en el observatorio, contemplando las estrellas.


  —¡Cómo puedes ser tan necio y dejarte engañar por las apariencias! ¡Eso no es Salomón!


  —Y, entonces, ¿qué es?


  —Un truco de magia, una figura de arcilla hechizada por el espíritu del anillo. La figura se convierte en el rey mientras el rey se retira a sus aposentos privados a descansar. Se trata de un espejismo muy poderoso y de una trampa para sus enemigos. Cuando ataqué al falso rey creyendo haber encontrado a Salomón indefenso, el de verdad fue alertado y cayó sobre mí en un abrir y cerrar de ojos. Ah, ¡si tan solo hubiera pasado de largo, no estaría sufriendo esta maldita condena!


  Vacilé.


  —¿Cómo cayó sobre ti exactamente?


  —Con otro espejismo. Es un verdadero maestro. Se alzó del suelo lo que parecía ser una gran entidad, un ente de tal poder que me quedé mudo de terror. Mientras intentaba hacerle frente inútilmente, lanzando una detonación tras otra contra aquellos apéndices retorcidos, Salomón apareció detrás de mí y giró el anillo. Y aquí me tienes.


  La polilla valoró aquella información inesperada. De modo que aquella era la razón por la cual todavía seguía en la tierra: la joven había sido apresada, no devorada. Algo que tenía repercusiones inquietantes para mí, sobre todo teniendo en cuenta que a Salomón podría apetecerle conocer al esclavo que había conseguido llevarla hasta allí. Debía hacer algo, y rápido, pero primero tenía que sonsacarle algo más a Philocretes.


  —Todo eso está muy bien —dije como quien no quiere la cosa—, pero pongamos por caso que hubieras pasado de largo junto al espejismo y hubieras llegado hasta el verdadero Salomón. Él seguiría teniendo el anillo y tú jamás habrías logrado quitárselo.


  Se oyó un rugido feroz a la vez que debilitado, como el rumor de una tormenta desatada mar adentro. La polilla se meció suavemente en las ligeras brisas y remolinos que se crearon a su alrededor.


  —¡Oh, Bartimeo, cerebro de molleja, indigno entre los indignos, cómo desearía poder arrancarte las alas y hacerlas trizas! ¡Salomón no es invencible! ¡Se quita el anillo para dormir!


  Al oír aquello, adopté un tono ligeramente escéptico.


  —¿Por qué habría de hacer algo así? Según cuentan las historias, nunca se lo quita. Una de sus mujeres intentó…


  —¡Las historias no son ciertas! Al rey le conviene que sea así y por esa razón es él mismo quien las propaga. Entre la medianoche y el cacareo del gallo, el rey debe dormir. ¡Y para dormir, debe quitarse el anillo!


  —Pero es que es imposible que haga una cosa así —insistí—. Arriesgaría demasiado. Todo su poder…


  A mi alrededor resonó un borboteo horripilante, como el de un sumidero obstruido y un tanto malévolo. Philocretes se había echado a reír.


  —¡Sí, sí, ese es el problema! ¡El anillo contiene demasiado poder y quema a quienquiera que lo lleve puesto! Salomón puede soportarlo durante el día, a pesar de verse obligado a ocultar ante los demás el dolor que le produce. De noche, a solas, debe concederse un respiro. El anillo descansa en una bandejita de plata junto a su camastro. Lo bastante cerca de él para alcanzarlo con solo alargar la mano, claro está. ¡Ah, por supuesto que es vulnerable!


  —Quema… —murmuré—. Supongo que podría ser cierto. Ya he visto antes cosas por el estilo[90].


  —Ese no es el único inconveniente del anillo —prosiguió la voz—. ¿Por qué crees que Salomón lo utiliza en contadas ocasiones? ¿Por qué crees que delega tantos trabajos en los hechiceros que tiene siempre a sus pies, como perros falderos?


  La polilla se encogió de hombros[91].


  —Suponía que era por pura vagancia.


  —¡Nada más lejos! Cada vez que alguien lo usa, el anillo le arranca un poco de vida y, por tanto, cada giro debilita a su portador. Las fuerzas del Otro Lado causan estragos en los cuerpos mortales si se exponen demasiado tiempo al anillo. El propio Salomón, gracias a las grandes proezas que ha llevado a cabo, aparenta muchos más años de los que tiene en realidad.


  La polilla arrugó el entrecejo[92].


  —A mí me parece que está igual que siempre.


  —Fíjate bien. El anillo lo está matando poco apoco, Bartimeo. Llegados a este extremo, cualquier otro hombre ya se habría rendido, pero el muy necio tiene un alto sentido de la responsabilidad. Teme que alguien menos íntegro que él pueda encontrar el anillo y utilizarlo en su provecho. Las consecuencias de algo semejante…


  La polilla asintió[93].


  —Podrían ser terribles…


  Aquel recipiente era un pozo de información. Claro que, también podía ser que Philocretes simplemente estuviera loco; además, había dicho algunas cosas que no acababan de cuadrar con lo que me había contado la joven. Por ejemplo, ¿qué tenía de íntegro amenazar con destruir Saba si uno no obtenía la montaña de incienso que quería? Aunque, claro, Salomón era un humano y, por tanto, imperfecto[94].


  Aun así, ¿cómo saber qué era cierto y qué no sin ir a comprobarlo por uno mismo?


  —Gracias por todo, Philocretes —dije—. Debo admitir que lo que dices parece cierto. Salomón tiene un punto débil y es vulnerable.


  —Ah, sí, pero el rey duerme tranquilo, pues nadie salvo yo conoce la verdad.


  —Esto… Y ahora yo también —dije alegremente—, y voy a investigar el asunto en un santiamén. Igual incluso le birlo el anillo, si se me presenta la oportunidad. ¿Sabes qué?, mientras tú te quedas aquí, pudriéndote en esta vieja y aburrida vasija, piensa en mí haciendo lo que tú siempre has querido, saborear la venganza y la gloria eterna. Si hubieras sido amable conmigo, tal vez me hubiera ofrecido a romper el recipiente y de ese modo aliviar tu sufrimiento, pero no lo has sido y no voy a hacerlo. Si me acuerdo, puede que vuelva a pasarme por aquí en uno o dos milenios a hacerte una visita. Hasta entonces, adiós muy buenas.


  Dicho aquello, la polilla se dirigió hacia la tapa y en ese momento oí un alarido tan lejano que mis alas retemblaron de miedo. Unas pequeñas ráfagas de aire me embistieron y me apartaron un instante de mi rumbo. Enderecé el curso, alcancé la tapa y, tras un último impulso, logré dejar atrás el polvo y la oscuridad y regresé al mundo de los vivos.


  Era un gato una vez más, oculto entre las sombras. Volví la cabeza hacia la vasija. ¿Había oído una voz distante que gritaba mi nombre entre aullidos y maldiciones? Agudicé el oído.


  No, no se oía nada.


  Di media vuelta y asomé la cabeza por la puerta del almacén para echar un vistazo al salón principal. Reinaba una calma absoluta. El encanto se suspendía como una bruma dorada sobre la piscina y los lechos en completo silencio. No se veía ningún monstruo merodeando por allí y no había señales de la joven árabe. Sin embargo, de pronto atisbé el resplandor distante de una lámpara de aceite reflejado en una de las paredes de la alcoba a la cual se accedía a través del arco que tenía enfrente y oí las voces airadas de dos personas que discutían acaloradamente. Una era chillona, familiar; la otra, grave.


  Con un brillo en la mirada de ojos liliáceos y arrastrando planes perversos tras sí cual capa al viento, el gato echó a correr y desapareció de la sala.
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  Todo estaba en silencio cuando Asmira se despertó. Se quedó como estaba, tumbada de espaldas, con la mirada fija en el techo… y en aquella grieta estrecha y alargada que serpenteaba por la pared enyesada hasta uno de los rincones. La grieta no tenía nada de particular, pero no se explicaba cómo era posible que no hubiera reparado antes en ella. Su pequeña alcoba tenía muchas grietas —y desconchones a través de los cuales se veían los viejos ladrillos de adobe medio carcomidos, y manchas desvaídas donde guardianas anteriores a ella habían garabateado sus nombres— y Asmira creía conocerlas todas. Sin embargo, aquella era nueva.


  Siguió contemplándola largo rato, boquiabierta, relajada, y entonces, despertando de pronto a la realidad, se dio cuenta de que habían encalado el techo y de que era más alto de lo que debería. Y aquella no era la pared. La luz era extraña. El lecho parecía mullido. No estaba en su celda. No estaba en Marib.


  Los recuerdos afluyeron en un torrente. Asmira se incorporó como accionada por un resorte y se llevó las manos al cinto en un movimiento instintivo.


  Un hombre la observaba desde el otro extremo de la estancia, sentado en una silla.


  —Si estás buscando esto, siento informarte de que lo tengo yo —dijo blandiendo el puñal de plata de Asmira y devolviéndolo a su regazo instantes después, cruzado sobre las rodillas.


  El cuerpo de Asmira retemblaba al ritmo del martilleo de su corazón. Lo miraba de hito en hito, aferrando entre sus dedos la fresca sábana blanca.


  —El demonio… —alcanzó a decir de manera entrecortada.


  —Se ha ido cuando se lo he ordenado —dijo el hombre sonriendo—. Te he salvado de sus garras. Debo decir que te has recuperado bastante rápido. He conocido intrusos a los que se les ha parado el corazón.


  La invadió el pánico. Con un movimiento repentino, pasó las piernas por encima del borde de la cama e hizo el ademán de ponerse en pie, pero se detuvo en seco ante el gesto del hombre.


  —Puedes sentarte, si lo deseas —dijo con toda tranquilidad—, pero no intentes levantarte. Lo interpretaría como un acto agresivo.


  Tenía una voz suave y delicada, incluso melódica, pero la dureza del tono era inconfundible. Asmira se demoró unos segundos en la misma postura y, a continuación, lenta, muy lentamente, acabó de girar las piernas hasta que los pies tocaran el suelo y las rodillas quedaron a la altura del borde del camastro. Ahora ambos estaban sentados, el uno frente al otro.


  —¿Quién eres? —preguntó el hombre.


  Era alto y delgado y vestía una túnica blanca que le tapaba las piernas. La pronunciada barbilla y la nariz, elegante y afilada, acompañaban a un rostro fino y alargado, de ojos vivos y oscuros que lanzaban destellos a la luz de la lámpara, como las joyas, y que no apartaba de ella. Era atractivo, o lo habría sido de no ser por el aire de cansancio que lo envolvía, una losa pesada y gris que parecía aplastarlo, y el curioso entramado de líneas diminutas que le recorrían la piel, sobre todo alrededor de los ojos y la boca. Era difícil adivinar su edad. Las arrugas, las manos y las muñecas ajadas y macilentas, el cabello largo y oscuro salpicado de hebras grises, todo aquello sugería que la joven se encontraba ante una persona de edad avanzada, pero tenía una expresión jovial, sus movimientos no eran los de un anciano y en sus ojos brillaba una luz intensa.


  —Dime tu nombre, jovencita —la interpeló. Al ver que no contestaba, añadió—: Tarde o temprano tendrás que hacerlo, ya lo sabes.


  Asmira frunció los labios y respiró hondo, intentando acallar el martilleo de su corazón. La habitación, aunque distaba de ser pequeña, era mucho menos imponente que la parte del palacio que había visto hasta ese momento. Además, estaba amueblada con una simplicidad que ayudaba a darle un aire incluso más íntimo. Los suelos estaban cubiertos de bellas alfombras, pero estos eran de oscura madera de cedro y no de mármol. Las paredes estaban desnudas y encaladas con sencillez. En una de ellas había una ventana rectangular a través de la cual podía contemplarse el firmamento nocturno, y junto a esta, varios estantes en los que había dispuesta una colección de rollos de papiro antiguos. Un poco más allá, varios pergaminos, estilos y frascos de tinta de colores descansaban sobre un escritorio. A Asmira le recordó la estancia que había sobre la sala de entrenamiento, donde había practicado sus invocaciones por primera vez.


  Además de la silla que ocupaba el hombre y del lecho, dos mesas de tosca factura sumaban la totalidad de los muebles de la habitación. Las mesas estaban colocadas a ambos lados de la silla, convenientemente a mano.


  En la pared que quedaba a la espalda del hombre, a unos pasos de este, se abría un arco, pero, desde donde estaba Asmira, esta no alcanzaba a ver adónde conducía.


  —Sigo esperando —dijo el hombre. Chascó la lengua—. Tal vez tengas hambre. ¿Te apetece comer algo?


  Asmira sacudió la cabeza.


  »Pues deberías. Acabas de sufrir una fuerte impresión. Al menos toma un poco de vino.


  El hombre señaló la mesa que tenía a su derecha. Sobre ella había varias fuentes de barro, una con fruta, otra con pan y otra llena a rebosar de productos del mar: pescado ahumado, ostras, calamares rebozados…


  —Mis visitas dicen que los calamares son de lo mejor que han probado —comentó el hombre, mientras le servía una copa de vino—. Ten, primero bebe… —Se inclinó hacia ella y le tendió la copa—. No temas, no hay peligro. No le he lanzado ningún hechizo.


  Asmira se lo quedó mirando, desconcertada, y entonces abrió los ojos de par en par, boquiabierta y muda de miedo.


  Los ojos oscuros lanzaron un destello.


  —Sí, lo has adivinado, soy quien crees que soy —dijo el hombre—. Puede que no me asemeje demasiado a las imágenes que hayas visto. Vamos, bebe. Yo que tú lo saborearía mientras pudiera, ya que no parece demasiado probable que vivas para tomarte otro.


  Aturdida, Asmira alargó la mano y aceptó la copa que le ofrecía. El hombre tenía dedos largos y finos y unas uñas muy bien cuidadas. Justo por debajo del segundo nudillo del meñique, un verdugón de un rojo palpitante ceñía el dedo.


  Asmira lo miró fijamente.


  —El anillo…


  —Está aquí —dijo el hombre señalando la mesa de la izquierda con un gesto despreocupado.


  En medio de la mesa había una bandejita de plata y en la bandejita descansaba un anillo de oro con una pequeña piedra negra. Asmira clavó la mirada en el anillo, luego se volvió hacia el rey y de nuevo hacia el anillo.


  —Tantos sacrificios por una cosa tan diminuta, ¿verdad? —dijo el rey Salomón esbozando una sonrisa, aunque una sonrisa desfallecida y forzada—. Has llegado mucho más lejos que la mayoría, pero la suerte que te espera será la misma. Escúchame bien: voy a hacerte otra pregunta y tú abrirás esa boquita enfurruñada y contestarás presta o cogeré el anillo, me lo pondré y entonces… En fin, ¿qué crees que ocurrirá entonces? Al final acabarás contestando de un modo u otro y nada habrá cambiado, salvo que se te habrán quitado las ganas de ser insolente. Siento verme obligado a sugerirlo siquiera, pero es tarde, estoy cansado y, sinceramente, un tanto sorprendido de encontrarte en mis aposentos. Así que, bebe un buen trago de vino y concéntrate. Has venido a matarme y a llevarte el anillo, eso es obvio; lo que a mí me interesa es lo demás. Primero: ¿cómo te llamas?


  Asmira había calculado la distancia que separaba el camastro de la silla. Si estuviera de pie, podría salvarla fácilmente de un salto, apartar el brazo de Salomón de un manotazo cuando este lo alargara para coger el anillo, quitarle el puñal y clavárselo en el pecho. Sentada, sin embargo, sería más difícil. Tal vez le diera tiempo a pararle la mano, pero no lo veía demasiado claro.


  —¿Cómo te llamas?


  Volvió su atención hacia él a regañadientes.


  —Cyrine.


  —¿De dónde eres?


  —De Himyar.


  —¿Himyar? ¿De un lugar tan pequeño y alejado? —El rey frunció el ceño—. No tengo ningún trato con esa tierra. ¿A quién sirves exactamente?


  Asmira bajó la vista. No sabía qué responder. Al crearse la identidad falsa, no había contemplado la posibilidad de que la capturaran y la interrogaran. Siempre había asumido que, si la sorprendían, no seguiría viva.


  —Es tu última oportunidad —le advirtió el rey Salomón.


  Asmira se encogió de hombros y desvió la mirada.


  El rey golpeó el brazo de la silla incapaz de reprimir su irritación. Alargó la mano para alcanzar el anillo, se lo puso en el dedo y lo giró. La habitación se oscureció. Se oyó un ruido sordo y el aire se trasladó como una masa sólida y empujó a Asmira contra el camastro. La joven se estrelló contra la pared.


  Cuando abrió los ojos, una aparición se alzaba junto al rey, más oscura que las sombras. El poder emanaba de aquel ser terrorífico como el calor de una gran hoguera. En alguna parte, entre la penumbra, Asmira oyó que los rollos de papiro y los pergaminos temblequeaban en sus estantes.


  —¡Contéstame! —bramó el rey—. ¿Quién eres? ¿A quién sirves? ¡Habla! ¡Mi paciencia está a punto de agotarse!


  La aparición se dirigió a ella. Asmira lanzó un grito presa de un pánico incontrolable y retrocedió, recogiéndose sobre la cama.


  —¡Me llamo Asmira! ¡Soy sabea! ¡Sirvo a mi reina!


  La presencia desapareció al instante. Asmira sintió que se le destaponaban los oídos y un hilillo de sangre empezó a caerle de la nariz. Las lámparas de la habitación recuperaron el fulgor habitual. El rey Salomón, demacrado por el cansancio o por la ira, se quitó el anillo del dedo y lo arrojó de vuelta a la bandejita de plata.


  —¿A la reina Balkis? —dijo pasándose la mano por la cara—. ¿A Balkis? Jovencita, si te atreves a mentirme…


  —No miento.


  Asmira consiguió incorporarse con gran esfuerzo y se quedó sentada. Las lágrimas anegaban sus ojos. La sensación de pánico sobrecogedor había desaparecido con el espíritu del anillo, pero ahora se había instalado en ella una angustia y una vergüenza desgarradoras ante la traición que había cometido. Miró fijamente al rey con odio reconcentrado.


  Salomón tamborileó los dedos sobre el brazo de la silla.


  —¿La reina Balkis…? —musitó una vez más—. ¡Es imposible! ¿Por qué habría de hacer algo así?


  —No os he mentido —insistió Asmira con altivez—. Aunque, de todas maneras, poco importa puesto que, diga lo que diga, acabaréis conmigo.


  —¿Y te sorprende? —El rey parecía apenado—. Mi querida jovencita, no he sido yo quien se ha arrastrado hasta aquí para hundirle un puñal en la espalda a otra persona. Si me digno hablar contigo es tan solo porque no encajas en el perfil habitual de demonios y asesinos. Créeme, es deprimente lo transparentes que llegan a ser la mayoría de ellos. Sin embargo, tú… Cuando me topo con una guapa jovencita en el suelo de mi observatorio, desmayada, con un puñal de plata en el cinto y otro clavado en las losas y no parece haber una explicación obvia de cómo ha eludido a los centinelas de mi palacio y ha escalado hasta aquí arriba, debo admitir que el asunto despierta mi admiración y curiosidad. De modo que, si todavía conservas aunque solo sea un ápice de sentido común, sabrás sacar provecho de mi interés, te secarás esas lágrimas tan poco propias de alguien como tú, te apresurarás a hablar rápido y claro y le rezarás al dios que más aprecies para saber cómo mantenerme entretenido porque, cuando me aburro, recurro al anillo —le advirtió el rey Salomón—. Vamos a ver, según dices, te ha enviado la reina Balkis. ¿Con qué motivo?


  Durante el discurso de Salomón, Asmira había puesto gran énfasis en enjugarse las lágrimas de la cara con la manga sucia de su vestido y, mientras tanto, había ido adelantando el cuerpo hasta el borde de la cama. Un último ataque desesperado era lo único a lo que podía aspirar en aquellos momentos. Aunque tal vez podría adelantarse un poquito más…


  Bajó el brazo.


  —Que ¿con qué motivo? ¿Cómo podéis siquiera preguntármelo?


  El rostro del rey se ensombreció. Alargó la mano…


  »¡Por vuestras amenazas! —gritó Asmira presa del pánico—. ¡Por vuestras crueles exigencias! ¡Como si no lo supierais! ¡Saba no puede hacer frente a vuestro poder, como sabéis muy bien, y por eso mi reina tomó las medidas oportunas para salvaguardar su honor! ¡Si yo no hubiera fracasado en el intento, mi pueblo se habría salvado! ¡Creedme, me maldigo por mi ineptitud!


  Salomón no había tocado el anillo, a pesar de que sus dedos se cernían sobre él. Su rostro reflejaba serenidad, pero inspiró hondamente, como si le doliera algo.


  —Unas medidas bastante insólitas, a mi parecer, contra alguien que solo le ha ofrecido matrimonio —dijo despacio—. Puedo asumir un rechazo, pero el asesinato me parece una respuesta un tanto extremista. ¿No lo crees así, Asmira?


  A la joven le molestó que utilizara su nombre.


  —¿Qué matrimonio? ¡Yo me refiero a vuestras amenazas de invadir Saba! ¡A vuestras exigentes demandas de incienso! ¡A vuestra promesa de destruir nuestro pueblo con la llegada de la luna nueva!


  —Amenazas terribles, cierto es.


  —Sí.


  —Lástima que yo jamás las haya pronunciado.


  Salomón se recostó en la silla, unió las yemas de los finos dedos de ambas manos y la miró fijamente.


  Asmira parpadeó.


  —Vos formulasteis esas amenazas.


  —Te aseguro que no.


  —Tengo la palabra de honor de mi reina. Debéis de…


  —Una vez más debo ilustrarte brevemente sobre las costumbres reales —dijo el rey Salomón estirándose y escogiendo un higo del frutero que tenía junto a él—. Quizá, en cuestiones diplomáticas, puede que alguna vez se dé la ocasión en que el significado de ciertas expresiones reales sea ambivalente, o que se dejen de decir ciertas cosas al darlas por sobreentendidas, pero cuando un rey te mira directamente a los ojos y te dice que tal cosa es así, es que es así. No miente. La mera sugerencia de lo contrario conlleva la muerte. ¿Lo entiendes? Mírame.


  Despacio, a regañadientes, Asmira alzó la vista hasta encontrarse con sus ojos, los cuales, de todos los rasgos ajados del rey, eran lo único que ella hubiera reconocido y recordado del mural del Salón de los Hechiceros. La autoridad incuestionable que emanaba de la imagen estaba contenida en ellos. A despecho y a pesar de la rabia, Asmira contestó de mal humor.


  —Sí, lo entiendo.


  —Bien, entonces ahora te encuentras en un dilema.


  Asmira vaciló.


  —Mi reina…


  —Te ha contado algo distinto. Uno de los dos miente… o está equivocado.


  El rey había empleado un tono suave y había sonreído levemente al hablar, pero Asmira se estremeció como si algo la hubiera golpeado. De modo subrepticio, aquello era un ataque directo a lo que más amaba y tan virulento como el incendio de la torre de Marib. Lo que daba sentido a su vida, y a la de su madre, era la defensa de la reina y, a través de ella, de Saba. Nunca se cuestionaba la voluntad de la reina. Hiciera lo que hiciera, hacía lo correcto; dijera lo que dijera, jamás se equivocaba. Sugerir lo contrario equivalía a amenazar el equilibrio de la estructura que sostenía todos y cada uno de los actos de Asmira. Las palabras de Salomón le produjeron una sensación cercana al vértigo; tenía la impresión de hallarse al borde de un precipicio y de estar a punto de caer.


  —Mi reina jamás mentiría —dijo avanzando el cuerpo ligeramente.


  —Entonces, ¿podría ser que estuviera equivocada?


  —No.


  —En fin, supongo que es imposible sacar nada en claro discutiendo con una esclava. —Salomón tomó una uva del frutero y la masticó con aire pensativo—. Debo decir que Balkis me decepciona. Había oído que era inteligente e íntegra, pero esto es una chapuza en todos los sentidos. Aunque, ¿qué sabrán las avefrías? También me contaron que era bella. Supongo que en eso también se equivocaron. Nunca te fíes de un ave migratoria.


  —Es muy bella —aseguró Asmira con vehemencia.


  Salomón gruñó.


  —En fin, pocas posibilidades de matrimonio le veo ahora. ¿Cómo se enteró de mis planes perversos? ¿Te lo dijo?


  —Por vuestro demonio mensajero.


  —El cual podría haberlo enviado cualquiera. Sinceramente, hasta a un niño se le habría ocurrido contrastar la información. Asmira, veo que estás avanzando el trasero de manera sutil para acercarte a mí. No sigas, por favor, o, en vez de ser yo, será el espíritu del anillo quien continuará esta conversación contigo. Como ya has podido comprobar, no es tan amable como yo. —El rey Salomón suspiró—. Por ahora hemos demostrado que estás aquí debido a un malentendido —prosiguió—. ¿Cuáles eran tus órdenes exactas?


  —Asesinaros. Y hacerme con el anillo, si era posible.


  —¿Y si te capturaban?, como no podría haber sido de otra manera…


  Asmira se encogió de hombros.


  —Debía emplear el puñal conmigo misma.


  —¿Esas fueron las órdenes de tu reina?


  —Eso… no me lo dijo la reina. Fueron las sacerdotisas.


  El rey Salomón asintió.


  —Sin embargo, Balkis no tuvo nada que objetar. No le importó enviarte a una muerte segura. Debo admitir que es un alivio que esa mujer rechazara mi propuesta inicial —añadió—. La sola idea de tener una esposa así en el harén basta para que cualquier hombre se eche a temblar. Asmira, debería darte las gracias por abrirme los ojos.


  Una ira amarga como la hiel le revolvió el estómago.


  —¿Por qué no acabasteis conmigo cuando me encontrasteis?


  —No soy de ese tipo. Además, tengo más preguntas. ¿Quién te ha traído hasta aquí?


  —He venido sola.


  —Asmira, es obvio que eres una joven decidida y toda una experta con los cuchillos, pero ninguna de esas dos aptitudes bastan para llegar hasta mis aposentos. Un asesino normal y corriente…


  —No soy una asesina, soy una guardiana por herencia.


  —Te ruego que me perdones, la diferencia es muy sutil. Si no eres más que una guardiana normal y corriente —prosiguió el rey—, entonces alguien con grandes conocimientos mágicos te ha prestado su ayuda. La otra única posibilidad es que seas una hechicera experimentada con esclavos poderosos a tus órdenes.


  La miró con cierto escepticismo.


  Asmira abrió los ojos como platos. Por primera vez desde que había despertado, dejó de pensar única y exclusivamente en ella y se acordó de Bartimeo. Él le había advertido de que se trataba de una trampa, había intentado detenerla y, ahora que la habían apresado… estaría muerto o desaparecido.


  —¿Y bien? Quiero la verdad —dijo el rey—. ¿Cómo has llegado hasta aquí?


  —Me… trajo hasta aquí un espíritu que invoqué yo misma.


  —No me digas. Y, entonces, ¿dónde está? He enviado varios sensores y no han encontrado nada.


  —Supongo que vuestro demonio lo ha destruido —contestó Asmira.


  Las elegantes cejas se fruncieron.


  —¿De qué ente se trataba? ¿De un marid?


  —Un genio.


  —Ah, ahora sé de cierto que estás mintiendo. —El rey alargó la mano y recuperó el anillo de la bandejita de plata—. Un simple genio no habría conseguido burlar a todos los esclavos apostados en los jardines. Tú no eres hechicera, pero seguramente te habrá ayudado uno… —Entrecerró los ojos y su mirada desconfiada se endureció—. ¿Quién es, pues? ¿Uno de los míos?


  Asmira arrugó el entrecejo, desconcertada.


  —¿Qué?


  —¿Hiram? ¿Nisroch? ¿Khaba? Adelante, sé que proteges a alguien. —Señaló la ventana con un gesto de la mano—. Los Diecisiete se impacientan en sus pequeñas torres de ahí fuera. ¡Están cerca de la fuente de todo poder, pero no tanto como desearían! ¿Quién sabe?, tal vez trabajen conjunta y secretamente con esa reina tuya. Quizá, igual que ella, hayan buscado a alguien joven y crédulo, alguien impetuoso, alguien cegado por un fervor ardiente, ¡alguien capaz de asestarme un golpe de muerte en su nombre!


  Asmira intentó decir algo, pero el tono del rey fue aumentando de volumen. El hombre avanzó el cuerpo sin levantarse de la silla.


  —¡Puede que incluso trabajes directamente para ellos! Dime, Asmira, ¿qué te ofrecieron si conseguías arrastrarte hasta aquí en tu misión suicida? ¿Amor? ¿Sedas? ¿Riquezas? ¡Sin vacilaciones, pues llevo puesto el anillo! ¡Habla! ¡Dime la verdad antes de que lo gire!


  Por un instante, la rabia y la confusión que batallaban en su interior le impidieron decir nada. Al final, se echó a reír. Con cuidado, dejó la copa de vino en el suelo, intacta, y poco a poco se puso en pie.


  —Os he dicho la verdad —dijo—. Girad el anillo y acabemos de una vez.


  El rey Salomón torció el gesto.


  —Siéntate. Te lo advierto, ¡siéntate!


  —No.


  Asmira avanzó en su dirección.


  —Entonces no me dejas otra elección.


  Salomón levantó la mano izquierda y, con el pulgar y el índice de la otra, giró el pequeño aro dorado del meñique. Asmira se detuvo en seco. Cerró los ojos, sintiendo el martilleo de la sangre en la cabeza…


  No ocurrió nada. Todavía con los ojos cerrados, oyó al rey lanzar un juramento entre dientes, como si lo tuviera a un paso.


  Asmira abrió un ojo. Salomón seguía allí sentado, dándole vueltas al anillo. Una vuelta tras otra, aunque ningún ser aterrador se materializó en la estancia.


  Ante la mirada atónita de la joven, el fino aro de oro empezó a ablandarse y adoptó un sospechoso aspecto grisáceo y pringoso. El anillo empezó a deformarse contra el dedo. El rey Salomón y Asmira se lo quedaron mirando, boquiabiertos.


  —Un aro de calamar… —murmuró Asmira.


  La voz de Salomón apenas llegó a un leve susurro.


  —Alguien lo ha cambiado por…


  —Ah, sí, ese he debido de ser yo.


  Tras aquello, un pequeño gato del desierto rayado salió caminando con despreocupación de detrás de la estantería de rollos de papiro más cercana, con los bigotes relucientes, los ojos brillantes y la cola bien alta, meneándola con gran desenfado. Parecía desmesuradamente satisfecho de sí mismo. Se paseó sobre las alfombras y se detuvo a medio camino de ambos.


  —Un simple genio a vuestro servicio —dijo sentándose cómodamente en el suelo y enroscando la cola alrededor de las patas—. Un simple genio que —hizo una breve pausa y parpadeó, mirando primero a uno y luego a la otra en favor de un mayor efecto dramático—, mientras vosotros dos estabais de palique, se ha agenciado un anillo.
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  Hice que pareciera fácil, ¿verdad? Pues os aseguro que no fue tan, tan sencillo.


  Cierto, entrar en los aposentos no había resultado muy complicado, no había ni trampas ni centinelas y Salomón estaba de espaldas a mí cuando asomé la cabeza por la puerta para echar un vistazo. Además, plantarme en un vuelo en la estantería que había junto a la ventana también había sido pan comido, ya que la joven y él estaban absortos en aquella discusión tan tensa que mantenían y difícilmente se hubieran fijado en un mosca que pasaba volando[95].


  Sin embargo, a partir de ahí las cosas se pusieron un poco más difíciles, sobre todo por culpa de la cuestión del anillo.


  Para empezar, era muy, pero que muy brillante. En el primer plano, la estancia estaba convenientemente iluminada por varias lámparas de aceite de llama vacilante[96], pero en los superiores, el aura de ese arito de oro insignificante lo inundaba todo de una blancura y un brillo mayores al reflejo de las arenas egipcias a pleno sol. Era tan abrumadora que incluso me dolían los ojos internos. Salvo algún que otro vistazo echado de pasada, a partir de entonces decidí limitarme al primer plano.


  El juego de manos en cuestión —lanzar un espejismo sobre un calamar rebozado y sustituirlo por el anillo real de la bandejita— también había sido sencillo, al menos, en teoría. Sustraer cosas es un acto reflejo para los genios, siempre lo ha sido, sobre todo porque es lo único que nos piden[97]. Conque el gato del desierto se limitó a acercarse de puntillas por detrás de la silla de Salomón y a esperar a que uno de los estallidos de cólera justificada de la joven coincidiera con uno de los del rey. En cuanto ambos empezaron a poner los ojos en blanco y a vociferar como energúmenos, asomé la patita, di el cambiazo en un abrir y cerrar de ojos y retrocedí a toda prisa hacia la ventana.


  Que fue cuando me topé con la verdadera complicación.


  El dolor que producía aquel anillo.


  Sí, la bandejita de plata donde Salomón lo había plantificado para tenerlo a buen recaudo no le había hecho ningún bien a mi esencia. Si se hubiera tratado de un objeto normal y corriente, me lo habría pensado cien veces antes de acercarme. Pero ¿robar el anillo de Salomón? Por algo así podía soportar unas cuantas ampollitas de nada. De modo que me lie la manta a la peluda cabeza y me puse garras a la obra. El caso es que, hasta que no me alejé lo suficiente de la gelidez dañina de la plata, no comprendí que el anillo que sujetaba alegremente entre los dientes también estaba dándome problemas.


  No era una sensación de frío abrasador, como ocurría con la plata (o el hierro, o cualquiera de las demás substancias que a los espíritus nos resultan odiosas). Era mucho más intensa y, al principio, no demasiado molesta. Comenzaba con un levísimo escozor alrededor de la zona en contacto con el anillo. Me resultaba curiosamente familiar —dolorosa, pero también placentera—, y no tardó en aumentar hasta convertirse en un insistente y brusco tirón. Para cuando el gato del desierto regresó a su escondite, detrás de la estantería de rollos de papiro, casi me sentía como si me hubieran partido en dos. Escupí el anillo en el suelo y me lo quedé mirando (en el primer plano), consternado.


  Philocretes no había mentido. Las fuerzas del Otro Lado latían con gran intensidad en aquel pequeño aro de oro. Se había creado como un portal instantáneo entre ambas dimensiones y, aun estando cerrado, una especie de corriente se colaba por debajo de la puerta. La sensación de que tiraran de mí era exactamente la misma que experimentaba cada vez que me daban la orden de partida y abandonaba este mundo. Solo que, en ese momento, la recibía con los brazos abiertos porque podía abandonarme a ella sin oponer resistencia, en cambio, ahora, encadenado a la Tierra como estaba, decir que escocía era quedarse corto. Incluso después de haber tocado el anillo apenas unos segundos, sentía la esencia descompuesta, deformada por las fuerzas que contenía y tiraban de mí. No me atrevía ni a pensar qué habría podido ocurrir de habérmelo llegado a poner[98].


  Ni que decir tiene que ponérselo era lo que Salomón hacía todos los días.


  Todavía no lo había visto de frente, pero incluso por detrás era fácil adivinar que no tenía exactamente el mismo aspecto que el día de la visita a las obras del templo. Para empezar, se le veían las canas y aquellos brazos y manos raquíticos daban un poco de grima. De pronto comprendí lo caro que estaba pagando su permanencia en el trono.


  Pensaba en todo aquello mientras me recuperaba del breve contacto que había mantenido con el anillo, sentado, en silencio, estudiando el aro de oro con desconfianza. Mientras tanto, al otro lado de la estantería, la discusión estaba en pleno auge y ambos, tanto la joven como el rey, estaban hechos una verdadera furia. Parte de mí todavía albergaba la esperanza de que el viejo Sal perdiera los estribos, hiciera aparecer un efrit de algún sitio y este redujera a cenizas a la chica para poder dejar el anillo allí mismo e irme a casa. Sin embargo, no me hacía demasiadas ilusiones. Era evidente que a Salomón no le gustaba tener espíritus (ni humanos) de ningún tipo en sus aposentos de noche. Prefería confiar en espejismos —como el monstruo de los tentáculos— y recurrir a su temible reputación para mantener a sus enemigos a raya.


  Asimismo, si la joven hubiera sido una verdadera mercenaria, se habría arriesgado con una tijereta en el aire, seguida de un elaborado giro y le habría partido el cuello entre las piernas antes de aterrizar con un bonito spagat. Hubiera pagado lo que me pidieran por verlo. Sin embargo, lo único que hizo fue ponerse roja como un tomate y gritar como una endemoniada para rematarlo refunfuñando inútilmente[99].


  Lo que dio pie a que Salomón girara con determinación el anillo que llevaba en el dedo.


  Lo que dio pie a que descubriera que nada era lo que parecía.


  Lo que dio pie a mi entrada inesperada, todo lo despreocupada que os podáis imaginar, y a sus consiguientes caras de estupefacción[100].


  He pasado por peores trances en mi carrera.


  —Hola, «Asmira» —la saludé con desparpajo—. ¿Qué tal, Salomón? —Me atusé los bigotes con una pata—. El primero que se recupere, gana.


  La joven dio un grito ahogado.


  —Creía que habías muerto.


  —Pues no.


  —Pensé que ese demonio gigante…


  —No era tal, era un espejismo. Parece que Salomón está especializado en ellos.


  La joven miró al rey indignada, frunciendo el ceño.


  —¡Dijisteis que me habíais salvado de sus garras!


  —Uno no puede creerse todo lo que le cuenten, ¿verdad? —Le hice un guiño a Salomón, quien me miraba de hito en hito, en el más absoluto desconcierto—. Volvemos a vernos, oh, rey. En circunstancias muy distintas a las de la última vez.


  Se hizo un breve silencio. De acuerdo, había que reconocer que Salomón nunca me había visto con apariencia de gato hasta entonces. Además, lo más probable era que todavía no se hubiera recuperado de la impresión.


  Me eché a reír con desenfado.


  —Así es, amigo mío, Bartimeo de Uruk a vuestro servicio.


  —¿Quién?


  La punta de la cola del gato se onduló ligeramente con cierto fastidio.


  —Bartimeo. De Uruk. Seguro que os acordáis de… ¡Por el gran Marduk que está en los cielos! —Con la velocidad del rayo, el gato se convirtió en un indignado hipopótamo enano ataviado con falda, con las rellenitas patas delanteras apoyadas en las caderas—. Bueno, pues tal vez recordéis esto.


  Asmira me miró incrédula.


  —¿Es uno de tus disfraces habituales?


  —No. Bueno, no muy a menudo. Mira, es una larga historia.


  De pronto, Salomón dio un respingo.


  —¡Ya me acuerdo! ¡Eres uno de los genios de Khaba! —Se volvió hacia la joven con mirada airada—. Así que, al final… Ha sido el egipcio quien te ha enviado aquí…


  Sacudí la cabeza con lástima.


  —¡Nada más lejos! ¡De Khaba, ya no soy esclavo! Bartimeo de Uruk conoce el modo de desprenderse de las más execrables ataduras. ¡Todavía ha de nacer el hechicero capaz de retenerme a su lado! En repetidas ocasiones…


  —Khaba lo confinó en un frasco —me interrumpió la joven—. Yo lo saqué. Ahora es mi esclavo.


  —En teoría, puede que sea cierto —apunté malhumorado—, pero pronto dejará de ser así. Ahora conozco tu nombre de nacimiento, «Asmira», y eso te coloca en situación de desventaja. Si deseas seguir viviendo por mucho más tiempo, te sugiero que me des la orden de partida ahora mismo.


  La joven me ignoró por completo. Se acercó a Salomón y recuperó el puñal de plata que el hombre tenía en el regazo. El rey no hizo nada por detenerla. Asmira se quedó junto a la silla, con el arma dirigida hacia el hombre.


  —Dame el anillo, Bartimeo —dijo con brusquedad—. Nos vamos.


  Me aclaré la garganta.


  —Espera un momento. ¿No has oído lo que he dicho? Sé cómo te llamas. Puedo esquivar cualquier guarda que me lances.


  —Pero todavía estás obligado a cumplir lo que te ordené, ¿no es así? ¿Dónde está el anillo?


  —Libérame y te lo diré mientras desaparezco.


  —¿Qué? ¡Como que voy a hacerte caso!


  El rey Salomón de Israel había estado observándonos en silencio, sentado en su silla. De súbito, habló. A pesar de su frágil apariencia, la voz del monarca todavía conservaba la firmeza y la seguridad de quien está acostumbrado a mandar.


  —Bartimeo de Uruk, ¿llevaste a cabo la tarea que te encargué?


  —¿Qué tarea? —preguntó el hipopótamo sin dejar de mirarlo—. ¿Os referís a meter en cintura a los asaltantes de caravanas del desierto? Pues da la casualidad de que sí lo hice, pero ahora no estamos hablando de eso. Escucha, Asmira…


  —Háblame de esos criminales —insistió Salomón—. ¿Quiénes eran? ¿Quién estaba al mando?


  —Sí, bien, los enviaba el rey de los edomitas, quien estaba enfadado por el desmesurado tributo anual que continuáis exigiéndole. Sin embargo, estaréis de acuerdo conmigo en que este no es el momento de…


  —¿Tributo? ¿De qué tributo hablas? ¡Nunca les he pedido ningún tributo!


  —El rey de los edomitas así lo cree —dije—. Igual que la reina de Saba piensa que vais detrás de su incienso. Todo esto es un poco desconcertante, ¿no creéis? Alguien ha estado haciendo de las suyas a vuestras espaldas. No obstante, excusadme, oh, gran Salomón, pero creo que no sois consciente de la situación en la que os encontráis. No tenéis ningún poder. Os he robado el anillo.


  —Nada de eso, yo he robado el anillo —dijo la joven—. Yo soy su ama.


  —Solo de nombre —protestó el hipopótamo—, pero no por mucho tiempo.


  —¡Bartimeo, dame el anillo!


  —¡No! Y mi liberación, ¿qué?


  —Vamos, Bartimeo —intervino de pronto Salomón—. ¿Por qué no le das el anillo?


  La joven y yo vacilamos. Dejamos de discutir y nos lo quedamos mirando.


  El rey Salomón se estiró sin levantarse de la silla, escogió un trozo de caballa ahumada y se lo llevó a la boca[101]. Debo decir que no parecía tan preocupado por lo que acontecía en su alcoba como habría cabido esperar.


  —Dale el anillo —repitió—. ¿Por qué no? ¿A qué vienen tantos peros? Asmira de Saba, deberías preguntarte por qué tu siervo se opone a algo tan simple. A mi entender, tendría que estar ansioso por cumplir su misión y así obtener la orden de partida. ¿Acaso no podría deberse —prosiguió Salomón, mirándonos a ambos con sus ojos cansados— a que el genio ha averiguado algo sobre el anillo que tú todavía desconoces? ¿No podría ser que quisiera estar lejos de aquí antes de que lo descubras?


  El hipopótamo resopló, resignado. Salomón tenía razón, claro. Levanté la pata y señalé la estantería de rollos de pergamino que teníamos más cerca con un gesto rápido.


  —¿Quieres el anillo? —pregunté suspirando—. Está debajo de la estantería, al fondo.


  La joven me miró frunciendo el ceño.


  —Vigila a Salomón —dijo.


  Pasó junto a mí a grandes zancadas, llegó junto a la estantería y se agachó. Reinó el silencio mientras sus dedos rebuscaban el anillo, hasta que se oyó una pequeña exclamación de triunfo. Cerré los ojos con fuerza y esperé.


  Un grito y el tintineo de un anillo rodando por el suelo. Cuando me volví hacia allí, la chica tenía la mano metida bajo el brazo contrario.


  —¡Quema! —protestó—. ¿Qué le has hecho, demonio?


  —¿Yo?


  —¡Lo has encantado con tu maldita magia! —Empuñó el cuchillo de plata con la mano buena—. ¡Anula el hechizo ahora mismo o te juro que…!


  En ese momento, el rey Salomón se puso en pie y aunque (todo sea dicho) llevaba puesto un camisón, aunque estaba en los huesos, aunque su rostro arrugado delataba una edad avanzada sin la máscara del espejismo, aun así, de aquel hombre emanó una repentina y severa autoridad que nos hizo enmudecer de inmediato.


  —El genio dice la verdad —aseguró el rey—. El anillo de Salomón daña a quien lo toca. Esa es su naturaleza. Si deseas una prueba, mira esto.


  Salomón levantó la mano en cuyo dedo se veía la marca amoratada que había dejado el anillo.


  La joven la estudió con atención.


  —No… No lo entiendo —balbució Asmira—. No. Es una trampa. No pienso haceros caso.


  Sin embargo, aunque su mirada regresó al pequeño aro de oro y obsidiana que descansaba en el suelo, junto a sus pies, no lo recogió ni pareció tener intenciones de querer hacerlo.


  —No es una trampa —dije—. Yo también me he quemado.


  Nótese que había acabado de transformarme de hipopótamo con falda en joven sumerio moreno y atractivo que, aunque con muchas menos curvas, reflejaba mejor la seriedad de la situación. Tenía la sensación de que se avecinaba algo importante y no sabía por dónde.


  —Pero ¿por qué habría de quemar? —preguntó Asmira quejumbrosa—. ¿Cómo va mi reina a…? Creía que el anillo…


  —Deja que te explique lo que sé del anillo, Asmira —dijo Salomón con toda tranquilidad—. Después, podrás hacer lo que desees con él… y conmigo.


  La joven vaciló. Volvió la vista hacia la puerta y miró de nuevo el objeto que yacía a sus pies. Miró fijamente a Salomón y el cuchillo que ella empuñaba. Maldijo entre dientes.


  —Apresuraos. Y sin trucos.


  —Cuando era joven —empezó el rey Salomón al instante—, todo mi interés se centraba en los tesoros del pasado, una pasión que todavía conservo[102]. Viajaba hasta lugares remotos en su busca, hacía trueques en los bazares de Tebas y Babilonia por reliquias de épocas pasadas. También visitaba las ruinas de ciudades incluso más antiguas, lugares cuyos nombres se han perdido en la memoria de los tiempos. Una de esas reliquias yacía al borde del desierto, junto al río Tigris. Ahora solo quedan unos cuantos montículos cubiertos de tierra y arena. Era evidente que la mayoría de sus secretos habían sido expoliados a lo largo de los siglos, pero el mayor de ellos, y el más terrible, todavía seguía allí, sin que nadie hubiera perturbado su sueño.


  Salomón hizo una pausa, en principio para toser, aunque lo más probable (teniendo en cuenta lo dado que era al melodrama) es que quisiera darle más emoción al relato. Me percaté de que, en la posición que estaba, la luz del farol proyectaba un halo dorado, casi celestial, alrededor de su cabeza. Aun desprovisto de poder, el viejo Salomón era un gran actor.


  También miré a la muchacha. Seguía con el ceño fruncido (como siempre), pero todavía no se había repuesto de la impresión que se había llevado al tocar el anillo, y parecía más que dispuesta a esperar y escuchar.


  —Cuando llegué a aquellas ruinas —prosiguió Salomón—, un terremoto reciente había quebrado la superficie de uno de los montículos más pequeños. El suelo se había hundido y había dejado a la vista un trecho de pared de ladrillos de adobe, un pasadizo abovedado medio desplomado y, hacia el final, un tramo de escalera que conducía bajo tierra. ¡Ya podéis imaginar cómo aquello espoleó mi curiosidad! Encendí una antorcha, me arrastré hasta las profundidades y, tras un descenso que se me antojó eterno, llegué a una puerta resquebrajada. Un antiguo desprendimiento la había partido por la mitad y hacía tiempo que se había desvanecido la magia en la que hubiera podido estar envuelta. Me colé como pude a través de la grieta, hacia una profunda oscuridad…


  —¡Vaya, menuda potra!, ¿eh? —exclamé—. ¡Pero si las cámaras del pozo sumerias son famosas precisamente por sus trampas! Por lo general, allí dentro tendría que haber maleficios y cosas por el estilo a mansalva.


  —Si fui afortunado o no —contestó el rey Salomón, irritado—, dejaré que seas tú quien lo juzgue. No vuelvas a interrumpirme. Como iba diciendo, me colé como pude y me encontré en una pequeña cámara. En medio —se estremeció, como si se tratara de un recuerdo espantoso y recurrente—, en medio había una silla de hierro y, en esa silla, atado a ella con cuerdas y alambres de factura antigua, descansaba el cuerpo momificado de… No sé decir si se trataba de un hombre o una mujer, pues el terror había anidado en mí y lo único que deseaba era salir de allí cuanto antes. Al darme la vuelta para huir, atisbé por el rabillo del ojo un destello dorado en uno de los dedos apergaminados. Cegado por la codicia, se lo arranqué. El dedo se partió y de pronto tuve el anillo en la mano. Me lo puse —levantó la mano para que se viera bien la marca roja y descarnada del dedo— y el dolor que me asaltó al instante fue tan intenso que me desplomé y perdí la conciencia.


  Salomón tomó un trago de vino. Nosotros permanecimos en silencio. Esta vez, ni siquiera intenté meter baza[103].


  —Me desperté en la oscuridad absoluta de aquel lugar espeluznante, traspasado por un dolor abrasador —continuó el rey—. Lo primero en que pensé fue en quitarme el anillo, e intentaba arrancármelo cuando lo giré. De pronto, a mi espalda, una voz dulce me preguntó qué deseaba. Os doy mi palabra de que, con lo que creía que sería mi último aliento, lo único que deseé fue volver a estar en casa. Se hizo el silencio, la cabeza empezó a darme vueltas y, cuando desperté, estaba en el tejado de mi casa, en Jerusalén, bañado por la cálida luz del sol.


  —¿Os transportaron al instante?


  Muy a su pesar, la joven lo miraba boquiabierta. Hasta el atractivo joven sumerio, quien ya había visto de todo en la vida, estaba impresionado, si bien de mala gana[104].


  —Aunque parezca mentira —contestó Salomón—. Bueno, seré breve, pues ya podéis imaginar el resto. No tardé en descubrir dos cosas sobre el anillo. La primera: que cuando me lo ponía en el dedo, disfrutaba de un poder inimaginable. El espíritu del anillo, grande entre los grandes, pone a mi disposición cuantos esclavos necesite para que mis órdenes se cumplan. Con solo tocar la piedra, acuden a mí; con solo girar el anillo, aparece el espíritu en persona. De este modo puedo ver satisfechos mis deseos de inmediato. La segunda, y menos agradable —cerró los ojos un momento—, es el dolor que el anillo inflige. Nunca aminora. No solo eso, cada vez que lo utilizo, mi fortaleza disminuye. Al principio de todo, cuando era joven y fuerte, lo usaba a diario. Hice construir este palacio, levanté un imperio, obligué a los reyes de las tierras que rodeaban mi reino a deponer sus espadas y a hacer un llamamiento a la paz. Empecé a utilizar el anillo para ayudar a aquellos pueblos que se encontraban en mayores dificultades. De un tiempo a esta parte —suspiró—, eso me ha resultado cada vez más… difícil. Incluso el uso más breve me extenúa y debo descansar largo tiempo para recuperarme. ¡Y eso es algo inadmisible, pues cientos de personas acuden a diario a mis puertas, mendigando ayuda! Cada vez con mayor asiduidad me veo obligado a recurrir a mis rencillosos hechiceros para que sean ellos quienes lleven a cabo mi trabajo.


  Se detuvo y tosió de nuevo.


  —Seguro que sabéis que algunos de vuestros hechiceros no son tan… escrupulosos como vos —comenté, y lo dije con simpatía, pues el relato de Salomón me había causado una impresión favorable[105]—. De hecho, son más malos que la quina. Khaba, por ejemplo…


  —Lo sé —atajó Salomón—. Muchos de los Diecisiete son pérfidos y poderosos, lo llevan en la sangre. Los mantengo cerca de mí y no les permito bajar la guardia gracias a que los amenazo constantemente con utilizar el anillo en su contra. Hasta ahora, esta política había dado buenos resultados. Mejor así que tenerlos conspirando contra mí lejos de aquí. Entretanto, utilizo su poder.


  —Sí, bien, pero dudo que seáis consciente de hasta qué punto…


  En ese momento, la joven se interpuso entre ambos con brusquedad y llevó el puñal hasta el cuello del rey.


  —¡Bartimeo —dijo entre dientes—, deja de hablar con él como si fuera tu aliado! Recoge el anillo. Tenemos que irnos.


  —Asmira, has oído mi historia —dijo el rey Salomón, sin inmutarse ante la hoja que tenía apoyada en la garganta—. Mírame bien. ¿Acaso deseas que tu reina acabe así?


  La joven sacudió la cabeza.


  —Eso no ocurrirá. No se lo pondrá como habéis hecho vos.


  —Ah, ya lo creo que sí, tendrá que hacerlo o se lo robarán. No hay nada en la Tierra más codiciado que el anillo —aseguró el rey Salomón—. Se verá obligada a llevarlo y enloquecerá, porque el dolor que produce cuando lo tocas, Asmira, no es nada comparado con lo que sientes cuando te lo pones. Pruébalo. Póntelo en el dedo. Compruébalo por ti misma.


  Asmira seguía con el brazo estirado, sin bajar el cuchillo. No respondió.


  —¿No? —dijo Salomón—. No me sorprende. No le desearía el anillo a nadie. —Se sentó con abatimiento. De pronto no era más que un hombre anciano y encogido—. Bien, tú decides. Mátame si eso es lo que debes hacer y lleva el anillo a Saba. Una decena de hechiceros se pelearán por él y estallará la guerra en el mundo. O puedes dejarlo aquí e irte. Yo aguantaré el peso de mi carga. El anillo estará a salvo y haré con él todo el bien que pueda. No obstaculizaré tu huida, tienes mi palabra.


  Había permanecido desacostumbradamente callado para que Salomón pudiera dar su discursito con tranquilidad, pero al final me decidí a dar un vacilante paso al frente.


  —A mí me parece que es una opción bastante sensata —dije—. Devuélvele el anillo, Asmira, y vámo… ¡Ay!


  Asmira se había dado la vuelta con el puñal en la mano, apuntándolo hacia mí, y su aura me había rasguñado la esencia. Me aparté de un salto, con un chillido. La joven no dijo nada. Tenía una expresión decidida y la mirada fija. Era como si no nos viera a nosotros, sino algo lejano.


  Volví a intentarlo.


  —Escucha, deshazte del anillo y te llevo a casa —le propuse—. ¿Qué te parece el trato? Vale, no tengo una bonita y enorme alfombra como Khaba, pero estoy seguro de que podríamos encontrarte una toalla o una servilleta o algo así. Sabes que Salomón tiene razón, ¿verdad? El anillo solo acarrea problemas. Ni siquiera los antiguos quisieron utilizarlo. Lo enterraron en una tumba.


  La joven insistió en su mutismo. El rey esperaba sentado, en silencio, en actitud de sumisa aceptación, aunque yo sabía que la observaba con suma atención, pendiente de sus palabras.


  Asmira alzó la vista y por fin volvió su mirada hacia mí.


  —Bartimeo…


  —Sí, Asmira.


  Después de todo lo que había visto y oído, seguro que había entrado en razón. Después de haber conocido el poder del anillo de primera mano, seguro que sabía lo que tenía que hacer.


  —Bartimeo —repitió—, recoge el anillo.


  —¿Para dárselo a Salomón?


  —Para llevarlo a Saba.


  Su mirada se había vuelto dura, su rostro no expresaba ninguna emoción. Se volvió y me dio la espalda. Sin mirar al rey, se ciñó el puñal en el cinto y encaminó sus pasos hacia la puerta.
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  Transportar un objeto tan poderoso como el anillo de Salomón es una tarea ardua, sobre todo si no te interesa acabar churruscado por el camino.


  En un mundo ideal, lo habría puesto en una caja forrada de plomo, habría metido la caja en un saco y habría arrastrado el saco, atado al final de una cadena de un kilómetro de largo, de manera que sus emanaciones no pudieran dañarme ni la esencia ni la vista de ningún modo. En cambio, tuve que contentarme con envolverlo en los pergaminos que encontré en el escritorio de Salomón[106] hasta conseguir una pelota arrugada. Esta solución protegía bastante bien del calor intenso, pero aquella aura seguía incomodándome incluso a través de las gruesas y bastas hojas. Sentía un hormigueo en los dedos.


  La joven ya se había ido. Salí tras ella, llevando la pelota de pergamino con mucha cautela como buen caballero, pero con muy mala disposición. Me detuve junto a la puerta y volví la vista atrás. El rey seguía sentado en la silla, con la barbilla tan inclinada que casi le tocaba el pecho. Parecía mayor, más encorvado y daba la impresión de haber encogido. No me devolvió la mirada ni intentó impedir que me llevara el anillo. Sabía que no se lo podría haber devuelto ni aunque yo hubiera querido.


  No había nada más que decir. Dirigí mis pasos hacia el pasillo, lentamente, y dejé al rey Salomón sentado en silencio en su pequeña habitación encalada.


  


  Entré en la cámara principal, rodeé la piscina, pasé junto a las puertas que conducían al observatorio y al almacén, dejé atrás las mesas doradas rodeadas de su encanto y atravesé los pesados cortinajes, la red y el arco y salí de nuevo a la terraza.


  Por encima de mí, las estrellas seguían dispuestas en aquel magnífico y frío decorado nocturno. Por debajo de mí, las luces de palacio brillaban al otro lado de los jardines.


  La joven esperaba junto a la balaustrada, con la mirada perdida y vuelta hacia el sur. Estaba cruzada de brazos y la brisa agitaba su larga cabellera oscura.


  —¿Tienes el anillo? —preguntó sin mirarme.


  —Sí, lo tengo.


  —Llévanos a Saba. Me da igual cómo. Transfórmate en, un pájaro, en un murciélago o en cualquier monstruosidad que se te ocurra. Llévame rápido y te daré la orden de partida en cuanto lleguemos.


  Tratándose de alguien que había llevado a cabo una misión imposible, no parecía precisamente exultante. Más bien tensa, para ser sincero, como si reprimiera su rabia.


  Y no era la única.


  —Enseguida vamos a eso, pero primero quisiera hacerte una pregunta —dije.


  Asmira señaló los alejados jardines al sur de la torre, por los que todavía revoloteaban lucecitas como un enjambre de abejas.


  —No hay tiempo para charlas. ¿Y si Salomón alerta a sus guardias?


  —Ahora tenemos esto —contesté fríamente, alzando la pelota de pergamino—. Con esto tenemos todo el tiempo del mundo. Si nos ven, te lo pones y listo, ¿no? Eso los mandará a paseo.


  Asmira sacudió la cabeza, estremeciéndose al recordar lo que había sentido al tocarlo.


  —No seas idiota. No puedo hacer eso.


  —Ah, ¿no? Pero es lo que esperas que haga tu querida reina, ¿no es cierto? ¿Crees que ella será capaz de soportar el dolor?


  —La reina Balkis sabrá lo que tiene que hacer —contestó la joven con voz apagada.


  —¿Eso crees? —Me acerqué a ella—. Tal vez no hayas comprendido lo que Salomón te ha dicho ahí dentro —dije—. No mentía. Tú misma has sentido el poder del anillo, Asmira. Has oído qué puede llegar a hacer. ¿De verdad quieres que algo así ande suelto por el mundo?


  En ese momento estalló la rabia contenida, solo un poquito.


  —¡Salomón ya le ha dado rienda suelta! Todo seguirá igual.


  —Veamos, no es que sea un gran admirador de Salomón, pero yo diría que el hombre ha estado haciendo lo imposible para que ande suelto lo menos posible. Guarda el anillo aquí arriba, a buen recaudo, y lo utiliza en contadas ocasiones.


  La joven lanzó un resoplido burlón impropio de una dama.


  —¡Te equivocas! ¡Amenaza a Saba!


  —¡Oh, venga ya! —Mi resoplido superó al suyo con creces—. No seguirás creyendo eso de verdad, ¿no? Estuve escuchándoos a los dos ahí dentro. ¿Por qué iba a negar que tuviera algo que ver en el asunto? Te tenía a su merced, no necesitaba mentir. Cualquiera con dos dedos de frente ya se habría dado cuenta de que se está urdiendo una conspiración al margen de Salomón, que…


  —¡Que es irrelevante! —exclamó la joven interrumpiéndome—. En cualquier caso, no me importa. Mi reina me ha encomendado una misión y yo me limito a llevarla a cabo. Eso es todo. ¡Tengo que obedecerla!


  —Como buena esclava —me burlé—. La cuestión es que no estás obligada a obedecerla. Por lo que sé, Balkis suele ser un dechado de virtudes, pero en esta ocasión se ha equivocado. Salomón no era tu enemigo hasta que entraste en su alcoba con ese puñal. Incluso después de lo que ha pasado, me atrevería a decir que Salomón te perdonaría si se lo devolvieras y… ¡Oh, protesta todo lo que quieras, jovencita, pero las cosas son como son!


  Asmira había girado sobre sus talones lanzando un grito de rabia y se había alejado a grandes zancadas, muy ofendida, pero ante mis palabras, como si estuviera interpretando una danza árabe primitiva, volvió a dar media vuelta y me apuntó con un dedo.


  —A diferencia de un demonio desleal, al que hay que coaccionar para que mueva un solo dedo, yo tengo obligaciones sagradas —dijo—. Yo me consagro al deber que se me ha encomendado. Yo sirvo fielmente a mi reina.


  —Lo que no os impide a ninguna de las dos enredar las cosas —contesté—. ¿Cuántos años tiene Balkis exactamente? ¿Treinta? ¿Cuarenta a lo sumo? Pues escúchame bien, tienes ante ti dos mil años de sabiduría acumulada e incluso yo me equivoco a veces. Por ejemplo, cuando nos conocimos en el desfiladero, creí ver algo especial en ti. Inteligencia, una mente abierta… ¡Ja! ¿Se puede estar más equivocado?


  —La inteligencia no tiene nada que ver en esto —replicó la joven, dándome la razón—. Se trata de la confianza. Yo confío en mi reina y la obedezco en todo.


  —¿En todo?


  —Sí.


  —En ese caso —esta era buena, ya llevaba un rato reservándomela—, ¿por qué no has matado a Salomón?


  Se hizo el silencio. Dejé la pelota de pergamino sobre la balaustrada para poder cruzarme de brazos con un aire resuelto y relajado que demostrara mi superioridad. La joven vaciló. Ligeros temblores provocados por la duda recorrieron sus manos.


  —Bueno, no era necesario. No puede hacer nada sin el anillo.


  —Pero se te ordenó que lo mataras. De hecho, esa era la máxima prioridad, si no recuerdo mal. El anillo era secundario.


  —Sin el anillo, no tardará en morir —dijo la chica—. Los demás hechiceros acabarán con él en cuanto descubr…


  —Sigues sin contestar a mi pregunta. ¿Por qué no lo has matado? Tenías el puñal. O podrías haberme ordenado que lo hiciera yo. No sería el primer rey que liquido, he dado fin a infinidad de ellos[107]. Pero no, nos hemos limitado a escabullirnos sin darle un miserable pescozón o un soplamocos. Por enésima vez, a ver si ahora hay suerte: ¿por qué no lo has matado?


  —¡Porque no he podido! —gritó la joven de pronto—. ¿Contento? No he podido, teniéndolo ahí sentado. Estaba decidida a hacerlo cuando me acerqué con el puñal, pero estaba indefenso y eso hizo que… —Lanzó una maldición—. ¡No podía hacerlo así sin más! Salomón no acabó conmigo cuando me tuvo a su merced, ¿verdad? Tendría que haberlo hecho, pero se reprimió y yo, igual que él, he fracasado.


  —Que ¿has fracasado? —La miré sorprendido—. Es una manera de enfocarlo. Otra podría ser…


  —En cualquier caso, ¿qué más da? Volveré a Saba con el anillo. —Su rostro se iluminó en medio de la oscuridad con el pálido brillo de una estrella—. Y en eso no pienso fracasar.


  Enderecé la espalda. Había llegado el momento de arrojarme a la yugular. A pesar de la pasión con que seguía defendiendo la seguridad que tenía en sí misma, esta comenzaba a abandonarla; tal vez incluso ya la hubiera abandonado por completo. Si estaba en lo cierto, pensé que podría zanjar el asunto allí mismo y en ese momento y ahorrarme un viaje de vuelta a Saba muy poco apetecible arrastrando ese anillo abrasador. ¿Quién sabe?, tal vez incluso podría salvar a la chica.


  —Solo es una hipótesis, pero… —empecé a decir, y una vez más me alegré de haber optado por el aspecto de un lancero sumerio y no por el de una de mis elecciones más excéntricas. Las verdades ya son suficientemente difíciles de digerir como para que encima te las suelte un diablillo de ojos saltones, una serpiente alada, una miasma de gas venenoso o un demonio de cuatro caras[108], por decir algo—. Yo diría que no has podido matar a Salomón porque, en el fondo de tu corazón, sabes que decía la verdad sobre Saba y el anillo. No, calla un momento y escucha. Y eso, a su vez, significa que sabes que tu amada reina se equivocó y no te gusta esa revelación. No te gusta porque significa que te envió aquí por error y que lo has arriesgado todo por nada. No te gusta porque, si tu reina no es infalible, cuestiona el sentido de tu triste vida, consagrada a obedecerla y a sacrificarte por ella. ¿No es así? Ah, sí, y puede que también cuestione el sacrificio de tu madre.


  La joven dio un respingo.


  —No sabes nada de mi madre —replicó con apenas un hilo de voz.


  —Sé lo que tú me has contado. Sé que murió por su reina.


  Asmira cerró los ojos.


  —Sí, y yo la vi morir.


  —Como suponías que también ocurriría contigo en esta misión. Una parte de ti incluso esperaba que así fuera. —La joven torció el gesto al oír aquello. Esperé y aflojé un poco—. ¿Cuándo fue? —pregunté—. ¿Hace poco?


  —Hace mucho tiempo. —La joven me miró. La ira seguía allí, pero se había resquebrajado, y tenía los ojos empañados de lágrimas—. Yo tenía seis años. Unos hombres de las tribus de las montañas, indignados por los tributos que se veían obligados a pagar, intentaron matar a la reina.


  —Ya… —musité—. Asesinos que atacan a un jefe de estado. ¿No te resulta familiar?


  La joven no pareció haberme oído.


  —Mi madre los detuvo —continuó Asmira— y ellos…


  Desvió la mirada hacia los jardines. Todo seguía muy tranquilo por allí fuera, no había señal de problemas. Llevado por un impulso, aparté la pelota de pergamino de la balaustrada. Se me ocurrió que, por amortiguada que estuviera, tal vez el aura del anillo fuera visible desde lejos.


  Asmira se apoyó contra la piedra, con las manos rendidas a ambos lados. Por primera vez desde que nos conocíamos la vi completamente inmóvil. Claro que ya la había visto quieta antes, pero siempre como un breve entreacto antes de volver a entrar en acción. En aquel momento, ya se debiera a mis palabras, a sus recuerdos o a cualquier otra cosa, de pronto parecía pausada, abatida, como si no supiera qué hacer.


  —Si no me llevo el anillo —dijo con voz apagada—, ¿qué habré logrado? Nada. Seguiré estando tan vacía como ahora.


  ¿Vacía? El lancero se rascó la varonil barbilla. Los humanos y sus problemas… La verdad es que no es mi punto fuerte. Sí, bueno, era bastante evidente que la joven llevaba toda la vida intentando emular a su madre para acabar descubriendo —cuando por fin lo había conseguido— que no creía en lo que hacía. Eso era fácil de adivinar. Sin embargo, ante la desolación repentina de la joven, no sabía cuál sería el paso más adecuado. Experimentar con el análisis psicológico es una cosa[109], pero dar consejos, y encima constructivos, es otra muy distinta.


  —Veamos, escúchame un momento —empecé—, todavía estamos a tiempo de devolverle el anillo a Salomón. No se vengará de ti, te ha dado su palabra. Además, creo que para él también sería un alivio. Si no, todavía existe otra alternativa que tal vez no hayas considerado: arrojar el anillo al mar, deshacerse de él para siempre. Eso solucionaría el problema de una vez por todas y para todos: Saba se libra de las amenazas y tu reina del dolor, además de ahorrarle un montón de molestias a todo un batallón de espíritus.


  La joven no aceptó ni rechazó aquella propuesta tan sensata. Seguía igual de alicaída, con los hombros derrotados y la mirada perdida en la oscuridad.


  Volví a la carga.


  —Ese vacío del que hablas —probé una vez más—, creo que le das demasiada importancia. Lo que ocurre contigo, Asmira, es que tienes un pequeño problema de…


  Me interrumpí de pronto, alertado. Arrugué mi bella nariz con un tic nervioso. Otra vez. Empecé a olisquear a mi alrededor sin el menor disimulo.


  Aquello despabiló ligeramente a la joven, quien enderezó la espalda, indignada.


  —¿Estás diciendo que huelo mal? Por amor de Saba, precisamente eso no me preocupaba en absoluto.


  —No. No eres tú. —Entrecerré los ojos y me volví hacia la galería. Columnas, estatuas, sillas desperdigadas, todo parecía en calma. Pero en algún lugar cerca de allí… Ayayay…— ¿Tú no hueles nada? —pregunté.


  —A huevos podridos —contestó la joven—, pero creía que eras tú.


  —No soy yo.


  Azuzado por una intuición repentina, me aparté de ella con sigilo y avancé por la galería sin hacer ruido. Me detuve, olisqueé el aire, presté atención, seguí caminando, me detuve y volví a olfatear a mi alrededor. Di otro paso…


  … y giré sobre mis talones, haciendo estallar en mil pedazos la estatua que tenía más cerca con una detonación.


  La joven dio un grito; el lancero dio un salto. Todavía llovían y rodaban piedras incandescentes sobre la cúpula de la torre cuando me planté en medio del chaparrón, aparté unos cuantos jirones lila de nube y saqué al trasgo tiznado del pedestal hecho añicos tras el que se escondía. Lo así por el cuello verde y fibroso y lo levanté en alto.


  —Gezeri… —mascullé entre dientes—. Me lo temía. ¡Otra vez espiando! En fin, acabaré contigo antes de que tengas oportunidad de…


  El trasgo me sacó la lengua lentamente y, sonriendo, señaló hacia el sur.


  Oh, no.


  Me volví y miré. En la distancia, muy por encima de los tejados del palacio, una pequeña nube negra se alzaba verticalmente hacia la noche, un veloz torbellino de aire y fuego. Todavía estaba muy lejos, pero no por mucho tiempo. Finos rayos salían despedidos de las paredes del remolino, hasta que este empezó a desbordarse, a revolverse y a girar con furia vengadora, y se lanzó hacia la torre, sobrevolando los jardines con la velocidad del relámpago.
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  En cuanto a Asmira, la nube no habría podido escoger momento menos oportuno para hacer acto de presencia, justo cuando su determinación la había abandonado por completo.


  La joven se quedó plantada en la azotea, sin poder apartar los ojos de aquella cosa: un tornado de llamas voraginosas que incendiaba árboles y jardines a su paso y los teñía del color de la sangre. Oyó el aullido del viento, oyó la risa del pequeño demonio, oyó los gritos desesperados de Bartimeo corriendo hacia ella…


  Lo oyó y lo vio todo, pero no hizo nada.


  Ante las muchas dificultades con que había topado en el camino hasta allí, Asmira había mantenido una disciplina férrea aprendida y reforzada a lo largo de muchos y solitarios años. Los peligros del palacio, la conversación con Salomón, incluso el encuentro cara a cara con el espíritu del anillo…; nada de todo aquello había logrado quebrantar su espíritu. Era consciente del sacrificio que iba a hacer y era consciente de por qué lo hacía. Aquella claridad mental le proporcionaba determinación, y la determinación le proporcionaba claridad mental. Desde el principio, se había dirigido hacia una muerte casi segura con una especie de profunda e intensa serenidad.


  Solo que, al final, en vez de la muerte había llegado Bartimeo y, de pronto, tenía al rey a su merced, el anillo en su poder y ella seguía viva. Todo lo que deseaba desde hacía tanto tiempo lo tenía al alance de la mano… Y, sin embargo, acababa de descubrir que no sabía lo que tenía que hacer.


  Incluso antes de salir huyendo de los aposentos de Salomón, había tenido que enfrentarse a esas convicciones que le impedían aceptar lo que estaba sucediendo. La historia del rey, su impotencia, que eludiera cualquier responsabilidad en el asunto de Saba, el modo en que se había hundido en la silla… Nada de aquello estaba previsto y, además, chocaba de frente con sus ideas preconcebidas. Y luego estaba el anillo en sí, el anillo que, en principio, convertía a su portador en el hombre más afortunado del mundo. Salvo por el pequeño detalle de que, además, lo quemaba y lo envejecía antes de tiempo… Recordó el rostro ajado de Salomón, el dolor que ella misma había sentido al tocar el pequeño aro de oro. Nada tenía sentido. Todo estaba al revés.


  Al principio, Asmira había decidido ignorar la batalla que se libraba en su cabeza y cumplir con la misión como fuera. Pero entonces, gracias a Bartimeo, se había encontrado con sus dudas y motivaciones más íntimas expuestas a la intemperie, bajo las estrellas.


  En lo más profundo de su corazón, Asmira siempre había sabido muchas de las cosas que Bartimeo había dicho, desde el mismo momento en que su madre se había desplomado sobre el regazo de la impasible e indiferente reina. Durante años, había negado aquellos sentimientos, los había sublimado con una dedicación absoluta a un oficio que le reportaba satisfacción. Sin embargo, en esos momentos, con la fría claridad de la noche, había descubierto que ya no creía en lo que era y en lo que siempre había aspirado a llegar a ser. Su fuerza y la confianza en sí misma la habían abandonado, y el cansancio acumulado a lo largo de aquellas dos últimas semanas se venció sobre ella repentinamente. De pronto, ambas le resultaban muy pesadas, y huecas, como un caparazón vacío.


  La nube seguía avanzando a gran velocidad. Asmira no hizo nada.


  El genio corrió hacia ella, con el pequeño demonio verde agarrado por el cuello. En la otra mano llevaba la pelota de pergamino levantada en alto.


  —¡Eh! —gritó Bartimeo—. ¡El anillo! ¡Cógelo! ¡Póntelo!


  —¿Qué? —Asmira frunció el ceño, apática—. No… no puedo hacerlo.


  —¿Es que no lo ves? ¡Khaba está aquí! —Bartimeo había llegado junto a su lado. Todavía seguía siendo el joven moreno. La miró con preocupación y le dejó la pelota de pergamino en la mano con un gesto brusco—. ¡Póntelo, rápido! Es nuestra única esperanza.


  Incluso a través de las hojas arrugadas, Asmira sintió el calor intenso del anillo. Le dio vueltas torpemente y estuvo a punto de caérsele al suelo.


  —¿Yo? No… No puedo. ¿Por qué no te lo po…?


  —¡El que no puede soy yo! —gritó el genio—. ¡La tracción del Otro Lado me partiría la esencia en dos! ¡Hazlo! ¡Utilízalo! ¡Apenas nos quedan unos segundos!


  El joven dio un salto, se subió a la balaustrada y, tras encajarse al trasgo bajo el brazo, disparó una andanada de rayos de color escarlata que atravesaron el cielo nocturno en dirección a la nube. Ninguno llegó a rozarla siquiera, todos estallaron al estrellarse contra un escudo invisible y dispersaron bengalas de magia agonizante en todas direcciones o cayeron hacia los jardines dibujando arcos chisporroteantes, donde prendieron fuego a los cipreses.


  Dubitativa, Asmira levantó algunas esquinitas de los pergaminos que envolvían el anillo. ¿Ponérselo? Pero si se trataba de un tesoro que solo llevaban reyes y reinas. ¿Quién era ella para atreverse a usarlo? No era nadie, ni siquiera una verdadera guardiana… Además —pensó en el rostro ajado de Salomón—, el anillo quemaba.


  —¿Acaso quieres que caiga en manos de Khaba el Cruel? —le gritó Bartimeo subido a la balaustrada—. ¡Póntelo de una vez por todas! Pero ¿qué clase de ama eres? ¡Tienes la oportunidad de hacer algo bien!


  El pequeño demonio verde soltó una risita sonora y maliciosa bajo la axila de Bartimeo. En ese momento, Asmira lo reconoció, era una de las criaturas de Khaba. Lo había entrevisto en el desfiladero.


  —Vaya birria de jefa que tienes aquí, Barty —comentó el trasgo—. Menuda inútil. ¿Fue ella quien dejó ese paquete a la vista de todos sobre la balaustrada? Se veía a una legua de distancia.


  El genio no respondió, pero pronunció una palabra. El trasgo se quedó paralizado con la boca abierta, envuelto en una nube de humo. Sin dejar de disparar contra el torbellino con la otra mano, Bartimeo tiró el demonio al aire, lo atrapó por una oreja petrificada y, tras dibujar un amplio arco con el brazo, lo arrojo hacia la oscuridad.


  A lo lejos, en medio del remolino que se aproximaba, un brillante puntito de luz azul relumbró un instante.


  —Asmira… —suplicó Bartimeo.


  Una llamarada, también azul, alcanzó la balaustrada, la hizo volar por los aires y el genio salió despedido hacia atrás, envuelto en una bola de fuego de color zafiro. Atravesó la galería, se llevó por delante la estatua más cercana y acabó estrellándose contra la cúpula de la torre, hecho un guiñapo. Las llamas que lo cubrían se avivaron momentáneamente y se extinguieron.


  Su cuerpo empezó a rodar lentamente por la pendiente, dando vueltas y más vueltas, hasta que por fin se detuvo en un montículo de piedras desprendidas.


  Asmira se quedó mirando el cuerpo desmadejado y a continuación se volvió hacia el paquete que tenía en las manos. De pronto, lanzó una maldición y sus dudas se desvanecieron. Empezó a tironear de las hojas por todas partes, a arrancar pedazos de pergamino, mientras sentía cómo el calor del anillo aumentaba poco a poco… Alargó una mano temblorosa…


  Centelleó un relámpago. La nube tormentosa descendió en picado hacia la terraza. Las estatuas se balancearon y cayeron al suelo, tramos enteros de parapeto se deformaron, se resquebrajaron y se precipitaron hacia la noche. La tormenta estalló en la galería y la ráfaga de aire que recorrió el pasillo envió a Asmira contra el muro, dando volteretas hacia atrás. La pelota de pergamino se le escapó de las manos y cayó sobre el parapeto. Un pequeño aro dorado con algo negro fue dando botes por el suelo.


  El vendaval se calmó; la tormenta había cesado. En medio de un amplio círculo de piedra calcinada, Khaba el hechicero dirigió una mirada siniestra a su alrededor.


  A su espalda, algo más oscuro y más alto alzó la cabeza. Los brazos, finos como el papel, que habían estrechado al hechicero en un abrazo protector, se abrieron. Unos dedos largos y tan afilados como agujas se estiraron, flexionaron y señalaron a Asmira.


  —Allí —musitó alguien con voz suave.


  Asmira se había golpeado la cabeza contra las losas y el parapeto bailaba ante sus ojos. Sin embargo, se incorporó con gran esfuerzo hasta quedar sentada y miró a su alrededor en busca del anillo.


  Allí estaba, justo al borde del abismo. A pesar de que la cabeza seguía dándole vueltas, Asmira rodó sobre sí misma y empezó a arrastrarse para alcanzarlo.


  Oyó cómo se acercaban unas leves pisadas; el rumor de una larga túnica negra.


  Asmira aceleró. Notaba el calor del anillo en la cara. Alargó la mano para cogerlo…


  Una sandalia negra se cernió sobre su mano y le aplastó los dedos contra el suelo de piedra. Asmira dio un grito ahogado y retiró la mano de inmediato.


  —No, Cyrine —dijo el hechicero—. No, no es para vos.


  El hombre la apartó de una patada y el pie impactó con dureza en un lado de la cara. Asmira rodó hacia atrás impulsada por el golpe y se puso en pie de un salto. Antes de que pudiera llevarse la mano al cinto, algo parecido a unas garras la apresaron por la cintura, la levantaron en vilo y la alejaron de allí. Durante unos instantes, Asmira solo vio un remolino de estrellas en medio de una oscuridad envolvente antes de acabar siendo depositaba en el suelo sin contemplaciones, en medio de la terraza casi en ruinas. La presión no disminuyó; algo le estrechó los brazos con fuerza contra los costados. Había una presencia a sus espaldas.


  El egipcio seguía de pie junto al anillo, contemplándolo con mirada incrédula. Llevaba la misma túnica que hacía horas había lucido en el banquete. Estaba demacrado y unas pequeñas manchas de color morado le teñían la comisura de los labios, testimonios de los excesos de aquella noche, pero sus ojos brillaban de emoción y le temblaba la voz.


  —Sí que lo es. Lo es de verdad… ¡No puedo creerlo!


  Se agachó sin más, aunque se detuvo de inmediato al sentir las emanaciones del anillo.


  En algún lugar por encima de Asmira, una voz suave lanzó una advertencia.


  —¡Amo! ¡Cuidado! Su aura me quema incluso a esta distancia. ¡Querido amo, debéis actuar con cautela!


  El hechicero soltó un graznido a medio camino entre una risotada y un gruñido.


  —Tú… Tú me conoces, querido Ammet. Un… Un poco de dolor siempre es placentero.


  Sus dedos se abalanzaron sobre el anillo. Asmira se estremeció, esperando oír un grito. En cambio, lo que oyó fue una maldición musitada entre dientes. Khaba se puso en pie, con la mirada fija y la mandíbula apretada. El anillo descansaba en la palma de su mano.


  —¡Amo! ¿Os encontráis bien?


  Asmira levantó la vista y vio una especie de sombra recortada contra las estrellas, una copia perfecta de la silueta de Khaba. Se quedó boquiabierta, horrorizada, e intentó zafarse de las garras del monstruo.


  El egipcio volvió la mirada hacia ella.


  —Sujeta bien a la chica —dijo—, pero no… no le hagas daño, todavía. Tengo… Tengo que hablar con ella. ¡Ah! —Lanzó un alarido—. ¿Cómo podía soportar esto el viejo?


  La presión alrededor de la cintura de Asmira aumentó y la joven gritó. Al mismo tiempo, sintió que su captor hacía un movimiento brusco y enérgico para recoger algo del suelo, a sus espaldas.


  Volvió a oír la voz suave.


  —Amo, también tengo a Bartimeo. Todavía vive.


  Asmira volvió la cabeza ligeramente y vio al joven apuesto colgando desmayado a su lado, suspendido de un enorme puño gris como un guiñapo. Un vapor amarillento emanaba de las múltiples heridas que le recorrían el cuerpo. Al ver aquello, a Asmira la asaltaron los remordimientos.


  —¿No está muerto? Mucho mejor. —Khaba se acercó hasta ellos con paso pesado y el puño derecho pegado junto al pecho—. Ya tenemos al primer inquilino de las nuevas jaulas de esencia, Ammet. Pero primero, esta joven…


  Se detuvo en seco delante de Asmira y se la quedó mirando. Tenía el rostro contraído por el dolor y la mandíbula le temblaba de tal manera que no paraba de mordisquearse los labios. Aun así, no se puso el anillo.


  —¿Cómo lo habéis hecho? —preguntó—. ¿Qué experiencia tenéis como hechicera?


  Asmira se encogió de hombros y sacudió la cabeza.


  —¿Acaso deseáis que Ammet os haga pedazos? —la amenazó Khaba—. No hay nada que lo complaciera más. ¡Hablad!


  —Ha sido bastante fácil.


  —¿Y las defensas de Salomón?


  —Las burlé.


  —El anillo, ¿cómo se lo quitasteis del dedo? ¿Mientras dormía?


  —No. Estaba despierto.


  —Entonces, en nombre de Ra, ¿cómo…? —Khaba se interrumpió y miró fijamente su mano, rígida y cerrada con fuerza. Lo embistió un dolor lacerante y dio la impresión que perdía el hilo de la conversación—. En fin, ya me contaréis los detalles en otro momento, cuando tenga tiempo, tanto si os gusta como si no. Sin embargo, ahora deseo saber una cosa: ¿cómo ha muerto Salomón?


  Asmira pensó en el debilitado rey sentado en su silla y se preguntó qué estaría haciendo en esos instantes. Invocando a sus guardias, tal vez, o huyendo de la torre. Se sorprendió al descubrir cuánto deseaba que le hubiera dado tiempo a hacerlo.


  —Bartimeo lo estranguló —contestó.


  —Ah. Bien, bien. No se merecía menos. Ahora, Cyrine… Aunque, evidentemente, no es así como os llamáis en realidad, ¿verdad? Me pregunto qué… —Khaba la miró con una sonrisa siniestra—. En fin, ya lo averiguaremos, ¿no es cierto?, todo a su debido tiempo. Seáis quien seáis —prosiguió—, estoy en deuda con vos. Llevo muchos años deseando llevar a cabo una acción similar, igual que el resto de los Diecisiete. Lo hemos comentado muchas veces. ¡Ah, pero el miedo nos paralizaba! ¡No osábamos mover un dedo! Nos cohibía el terror que nos infundaba el anillo. En cambio vos, en compañía de este… de este genio de tres al cuarto, ¡lo habéis logrado! —Khaba sacudió la cabeza, asombrado—. Es una verdadera hazaña. Debo asumir que fuisteis vos quien sembró el caos en el erario, ¿no es así?


  —Sí.


  —Una buena táctica. La mayoría de mis colegas siguen ocupados ahí abajo. Si fuera por ellos, habríais logrado escapar.


  —¿Cómo nos habéis encontrado? —preguntó Asmira—. ¿Cómo ha conseguido ese demonio verde…?


  —Gezeri, Ammet y yo llevamos buscándoos casi toda la noche, desde que me robasteis. Gezeri tiene una vista muy aguda y vio un resplandor aquí arriba, en la terraza, por lo que se acercó a investigar. Yo seguí sus pasos con esto. —El hechicero le mostró una piedra bruñida que llevaba colgada al cuello—. Imaginad mi sorpresa cuando descubrí que se trataba de vos.


  En ese momento oyeron un gemido a sus espaldas. Una nubecilla arrebujada asomó con vacilación por el borde del abismo y avanzó con pequeñas sacudidas y empellones. El pequeño trasgo verde estaba despatarrado sobre la nube en un estado lamentable, con un chichón en la cabeza del tamaño de un huevo de cigüeña.


  —Aaay, mi esencia —se quejó con un gruñido—. ¡Ese Bartimeo! ¡Me endiñó una petrificación antes de tirarme por el borde!


  Khaba lo fulminó con la mirada.


  —¡Silencio, Gezeri! Tengo un asunto importante entre manos.


  —No me siento el cuerpo. Adelante, pellízcame la cola, no voy a notarlo.


  —Pues no hagas ruido y ponte a vigilar si quieres conservarla por mucho más tiempo.


  —Estamos un poquito susceptibles, ¿no? —dijo el trasgo—. Pues tú también tendrías que andarte con cuidado, amigo. Las explosiones de por aquí arriba no han pasado desapercibidas y esa maldita aura que rebosa de tu mano tampoco. Será mejor que espabiles o pronto tendremos compañía.


  El trasgo señaló a lo lejos, hacia el sur, donde una multitud de puntitos luminosos se movían a gran velocidad junto con alargadas siluetas, negras y rectangulares, que parecían silenciosos portales a las estrellas. Khaba hizo una mueca de disgusto.


  —Mis amigos y colegas vienen a comprobar cómo está Salomón. ¡Cuán poco imaginan quién posee ahora el anillo!


  —Todo eso está muy bien —apuntó Asmira de pronto—, pero me he fijado en que todavía no os lo habéis puesto.


  La joven lanzó un grito. El demonio había cerrado las garras sobre su cintura con inquina.


  —No se soporta… tan bien como esperaba —confesó Khaba—. ¿Quién habría imaginado que Salomón poseyera tanta fuerza de voluntad? Sin embargo, no os atreváis a criticarme, jovencita, soy un hombre poderoso y vos no sois más que una ladrona cualquiera.


  Asmira rechinó los dientes. La ira se apoderó de ella.


  —Os equivocáis. Me llamo Asmira y mi madre fue primera guardiana de la reina de Saba. Vine para hacerme con el anillo porque mi pueblo estaba en peligro, y puede que haya fracasado en el intento, pero al menos he obrado con un propósito más honorable que el vuestro.


  Acabó con la barbilla bien alta, la mirada encendida y embargada por una fiera satisfacción. Se hizo un silencio muy elocuente.


  De pronto, Khaba se echó a reír. Se regodeó en una carcajada estridente, que la sombra que retenía a la joven imitó nota por nota. La malévola risotada hizo que el genio, que seguía colgado a su lado e inconsciente, se estremeciera levemente con una sacudida.


  Khaba intentó recobrar la compostura.


  —Se acercan, Ammet —dijo recuperando la seriedad—. Prepárate. Mi querida Asmira… Un nombre muy bonito, por cierto; desde luego lo prefiero a Cyrine. ¿De modo que sois una enviada de Saba? Qué interesante.


  Abrió la mano y contempló el anillo de Salomón.


  —Rápido, jefe —dijo el trasgo—. Ahí viene el viejo Hiram. Parece fuera de sí.


  Asmira vio que al hechicero le temblaban los dedos al cernerlos sobre el anillo.


  —¿Por qué lo encontráis interesante? —preguntó.


  —Porque conozco la razón por la que estáis aquí. Sé por qué os envió Balkis. —Los grandes ojos acuosos lanzaron un destello al volverse hacia ella. En su mirada se evidenciaba un gran regocijo, pero también miedo—. Y porque sé que habéis matado a Salomón por nada.


  A Asmira se le revolvió el estómago.


  —Pero la amenaza…


  —No la profirió Salomón.


  —El mensajero…


  —No lo envió él. —Khaba ahogó un grito al cerrar los dedos sobre el anillo—. Hace… hace mucho tiempo que los Diecisiete y yo llevamos a cabo ciertas operaciones privadas aprovechando la reputación de Salomón. Los reyezuelos de Edom, Moab, Siria y otras tierras se han apresurado a pagar rescates para evitar desgracias ficticias. Balkis no es más que la última de una larga lista. Igual que los demás, es rica y puede permitírselo. No le supone un gran dispendio y, en cambio, engorda nuestras arcas. Mientras Salomón no se enterara, ¿qué mal había en ello? En realidad, es justo lo que ese necio tendría que haber hecho. ¿Qué sentido tiene disfrutar de un gran poder si no puedes sacarle provecho personal?


  La sombra habló por encima de la cabeza de Asmira.


  —Amo, debéis daros prisa.


  —¡Khaba! —Un grito furibundo atravesó la oscuridad—. Khaba, ¿qué estás haciendo?


  El hechicero no le prestó atención.


  —Querido Ammet, ya sé que hablo demasiado. Hablo para aliviar el dolor. Debo armarme de valor para ponerme el anillo. Ya queda poco.


  Asmira miraba al egipcio con ojos desorbitados.


  —Vuestro mensajero atacó Marib. Murió gente. ¿Qué hechicero lo envió?


  El sudor perlaba la calva reluciente de Khaba. El hombre cogió el anillo entre el índice y el pulgar y lo dirigió hacia el meñique.


  —De hecho, fui yo. No os lo toméis como algo personal, podría haber sido cualquiera de nosotros. Y el mensajero fue Ammet, el mismo que os retiene. Es irónico, ¿no creéis?, que el gesto de niña malcriada de Balkis haya causado la muerte del único rey cuya integridad no le permitía abusar del poder del anillo. Yo no seré tan comedido, eso os lo puedo asegurar.


  —¡Khaba!


  Descendiendo hacia el parapeto, resplandeciente en sus largas túnicas blancas, el visir Hiram contempló la escena que allí se desarrollaba con mirada furiosa. De brazos cruzados, se alzaba sobre una pequeña alfombra cuadrada que sostenía en alto un demonio de gran tamaño con aspecto humano. El espíritu lucía una larga melena rubia y unas alas blancas que azotaban el aire con un estruendo de tambores de guerra. Poseía un rostro bello, imponente, altivo, pero tenía ojos verde esmeralda. Si no hubiera sido por aquel detalle, Asmira no habría reconocido al pequeño ratoncito blanco.


  Detrás venían los demás hechiceros con sus demonios, levitando en medio de la oscuridad.


  —¡Khaba! —volvió a gritar el visir—. ¿Qué haces aquí? ¿Dónde está Salomón? Y ¿qué… qué es eso que tienes en la mano?


  El egipcio no levantó la vista. Seguía aunando fuerzas mientras sujetaba el anillo con manos temblorosas.


  —Al menos mi reina, igual que yo, actuó con honor —dijo Asmira—. ¡Jamás se arrodillará ante vos por mucho que la amenacéis!


  Khaba se echó a reír.


  —Al contrario, ya lo ha hecho. Ayer tenía los sacos de incienso apilados en el patio de Marib, listos para su entrega. No habéis sido más que un simple recurso secundario, jovencita, un gesto intrascendente que vuestra reina podía permitirse sin arriesgarse a asumir grandes pérdidas. Puesto que nada parece indicar que hayáis sobrevivido a vuestra misión, se ha decidido a pagar. Al final, todos acaban pagando.


  Asmira se sintió mareada. El corazón le latía con fuerza y el pulso resonaba en sus oídos.


  —¡Khaba! —insistió Hiram—. ¡Suelta el anillo! ¡Soy el hechicero de mayor rango de los Diecisiete! Te prohíbo que te lo pongas. Nos pertenece a todos.


  Khaba tenía la cabeza inclinada y su rostro quedaba oculto entre las sombras.


  —Ammet, necesito unos segundos. ¿Te importaría…?


  Asmira levantó los ojos y, a través de las lágrimas, vio que la boca de la sombra se curvaba y se abría y dejaba a la vista una hilera de dientes alargados. A continuación, sintió que la lanzaban hacia un lado y volvían a atraparla en el aire. Ahora colgaba junto a Bartimeo, encajada bajo el brazo de la sombra.


  —¡Khaba! —gritó Hiram con voz atronadora—. ¡Obedece o atacaremos!


  Sin soltar a ninguno de los dos, la sombra se alargó sobre el suelo de la azotea con el brazo libre extendido. El miembro, de dedos largos y curvados, se propulsó hacia delante, restallando como un látigo. Un tajo, un pequeño corte. La cabeza de Hiram se inclinó hacia un lado y su cuerpo hacia el otro. Ambos cayeron de la alfombra sin hacer ruido y desaparecieron en la oscuridad.


  El demonio de alas blancas de Hiram lanzó un grito de júbilo y se desvaneció. La alfombra, tras perder su apoyo repentinamente, se precipitó hacia los jardines a gran velocidad, dibujando remolinos en el aire.


  En medio de la oscuridad, uno de los hechiceros chilló.


  La sombra retrocedió hasta la terraza y se volvió preocupada hacia su amo, quien, doblado por la cintura, había proferido un largo y grave alarido.


  —Querido amo, ¿estáis malherido? ¿Qué puedo hacer?


  Khaba tardó en contestar. Estaba encorvado, con la cabeza enterrada entre las rodillas. De pronto, alzó la cabeza con brusquedad. Enderezó el cuerpo lentamente. Tenía el rostro contraído por el dolor y los labios separados en un rictus espectral.


  —Nada, querido Ammet. No es necesario que hagas nada más.


  Levantó la mano. Algo dorado destelló en el dedo.


  Asmira oyó que Bartimeo gemía a su lado.


  —Vaya, genial —dijo este—. Tenía que despabilarme justo ahora.
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  El egipcio se volvió para enfrentarse a la noche. Ante él, varios hechiceros se recortaban contra el firmamento salpicado de estrellas, a la espera, tensos y vacilantes en sus alfombras que se suspendían sobre el vacío. Uno de ellos lo desafió. Khaba no contestó, sino que se limitó a levantar la mano y, con un movimiento lento y estudiado, giró el anillo que llevaba puesto en el dedo.


  Tal como había ocurrido en la alcoba de Salomón, Asmira sintió que se le taponaban los oídos, como si buceara a gran profundidad. A su lado, Bartimeo hizo una honda inspiración a través de los dientes apretados. Incluso la sombra que los retenía retrocedió un paso, muy despacio.


  Una presencia apareció en el aire, junto a la terraza. De tamaño humano, aunque sin ser humano, y más oscura que el cielo.


  —No eres Salomón.


  No tenía una voz estruendosa ni airada, sino suave y tranquila. Aun así, parecía ligeramente resentida. La onda sonora arrojó a Asmira hacia atrás, como si la hubieran golpeado, y sintió que un hilillo de sangre le caía de la nariz.


  Khaba lanzó un chillido angustiado que podría haber querido ser una risotada.


  —¡No, no lo soy, esclavo! Ahora tienes un nuevo amo y este es mi primer deseo: protégeme de cualquier magia.


  —Así sea —dijo la aparición.


  —Pues entonces… —Khaba tragó saliva con esfuerzo y enderezó la espalda—. ¡Ha llegado el momento de demostrarle al mundo que las cosas han cambiado —exclamó—, que en Jerusalén gobierna un nuevo rey! ¡Se acabó la indolencia de Salomón! ¡El anillo cumplirá su función!


  Ante aquella declaración de principios, varios hechiceros entraron en acción: varias llamaradas mágicas atravesaron el vacío para derribar al egipcio. Cuando los rayos convergieron sobre el parapeto, se desintegraron y se convirtieron en delicadas corrientes de chispas de colores que se dispersaron como semillas lanzadas al viento.


  —¡Esclavo del anillo! —gritó Khaba—. Veo que mis colegas Elbesh y Nisroch no han tardado en atacarme, ¡que no tarden tampoco en ser castigados!


  Dos alfombras, dos hechiceros que se convirtieron en llameantes bolas de fuego verdes tras sendas explosiones. Los restos humeantes se precipitaron hacia los árboles dibujando remolinos.


  —Así sea.


  —¡Esclavo del anillo! —La voz de Khaba parecía haber recuperado su fuerza y daba la impresión de que el hechicero comenzaba a sobreponerse al dolor—. ¡Reúne ante mí una multitud tan numerosa como la que vio desfilar a Tutmosis cuando marchó sobre Nimrud! ¡Aún mayor! ¡Que se abran los cielos y que mi ejército avance a mis órdenes! ¡Que lleven la destrucción a quienes habiten este palacio y osen alzarse en mi contra! ¡Que…! —Se interrumpió con un grito ahogado y levantó la vista hacia el cielo.


  —Así sea —dijo la presencia y desapareció.


  Asmira sintió que se le destaponaban los oídos, pero, de no haber sido por eso, no habría sabido que la aparición se había ido. Ella, igual que Khaba, igual que los hechiceros sobre sus alfombras, igual que los espíritus que los mantenían suspendidos en el aire, estaba absorta en un punto al este de los jardines, muy por encima de los muros de palacio. En el cielo se había abierto un agujero, una brecha, una especie de rueda de fuego inclinada hacia un lado. Las llamas se extendían hacia el centro, como radios, y ardían con voracidad; sin embargo, aquel infierno no arrojaba ningún sonido sobre la Tierra y su temible resplandor tampoco se reflejaba en las cúpulas ni en los árboles que había a sus pies. El agujero estaba allí, aunque no estaba; cerca, aunque muy lejano, una puerta a otro mundo.


  De pronto, un enjambre de puntitos negros y silenciosos, que se movían a gran velocidad, atravesó el portal. Avanzaban como una plaga de abejas o moscas, como una columna de humo, hinchándose, deshinchándose, volviéndose a inflamar y dando vueltas sin parar en una espiral que descendía hacia la tierra; y aunque la distancia que debían superar no parecía tan grande, a Asmira se le antojó que tardaron una eternidad. Y entonces, como si hubieran atravesado una barrera invisible de repente, la arrastró un torrente ensordecedor, un mar de arena vertiéndose sobre la Tierra: el susurro de las alas de los demonios.


  Los puntitos aumentaron de tamaño y la luz de las estrellas se reflejó sobre sus dientes, garras y picos, y sobre las armas dentadas que blandían en manos y colas, hasta que las figuras que se cernían sobre los jardines del palacio nublaron el cielo y las estrellas quedaron ocultas tras un velo negro.


  El ejército se detuvo, a la espera de órdenes. Se hizo un repentino silencio.


  Asmira sintió que alguien le daba unos golpecitos en el hombro.


  Se volvió y se encontró frente a los ojos del joven apuesto que colgaba a su lado, en las garras de la sombra.


  —¿Ves lo que has hecho? —le reprochó el joven.


  Los remordimientos y la vergüenza se adueñaron de ella.


  —Bartimeo… No sabes cuánto lo siento.


  —Ah, bueno, pues entonces ya está, con eso queda todo arreglado, ¿no? —dijo el joven—. Las legiones del Otro Lado alzadas, la muerte y la destrucción a punto de arrasar esta parte de la Tierra, Khaba el Cruel entronizado en toda su sanguinaria gloria y Bartimeo de Uruk a punto de encontrar algún que otro fin funesto. Pero, eh, al menos lo sientes. Por un momento creí que iba a ser un mal día.


  —Lo siento de veras —repitió Asmira—. Por favor, jamás imaginé que esto acabaría así. —Levantó la vista hacia la masa sólida de demonios—. Y… Bartimeo, tengo miedo.


  —Venga ya. ¿Tú? Pero si eres una guardiana resuelta y malota.


  —Jamás pensé que…


  —¿Qué más da? Ahora ya no importa, ¿no crees? Ah, mira, el chiflado ese ya está dando órdenes de nuevo. ¿Quién crees que va a recibir primero? Yo digo que los hechiceros. Sí. Mira cómo huyen.


  De pie sobre el parapeto destrozado, con los largos y delgados brazos abiertos, Khaba había proferido una orden con voz estridente. De repente, se abrió una brecha entre las filas de demonios que nublaban el cielo y una manga de figuras veloces descendió dibujando una amplia y lenta espiral. Abajo, en los jardines cubiertos por un manto de oscuridad, los esclavos de los hechiceros entraron en acción. Las alfombras zigzaguearon en todas direcciones, partiendo hacia los muros del palacio con la intención de alcanzar las tierras que se extendían detrás de estos, a campo abierto. Sin embargo, los demonios que descendían eran demasiado rápidos. La espiral rompió filas: las formas negras se dispersaron a izquierda y derecha y se abatieron sobre los fugitivos, quienes, entre gritos de desesperación, invocaron a sus demonios para que pudieran hacerles frente.


  —Ahí llegan los guardias de palacio —apuntó Bartimeo—. Un pelín tarde, aunque supongo que no les apetece demasiado morir.


  Cegadores destellos de magia —de color malva, amarillo, rosa y azul— estallaron sobre los jardines y los tejados del palacio cuando los defensores conjurados entablaron combate con el ejército de Khaba. Los hechiceros gritaban, las alfombras se desvanecían envueltas en fuego; los demonios se precipitaban como meteoritos, atravesaban cúpulas y tejados y caían rodando, forcejeando en dúos o tríos, en las aguas encendidas de los lagos.


  En el parapeto, Khaba lanzó un rugido triunfante.


  —¡Así es como debe empezar! ¡El reinado de Salomón ha llegado a su fin! ¡Destruid el palacio! ¡Jerusalén caerá y pronto Karnak volverá a alzarse y se convertirá en la capital del mundo una vez más!


  Muy por encima de Asmira, la sombra abría la boca en una parodia exultante de la de su amo.


  —¡Sí, gran Khaba, sí! —dijo—. ¡Que arda la ciudad!


  Asmira creyó percibir una disminución notable de la presión que las garras ejercían sobre su cintura. La sombra había olvidado por completo a los prisioneros que tenía a su cuidado. La joven clavó los ojos en la espalda de Khaba con repentino interés. ¿A qué distancia estaría? A tres metros, tres y medio a lo sumo. Más no, eso seguro.


  De pronto sintió que la invadía una serenidad que, al mismo tiempo, la aislaba de todo lo demás. Hizo una larga y profunda inspiración. Levantó el hombro lenta y sigilosamente mientras se palpaba el cinto con la mano.


  —Bartimeo… —lo llamó.


  —Ojalá tuviera algo que picar —comentó el genio—. Un buen espectáculo, este, si olvidas que vamos a formar parte del segundo acto. ¡Eh! ¡La torre de jade no! ¡Que la construí yo, maldita sea!


  —Bartimeo —repitió Asmira.


  —No, no es necesario que digas nada, ¿recuerdas? Lo sientes. Lo sientes de veras. No podrías sentirlo más. Eso ya ha quedado muy claro.


  —Cierra la boca —dijo con un gruñido—. Podemos arreglar este desaguisado. Mira, ¿ves lo cerca que está? Podemos…


  El joven se encogió de hombros.


  —Ah, no, no puedo tocar a Khaba. Nada de ofensivas relacionadas con la magia, ¿recuerdas? Además, tiene el anillo.


  —Por favor, ¿y eso a quién le importa?


  Asmira levantó el hombro. Apretado contra la muñeca, la cual protegía de su frío delator la garra cada vez más floja de la sombra, el último puñal de plata.


  El genio abrió los ojos como platos. Levantó la vista hacia la sombra, que seguía celebrando con grititos y gorgoritos el caos y la destrucción. Miró a Asmira y luego la espalda de Khaba.


  —¿Cómo? ¿Desde aquí? —preguntó Bartimeo en un susurro—. ¿Tú crees?


  —Pan comido.


  —No sé… Tendrá que ser muy certero.


  —Lo será. Cállate. Me desconcentras.


  Asmira buscó la mejor posición, lentamente, sin apartar los ojos del hechicero. «Respira despacio», como su madre solía hacer. «Apunta al corazón. No pienses. Relájate…».


  El genio ahogó un grito.


  —Es que no para de moverse. No puedo soportarlo.


  —¿Te quieres callar?


  Una alfombra sin tripulante y envuelta en llamas moradas se precipitó desde las alturas, cruzando el aire en diagonal, directa hacia Khaba, quien se apartó a un lado de un salto. La alfombra impactó contra la torre unos metros más abajo y se levantó una columna de humo ante ellos. Asmira musitó una maldición, se recompuso, calculó el ángulo de la nueva posición del hechicero, movió la muñeca hacia atrás…


  Ahora lo tenía a tiro.


  —¡Amo! ¡Cuidado!


  El trasgo Gezeri, flotando sobre su nube junto al parapeto, había vuelto la vista hacia allí y los había alarmado con un grito repentino. Khaba se dio la vuelta con los brazos abiertos y los dedos separados. Asmira corrigió su posición al instante y le arrojó el puñal. Un destello plateado atravesó la mano en movimiento de Khaba. Sangre. Una especie de palito doblado salió volando por los aires. En el extremo irregular centelleaba algo dorado.


  El ejército de demonios desapareció por completo de los cielos. Las estrellas volvieron a brillar.


  El dedo cercenado rebotó sobre las losas del suelo.


  Khaba abrió la boca y dio un alarido.


  —¡Ve, Bartimeo! —gritó Asmira—. ¡Cógelo! ¡Tíralo al mar!


  El joven que tenía al lado había desaparecido y un pajarillo de color pardo se zafó de la garra de la sombra.


  Khaba aulló, aferrándose la mano. La sangre goteaba del tocón donde antes había habido un dedo.


  El bramido de la sombra fue idéntico al de su amo. Asmira sintió que la presión alrededor de su cintura cedía y la arrojaban a un lado con brusquedad.


  El pajarillo se lanzó en picado hacia el anillo, atrapó el dedo con el pico y desapareció por encima del parapeto…


  Asmira se golpeó la espalda contra el suelo, con dureza.


  … un ave majestuosa envuelta en llamas remontó el vuelo ante todos con un pequeño aro de oro en el pico. Viró hacia el oeste y desapareció en medio de las columnas de humo.


  —¡Ammet! —bramó Khaba—. ¡Mátalo! ¡Mátalo! ¡Tráelo de vuelta!


  La sombra pasó rauda por su lado y saltó al vacío desde el parapeto. En los costados le nacieron unas largas alas negras que se elevaban y abatían con un estruendo atronador. El marid también se desvaneció entre el humo. El batir de las alas se apagó. El silencio se instaló en la Casa de Salomón.


  


  Asmira se puso en pie, tambaleante.


  Una bruma de magia consumida pendía en el aire al otro lado del parapeto como un oscuro banco de niebla. El palacio y sus jardines habían quedado ocultos tras la neblina, salvo en algún que otro lugar donde ardían ruegos de diversas tonalidades. Tal vez aquello que se oía fueran voces apagadas, pero se encontraban muy lejos y muchos metros por debajo de ella y, por lo que a Asmira respectaba, también podría tratarse de espectros que trataban de atraerla. La galería era lo único que quedaba, un caos de piedras hechas añicos y madera calcinada.


  Y no estaba sola.


  El hechicero seguía allí, a dos metros de ella, sujetando la mano mutilada contra el pecho y con la mirada perdida en la oscuridad. Asmira creyó ver que se le habían acentuado las arrugas de la cara y que un nuevo entramado de delicadas líneas había aparecido sobre su piel. Khaba se balanceaba ligeramente.


  Estaba muy cerca del borde. Bastaría con un pequeño empujoncito y…


  Asmira se acercó por la espalda con sigilo.


  Una ráfaga de aire, un tufo a huevos podridos. La joven se tiró al suelo al tiempo que el trasgo Gezeri lanzaba un manotazo al aire y sus afiladas garras pasaron muy cercar del cuello de Asmira.


  La sabea sintió un pequeño hormigueo cuando la nube lila la rebasó. Al instante, se había puesto en pie. El trasgo se volvió sobre la rápida nube, dio marcha atrás y cargó contra la joven con la velocidad del rayo. Sus ojos eran dos rendijas que rezumaban odio sobre unas fauces abiertas. El anzuelo de la cola se curvó como una cimitarra. La postura indolente y los mofletes sonrojados habían desaparecido y se había convertido en una bestia en posición de ataque, enseñando las garras y los dientes.


  Asmira cerró los dedos sobre el colgante de plata que llevaba al cuello y se preparó para la embestida. Con un grito, el trasgo le lanzó una delgada jabalina, refulgente y verdosa, directa al pecho. Asmira saltó a un lado y pronunció una guarda que rechazó el ataque y desvió la jabalina hacia la oscuridad sin que tan siquiera la hubiera tocado. Asmira pronunció otra más y unos discos amarillos llovieron sobre la nube lila, que acabó salpicada de ampollas humeantes. La nube viró hacia un lado y se estampó contra el parapeto. Gezeri se puso a salvo de un salto en el momento en que la nube se precipitaba hacia los jardines, echó a correr por la terraza a una velocidad endemoniada, dando pequeños brincos, y se abalanzó sobre el rostro de Asmira. La joven retrocedió en el último segundo y las fauces se cerraron a un palmo de su nariz. Acto seguido, asió al trasgo por el cuello y lo mantuvo alejado de ella con el brazo estirado, sin hacer caso de las dentelladas, los zarpazos y los restallidos de la cola, cuyos latigazos le surcaban los brazos.


  Gezeri echaba espumarajos por la boca y forcejeaba y poco a poco, a base de tesón y empeño, empezó a zafarse de los dedos que lo retenían. La joven sintió que las fuerzas comenzaban a abandonarla, de modo que se arrancó el colgante de plata que llevaba al cuello y lo hundió en la boca abierta del demonio.


  El trasgo la miró con ojos desorbitados y emitió una especie de gárgara, grave y ronca, que se medio perdió entre el humo y los vapores que emanaban de las fauces abiertas. El cuerpo se hinchó y las extremidades de movimientos enfurecidos se quedaron rígidas. Asmira lo arrojó al suelo. El demonio entró en efervescencia, empezó a convulsionarse y las ampollas de la piel empezaron a estallar hasta que finalmente acabó convertido en una carcasa carbonizada que se desmoronó y desapareció.


  Asmira se volvió hacia el egipcio, pero este se había apartado del borde y buscaba a tientas el látigo de varias trallas que llevaba colgado del cinto, con las manos ensangrentadas. Lo hizo restallar en el aire sin fuerzas, con un gesto mecánico. Volutas mágicas de color amarillo restallaron débilmente en los extremos de las correas y dejaron varios surcos en el suelo de piedra, como si hubieran pasado un rastrillo, pero no alcanzaron a Asmira, quien se puso a salvo de un salto.


  El hechicero la miró fijamente. El dolor y el odio le empañaban la mirada.


  —Saltad y corretead todo lo que queráis, jovencita, tengo más siervos y los haré venir. Y cuando Ammet regrese…


  Hizo el ademán de volver a utilizar el látigo, pero lo distrajo la mano herida, que no dejaba de sangrar. Decidió detener la hemorragia con la tela de la túnica.


  Asmira imaginó a Bartimeo intentando huir con la sombra a su espalda. Si se trataba de un marid, como le había asegurado Bartimeo, el genio tenía las horas contadas. Pronto, muy pronto, lo atraparía, acabaría con él y Khaba volvería a tener el anillo. A no ser que…


  Si se daba prisa, tal vez todavía estuviera a tiempo de salvar a su genio y, junto con él, a Jerusalén.


  Sin embargo, ya no le quedaba ningún puñal. Necesitaba ayuda. Necesitaba…


  Allí, detrás de ella: el arco que conducía a los aposentos reales.


  Asmira dio media vuelta y echó a correr.


  —¡Sí, huid! ¡Huid cuan lejos queráis! —dijo Khaba—. Me ocuparé de vos en cuanto llame a mis esclavos. ¡Beyzer! ¡Chosroes! ¡Nimshik! ¿Dónde estáis? ¡Venid a mí!


  


  Tras el caos, la oscuridad y el humo del exterior, el tranquilo y deslumbrante interior de la cámara dorada parecía extraño, irreal. Igual que antes, la piscina humeaba, los manjares hechizados relumbraban en sus bandejas y fuentes y una luz lechosa se arremolinaba en la superficie de la bola de cristal. Asmira estaba a punto de cruzar la sala encantada sin mirarla cuando se detuvo en seco.


  Un hombre la observaba desde la otra punta de la estancia.


  —Tenemos problemillas, ¿no es así? —preguntó el rey Salomón de Israel.
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  Tíralo al mar, tíralo al mar. Parece sencillo, ¿no? En realidad, igual que el resto de sus órdenes, sencillo lo era. Al menos, en teoría. El problema estaba en no morir en el intento.


  Unos sesenta kilómetros separan Jerusalén de la costa. No es mucho. En circunstancias normales, un fénix puede cubrir esa distancia en veinte minutos y todavía le sobraría tiempo para hacer alguna paradita y picar algo y desviarse para disfrutar de las vistas[110]. Sin embargo, las circunstancias actuales no tenían nada de normales. En lo más mínimo. El palacio estaba en llamas, los planos todavía seguían estremeciéndose a causa de la irrupción de las hordas de espíritus, el destino del mundo estaba en el aire… Ah, sí, y yo llevaba el anillo de Salomón en el pico.


  En realidad, para ser exactos, llevaba el dedo amputado de Khaba con el anillo puesto. Con objeto de no herir los sentimientos de los lectores más aprensivos, no entraré en detalles.


  Solo diré que era como fumarse un puro. Un puro pequeño y un poco retemblón, con un aro de oro encajado cerca del extremo encendido. Ya está. ¿Os hacéis una idea? Bien.


  Todavía conservaba un poco de calor corporal y no hacía mucho que había dejado de gotear, pero mejor no mencionar eso.


  Basta con decir que, mirándolo bien, no era la parte del cuerpo más bonita que me haya tocado transportar[111], pero, aun así, tenía una función muy útil: yo no tocaba directamente el anillo y, por tanto, me ahorraba ese tormento.


  Aunque sería por tormentos… Ammet me pisaba los talones.


  El fénix se abrió camino entre los escombros del palacio de Salomón, limitándose a las zonas que habían sufrido los mayores daños durante la breve incursión de Khaba. La mitad del lugar parecía en llamas mientras que el resto estaba envuelto en una espesa niebla de magia a la deriva. Era gris, pero todavía quedaban trazas de gran potencia que destellaban de vez en cuando. Me ardía el plumaje cuando los atravesaba volando, virando de un lado al otro, ascendiendo y descendiendo para esquivar los nudos más gruesos de conjuros agonizantes. Muchos de aquellos coágulos se suspendían muy cerca de las cúpulas y las torretas destrozadas, y las distorsionaban convirtiéndolas en ensoñaciones que se derretían lentamente. Y lo mismo me hubiera ocurrido a mí de haberles dado esa oportunidad. En general, habría sido mucho más cómodo elevarme hasta cielos más despejados, pero me contuve por el momento. La niebla me servía de camuflaje y tal vez también ayudara a atenuar un poco el brillo del aura del anillo[112].


  Ambas, condiciones esenciales si deseaba sobrevivir ni que fuera unos minutos.


  Todavía no la había visto, pero oía claramente el batir de las alas de la sombra abriéndose camino a través del humo. Tenía que quitármela de encima. El fénix pasó como una exhalación entre dos paredes tambaleantes dirigiéndose a un banco de niebla especialmente espesa. Cruzó de lado una ventana desvencijada, atravesó una galería en llamas a toda velocidad y se quedó suspendido en lo alto, junto a las vigas, aguzando el oído.


  No oyó nada, salvo el crujido de la madera del techo. Estatuas antiguas —héroes, diosas, animales y genios— se calcinaban entre las llamas.


  El fénix ladeó la cabeza, esperanzado. Quizá le había dado esquinazo. Con suerte, Ammet había continuado dando tumbos entre la niebla y había puesto rumbo hacia el oeste, en dirección a la costa, siguiendo mi supuesta trayectoria. Tal vez, si salía del palacio por el norte y luego viraba hacia el oeste por encima de los bosques de cedros, todavía podría alcanzar el mar.


  Desplegué las alas y atravesé la sala como una exhalación, manteniéndome todo lo más cerca posible de las llamas y el humo. Al final de la galería doblé a la derecha, hacia el recinto sumerio, flanqueado por largas, frías y pétreas hileras de antiguos reyes-sacerdote a quienes había conocido y servido[113]. Al fondo de la estancia había una enorme ventana cuadrada que daba al norte. El fénix aceleró de improviso…


  … y gracias a eso evitó por los pelos que lo alcanzara la detonación que destruyó el suelo a sus espaldas. Una de las estatuas se movió de pronto y destapó su verdadera identidad: la sombra se despojó del espejismo tras el que se ocultaba como si se tratara de una capa. El marid alargó sus garras y me arrancó las llameantes plumas de la cola al tiempo que yo daba un giro en el aire. Atravesé la sala como un rayo, un cometa llameante y anaranjado, sorteando a la desesperada los manotazos de aquellas cintas que la sombra tenía por brazos.


  —¡Bartimeo! —me llamó la voz suave detrás de mí—. ¡Ríndete! ¡Tira el anillo y te perdonaré la vida!


  No contesté. Lo sé, sé que es de mala educación, pero es que tenía el pico lleno. Segundos después franqueé la ventana como una exhalación y me zambullí en la oscuridad.


  ¿Cómo soléis vivir vuestras persecuciones a vida o muerte? ¿En un estado de estupefacción paralizante? ¿Tal vez presas del pánico, con los dedos de los pies encogidos, o con ataques de miedo esporádicos durante los que dejáis de farfullar? Respuestas razonables, todas ellas. Personalmente, yo aprovecho para pensar. Así se pasan mejor. Reina el silencio, estás solo y los demás problemillas que pudieras tener desaparecen amablemente mientras consideras los puntos esenciales. Seguir vivo encabeza la lista, eso es evidente, pero no es lo único. También sirve para ver otros asuntos desde otro punto de vista.


  De modo que, mientras me dirigía hacia el oeste como una flecha en los postreros minutos de la noche, con las colinas y los valles ondulándose debajo de mí y la sombra de Khaba pisándome los talones, estudié la situación en la que me encontraba.


  El asunto pintaba como sigue, a medio vuelo.


  Ammet iba a darme caza, e iba a darme caza pronto. Por veloz que sea el fénix, es imposible mantener ese ritmo de manera indefinida. Y menos aún cuando, por partida doble, hace poco que una convulsión te ha dejado inconsciente, y ya no digamos si, por partida triple, llevas un objeto de tal poder que el pico se te derrite a marchas forzadas[114]. El marid —más grande que yo y con la esencia intacta— había perdido terreno al principio de la cacería, pero empezaba a recuperarlo a medida que las fuerzas me abandonaban. Cada vez que echaba un vistazo atrás por encima del hombro, veía aquel amasijo deshilachado de negro sobre negro a medio valle de mí, acortando las distancias.


  Era fácil adivinar que no iba a llegar al mar.


  Una vez que Ammet me diera alcance, las consecuencias serían trágicas. Lo primero y más importante: ya podía darme por muerto. Lo segundo: Khaba volvería a tener el anillo. Solo lo había llevado puesto unos cinco minutos y el palacio de Salomón ya había quedado reducido a escombros, lo que da una idea del estilo de gobierno que el hombre tenía en mente. En cuanto dispusiera del tiempo y la oportunidad, igual que un crío con una rabieta en una pastelería, Khaba sembraría el caos y la destrucción absolutos entre los pueblos de la Tierra, uno tras otro. Y lo más importante, podía darme por muerto. Tal vez ya lo he mencionado antes.


  El fénix continuó volando. De cuando en cuando, Ammet me lanzaba ataques mágicos y unos destellos fulgurantes iluminaban el paisaje que dejaba atrás a toda velocidad. Yo viraba hacia un lado, me abatía en picado y realizaba piruetas viendo cómo espasmos y efusiones pasaban silbando por mi lado y alcanzaban árboles y laderas que saltaban por los aires y provocaban avalanchas.


  La joven tenía la culpa de todo. Si me hubiera hecho caso y se hubiera puesto el anillo, nada de esto habría pasado. De hecho, podría haber destruido a Ammet, haber acabado con Khaba, haber viajado hasta Saba en un santiamén, haber sacado a su reina a patadas del palacio y haberse instalado en el trono, rodeada de toda su opulencia y esplendor. Podría haberlo hecho todo y, aún es más, antes de desayunar estaría cómodamente sentada disfrutando de un espectáculo de la danza del vientre.


  Aquello era lo que hubieran hecho todos y cada uno de mis amos anteriores[115]. Pero la chica no, claro.


  Aquella jovencita era un cúmulo de contradicciones, eso seguro. Por un lado, era decidida, resuelta y tenía más arrestos en una sola de sus bonitas cejas que cualquier hechicero normal y corriente que hubiera conocido hasta la fecha. Sin embargo, por el otro lado, se ofuscaba rápidamente, siempre llevaba la contraria, tenía muy poca seguridad en sí misma y poseía un don sin precedentes para tomar las decisiones equivocadas. La joven me había metido en el que posiblemente fuera el peor lío en que me había encontrado en dos mil años y, aun así, se había quedado a mi lado mientras le echábamos el guante al anillo de Salomón. Había desperdiciado la oportunidad de ponérselo, pero había cercenado el dedo de Khaba sin vacilar un solo momento. Lo más seguro era que me hubiera condenado a una muerte segura, pero también se había disculpado. Un cúmulo de contradicciones. De las que le sacan a uno de quicio.


  En justicia, tendría que estar buscando el modo de invalidar su orden, saltarme lo del mar, largarle el anillo a Ammet y dejar a la joven y su mundo bajo los atentos cuidados de Khaba. Faquarl ya habría encontrado la manera de hacer todo aquello antes de haber salido del palacio, y habría disfrutado haciéndolo. Pero aquello no iba conmigo.


  En parte se debía a la tirria que le tenía a mis enemigos. Siempre me superaba el deseo de querer darles en las narices. Y en parte a ese esmero que pongo en las cosas y que tanto me caracteriza. Habíamos llegado hasta el anillo gracias a mis cualidades y a mi buen juicio y había sido yo quien había sugerido que lo mejor era tirarlo al mar. En resumidas cuentas, yo había empezado aquello como era debido y quería terminarlo a mi manera.


  Y también porque quería salvar a la chica.


  Sin embargo, lo primero de todo era alcanzar la costa de una pieza y hacerlo sacándole mucha ventaja a Ammet. Si lo tenía pegado a mí cuando tirara el anillo al mar, todo el plan se vendría abajo. Ammet pescaría el anillo, seguramente utilizando mi cadáver acribillado a modo de red, y regresaría junto a Khaba. Tenía que encargarme de él como fuera.


  Ammet era un marid. Sería un suicidio enfrentarse a él cuerpo a cuerpo; aunque, tal vez sí que hubiera un modo de conseguir que aflojara el paso.


  


  El fénix rebasó la cima de la colina con el pico en lenta ebullición por culpa del aura del anillo. Detrás venía la sombra de alas negras. Delante había un valle boscoso, densamente tapizado de pinos. De cuando en cuando, bajo la luz mortecina que antecede a la mañana, se veían pequeños claros, espacios despejados de árboles que los leñadores habían talado. Los ojos del fénix lanzaron un destello. Me lancé en picado hacia los bosques, y las llamas que me delataban se extinguieron.


  Ammet, la sombra, había alcanzado la cresta de la ladera justo a tiempo para verme desaparecer. También él se abalanzó sobre los densos pinares y esperó bajo sus copas, en una oscuridad perfumada de resina, atento a cualquier sonido.


  —¿Dónde estás, Bartimeo? —susurró—. Sal, sal de donde estés.


  Silencio en el bosque.


  La sombra avanzó entre los árboles, serpenteando entre los troncos, poco a poco, sinuosa como una culebra.


  —¡Te huelo, Bartimeo! ¡Huelo tu miedo[116]!


  Respuesta no obtuvo, como era de esperar, ante lo cual continuó deslizándose entre los árboles, siguiendo la empinada pendiente de la ladera.


  Y entonces, un poco más arriba, un ruidito: frrt, frrt, frrt.


  —Te oigo, Bartimeo. ¡Te oigo! ¿Es eso el temblor de tus rodillas, chocando entre ellas?


  Frrt, frrt, frrt.


  La sombra siguió avanzando, algo más rápida.


  —¿O te castañetean los dientes?


  En realidad, ninguna de las dos cosas, como sabría cualquier espíritu que hubiera pasado un tiempo al aire libre[117]. Era yo utilizando una garra para afilar los extremos de dos troncos que había encontrado junto a un campamento de tala. Estaba fabricando dos bonitas, largas y puntiagudas estacas.


  —Es tu última oportunidad, Bartimeo. ¡Tira el anillo! Veo su brillante aura entre los árboles. No puedes esconderlo de mí. ¡Huye ahora y te perdonaré la vida!


  La sombra avanzaba con sigilo a través del bosque, atenta al ruido. De vez en cuando, este cesaba y la sombra se detenía. Sin embargo, veía el aura del anillo de Salomón, que brillaba con fuerza más adelante.


  Se acercaba cada vez más rápida, silenciosa como una lengua de hielo negro, siguiendo el rastro del aura hasta el lugar donde se originaba aquel resplandor.


  Que resultó ser un tocón de árbol al otro lado de un claro. Allí, sobre el tocón, apuntalado contra una piña en una postura un tanto insultante, estaba el dedo de Khaba con el anillo, que emitía un latido luminoso en el extremo.


  Veamos, un espíritu normal y corriente —por ejemplo, aquellos de nosotros a quienes nos envían con cierta regularidad a escarbar en los antiguos templos sumerios— enseguida hubiera sabido que allí había gato encerrado. Todos habríamos visto suficientes bombas trampa en nuestra vida para no recelar de inmediato de un inocente tocón de árbol con regalito. Sin embargo, lo más probable era que Ammet, el perro faldero de Khaba, no hubiera dado un verdadero palo al agua en veinte años y hubiera olvidado, si es que alguna vez lo supo, la importancia de extremar las precauciones. Además, cegado por su arrogancia y su poder, y con el ultimátum que me había lanzado todavía resonando en sus oídos, era evidente que pensaba que había puesto pies en polvorosa. Y fue así que, con un siseo de satisfacción, salió disparado como una flecha, alargándose ligeramente de impaciencia, y se estiró para alcanzar su botín.


  Detrás de él algo se movió a gran velocidad, algo enorme lanzado con fuerza. Antes de que pudiera reaccionar, antes de que pudiera llegar hasta el anillo, un tronco de tamaño mediano con la punta muy afilada descendió por la pendiente y golpeó a la sombra justo en el centro de la alargada espalda. La atravesó por la mitad y se hundió con fuerza en el mantillo. La sombra había quedado inmovilizada, ensartada por la mitad, y profirió un alarido espeluznante.


  El joven lancero sumerio apareció ante ella de un salto, blandiendo una segunda estaca.


  —Buenas, Ammet —lo saludé alegremente—. ¿Tomando un descanso? Supongo que ha sido una noche agotadora. No, no, ¡no seas malo!, que no es para ti.


  Uno de los brazos de la sombra seguía alargándose en dirección al anillo. El otro rodeaba el tronco e intentaba levantarlo poco a poco, con sumo esfuerzo. Me acerqué de un salto y recogí el dedo.


  —Creo que será mejor que me lo quede yo —dije—. En cualquier caso, no te preocupes, soy de los que piensan que es bueno compartir y por eso te daré algo a cambio.


  Dicho lo cual, volví junto a él de un brinco, levanté la segunda estaca y la lancé, apuntando con tino, a la cabeza de la sombra.


  Ammet actuó con una velocidad instigada por la desesperación: arrancó la primera estaca del suelo y, a pesar del enorme rasgón que ahora tenía en el estómago, blandió el tronco de árbol como si fuera un garrote, desvió mi misil de un golpe y lo envió entre los árboles.


  —No está mal —admití. El lancero se había transformado y volvía a ser el fénix de antes—. No obstante, veamos qué rápido eres en el aire con ese agujero en medio. Me apuesto lo que quieras a que no mucho.


  Sin más, me alcé una vez más sobre los pinares y me dirigí hacia el oeste en una llamarada de fuego.


  


  Al cabo de un rato, volví la vista atrás. La sombra había rebasado la copa de los árboles y me seguía, obstinada. Tal como esperaba, la herida abierta le estaba causando molestias temporales: su contorno se veía algo más deshilachado que antes. También había aminorado la marcha ligeramente y, aunque todavía me seguía el ritmo, como mínimo ya no acortaba las distancias. Esa era la buena noticia: que llegaría al mar.


  La mala: que nada de todo aquello bastaría para salvar el pellejo.


  Ammet seguía teniéndome en su mira. En cuanto tirara el anillo al mar, él aceleraría, descendería en picado, se zambulliría y lo recuperaría. Tampoco podía confiar en volver a engañarlo ya que yo también me debilitaba a marchas forzadas. La persecución, las heridas y el deslumbrante poder del anillo, que continuaba agujereándome a fuego el pobre pico, empezaba a sobrepasarme. Mis llamas casi se habían extinguido. A pesar de que alcanzaba a oír el rumor de las olas, lo único que me prometían era un final más aguado de lo habitual.


  ¿Qué otra alternativa me quedaba? Tenía que continuar. Devanándose los sesos, dejándose la piel en un último y heroico esfuerzo, el fénix chisporroteante avanzó penosamente hacia mar abierto.


  35


  El rey Salomón vestía una larga túnica bordada con hilos de oro y lucía un aro de plata en la cabeza. Estaba muy derecho y quieto. Despojado de la simplicidad de la sencilla túnica blanca, parecía más alto y majestuoso que la última vez que lo había visto, aunque no menos débil, desde luego.


  La joven se sonrojó, avergonzada.


  —Lo… lo siento —titubeó—. Teníais razón. El anillo… El anillo ha… —Recuperó su determinación. No había tiempo y lo que tenía que decirle no era fácil—. Necesito un arma —se decidió por fin— y la necesito ya. Algo con que poder matar a Khaba.


  El rey se la quedó mirando.


  —Nunca hubiera dicho que todavía te quedaran ganas de matar a nadie más —dijo muy tranquilo.


  —¡Pero no sabéis lo que ha hecho Khaba! Él…


  —Sé muy bien lo que ha hecho. —En aquel mar de arrugas que era su rostro ajado, los ojos oscuros lanzaron un destello. Salomón señaló la esfera de cristal que tenía al lado—. Mi bola mágica no es decorativa y no necesito el anillo para usarla. Por lo que he visto, ha estallado la guerra en el mundo y mi palacio ha sido el primero en caer.


  La sustancia de colores lechosos que se arremolinaba en la superficie de la bola empezó a transparentarse. Asmira vio el palacio en llamas, gente corriendo por los jardines sin saber adónde ir, espíritus yendo y viniendo de los lagos con cubas y baldes, arrojando agua sobre las llamas. Se mordió el labio.


  —Señor, mi siervo tiene el anillo. El demonio de Khaba va tras él. Si consigo acabar con el hechicero, Bartimeo estará a salvo y vuestro anillo…


  —Terminará arrojado al mar. —Salomón la miró de manera harto significativa, enarcando las cejas—. Lo sé. Lo he oído y lo he visto todo.


  Pasó una mano por encima del cristal y apareció una imagen nueva. En su interior se veía a Khaba en la terraza, recortado contra el humo. Estaba pronunciando un conjuro, aunque sus palabras sonaban apagadas dentro de la bola. Escuchaban atentos cuando vieron que el hechicero titubeaba, se interrumpía con una maldición, tomaba aire y volvía a empezar.


  —Ha traspasado sus límites —observó Salomón—, como todos los necios. El anillo consume tu energía en proporción a tus actos. Al intentar abarcar demasiado, Khaba ha perdido su fuerza y su mente divaga. Apenas es capaz de recordar el conjuro de transferencia. Ah, un momento… Parece que ya están aquí.


  Asmira miró el arco que se abría a sus espaldas, donde seis destellos apagados habían iluminado en rápida sucesión las telas de los cortinajes. En la bola, unas figuras oscuras e imponentes ocultaban el cuerpo del hechicero.


  —¡Ha hecho venir a sus demonios! —exclamó Asmira—. ¡Acaban de llegar! ¡Os lo ruego! ¿No tenéis algo, cualquier cosa, que podamos usar contra ellos?


  —No con mis poderes actuales. —El rey guardó silencio unos instantes—. Hace mucho tiempo que no he hecho nada por mí mismo… Pero debe de haber algo en mi cámara de los tesoros. Ve, pues, rápido. Atraviesa la sala y mantén los ojos apartados del encanto, pero cuando pases junto a la mesa de la izquierda, abre el cajón del medio. Saca todo lo que encuentres dentro y tráemelo.


  Asmira así lo hizo, tan rápido como pudo. Oyó que Khaba lanzaba órdenes estridentes en el interior de la bola y unas voces guturales que respondían.


  El cajón contenía varios collares de oro ensartados con piedras preciosas. Muchas de ellas llevaban inscritos símbolos místicos y arcanos. Cruzó la sala una vez más a la carrera y llegó junto a Salomón, quien los aceptó en silencio. Con prestas y majestuosas zancadas, el rey se dirigió hacia un arco que Asmira todavía no había cruzado. Por el camino, Salomón inclinó la cabeza con rigidez y se puso los collares.


  —¿Qué poderes tienen? —preguntó Asmira, correteando a su lado.


  —Absolutamente ninguno, pero lucen mucho, ¿no crees? Si voy a morir —dijo Salomón franqueando la entrada de aquella estancia—, al menos lo haré pareciendo un rey y no un pordiosero. Veamos, aquí está mi pequeña colección.


  Asmira echó un vistazo al almacén lleno de estantes, cofres y cajas a rebosar de objetos de un centenar de formas y tamaños distintos. Había tantos que Asmira se sintió un poco intimidada.


  —¿Qué uso? —preguntó—. ¿Qué hacen?


  —Ni idea —contestó Salomón sin más—. Al menos, la mayoría. Llevaba muchos años buscando algo que pudiera igualar el poder del anillo, aunque a un precio personal mucho menor, y es evidente que he buscado en vano. Durante todo ese tiempo, mis siervos se han hecho con tantos objetos que no he tenido ni tiempo ni fuerzas para estudiarlos. Todos son mágicos, pero algunos no pasan de meras bagatelas y otros son todo un misterio.


  Oyeron un gran estrépito procedente de la entrada de la sala dorada. Asmira se estremeció.


  —En fin, cualquier consejo rápido será bien recibido. ¿Algún puñal de plata?


  —No.


  —¿Estrellas arrojadizas?


  —Creo que no.


  —De acuerdo. A ver, en fin, pues empezaré por esa espada.


  —Yo que tú no lo haría. —Salomón le apartó la mano estirada con brusquedad—. Una vez que la coges, no puedes soltarla. ¿Ves esas falanges amarillentas soldadas a la empuñadura?


  —¿Ese escudo, entonces?


  —Hummm… Demasiado pesado para un brazo normal. Se dice que perteneció al rey Gilgamesh. Sin embargo, podríamos probar con esto.


  Salomón le pasó dos huevos metálicos y plateados del tamaño de un puño cerrado.


  —¿Qué son? —preguntó Asmira.


  —Algo potente, esperemos. ¿Qué te parece esto? —preguntó señalando tres palitos cortos de madera coronados con una ampollita de cristal en cuyo interior algo se removía sin descanso.


  Asmira oyó acercarse unos pasos sigilosos al otro lado del muro y cogió los palitos.


  —Seguid buscando —dijo—. No os acerquéis a la puerta. Yo intentaré contenerlos.


  La joven se plantó junto al arco, pegó la espalda contra la pared y se asomó un instante para echar un rápido vistazo a la habitación encantada. Allí estaban, seis de los demonios del desfiladero de Khaba, desplegándose entre las sillas y las mesas. Igual que entonces, habían adoptado apariencia humana, aunque solo en lo referente al cuerpo. Esta vez habían escogido cabezas de animales: un lobo, un oso, dos águilas, un mono espantoso y sonriente y, el peor de todos, una langosta, gris verdosa y reluciente, con antenas temblorosas. A pesar de su aspecto feroz, avanzaban despacio, como si no las tuvieran todas consigo. Detrás venía Khaba, apremiándolos a continuar haciendo restallar el azote de esencia, aunque sin fuerzas. Llevaba la mano herida vendada con un jirón de tela que había arrancado de su túnica. Sus pasos eran los de un inválido. Asmira reparó en que el hombre volvía la vista continuamente hacia la terraza, claramente nervioso. Khaba prefería permanecer atrás, manteniéndose fuera del alcance, esperando el ansiado regreso de su siervo principal.


  Asmira apoyó la cabeza contra la pared y cerró los ojos. Imaginó a Bartimeo en pleno vuelo, desesperado y solo. Imaginó al demonio sombra pisándole los talones, alargando sus garras para envolver en ellas al genio y el anillo…


  Hizo una profunda inspiración.


  Se colocó en el umbral de la puerta de un salto y llamó la atención de los demonios con desenfado.


  —¡Eh, aquí!


  Las cabezas animales se volvieron hacia la joven.


  —¡Esa es la joven que ha mutilado a vuestro amo! —gritó Khaba—. ¡Hacedla pedazos! ¡Quien acabe con ella conseguirá su libertad de inmediato!


  Todos a una, los demonios se lanzaron hacia el arco. Destrozando mesas a su paso, apartando sillas de un manotazo, que se estrellaban contra las paredes, salvando la piscina de un solo salto, todos convergían en el lugar donde Asmira los esperaba.


  Cuando los tuvo a unos cuatro metros, la joven les arrojó los huevos y los palitos de las ampollas, uno tras otro, sin pausa.


  Los dos huevos alcanzaron a los demonios águila de frente y la violenta explosión abrió sendos agujeros en medio de sus torsos. Los demonios alzaron los picos, profirieron gritos agónicos, se convirtieron en humo y desaparecieron.


  Dos de los palitos con las ampollas en los extremos no dieron en el blanco por centímetros y aterrizaron en el suelo de mármol, contra el que se hicieron añicos, como si fueran cáscaras de huevo. Unas llamaradas verdes se propulsaron hacia el techo y los demonios que estaban más cerca salieron despedidos hacia atrás, dando volteretas con acompañamiento de chillidos y exclamaciones. El último palito alcanzó en la espinilla al demonio con cabeza de langosta y la llamarada prendió fuego a la parte alta de la pierna. Con un grito, saltó a la piscina y desapareció en una nube de vapor.


  Asmira retrocedió tranquilamente hasta el interior del almacén, donde Salomón rebuscaba entre los estantes.


  —Dos bajas —anunció—, un herido. ¿Qué más tenéis?


  El rey se había arremangado y el pelo cano le caía alborotado sobre la cara.


  —Tendría que haber ordenado esto hace años… Es tan complicado adivinar…


  —Dadme lo que sea.


  —Vale, pues prueba con esto.


  Le tendió un cilindro de barro que tenía grabadas unas estrellas y un recipiente de terracota, sellado.


  Asmira regresó de inmediato junto al arco de entrada. La habitación dorada estaba llena de humo, a través del cual se adivinaba el movimiento de cuatro figuras descomunales.


  Le arrojó el cilindro a la que tenía más cerca. Acertó, el cilindro se hizo añicos y no ocurrió nada.


  Lanzó el recipiente de terracota el cual, al romperse, emitió un débil y triste suspiro y, a continuación, un risa estentórea. Los demonios, que habían retrocedido de un salto por si acaso, avanzaron con ansias renovadas.


  A sus espaldas, el egipcio profirió un áspero juramento.


  —¡Idiotas! ¡Hasta un niño lo haría mejor que vosotros! ¡Utilizad la magia sin acercaros!


  Asmira regresó al interior justo a tiempo de evitar que el suelo se vaporizara bajo sus pies. Varias detonaciones impactaron contra la pared, que quedó abombada. Diversos bloques de piedra rompieron el yeso y se proyectaron hacia el interior del almacén. Llevaba el pelo cubierto de una capa de polvo.


  El rey escudriñaba los estantes uno por uno de manera sistemática.


  —¿Ha habido suerte? —preguntó.


  —No mucha.


  —Aquí está.


  Salomón abrió la tapa de un pequeño cofre de madera de roble. Dentro, colocadas con cuidado, había seis esferas de cristal.


  Al tiempo que le tendía el cofre, un rayo atravesó el arco de rebote, pasó volando por encima de la cabeza de Asmira y el techo del almacén saltó por los aires. La cantería se fundió y empezó a caer una lluvia de trozos de madera y escombros. Salomón se desplomó con un grito.


  Asmira se lanzó a su lado.


  —¿Estáis herido?


  El rey tenía el rostro ceniciento.


  —No… no. No te preocupes por mí. Los demonios…


  —Sí.


  Asmira se puso en pie, atravesó una lluvia de piedras a la carrera y arrojó tres esferas a través del arco medio derruido, a lo que se siguieron varias explosiones, algunas llamaradas verdes y no pocos chillidos indignados.


  La joven se agachó entre las sombras, se apartó el pelo de los ojos y volvió a meter la mano en el cofre. En ese momento, algo impactó en el otro lado del muro con tal fuerza que perdió el equilibrio. El cofre se le cayó de las manos y las tres esferas salieron rodando y fueron dando pequeños botes por el suelo.


  Asmira se quedó de piedra, sin poder apartar la mirada de las pequeñas grietas que empezaban a resquebrajar su superficie.


  Se arrojó al interior del almacén en el preciso instante en que el arco quedaba envuelto en llamas verdes.


  El fuego entró en la habitación; la ola de calor repentino golpeó a Asmira en pleno salto y la elevó y la impulsó hacia delante a gran velocidad. La joven se estrelló contra las estanterías que había en medio de la habitación, cayó en mala postura sobre los arcones revueltos y acabó sepultada bajo una avalancha de trastos.


  Cuando abrió los ojos, vio que Salomón estaba mirándola.


  El rey le tendió una mano, lentamente. Asmira la aceptó y se dejó ayudar a ponerse en pie. Tenía los brazos y las piernas ensangrentados y la ropa chamuscada. Salomón no tenía mejor aspecto: la túnica estaba hecha jirones y llevaba yeso en el pelo.


  Asmira se lo quedó mirando en silencio un instante.


  —Lo siento, mi señor. Siento lo que os he hecho —dijo de pronto, llevada por un impulso.


  —¿Que lo sientes? —repitió el rey. Sonrió—. En cierto modo, debería darte las gracias.


  —No os entiendo.


  Asmira echó un vistazo al arco, donde las llamas fantasmagóricas empezaban a extinguirse poco a poco.


  —Me has hecho abrir los ojos, pues vivía dormido —dijo el rey Salomón—. Llevo demasiados años enclaustrado aquí arriba, esclavizado por el dolor, obsesionado con la carga que arrastraba, protegiendo el anillo para que no cayera en las manos equivocadas. Y, ¿cuál ha sido el resultado? ¡Que he ido debilitándome cada vez más y me ha importado cada vez menos, y no he sabido ver los tejemanejes de mis hechiceros, tan ocupados como estaban extorsionando a mi imperio! Sí, gracias a ti ya no poseo el anillo, pero a resultas de ello me siento más vivo que nunca. Ahora veo las cosas con claridad y, si he de morir, lo haré luchando como yo decida.


  Alargó la mano hacia los tesoros desperdigados por el suelo y escogió una serpiente recargada. Era de oro, tenía ojos de rubí y varias bisagritas ocultas en las patas.


  —Esto tiene que ser un arma, controlada por estas piedras engastadas de aquí. Ven, vamos a utilizarla.


  —Vos esperad aquí —dijo Asmira—. Lo haré yo.


  Salomón hizo caso omiso de la mano que le tendía la joven.


  —Esta vez no estarás sola. Vamos.


  Las llamas que envolvían el arco se habían extinguido.


  —Una cosa más, Asmira —añadió Salomón, saliendo del almacén—, no soy tu señor. Si esta hubiera de ser la última hora de tu vida, procura no necesitar ni amo ni señor.


  


  Entraron en la cámara principal, salvaron los agujeros y las grietas humeantes del suelo y estuvieron a punto de chocar con tres de los demonios que, con apariencia de macacos, habían ido acercándose sigilosamente hacia la entrada del almacén. Al ver a Salomón, los monos se pusieron a chillar y se alejaron dando saltos por la habitación. El hechicero, apoyado con cara de pocos amigos contra un lecho patas arriba que había junto a la piscina, también se irguió de repente, mudo de asombro.


  —¡Miserable! ¡Inclínate ante mí! —exclamó Salomón con voz atronadora.


  Khaba se había quedado boquiabierto, paralizado por el terror. Titubeó; parecía que las piernas no pudieran aguantarlo. Sin embargo, enseguida recuperó el control y apretó los labios. Se adelantó de un salto lanzando un juramento y se dirigió con grandes gesticulaciones a los monos encogidos de miedo en el otro extremo de la sala.


  —¿Qué más da que el tirano siga vivo? —gritó—. ¡No tiene el anillo!


  Salomón avanzó con aire resuelto y blandió la serpiente dorada.


  —¡Despide a tus esclavos! ¡Póstrate ante mí!


  El egipcio hizo oídos sordos.


  —¡No temáis a esa bagatela dorada! —aulló a los monos—. ¡Adelante, esclavos, alzaos y acabad con él!


  —Oh, Khaba…


  —¡Miserable! —repitió Salomón—. ¡Inclínate ante mí!


  —¡Es inofensivo, malditos necios! ¡Inofensivo! ¡Acabad con él! ¡Acabad con ambos!


  —Oh, no… —musitó Asmira—. Mirad.


  —Amado Khaba…


  La voz provenía de detrás del hechicero, de la terraza. Khaba la oyó. Se quedó helado. Se volvió. Todos se volvieron, miraron con él.


  La sombra se suspendía en la entrada, aunque su esencia era más tenue y parpadeaba. Todavía conservaba la figura del hechicero, aunque algo más borrosa, más desigual, de contornos que se derretían como una vela.


  —He sobrevolado la tierra y el mar —dijo con voz débil—. Estoy muy cansado. El genio me ha dado muchísimo trabajo, pero finalmente le he dado caza. —La sombra dejó escapar un profundo suspiro—. ¡Cómo presentó batalla! Ni cincuenta genios juntos lo habrían hecho mejor. Sin embargo, ahora ya está. Lo he hecho por ti, amo. Solo por ti.


  La voz de Khaba se quebró por la emoción.


  —¡Querido Ammet! ¡Eres el mejor de los esclavos! ¿Lo… lo tienes?


  —Mira qué me ha hecho —dijo la sombra con aire melancólico—. Todas esas largas y sombrías leguas de vuelta a casa envuelto en un fuego abrasador… Sí, amo, lo llevo en la mano.


  La sombra desplegó cinco dedos humeantes. Un anillo de oro yacía en la palma de la mano.


  —¡En ese caso, lo primero que haga será acabar con el maldito Salomón de una vez por todas! —dijo Khaba—. Ammet, te liberaré de tu carga. Estoy listo. Dámelo.


  —Amado Khaba, así lo haré.


  Salomón gritó y alzó la serpiente de oro. Asmira echó a correr. Sin embargo, la sombra no prestó atención a ninguno de los dos. Extendió los finos y alargados dedos y avanzó con el anillo, arrastrando la esencia.


  36


  Así acabó el asunto.


  Más allá de los bosques occidentales, más allá del viejo camino que bordea la costa y se dirige al norte, a Damasco, más allá de las pequeñas aldeas que se reparten a lo largo de los precipicios, Israel desaparecía bruscamente en las orillas del mar Grande[118]. Para cuando el fénix lo alcanzó, a mí me ocurría otro tanto.


  Allí me dirigí, sobre las playas desiertas, volando erráticamente. Una o dos plumas caían sobre las olas cada vez que batía las alas. Mi noble pico se había derretido casi por completo y lo único que impedía que el dedo de Khaba no se me cayera era un bultito del tamaño de un gorrión. También tenía los ojos empañados por el cansancio y la proximidad del anillo, pero, cuando volví la vista atrás, allí seguía la sombra, cada vez más cerca.


  Estaba al límite de mis fuerzas. Pronto me daría caza.


  Continué hacia el oeste, hacia mar abierto, y durante el primer kilómetro la única luz que me acompañó fue el débil resplandor rojo anaranjado que envolvía mi cuerpo y que brincaba y danzaba a mis pies, sobre el mar embravecido. Hasta que, de pronto, la noche se tornó gris y, mirando atrás, más allá de la sombra, vi una franja rosácea sobre la lejana orilla, que anunciaba la llegada del alba.


  Bien. No me habría gustado que me rodeara la oscuridad cuando todo acabara. Deseaba sentir el sol sobre mi esencia una última vez.


  El fénix descendió en picado y siguió volando a ras de la superficie del agua. A continuación, levanté la cabeza con brusquedad y escupí el dedo al aire. Se elevó, cada vez más alto, reflejó los primeros rayos del sol, empezó a caer y…


  … una mano oscura y delicada lo atrapó al vuelo.


  A poca distancia, la rauda sombra aminoró la marcha hasta detenerse. Se quedó suspendida sobre las olas, rozándolas con sus afiladas piernas acabadas en punta, y me miró.


  El lancero sumerio alado y de cabellos rizados y alborotados le devolvió la mirada. Las olas me salpicaban los pies; la luz del alba amplió su horizonte en mis ojos sombríos. Con un movimiento rápido, separé el dedo de Khaba del anillo y arrojé el primero al mar. Luego levanté un brazo. En la mano extendida sostenía el anillo de Salomón, cerniéndose sobre el abismo.


  Ammet y yo nos miramos en silencio mientras las gélidas aguas que rozaban nuestros pies tiraban de nuestra esencia.


  —Bien, Bartimeo —dijo la sombra decidiéndose a hablar—, me has dado trabajo y has peleado bien. Ni cinco genios juntos lo habrían hecho mejor. Pero se acabó.


  —Dices bien. —Levanté la mano un poco más. El índice y el pulgar, la parte de mi esencia en contacto directo con el anillo, bullían. Un humillo se alzaba suavemente hacia la luz rosácea del amanecer—. Si te atreves a acercarte una sola ola más, va dentro —le advertí—. Hasta el fondo, allí donde no llega el sol y donde cosas con muchas patas que viven entre el cieno lo custodiarán durante toda la eternidad. ¡Piénsalo bien, Ammet! A tu amo no le gustaría que se perdiera para siempre, ¿no crees?


  La sombra se encogió de hombros con indiferencia. La luz del alba se colaba por el agujero deshilachado en medio del pecho.


  —Estás fanfarroneando, Bartimeo —susurró—. Hasta alguien con una inteligencia tan escasa como la tuya sabe que, si tiras el anillo, me transformaré en un pez y lo recuperaré antes de que llegue a hundirse ni dos palmos. Además, su aura es tan poderosa que se vería aunque acabara en el abismo más profundo. Lo encontraría aunque se lo hicieras tragar a una ballena. Tírame el anillo y por mi honor, a pesar de la justa venganza que debería cobrarme, te prometo que tendrás una muerte rápida. Sin embargo, apártalo de mí un instante más y te juro que haré tales cosas contigo que incluso Khaba lloraría cuando viera lo que quedará de ti[119].


  Me cerní sobre las aguas, tranquilamente. Bajo mis pies y las tirillas acabadas en punta de la sombra, las crestas azul rosáceas de las olas se elevaban y descendían entre suaves chapoteos. El sol se alzaba en el este, abriendo a la fuerza la tapa del cielo azul marino. Después de las hogueras y el caos de la noche anterior, por un momento todo estaba en calma. Por fin volvía a ver las cosas con claridad.


  Ammet tenía razón. No conseguiría nada tirándolo al mar.


  —Ríndete —dijo la sombra—. ¡Mira todo el daño que ya te ha causado! Lo has llevado demasiado tiempo.


  Me miré la mano, que se derretía a marchas forzadas.


  —¿Te ha freído el seso, Bartimeo? —La sombra alzó el vuelo y se dirigió hacia mí—. Se acabó. Dame el anillo.


  Sonreí y tomé una decisión. Sin más, me transformé. Salomón el Sabio apareció sobre las aguas[120].


  La sombra moderó su avance hasta detenerse con cierta vacilación.


  —¿Qué crees? —pregunté—. ¿Doy el pego? Yo diría que sí. Hasta tengo las caderas ligeramente anchas y todo. Incluso la voz no está nada mal, ¿tú qué dirías? Aunque me falta una cosa. —Le mostré las manos, con las palmas hacia fuera, y las giré delante de él—. Veamos… ¿Dónde está? —Me palpé la ropa por todas partes con expresión de desconcierto y, luego, como un tahúr, me saqué un pequeño anillo de oro de la oreja—. ¡Tachan! ¡El anillo! ¿Lo reconoces?


  Lo levanté, sonriendo, para que reflejara la resplandeciente luz del amanecer. El contorno de Ammet se había deshilachado un poco más y la impaciencia le adelgazaba la esencia, que casi se transparentaba.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó entre dientes—. ¡Bájalo!


  —¿Sabes, Ammet?, estoy de acuerdo contigo, llevar el anillo me ha dañado la esencia por completo. Tanto es así que tengo la sensación de que no pierdo nada yendo un poquito más lejos…


  La sombra se adelantó un paso de inmediato.


  —Te matará. No te atreverás.


  —Ah, ¿no?


  Me puse el anillo en el dedo.


  Me quedaba como un guante.


  Un guante que resultó venir acompañado de la espantosa sensación de que algo tiraba de mí con gran brusquedad en dos direcciones distintas a la vez. El anillo, como puede que haya comentado en alguna ocasión, era un portal. Llevarlo en la mano era como sentir la brisa que se cuela por debajo de la puerta, pero ponérselo en el dedo… Era como si un huracán furibundo hubiera abierto la puerta de golpe y te hubiera encontrado allí, insignificante e indefenso[121]. Era como una orden de partida incontestable, que me arrastraba con todas sus fuerzas de vuelta hacia el Otro Lado, solo que no podía obedecerla. Sentía que se me desgarraba la esencia en medio de aquel silencio, sobre las aguas calmadas y mansas, y supe que no me quedaba mucho tiempo.


  Tal vez Ammet hubiera podido aprovechar y actuar en esos primeros momentos en que todo me daba vueltas, pero mi audacia lo había dejado estupefacto. Levitaba a mi lado como el rastro de una mancha grasienta en el cielo matutino. Se había quedado de piedra. No se movía.


  Me sobrepuse al dolor y conseguí articular palabra a pesar de la agonía.


  —Veamos una cosa, Ammet —dije en tono afable—, hace poco que hablabas de castigos y venganzas. De hecho, te has expresado en términos bastante elocuentes. Estoy totalmente de acuerdo contigo en que deberíamos profundizar bastante más en el tema. Espera un momentito.


  —¡No, Bartimeo! ¡No! ¡Te lo suplico!


  De modo que aquel era el terror que inspiraba el anillo. Aquel era su poder. Aquello era por lo que los hechiceros luchaban, por lo que Philocretes, Azul y los demás lo habían arriesgado todo. No era demasiado agradable. Sin embargo, estaba dispuesto a llegar hasta el final.


  Le di la vuelta al anillo. El dolor me traspasó de la cabeza a los pies, mi esencia se retorció y desgarró. Di un grito ahogado con el sol naciente de cara.


  Los siete planos se deformaron a mi alrededor. La oscura aparición se suspendió junto a mí, en el aire. La luz del amanecer no iluminaba su figura, sino que la traspasaba, y daba la sensación de que en el cielo se hubiera abierto un agujero profundo y negro. La presencia no proyectaba ninguna sombra.


  Por cierto, la opacidad que caracterizaba al pobre Ammet no pasaba de un gris medio transparente al lado de la negrura del recién llegado. No sabía dónde meterse, indefenso en medio de aquella inmensa extensión de agua. Revoloteaba arriba y abajo con pequeños movimientos nerviosos, se encogía, se estiraba y dejaba remolinos en el agua con el vaivén de los jirones que arrastraba.


  Igual que había sucedido en la terraza, la aparición no se anduvo con rodeos.


  —¿Qué deseas?


  No me había pasado inadvertido que el espíritu del anillo se había mostrado un tanto irritado al ver que había sido Khaba quien lo había invocado y no Salomón. De ahí la sabia elección de mi apariencia. No era perfecta —puede que la voz fuera algo más chillona que la del rey, que en parte se debía al terror y al sufrimiento insoportables—, pero lo hice lo mejor que pude. Me convencí a mí mismo de que la vieja madre del rey no habría notado la diferencia. Hablé con serenidad.


  —Bienvenido seas, oh, gran espíritu.


  —Ya puedes dejar de impostar ese acento tan ridículo —contestó la aparición—. Sé cómo te llamas y qué eres.


  —Oh. —Tragué saliva—. No me digas. ¿Y eso importa mucho?


  —Estoy obligado a obedecer a quien lleve el anillo. Sin excepciones… Incluso a ti.


  —¡Ah, genial! Eso es una buena noticia. Espera… ¿Adónde crees que vas, Ammet? ¿Llegas tarde a algún sitio?


  La sombra había dado media vuelta y se alejaba a gran velocidad sobre las olas. La observé unos instantes con una sonrisa leve y despreocupada y luego me volví hacia el espíritu del anillo.


  —¿Cómo lo has adivinado?


  —¿Sin contar con mi poder para interpretar los espejismos? Salomón no suele levitar sobre el mar demasiado a menudo. Además, olvidaste su perfume.


  —¡Dos errores de principiante! En fin, la charla es muy agradable, gran espíritu, pero…


  —¿Qué deseas?


  Breve y al grano. Y menos mal, porque no podría hacer frente al poder de tracción del anillo por mucho más tiempo. Allí donde mi dedo entraba en contacto directo con el aro de oro, mi esencia se desgastaba, debilitaba y adelgazaba como un hilo. Pequeñas porciones de fuerza vital ya habían pasado al otro lado.


  Ammet había recorrido una distancia considerable y no era más que un pequeño manchurrón que dejaba una estela de espuma sobre las olas. Casi había alcanzado la orilla.


  —Allí a lo lejos hay cierto marid que se bate en retirada a la velocidad del rayo —dije—. Deseo que lo detengas de inmediato y le des una buena tunda.


  —Que así sea.


  De pronto, unas figuras grises y desdibujadas se alzaron de las aguas y engulleron a la sombra fugitiva. Por desgracia, entre la distancia y los chapoteos, no conseguí verlo en detalle, pero el grito agónico fue suficiente para hacer que las aves marinas levantaran el vuelo de sus nidos a lo largo y ancho de varios kilómetros de costa.


  Finalmente, el mar recuperó la calma. La sombra era una triste mancha grisácea flotando en el agua.


  La aparición seguía esperando a mi lado.


  —¿Qué deseas?


  Si hasta ese momento mi esencia se había visto sometida a una gran presión, hacer que el anillo acatara mi voluntad había empeorado el dolor considerablemente. Me contuve, sin saber qué hacer.


  La aparición pareció adivinar la causa de mi indecisión.


  —Así es el anillo —dijo—. Absorbe la energía de quien lo utiliza. En realidad, tu petición no era demasiado trascendente y, por tanto, si lo deseas, tu esencia podría soportarlo una vez más.


  —En ese caso, una nueva tunda para Ammet, por favor —dije, entusiasmado—. Gran espíritu —añadí mientras la presencia seguía ocupada con el marid—, necesito una botella o algo por el estilo, pero no tengo una a mano. Tal vez podrías ayudarme.


  —Este mar es profundo —contestó el espíritu—, pero en su lecho descansan los restos de una nave egipcia que naufragó durante una tormenta hace tres mil años. Está cargado de ánforas que una vez contuvieron vino. La mayoría están vacías, pero por lo demás siguen intactas y han acabado repartidas por todo el suelo marino. ¿Quieres una?


  —No demasiado grande, por favor.


  Entre borbotones y espuma, una corriente ascendente de aguas verdes, gélidas y abisales rompió con estrépito contra la superficie y arrastró con ella una enorme ánfora gris de vino, cubierta de algas y percebes.


  —Justo lo que necesitaba —dije—. Espíritu, esta será mi última petición, pues, a pesar de tus palabras tranquilizadoras, creo que mi esencia estallará si no me quito este anillo cuanto antes. Deseo que el marid Ammet quede confinado en el interior de esta vasija, que la tapa quede soldada con plomo o cualquier otra cosa equivalente que tengas a mano, que la soldadura quede sellada con los maleficios y runas pertinentes y que todo regrese al fondo del mar, donde yacerá tranquilamente varios miles de años, todo el tiempo que Ammet necesite para reflexionar sobre los crímenes que ha cometido contra otros espíritus y, en especial, contra mí.


  —Que así sea —dijo la aparición—, y debo decir que el castigo no podría ser más apropiado.


  Por un instante, el ánfora giró envuelta de luces irisadas y sentí la combadura de los planos. Creí oír el alarido final de la sombra en medio de todo aquello, aunque podría haberse tratado de las aves marinas chillando sobre el mar. El plomo fundido encendió el cuello de la vasija; el agua salada silbó y humeó. Cuando se hubo enfriado, todavía podían verse los nueve símbolos incandescentes sobre la soldadura de plomo, correspondientes a hechizos y conjuros de encadenamiento. La vasija empezó a dar vueltas, al principio poco a poco y luego cada vez más rápido, lo suficiente para hacer que las aguas del mar se separaran en un remolino cada vez más amplio, un embudo azul marino que descendía hacia la oscuridad. La vasija se precipitó hacia el abismo dando vueltas y más vueltas, hasta que el mar se cerró sobre ella.


  Una pequeña ola se encrespó y me mojó los pies. Descendió. El mar volvía a estar en calma.


  —Espíritu, te doy las gracias —dije—. Ese ha sido mi último deseo. Antes de que me quite el anillo, ¿quieres que lo parta en dos para liberarte?


  —Sin ánimo de ofender —contestó la aparición—, pero eso es algo que queda fuera de tu alcance pues el anillo es irrompible.


  —Lo siento. Es una triste noticia.


  —Que obtenga la libertad solo es cuestión de tiempo —replicó la aparición—, y ¿qué es el tiempo para nosotros?


  Me volví para mirar el sol.


  —No lo sé. A veces se me hace eterno.


  Me quité el anillo. La aparición se desvaneció. Me quedé solo sobre los suaves chapoteos del tranquilo mar.
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  Aun antes de echar a correr, Asmira sabía que era inútil. No alcanzaría a Khaba antes que la sombra. No podía hacer nada para impedir que el hechicero reclamara el anillo.


  Demasiado torpe, demasiado débil y demasiado lejos, no era una sensación nueva precisamente. Aun así la chica echó a correr. Tal vez conseguiría distraerlo el tiempo suficiente para que Salomón pudiera utilizar el arma o salir huyendo. Correr, eso era lo que debía hacer. En esos momentos decisivos, Asmira adquirió plena conciencia de todo lo que la rodeaba: de la luz del amanecer que se colaba por entre los cortinajes, de los cuatro demonios mono abrazados en un rincón, del hechicero que caminaba con paso tambaleante, la boca abierta, los ojos brillantes y la mano buena estirada con codicia…


  Y de la sombra, el oscuro reflejo de Khaba, que avanzaba en dirección a su amo.


  A pesar de los estragos que el anillo le había causado a su esencia, la sombra seguía siendo un reflejo fiel del hechicero. Solo que… Asmira vio que la figura cambiaba a medida que se acercaba al egipcio. De pronto, la nariz era más larga que la de Khaba, le habían salido unas verrugas enormes, y dos orejas descomunales, que parecían las de un elefante, le asomaban en el cráneo.


  La sombra y su amo se encontraron. Khaba tendió la mano. La sombra hizo el ademán de dejar caer el anillo en la palma extendida y entonces, en el último momento, lo retiró de sopetón, fuera del alcance del hechicero.


  Khaba le dio un manotazo al aire para hacerse con el aro de oro, pero erró el tiro. Empezó a dar saltitos y a bailotear mientras chillaba contrariado, pero la sombra levantó el anillo por encima de la cabeza del hechicero y lo movía de un lado al otro como si estuviera gastándole una broma al egipcio.


  —Uy, casi —dijo la sombra—. Uau, menudo salto. Qué lástima que no seas un poquitín más alto.


  —¿Qué estás haciendo, esclavo? —bramó Khaba—. ¡Dame el anillo! ¡Dámelo!


  La sombra se llevó una mano a una de las orejas gigantescas.


  —Lo siento, feo, pero estoy un poco sordo. ¿Qué has dicho?


  —¡Que asientes la mano de una vez!


  —De mil amores.


  Dicho aquello, la sombra retrocedió, llevó el puño hacia atrás y alcanzó al egipcio en plena barbilla. El puñetazo levantó al hechicero del suelo. El hombre salió volando hacia atrás con la velocidad del rayo y se estrelló contra una de las mesas doradas, la cual se hizo añicos bajo su peso.


  Khaba el Cruel quedó tumbado inconsciente en una postura muy poco digna en medio de una montaña de frutas. Un mancha violeta de jugo de uva se extendió a su alrededor como si fuera un charco de sangre.


  Asmira no daba crédito a lo que estaba viendo. Su exclamación de asombro se mezcló con las demás, y juntas resonaron por toda la estancia.


  La sombra hizo un breve saludo ante el público.


  —Gracias, gracias. En mi siguiente número, un anillo recuperará a su dueño legítimo y, a continuación, la partida inmediata de un genio de gran renombre. Autógrafos disponibles mediante solicitud.


  —¿Bartimeo…? —balbució Asmira.


  La sombra hizo una reverencia.


  —Buenas. Tengo algo para ti.


  —Pero ¿cómo…? Creíamos que te habrían…


  —Lo sé, lo sé… Seguramente me esperabais un poquito antes, pero, en fin, no he podido resistirme a charlar un ratito con Ammet antes de deshacerme de él. Le eché un rapapolvo, a ver si así conseguía hacerle recapacitar sobre lo equivocado de su comportamiento. Después de eso, vinieron las súplicas para que le perdonara la vida, los típicos ruegos y lamentaciones; ya sabéis cómo son los marids… —En ese momento, la sombra pareció reparar por primera vez en el grupillo de demonios que merodeaban en los márgenes de la sala—. Hola, chicos —los saludó alegremente—, espero que estéis tomando notas. Así es cómo uno se deshace de un amo como es debido.


  La estupefacción de Asmira se tornó en una urgencia repentina.


  —Entonces, todavía tienes el verdadero…


  La sombra abrió la mano. Allí donde descansaba el anillo de Salomón, la esencia del genio bullía y chisporroteaba y desprendía hilillos incandescentes de vapor.


  —Creía haberte dicho que lo tiraras al mar —dijo.


  —Así es, y cumplí tus órdenes al pie de la letra. Bueno, más o menos lo dejé caer y luego lo recuperé de inmediato. Digamos que se mojó. Tienes que andar con más ojo a la hora de expresar lo que quieres cuando estés jugando a ser hechicera, Asmira, este es el tipo de artimañas que los genios traviesos como yo nos sacamos de la manga cuando no estamos demasiado ocupados salvando el mundo. El caso es que —prosiguió la sombra—, aunque fue idea mía, no creo que la mejor opción sea arrojar el anillo en el mar y condenar a su espíritu a un cautiverio incluso más prolongado que el que ahora mismo soporta. No querría cargar con eso sobre mi conciencia. De modo que, siguiendo tus órdenes y, siendo sinceros, porque esto duele que no veas, voy a devolvértelo. Tú decides lo que quieres hacer con él, claro está. Ahí va.


  El anillo surcó el aire. Asmira lo atrapó y ahogó un grito ante el dolor repentino que sintió al contacto. Con todo, esta vez no lo soltó, sino que se volvió sin vacilar y se arrodilló ante el rey, quien esperaba en el otro extremo de la sala.


  —Insigne Salomón —dijo—, aquel cuya magnificencia y majestad no conocen límites…


  Asmira levantó la vista hacia él por primera vez y descubrió que el gran soberano la miraba boquiabierto, como un pez varado en la orilla. Tenía el rostro y los hombros cubiertos de hollín y el pelo encrespado y de punta.


  —¡Oh! —exclamó Asmira—, ¿qué os ha sucedido?


  Salomón parpadeó.


  —Pues… no sé decirte. Creía que Khaba estaba a punto de hacerse con el anillo cuando dirigí la serpiente de oro hacia él, apreté un par de botones y… Fue como si hubiera llegado el fin del mundo. Me dio una especie de descarga y luego esta cosa me escupió una bocanada de humo alquitranado en la cara. Espero que no parecer demasiado descolocado.


  —No… demasiado —contestó Asmira sin demasiada convicción.


  —Al menos no habéis apretado la tercera esmeralda —dijo el genio—. Eso libera un olor espantoso que… —Se interrumpió y olisqueó el aire—. Ah…, sí que la habéis apretado.


  —Gran Salomón —se apresuró a intervenir Asmira—, os devuelvo lo que es vuestro. —Inclinó la cabeza y alzó en alto las manos ahuecadas. El anillo le abrasaba los dedos, pero apretó los dientes y no flaqueó—. Bartimeo y yo lamentamos profundamente el daño que os hayamos causado, por lo que apelamos a vuestra clemencia y sabiduría.


  La sombra dio un respingo.


  —¡Eh, a mí no me metas en eso! —protestó indignado—. Yo he actuado bajo coacción en todo momento. Salvo ahora, que le he traído el anillo.


  Asmira lanzó un suspiro y alzó las manos un poco más al ver que Salomón todavía no se había movido.


  —Asumo toda la responsabilidad, oh, rey —dijo— y pido que mi siervo sea absuelto de culpa de todas las maldades que ha cometido. —Lanzó una mirada asesina a la sombra, de soslayo—. Ya está. ¿Contento?


  —Por ahora, sí, supongo.


  El rey Salomón por fin reaccionó. Se acercó a ellos. La sombra enmudeció. Solo se oía el repentino parloteo nervioso de los cuatro monos que seguían agazapados en el rincón. Incluso el hechicero tumbado semiinconsciente en su lecho de fruta gimoteó y movió la cabeza.


  Silencio absoluto.


  Asmira esperó con la cabeza inclinada; le ardían las manos. No se hacía demasiadas ilusiones acerca de su más que probable destino y era consciente de tenérselo bien merecido. Estando en el almacén, Salomón le había concedido su perdón, pero entonces ambos estaban a las puertas de la muerte. Ahora, restituido el anillo y restaurado el poder, seguramente la cosa cambiaría. Tras los muros de la torre, el palacio yacía en ruinas y su pueblo estaba aterrado. La mayoría de sus hechiceros habían muerto. La justicia exigía un merecido castigo.


  Asmira lo sabía muy bien y, aun así, no le preocupaba. En su interior reinaba la paz y la calma.


  Oyó el susurro de unas vestiduras doradas. La joven no alzó la mirada.


  —Me has ofrecido el anillo y tus disculpas —dijo Salomón—, y el primero de tus presentes lo acepto, aunque con reservas, pues se trata de una terrible carga.


  Asmira sintió que unos dedos fríos rozaban los suyos y la quemazón desapareció al instante. Cuando levantó la cabeza, Salomón estaba poniéndose el anillo en el dedo. Un ramalazo de dolor cruzó sus facciones ajadas, pero desapareció al instante.


  —Levanta —ordenó el rey.


  Asmira obedeció. A su lado, la sombra titiló un instante y se transformó en el joven atractivo de ojos oscuros. Bartimeo y ella se irguieron ante el rey, a la espera de su decisión.


  —Lo segundo que me ofreces —prosiguió Salomón—, no es tan fácil de aceptar. Se ha infligido demasiado daño. Enseguida conoceréis mi decisión, pero antes…


  Cerró los ojos, tocó el anillo y musitó una palabra entre dientes. De pronto lo envolvió una luz fulgurante que no tardó en apagarse. Ante todos ellos se alzaba un rey transformado. En su rostro no quedaba rastro de hollín, así como tampoco de arrugas. La melena, negra, brillante y sin canas, volvía a caer lacia sobre los hombros. Era la juvenil y viva imagen del mural del palacio y Asmira no pudo evitar volver a caer de rodillas.


  —Oh, vamos, ya sabes que es un espejismo —dijo Salomón, quien giró el anillo y torció el gesto. El espíritu se apareció en el acto entre los presentes—. Uraziel, he vuelto.


  —Nunca lo puse en duda.


  —Tenemos que hacer un pequeño trabajo.


  —¿Por dónde empezamos?


  Salomón echó un breve vistazo al hechicero que seguía tumbado en el suelo. Khaba mascullaba algo entre dientes, meciéndose ligeramente adelante y atrás.


  —Lo primero de todo, aleja de aquí a ese sujeto. Llévalo a las mazmorras que hay bajo la torre. Me encargaré de él en su debido momento.


  Un destello de luz y Khaba había desaparecido.


  —Puedes liberar a sus acobardados esclavos; no les guardo rencor.


  Más fogonazos: los cuatro demonios mono se desvanecieron en el mismo lugar donde se agazapaban.


  El rey Salomón asintió con un gesto de cabeza.


  —Creo que mi palacio necesita algunas reparaciones. Debemos armarnos de valor, Uraziel. Evalúa los daños, calcula los espíritus que se necesitarán y espera mi señal. Aquí hay varios asuntos que reclaman mi atención.


  La aparición partió y el aire se agitó con una sacudida. A Asmira le pitaron los oídos. Se limpió con la manga el hilillo de sangre que le caía de la nariz.


  Bartimeo y ella estaban solos ante el rey.


  —Y ahora, mi decisión —dijo Salomón—. Bartimeo de Uruk, tú primero. Tus crímenes se cuentan por legiones. Has causado la muerte de decenas de mis espíritus, has sembrado el caos y la destrucción por toda Jerusalén. Fue gracias a tus consejos y por medio de tus actos que esta joven logró llegar hasta el anillo. Y no solo eso, sino que además, en todo momento has mostrado una irrespetuosidad extraordinaria hacia mi Real Persona. Tu apariencia de hipopótamo…


  —¡No, no, no, eso fue una fatídica casualidad! ¡No se parece en nada a vuestra esposa!


  —… demostró un menosprecio imperdonable hacia el carácter sagrado de mi templo. Eso era lo que iba a decir.


  —Ah.


  —Y por si eso no fuera suficiente —prosiguió el rey tras una pausa deliberada—, parece ser que has animado a esta joven a arrojar el anillo al mar…


  —¡Pero solo para alejarlo de las garras de vuestros enemigos! —protestó el genio—. ¡Era preferible que se perdiera en un abismo insondable a que Khaba o la reina de Saba disfrutaran de su poder en vez de vos! Eso fue lo que pensé. Si no ha de ser del gran Salomón, me dije, que el silencioso coral lo custodie hasta el final de los tiempos, en que…


  —Basta de balbuceos, Bartimeo. —Salomón frunció los labios—. De todo ello eres claro culpable. Sin embargo, también eres un esclavo obligado a obedecer la voluntad de otros y debo decir que, a pesar de las muchas tentaciones que tal vez me asalten, no puedo hacer recaer la culpa en ti.


  El genio dejó escapar el aire con un alivio inmenso.


  —¿No podéis? Uf. Vaya, a eso lo llamo yo tener sabiduría. —Le dio un codazo en las costillas a Asmira—. Bueno, pues parece que te toca.


  —Asmira de Saba —dijo el rey Salomón—. En tu caso no es necesario recitar la lista entera de tus acciones. El daño que me has causado es grande y ponerle remedio me debilitará aún más. No solo eso, sino que además has sido testigo de mi verdadera debilidad, has mirado tras la máscara que llevo. Por la ley natural que ampara a toda justicia, mereces un castigo. ¿Estás de acuerdo?


  Asmira asintió, pero no dijo nada.


  »En contraposición a ello —prosiguió el rey—, tenemos lo siguiente. No acabaste conmigo en mi alcoba. Desconozco la razón, tal vez ya habías comprendido que tu misión estaba erróneamente concebida. Luego, cuando Khaba intervino y comprendiste las consecuencias de tu ofuscación, lo abatiste e hiciste que Bartimeo se hiciera con el anillo. Esa acción, y solo esa, impidió que el traidor conquistara su objetivo en ese momento. Asimismo, posteriormente, defendiste mi persona de la última ofensiva de Khaba, en la que, de otro modo, sin duda alguna habría perecido. Y ahora me devuelves el anillo. Resulta difícil saber a qué atenerse.


  —Es así de rara —convino Bartimeo—. A mí me ocurre lo mismo.


  —Asmira, como ya he dicho anteriormente —prosiguió el rey ignorando la interrupción de modo deliberado—, tus acciones me han arrancado de un sueño profundo. Ahora sé ver que, vencido por la carga del anillo, he desatendido demasiadas cosas y he permitido que la corrupción prosperara entre mis siervos. ¡Eso cambiará a partir de ahora! Encontraré el modo de mantener el anillo a salvo y, pase lo que pase, procuraré llevar esa maldita cosa el menor tiempo posible. Mi reino saldrá fortalecido de esta tragedia —dijo Salomón.


  Se acercó a una de las pocas mesas que todavía quedaban en pie y sirvió dos vasos de vino tinto de una jarra de piedra.


  —Existe un hecho adicional —continuó— que merece ser considerado. No fuiste tú quien tomó la decisión de atacarme y tampoco creo que te quedara otra elección. También tú, Asmira, actuabas bajo las órdenes de otro. En este aspecto, eres igual que Bartimeo.


  El genio volvió a lanzarle un codazo a Asmira.


  —Ya te lo dije —la fastidió.


  —Por consiguiente, no es aquí donde hemos de buscar al culpable. Uraziel.


  La aparición levitó a su lado.


  —Amo.


  —Trae a la reina de Saba.


  La figura se desvaneció. Bartimeo lanzó un silbido. A Asmira le dio un vuelco el estómago y la extraña sensación de calma que había experimentado a lo largo del juicio de pronto se esfumó. Salomón escogió una uva de un frutero y la masticó a conciencia. Recuperó los dos vasos de vino y se volvió hacia un espacio vacío en medio de una alfombra que había por allí cerca.


  Un destello de luz, un olor a vainilla y rosas: la reina Balkis había aparecido en la alfombra. Lucía un largo vestido blanco con ribetes dorados; collares de oro y marfil, y pendientes de oro trenzado, que colgaban a ambos lados de su esbelto cuello. Llevaba el cabello recogido en un moño alto que asomaba por encima de una corona, también de oro. La expresión ausente y estupefacta y la acentuada tonalidad verdosa de la piel desmerecían un tanto su belleza y elegancia. Se balanceaba ligeramente sin moverse del sitio, boquiabierta, parpadeando, mirando incrédula a su alrededor.


  El joven sumerio se inclinó hacia Asmira.


  —La transferencia espontánea provoca un poco de náuseas —susurró Bartimeo—, aunque se las está aguantando. No va a ponerse a vomitar como una descosida. Ahí se ve la educación que ha recibido.


  —Bienvenida a Jerusalén, mi señora. —Salomón le tendió el vaso con gesto despreocupado—. ¿Os apetece un poco de vino?


  Balkis no contestó. Sus ojos se habían posado en Asmira y, tras un instante de duda, echaron fuego al reconocerla.


  —Mi señora… —empezó a decir la joven.


  —¡Infame! —La reina empalideció de pronto y unas manchas rojas encendieron sus mejillas—. ¡Me has traicionado!


  Dio un paso vacilante hacia la joven y levantó una mano.


  —En absoluto —dijo Salomón interponiéndose sin brusquedad entre las dos—. De hecho, bien al contrario. Tenéis ante vos a vuestra más fiel servidora. Llevó a cabo vuestra misión: me robó el anillo y destruyó a las personas que os amenazaban en mi nombre. Sin ella, el futuro de Israel, y de Saba, querida Balkis, habría corrido un gran peligro. Estoy en deuda con Asmira —aseguró Salomón— y vos también.


  La reina Balkis no dijo nada. En su dura mirada, que no había apartado de Asmira, se leía la duda y una gélida hostilidad. Sus labios formaban una línea muy fina. Asmira intentó recordar el modo en que la reina la había mirado hacía dos semanas durante la conversación que habían mantenido. Intentó recordar las sonrisas y los halagos, la intimidad, el orgullo que la embargaba…


  No hubo manera. Los recuerdos eran livianos y habían dejado de tener peso.


  Balkis se volvió hacia el rey.


  —Eso es lo que decís vos, mi señor —dijo por fin—. Todavía me tenéis que convencer acerca de esas afirmaciones.


  —¿Así lo creéis? —Salomón hizo una reverencia cortés—. No es de sorprender. Tal vez nos hayamos precipitado. —Volvió a tenderle el vaso de vino y, con una sonrisa radiante, desplegó todo su encanto ante la reina. Esta vez, Balkis aceptó la copa—. En ese caso, ¿qué os parecería acompañarme a dar una vuelta por mi palacio, donde están llevándose a cabo varios trabajos de reconstrucción? Os daré todas las explicaciones que necesitáis y, de paso, podríamos charlar sobre las relaciones entre nuestros países, las cuales, espero que estéis de acuerdo, están necesitadas de una gran mejoría.


  La reina había recuperado ligeramente la compostura e hizo una leve reverencia.


  —Muy bien.


  —Mientras tanto, vuestra guardiana…


  Balkis sacudió la cabeza imperiosamente.


  —Ya no pertenece a mi cuerpo de guardianas. No sé a quién sirve.


  Por un instante, Asmira sintió una punzada de dolor, como si hubiera recibido una puñalada en el corazón, aunque no tardó en desaparecer, y con ella el nerviosismo ante la llegada de la reina. Sorprendida, descubrió que la serenidad la embargaba una vez más.


  Contempló a la reina de igual a igual. Balkis tomó un trago de vino y le volvió la espalda.


  —En ese caso, mi señora, no os importará que le haga una pequeña oferta —dijo Salomón sonriendo—. Asmira, deseo proponerte algo —anunció, volando sobre ella todo el encanto y el atractivo de la máscara tras la que se ocultaba el verdadero monarca—. Entra a mi servicio y sé mi guardiana. He sido testigo directo de tus muchas y excelentes cualidades y ahora sé, aunque tal vez un tanto paradójicamente tras lo sucedido esta noche, que puedo confiarte mi vida. Así pues, ayúdame a reconsolidar mi reinado en Jerusalén. ¡Entra a formar parte de un gobierno más sabio! Precisaré de toda la ayuda de la que pueda disponer en los días y semanas venideros, pues mis sirvientes se han desperdigado y, si alguno de mis hechiceros sigue vivo, será necesario vigilarlo de cerca. ¡Ayúdame a salir adelante, Asmira! ¡Empieza una vida nueva en Jerusalén! Puedes estar segura de que te recompensaré con creces —concluyó con una sonrisa.


  Dicho aquello, el rey Salomón dejó la copa de vino encima de la mesa.


  —Ahora debo atender como es debido a mi notabilísima invitada. Bella Balkis, daremos un tranquilo paseo y luego nos retiraremos a los pabellones para tomar un sorbete helado. Por cierto, el hielo lo traen directamente de los lomos del monte Líbano. Os prometo que nunca habréis probado nada tan fresco. Por favor…


  Salomón le ofreció una mano y la reina Balkis la aceptó. Juntos atravesaron la sala, sorteando con delicadeza los escombros que tapizaban el suelo. Llegaron junto a un arco en el otro extremo de la habitación y lo cruzaron. El susurro de sus ropas se perdió en la distancia y el rumor de la alegre conversación fue apagándose poco a poco. Se habían ido.


  Asmira y el genio intercambiaron una mirada. Se hizo un silencio.


  —Sí, todos los reyes son iguales —comentó Bartimeo.
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  Uraziel, el gran espíritu del anillo, no era de los que andaban perdiendo el tiempo cuando tenía un palacio que reparar entre manos. Bajo la torre, el trabajo ya estaba en marcha. Los edificios que rodeaban los jardines y que habían sufrido los mayores daños durante el fuego cruzado estaban cubiertos de andamios tambaleantes hechos con cañas de bambú y varias cuadrillas de genios trajinaban arriba y abajo por un laberinto de escaleras, retirando escombros, extrayendo maderas calcinadas y eliminando cualquier resto de magia residual. De la cantera llegaba el martilleo incansable de cinceles y mazos, los efrits volaban hacia los bosques al oeste de la ciudad en busca de materia prima. En los patios delanteros, hileras de mohosos[122] se afanaban delante de tanques de cemento, dándoles vueltas con sus colas sin descanso, mientras que ejércitos de diablillos se aplicaban en replantar los jardines arrasados por el fuego, que se extendían hasta perderse en el horizonte azulado.


  Entre el caos se paseaba Salomón a grandes zancadas, acompañando a la reina Balkis de la mano.


  Desde donde estaba, en lo alto de la terraza, incluso la desmesurada vanidad de Salomón y Balkis parecía insignificante. No eran más que dos hormiguitas vestidas de blanco y oro, que apenas se distinguían del confuso rebaño de curiosos que les pisaba los talones[123]. Balkis avanzaba despacio, con la espalda muy recta, la viva imagen de la altivez; Salomón, en cambio, caminaba con garbo. De vez en cuando, el rey gesticulaba de manera extravagante, sin duda se trataba de los momentos en que cantaba las alabanzas de sus jardines. Una de las manos lanzaba un pequeño destello dorado.


  Todo sea dicho, teniendo en cuenta el poder del que disponía y desde el punto de vista de un humano, Salomón era admirablemente comedido. La mayoría de sus obras parecían más o menos encaminadas a alcanzar el bien común y, además, era una persona magnánima, tal como Asmira y yo acabábamos de descubrir. Aun así, en el fondo, seguía siendo un rey, y eso implicaba solemnidad y ostentación. Incluso la desenfadada magnanimidad que mostró con nosotros fue a su manera más solemne y ostentosa que cualquiera de sus joyas.


  Sin embargo, en cuanto a la reina de Saba… En fin.


  Allí arriba, en la posición elevada y ventajosa desde donde los observaba, el joven sumerio de ojos oscuros sacudió la cabeza con tristeza. Apartó los jirones que le quedaban por esencia de la balaustrada sobre la que se apoyaba y regresó adentro.


  Había llegado el momento de partir.


  Encontré a la joven sentada en una de las sillas doradas que había en los aposentos de Salomón, hartándose de bizcocho de miel con la delicadeza y compostura de un lobo hambriento[124] —el encanto mágico que pendía sobre la estancia había quedado reducido a cenizas durante los enfrentamientos de la noche, junto con varios lechos, alfombras, murales… y la bola de cristal de Salomón, en esos momentos tan transparente como si estuviera llena de agua de lluvia después de que el espíritu atrapado en su interior hubiera recuperado felizmente su libertad—. No se detuvo cuando entré, sino que siguió engullendo. Me senté en una silla delante de ella y la observé con detenimiento por primera vez desde mi regreso.


  Físicamente hablando, seguía conservando todos los brazos y las piernas, pero aparte de eso se la notaba muy desmejorada. Llevaba la ropa hecha jirones y chamuscada, tenía cardenales por todas partes, el labio un poco hinchado y algunos mechones de color verde a causa de las explosiones mágicas. Difícilmente nada de todo aquello podría haberse considerado positivo, pero la cosa no acababa ahí. Mientras la joven le daba un largo trago al vino de Salomón y luego se limpiaba las manos pringosas en uno de los cojines de seda del rey con alevosía y premeditación, alguien observador e intuitivo (yo) también se habría percatado de que Asmira parecía muchísimo más animada y llena de vida que la primera vez que nos habíamos visto, tan estirada y fría a lomos de su camello, aquel día en medio de aquel desfiladero.


  Por mucho que los sucesos de la noche anterior hubieran maltratado el exterior de Asmira, adiviné que en su interior también se había roto algo… y esa ruptura era algo bueno.


  La joven cogió un par de uvas y un pastelito de almendras.


  —Siguen ahí abajo, ¿verdad?


  —Sí, están muy ocupados con la ruta guiada… —Entrecerré mis bellos ojos, pensativo—. ¿Me lo parece a mí o la buena de tu reina Balkis es una arpía de mucho cuidado?


  Asmira esbozó una sonrisa torcida.


  —Debo admitir que no se ha mostrado tan… magnánima como hubiera esperado.


  —Eso siendo generosos.


  —En fin, ¿qué más quieres? —La joven se sacudió unas migajas de pastelito del regazo—. Me envía a cometer un asesinato y a robar el anillo y de repente se encuentra con que Salomón me pone por los cielos, que el anillo sigue en el dedo del rey y ella acaba en Jerusalén invocada como un diablillo cualquiera al que tiran de una correa.


  Un análisis bastante acertado.


  —Salomón se la ganará —comenté—. Como siempre.


  —Oh, desde luego que perdonará a Salomón —dijo Asmira—, pero a mí no.


  Volvió a concentrarse en los pastelitos. Ninguno de los dos dijo nada durante un buen rato.


  —Pues entonces menos mal que te hizo esa oferta, ¿no? —dije.


  Asmira levantó la vista, sin dejar de masticar.


  —¿Qué?


  —La oferta de Salomón. Lo de recompensarte con creces por ayudarlo a sacar adelante su nuevo gobierno de progreso o lo que sea que dijera. Todo me suena muy vago. Aun así, estoy seguro de que serás feliz.


  Me quedé mirando el techo.


  —Pues no parece que te guste demasiado la idea —dijo la chica.


  Fruncí el ceño.


  —Y ¿qué quieres? Al fin y al cabo, volvemos a estar en las mismas, utiliza su encanto contigo y te pesca con sus miraditas directas, sus sonrisitas radiantes y el asunto ese de confiarte su vida… Todo eso está muy bien, pero ¿cómo acabará? Primero serás guardiana, luego «asesora especial» y antes de que te des cuenta estarás en su harén. Lo único que puedo decirte es que, si eso llegara a ocurrir, procura no dormir debajo de la litera de la moabita.


  —No voy a entrar en su harén, Bartimeo.


  —Sí, eso es lo que dices ahora, pero…


  —No voy a aceptar su oferta.


  Asmira bebió otro trago de vino.


  —¿Qué? —Ahora era yo quien parecía desconcertado—. ¿Vas a decirle que no?


  —Exacto.


  —Pero se trata de Salomón. Además… dejando de lado lo que acabo de decir, está siendo muy generoso.


  —Ya lo sé —dijo Asmira—, pero aun así no voy a entrar a su servicio. No voy a cambiar un señor por otro.


  Fruncí el ceño. Desde luego, no podía negarse que algo se había roto en su interior.


  —¿Estás segura? —insistí—. Sí, es un autócrata presuntuoso; sí, está obsesionado con coleccionar esposas, pero aun así sería mucho mejor jefe que Balkis. Para empezar, ya no serías una escl… No serías guardiana por herencia. Dispondrías de más libertad, y también de más oro, si eso te hace ilusión.


  —No me la hace. No quiero quedarme en Jerusalén.


  —¿Por qué no? Gracias al anillo, es el centro del mundo.


  —Pero no es Saba. No es mi hogar. —De pronto, en sus ojos descubrí el mismo fuego que había visto arder la noche anterior. Seguía tan vivo como entonces, pero las llamas se habían serenado. La rabia y el fervor ciego habían desaparecido. Me sonrió—. Lo que te dije anoche… No te mentí. Ser guardiana, hacer lo que hacía… Sí, servía a la reina, pero al mismo tiempo también servía a Saba. Amo sus colinas y sus bosques; amo el fulgor del desierto allí donde acaban los campos. Mi madre me enseñó todo eso, Bartimeo, cuando yo era aún muy pequeña, y la sola idea de alejarme para siempre de mi tierra, o de ella… —Se le rompió la voz—. No sabes lo que se siente.


  —En realidad, sí que lo sé —repliqué—. Y ya que hablamos de ello…


  —Sí, por supuesto. —Asmira se puso en pie con decisión—. Ha llegado la hora. Ya lo sé. Tengo que dejarte ir.


  Lo que vendría a demostrar una vez más que no era una verdadera hechicera. Desde los tiempos de Uruk, todos y cada uno de mis periodos de esclavitud han acabado invariablemente en una discusión acalorada en la que mi amo se niega a devolverme la libertad y yo me convierto en un cadáver de risa socarrona o en una lamia de garras ensangrentadas para, cómo lo diríamos, persuadirlo. Sin embargo, la joven, que se había ganado su propia libertad, estaba encantada de hacer otro tanto conmigo. Y sin bronca de por medio. Estaba tan sorprendido que, por un instante, me quedé sin palabras.


  Me puse en pie lentamente. La joven miraba a su alrededor.


  —Vamos a necesitar un pentáculo —dijo.


  —Sí. Incluso dos. Tiene que haber un par por alguna parte.


  Rebuscamos entre los escombros y pronto atisbamos el borde de un círculo de invocación que asomaba bajo una de las alfombras chamuscadas. Empecé a retirar los muebles mientras la joven me miraba con la misma calma y serenidad del desfiladero. Me asaltó una pregunta.


  —Asmira —dije dándole una patada a una mesa que estaba patas arriba y enviándola a la otra punta de la estancia—, si regresas a Saba, ¿qué harás? Y ¿tu reina? A juzgar por el rencor que te ha demostrado hoy, no creo que vaya a hacerle mucha gracia tenerte dando vueltas por allí.


  Para mi sorpresa, la joven no se demoró en contestar.


  —No voy a dar vueltas por Marib —contestó—. Ofreceré mis servicios a los mercaderes de incienso para ayudarles a salvaguardar sus mercancías durante los viajes por Arabia. Por lo que he visto, los desiertos están plagados de peligros. Me refiero a asaltantes de caravanas y genios. Creo que puedo apañármelas con ambos.


  Satisfecho, arrojé un lecho antiguo por encima del hombro. En realidad, no era mala idea.


  »Además, eso me ofrecerá la oportunidad de viajar —prosiguió—. ¿Quién sabe?, puede que algún día incluso vaya a Himyar y visite esa ciudad de piedra que mencionaste. En cualquier caso, la ruta del incienso me mantendrá bastante alejada de Marib la mayor parte del tiempo y si la reina lo desaprueba… —Su expresión se endureció—. Pues tendré que ocuparme de ello. Y de ella.


  No era un adivino ni un augur y nada sabía sobre el futuro, pero mucho me temía que las cosas no pintaban demasiado bien para la reina Balkis. Sin embargo, había otros asuntos de los que preocuparse en aquellos momentos. Aparté a un lado los últimos muebles de un empujón, enrollé la alfombra de valor incalculable, la arrojé a la piscina y me alejé unos pasos, satisfecho. Allí, alojados en el suelo, y bastante intactos, había dos pentáculos de mármol rosáceo.


  —Un poco fantasiosos para mi gusto, pero qué se le va a hacer —comenté.


  —Muy bien, pues entonces, adentro —dijo la joven.


  Nos plantamos uno frente al otro por última vez.


  —Oye una cosa —dije—, te sabrás el conjuro de partida, ¿no? Detestaría andar perdiendo el tiempo por ahí durante meses mientras te colocas de aprendiz de alguien que te lo enseñe.


  —Claro que me lo sé —protestó la joven. Inspiró profundamente—. Bartimeo…


  —Espera un momento.


  Acababa de ver algo. Se trataba de un mural en el cual no me había fijado hasta entonces y que venía justo a continuación del de Gilgamesh, Ramsés y el resto de grandes déspotas del pasado, un hermoso retrato a tamaño natural del propio Salomón en toda su gloria y esplendor. De algún modo, como por milagro, había sobrevivido a la masacre de la noche anterior.


  Recogí un trozo de madera quemada del suelo, me planté delante del mural de un salto y realicé unos cuantos retoques al carboncillo.


  —¡Ahora sí! —dije—. Fisiológicamente inverosímil, aunque en cierto modo apropiado, ¿no crees? Me pregunto cuánto tiempo pasará antes de que se dé cuenta.


  La joven se echó a reír. Era la primera vez que la veía hacer aquello desde que nos habíamos asociado.


  La miré de reojo.


  —¿Quieres que añada a Balkis? Todavía queda un poco de sitio.


  —Entonces, adelante.


  —Aquí los tenemos…


  Regresé al círculo tranquilamente. La joven me miraba como solía hacerlo Faquarl, entre divertida y distante. Le devolví la mirada.


  —¿Qué pasa?


  —Es curioso —dijo—. Haces tanto hincapié en lo horrible que es estar esclavizado que casi se me pasa por alto lo más evidente: que también lo disfrutas.


  Me planté en mi pentáculo y la fulminé con una mirada de frío desdén.


  —Un pequeño consejo de amigo: salvo que seas extremadamente buena, no es nada recomendable insultar a un genio a punto de partir. Sobre todo, al que tienes delante. En la antigua Babilonia, los sacerdotes de Ishtar prohibieron que ningún hechicero por debajo del noveno nivel tuviera trato conmigo precisamente por esa razón[125].


  —Lo que no hace más que darme la razón —replicó la joven—. Siempre estás alardeando de tus logros pasados. Vamos, admítelo: todo esto te encanta. Anoche, sin ir más lejos, me fijé en que dejaste de quejarte como una plañidera en cuanto empezamos a acercarnos al anillo.


  —Sí, bien… —Di una palmada brusca—. No me quedaba otro remedio, ¿no crees? Había mucho en juego. Créeme, aborrecí hasta el último minuto. En fin, ya es suficiente. Da la orden de partida y libérame.


  Asmira asintió y después cerró los ojos. La joven menuda repasó mentalmente el conjuro. Casi podía oír el chirrido que hacían los engranajes.


  Abrió los ojos.


  —Bartimeo —dijo de pronto—, gracias por todo lo que has hecho.


  Me aclaré la garganta.


  —Ha sido un placer, te lo aseguro. A ver, ¿de verdad te sabes el conjuro? No querría acabar materializándome en una ciénaga pestilente o algo por el estilo.


  —Sí, me lo sé. —Sonrió—. Pásate alguna vez por Saba. Te gustará.


  —No, si puedo evitarlo.


  —Pero no tardes mucho. No todos tenemos tanto tiempo como vosotros.


  Acto seguido, pronunció el conjuro de partida y, en efecto, se lo sabía al pie de la letra. Más o menos. Solo titubeó un par o tres de veces, la pifió en dos inflexiones y tuvo un desliz importante, despistes que, sin que sirviera de precedente, estaba más que dispuesto a pasar por alto. Después de todo, la muchacha no era gran cosa y había poca chicha en aquellos huesos. Además, no había nada que deseara más que irme de una vez por todas.


  La joven era de la misma opinión. Al tiempo que las cadenas se rompían y atravesaba los planos como un torbellino, vi (desde siete ángulos distintos) que Asmira ya había abandonado el círculo. Se alejaba con paso decidido y la espalda bien recta entre los escombros de la habitación en ruinas de Salomón, en busca de la escalera que la sacaría de la torre y la conduciría a un nuevo día.
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  Notas


  
    [1] Rizim le había sacado el otro en una de esas raras ocasiones en que nuestro amo había cometido un pequeño error en la formulación de la invocación. Además, habíamos conseguido chamuscarle el trasero un par de veces y llevaba una cicatriz en el cuello, recuerdo del impacto de uno de mis rayos, que lo había alcanzado de rebote. Sin embargo, a pesar de una larga carrera al mando de más de una decena de temibles genios, el hechicero seguía conservando las energías y la vitalidad. Era un hueso duro de roer. <<

  


  
    [2] La Eridu de los Siete Templos, la ciudad de marfil, rutilante en medio de verdes prados. Una de las primeras ciudades habitadas por los hombres. En su día, los zigurats se elevaban hasta los cielos como el vuelo del halcón y los vientos transportaban la fragancia de sus mercados de especias hasta Uruk y el mar… Luego, el curso del río cambió y la tierra se agostó. Los hombres se consumieron y se volvieron crueles, sus templos se desmoronaron y se convirtieron en polvo, y tanto ellos como su pasado quedaron relegados al más absoluto de los olvidos. Salvo para espíritus como yo. Y, naturalmente —en aquellos casos en que su sed de oro superaba sus temores—, tampoco para los hechiceros. <<

  


  
    [3] Según mi ojo experto, el estilo parecía sumerio tardío (circa 2500 a. C.) con algún recuerdo a la época decadente de la antigua Babilonia, aunque, sinceramente, había demasiados miembros volando por todas partes para realizar una crítica como era debido. <<

  


  
    [4] «Los planos»: siete planos de existencia se superponen los unos a los otros en todo momento, como hojas de papel de calco invisibles. En el primer plano se incluye todo lo que habita el mundo tangible, normal y corriente; los otros seis revelan la magia oculta que los rodea: conjuros secretos, espíritus al acecho y encantamientos antiguos olvidados mucho tiempo atrás. De todos es bien sabido que puede juzgarse la inteligencia y la calidad de una especie por el número de planos que esta es capaz de ver. Por ejemplo, genios sobresalientes (como yo): siete; diablillos de rango superior y trasgos: cuatro; gatos: dos; pulgas, lombrices, humanos, ácaros del polvo, etcétera: uno. <<

  


  
    [5] El ojo humano es incapaz de detectar un detonador de llamada como este, por descontado, pero, con el tiempo, las pequeñas motas de polvo que se acumulan en los hilos también le confieren una apariencia fantasmagórica en el primer plano. Es la única pista de la que puede fiarse un ladrón humano un poco observador antes de accionar la trampa. El viejo ladrón de tumbas egipcio Sendji el Violento, por ejemplo, utilizaba una pequeña bandada de murciélagos amaestrados para que aguantaran unas velitas diminutas sobre tramos de suelo que le daban mala espina, lo que le permitía localizar las delicadas sombras que proyectaban los hilos de polvo y así sortear las trampas y salir indemne. O al menos eso es lo que me contó poco antes de su ejecución. Parecía sincero, claro que, en fin… Murciélagos amaestrados… No sé yo. <<

  


  
    [6] ¿Os dais cuenta? ¿Se puede ser más grotesco? ¡Por favor! <<

  


  
    [7] «Voltereta lateral de evasión»™ ©Bartimeo de Uruk, circa 2800 a. de C. A menudo imitada, jamás superada. Inmortalizada para la posteridad en las pinturas funerarias del Imperio Nuevo de RamsésIII (puede vérseme en el fondo de Oración de la familia real ante Ra, haciendo la rueda por detrás del faraón al tiempo que salgo del encuadre). <<

  


  
    [8] Por cuestiones de continuidad, había vuelto a escoger la apariencia de la joven, y también porque sabía que irritaba a mi amo. Según mi experiencia, la mayoría de los hechiceros se desconcentran si das con el aspecto adecuado. Salvo los supremos sacerdotes de Ishtar, en Babilonia, claro. Ishtar era la diosa del amor y la guerra, por lo que sus hechiceros ni se inmutaban ante jóvenes guapas y monstruos salpicados de sangre. Algo que, por desgracia, se cargaba la mayor parte de mi repertorio. <<

  


  
    [9] «Llama funesta»: aniquilación rápida y dolorosa. En épocas posteriores, tras las mejoras introducidas por Zarbustibal del Yemen, pasó a conocerse como el fuego abrasador. Era el correctivo usado por antonomasia con aquellos espíritus que sencillamente se negaban a acatar las órdenes de sus amos, y la amenaza de utilizarlo por lo general garantizaba (a regañadientes) nuestra obediencia. <<

  


  
    [10] Por falsos que podamos llegar a ser cuando conversamos con humanos, los espíritus superiores casi nunca se mienten entre ellos. Las categorías inferiores, por desgracia, son menos civilizadas. Los trasgos son volubles, temperamentales y dados a dejar volar la imaginación, mientras que los diablillos simplemente se divierten contando cuentos chinos. <<

  


  
    [11] «Elemental»: la mayoría de los espíritus incorporan en su esencia dos o más elementos de los cuatro existentes (los grandes genios, de los que no daré nombres, son seres de fuego y aire en perfecto equilibrio). Sin embargo, los elementales, espíritus formados únicamente de aire, tierra, fuego o agua son harina de otro costal. Carecen por completo del refinamiento y del encanto que nos hacen tan fascinantes a unos pocos elegidos y tratan de compensarlo desencadenando un poder en estado puro que arrambla con todo. <<

  


  
    [12] Los cuales, desde luego, no voy a repetir aquí. A diferencia de algunos genios poco recomendables de los que podría dar nombres, quienes se refocilan en vulgaridades y analogías inapropiadas, yo insisto mucho en el decoro y las buenas maneras. De siempre. Tengo fama de ello. De hecho, se podría tatuar lo que no sé sobre el buen gusto en el trasero de un enano, siempre que alguien lo sujetara con bastante fuerza para que dejara de retorcerse. <<

  


  
    [13] Construyendo tumbas, buscando tesoros, librando batallas, arrancando alcachofas… Puede que en apariencia sean distintas, pero, digan lo que digan los hechiceros, en el fondo todas las peticiones se reducen a acabar obteniendo dinero y poder. <<

  


  
    [14] «Espasmos, centrifugados, punzones, etcétera»: conjuros correctivos empleados con frecuencia para mantener a raya a un genio joven y sano. Dolorosos, molestos y casi nunca mortales. <<

  


  
    [15] Nota para gourmets: con un huevo de roc, revuelto, se alimentan aproximadamente setecientas esposas, siempre que le añadas varias cubas de leche y una o tres mantequeras. También tuve que batir la mezcla, por lo que acabé con el codo dolorido. <<

  


  
    [16] Si lo que se dice por ahí es cierto, no siempre había sido así. Genios que llevaban mucho tiempo a su servicio aseguraban que, al principio de su reinado, Salomón solía celebrar banquetes con regularidad y organizaba fiestas y entretenimientos de todo tipo (aunque las competiciones de muecas graciosas y los juegos malabares siempre ocupaban un lugar especial). Cada noche, guirnaldas de lucecitas-diablillo iluminaban los cipreses y esferas-espíritu errantes bañaban el palacio con un millar de colores cambiantes. Salomón, sus esposas y cortesanos retozaban en la hierba mientras el soberano los entretenía con trucos de magia que realizaba para ellos con el anillo. Por lo visto, las cosas habían cambiado desde entonces. <<

  


  
    [17] Además de todo eso, se decía que el anillo protegía a Salomón de cualquier ofensiva mágica, le proporcionaba un extraordinario atractivo personal (lo que posiblemente explicaría todas esas esposas que abarrotaban el palacio) y, además, le permitía entender la lengua de los pájaros y los animales. En resumen, no estaba mal, aunque aquello último no era ni de lejos tan útil como pudiera parecer. A fin de cuentas, las conversaciones de las bestias suelen girar en torno a: a) la incansable búsqueda de comida, b) la localización de un arbusto calentito donde pasar la noche y c) la satisfacción esporádica de ciertas glándulas*. Elementos tales como la nobleza, el humor y la poesía del alma brillan notoriamente por su ausencia. Para ello hay que recurrir a genios de nivel medio.


    *Muchos argumentarán que las de los humanos también se reducen a lo mismo. <<

  


  
    [18] Era el aspecto que había adoptado siendo lancero de Gilgamesh, dos mil años antes: un joven alto y atractivo, de piel suave y ojos almendrados. Llevaba una falda larga superpuesta, collares de amatista sobre el pecho, el cabello adornado con rizos y tenía un aire melancólico que contrastaba patentemente con los apestosos desperdicios desperdigados por el patio de las cocinas. Solía adoptar aquella forma en circunstancias similares. Hasta cierto punto, me hacía sentir mejor. <<

  


  
    [19] Los edictos de Salomón decretaban que, fuera de los muros de palacio, debía conservarse el aspecto de un humano normal y corriente en todo momento. Los animales estaban prohibidos, así como las bestias mitológicas. Tampoco estaban admitidas las deformidades grotescas, una verdadera lástima. Con ello se pretendía evitar que el ciudadano común se asustara ante visiones repulsivas, tipo Beyzer dándose un paseo con los brazos y las piernas del revés. O, lo reconozco, aquí un servidor saliendo distraídamente a dar una vuelta para ir a comprar unos higos, con el aspecto de un cadáver en descomposición. Aspecto con el que causé el gran Pánico en el Mercado de Fruta, quince muertes, que se produjeron en la subsecuente estampida, y la destrucción de medio barrio comercial. Eso sí, conseguí los higos a un precio escandalosamente barato, así que no todo salió mal. <<

  


  
    [20] Me refiero al nombre que había adoptado y por el cual se le conocía en sus correrías por este mundo. No significaba nada, solo se trataba de una máscara tras la que protegía y ocultaba quién era en realidad. Como todos los hechiceros, su nombre de nacimiento —la clave de su poder y su más preciada posesión— había sido borrado de la memoria en su infancia y relegado al olvido. <<

  


  
    [21] También tenía un aspecto lloroso muy poco apetecible, como si estuviera a punto de derrumbarse atormentado por la culpa o compadecido por el sufrimiento de sus víctimas. ¿Era eso? Ni por asomo. El corazón de Khaba desconocía aquellas emociones y las lágrimas nunca llegaban a brotar. <<

  


  
    [22] «Azote de esencia»: el arma preferida de los sacerdotes de Ra, allá, en los viejos tiempos de Jufu y las pirámides. Muy eficaz para mantener a raya a los genios. Los artesanos tebanos siguen fabricándolos, pero los mejores se encuentran en las tumbas antiguas. El de Khaba era una pieza original, algo que se adivinaba por el mango, una empuñadura forrada de piel de esclavo humano, en la que no faltaban unos tatuajes medio desvaídos. <<

  


  
    [23] Salvo de manera literal en un par de ocasiones en que ciertos sacerdotes asirios acabaron tan hartos de mi descaro que me atravesaron la lengua con espinas y me ataron con ella a un poste en la plaza central de Nínive. No obstante, no habían contado con la elasticidad de mi esencia. Conseguí estirar la lengua lo suficiente para llegarme hasta una taberna que había allí al lado a echar un tranquilo trago de vino de cebada mientras le ponía la zancadilla disimuladamente a varios dignatarios que pasaban por allí dándose aires. <<

  


  
    [24] Según él, lo invocaron por primera vez en Jericó, en el año 3015 a. C., aproximadamente cinco antes de mi debut en Ur. Eso lo convertía, según decía, en el genio más antiguo de la cuadrilla. Sin embargo, teniendo en cuenta que Faquarl también juraba y perjuraba que había inventado los jeroglíficos mientras «jugueteaba a garabatear monigotes en el barro del río Nilo con un palo» y, además, aseguraba haber concebido el ábaco después de empalar dos decenas de diablillos en las ramas de un cedro asiático, recibía todas sus historias con cierto escepticismo. <<

  


  
    [25] Desde mi punto de vista, los babilonios eran los más suculentos, gracias a la cremosa leche de cabra que formaba su dieta base. Faquarl prefería un buen indio. <<

  


  
    [26] A decir verdad, algunos no estaban tan mal. Nimshik había pasado bastante tiempo en Canaán y tenía opiniones muy interesantes sobre la política tribal de la región; Menes, un genio más bien joven, escuchaba con atención mis sabios comentarios; incluso Chosroes había asado a la parrilla a un diablillo grosero. Sin embargo, los demás solo eran un despilfarro de esencia. Beyzer era vanidoso; Tivoc, sarcástico y Xoxen pecaba de falsa modestia. En mi humilde opinión, tres rasgos personales insoportables. <<

  


  
    [27] Prefería retirarse a su tienda y dejaba que trasgos con apariencia de esclavos escitas le abanicaran la coronilla con hojas de palmera y lo agasajaran con dulces y sorbetes de frutas. Lo que supongo que no debe de estar nada mal. <<

  


  
    [28] «Strigoi»: subespecie de genio de dudosa reputación, pálido y nocturno, con cierta predilección por chuparle la sangre a los vivos. Imaginaos a un súcubo, pero sin las curvas. <<

  


  
    [29] No siempre. Solo a veces. Vuestra madre, por ejemplo, seguro que es de fiar. Vamos, digo yo. <<

  


  
    [30] La mayoría llevaban alas. Las de Faquarl eran de piel curtida; las de Chosroes, emplumadas, y las de Nimshik, deslumbrantes gracias a las escamas plateadas de pez volador. Xoxen, como siempre, tenía que dar la nota: iba saltando arriba y abajo junto al pórtico con un par de gigantescas patas de rana, lo que explicaba que la mayoría de sus piedras estuvieran completamente torcidas. <<

  


  
    [31] A saber por qué era tan tiquismiquis con la construcción del templo. A principios de su reinado, un ejército de espíritus había construido la mayor parte de Jerusalén a la remanguillé bajo sus órdenes. Habían levantado barriadas enteras de la noche a la mañana y habían ocultado sus chapuzas con espejismos colocados de manera estratégica. Cierto, se habían esmerado un poco más en el palacio, y las murallas de la ciudad solo temblaban si las empujabas con mucha fuerza, pero Salomón deseaba que levantáramos aquel templo sin utilizar la magia, por lo que no alcanzo a comprender por qué empleaba a genios en su construcción. <<

  


  
    [32] Tivoc y Chosroes votaron en contra. Tivoc por razones complejas relacionadas con ciertos matices interpretativos de la cláusula 51c de su invocación. Chosroes porque era un gallina. <<

  


  
    [33] «Hipopótamo con falda»: era una cómica referencia a una de las esposas más destacadas de Salomón, la moabita. ¿Infantil? Sí. Pero, antes de que se inventara la imprenta, escaseaban las oportunidades de escribir libelos. <<

  


  
    [34] Un pelín teatral. Con un genio mediocre tienes de sobra para una piedra de ese tamaño. <<

  


  
    [35] Lo mismo de antes, ¿de verdad hace falta un efrit para aguantar a una esposa? No, salvo, tal vez, en el caso de la moabita. <<

  


  
    [36] Supongo que debería sentirme agradecido porque se hubiera limitado a tocarlo y no llegara a girarlo. Cuando se invocaba al temible espíritu del anillo, entonces sí que las cosas se ponían feas de verdad. <<

  


  
    [37] «Negro de uña»: término técnico, este, que corresponde aproximadamente a una decimoquinta parte de un codo. Otras unidades de medición utilizadas por los genios durante este periodo fueron «pata de camello», «pie de leproso» y «largo de barba filistea». <<

  


  
    [38] Lo sabía por las miraditas asesinas que me dedicaba y la «froideur» general cuando pasaba por su lado. Detalles sutiles, sí, pero soy muy perceptivo y no se me escapaban. Sus habituales arrebatos de ira durante los que agitaba los puños y maldecía mi nombre por todos los dioses de la muerte egipcios solo servían para respaldar mi teoría. <<

  


  
    [39] «Batalla de Qadesh»: enfrentamiento trascendental entre las fuerzas egipcias de RamsésII y las hititas del rey Muwatallis en el año 1274 a. de C. Faquarl y yo servimos en divisiones distintas dentro del ejército del faraón y ayudamos a llevar a cabo el movimiento de tenazas decisorio que hizo huir al enemigo utukku del campo de batalla. Ese día se lograron grandes hazañas, a pesar de no ser el artífice de todas ellas. Dos siglos después, el lugar donde se había librado la batalla seguía siendo un páramo calcinado, un campo de huesos. <<

  


  
    [40] Sin duda. <<

  


  
    [41] «Ghul»: clase inferior de genio que suele frecuentar los cementerios, devorador de lo que no se haya enterrado. <<

  


  
    [42] «Skriker»: subespecie de diablillo de pies planos y enormes y paso lento. Persigue a los viajeros en lugares apartados, los llama y atrae con susurros y los conduce a su muerte. <<

  


  
    [43] Para darle un toque moderno; ese siglo era el último grito en Nimrud. Las plumas blancas eran una lata en el combate —enseguida se ponían perdidas de manchas—, pero te daban apariencia de ser celestial: aterrador, hermoso, frío, distante. Resultaba particularmente útil cuando había que capturar humanos, quienes a menudo se quedaban tan atontados mirándote boquiabiertos que se les olvidaba salir corriendo. <<

  


  
    [44] Era evidente que la musaraña, a pesar de sus muchos defectos, no nos había mentido. Había más viajeros allí abajo que estaban siendo asaltados. <<

  


  
    [45] Un principio que suele ser bastante sensato. Cuando te ves obligado a enfrentarte a otro espíritu de sopetón, no hay modo de saber cómo es. Puede tratarse de un ser repugnante y despreciable, de un tipo genial y encantador o de cualquier otra cosa intermedia. Lo único que sabes seguro es que no se enfrentaría a ti si no fuera porque está obligado a hacerlo, y de ahí la lógica de decantarse por eliminar al titiritero y perdonarle la vida al títere. En cualquier caso, tratándose de utukku, podías presuponer sin miedo a equivocarte que tenían la ética de dos hurones peleándose en un saco, pero, aun así, el principio seguía teniendo vigencia. <<

  


  
    [46] una curiosa demora que siempre se da en este tipo de casos. A veces me pregunto qué ve o experimenta la conciencia de la víctima en el interior del nódulo en esos efímeros segundos, sola en la inmensidad de la nada. <<

  


  
    [47] Además de la musaraña. Aunque no estoy muy seguro de que pueda tenérsela en cuenta. <<

  


  
    [48] A instancias de Salomón, cualquier invocación llevada a cabo en Jerusalén, independientemente del hechicero que la realizara, debía incluir cláusulas muy estrictas que nos prohibían hacer daño a los habitantes de la región. En principio, no era nada nuevo —todas las antiguas ciudades estado de Mesopotamia habían echado mano a disposiciones similares—, pero únicamente se aplicaba a los ciudadanos nacidos en el lugar y, por tanto, siempre cabía la posibilidad de comer algo entre horas con un mercader de visita, un esclavo o un cautivo. Salomón, en su infinita sabiduría, lo había hecho extensible a todo aquel que pusiera un pie dentro de las murallas de la ciudad, lo que contribuía a tener un entorno municipal admirablemente integrador y, también, a un buen número de genios malhumorados y hambrientos. <<

  


  
    [49] «Demonio»: en realidad, el término que utilizó fue rabisu, palabra del acadio antiguo que, en su origen, solo significaba «ser sobrenatural». Sin embargo, igual que con el daimon griego (término que no se acuñaría hasta varios siglos después), se empleaba con mucha frecuencia como un insulto de sentido amplio con el que tanto podía calificarse a un diablillo granujiento como a un genio bien plantado con mucho mundo a sus espaldas. <<

  


  
    [50] «Gran abismo»: tal vez sea la descripción menos precisa o halagadora que haya oído en mi vida, pero se trata de un error bastante generalizado. En realidad, nuestro hogar no se parece en nada a un abismo, teniendo en cuenta que no se puede hablar de profundidad (ni de ninguna otra dimensión) y que tampoco es oscuro. Es típico de los humanos ir proyectando en nosotros sus terrores imaginarios cuando, en realidad, los verdaderos horrores se encuentran en vuestro mundo. <<

  


  
    [51] «Nefertiti»: esposa principal del faraón Akenatón, 1340 a. de C. Empezó criando a los niños y acabó dirigiendo el imperio. Los tocados le quedaban de miedo. Digamos que procurabas no buscarte problemas con ella. <<

  


  
    [52] «Diablillos funerarios»: espíritus pequeños, rechonchos y de piel traslúcida que los sacerdotes egipcios empleaban en la momificación de los cuerpos de la flor y nata. Especializados en los pormenores más asquerosos del proceso, tales como la extracción del cerebro y el llenado de los vasos canopes, tenían un sabor espantoso a líquido de embalsamar. Eso dicen. <<

  


  
    [53] «Obras faraónicas y campos de batalla»: de vez en cuando nos veíamos obligados a saltar de las unas a los otros en un abrir y cerrar de ojos, cosa que a veces tenía sus desventajas. En una ocasión, tuve que enfrentarme a tres ghuls yo solo en una refriega repentina a las puertas de Uruk. Ellos blandían clavas, lanzas en llamas y hachas de guerra plateadas de doble hoja. ¿Yo? Yo empuñaba una paleta de albañil. <<

  


  
    [54] Aunque algo más grande, musculoso y ensangrentado. <<

  


  
    [55] La ciudad de Zafar se encuentra en Himyar, tal como sabía muy bien después de haberla sobrevolado varias veces en mis viajes en busca de huevos de roc para diversos faraones. Sin embargo, no se trata de una ciudad tallada en la roca, sino del típico pueblo de provincias, como la joven tendría que haber sabido. <<

  


  
    [56] A esto se le llama ironía. Las protecciones contra genios no valen gran cosa, la verdad sea dicha. No son más que unas cuantas laminillas de plata unidas a un marco de mimbre con cuerdas de tripa. Los habitantes del desierto las agitan a su alrededor a la primera de cambio para alejar a los malos espíritus y supongo que alguno particularmente débil debe de captar la indirecta y poner pies en polvorosa. Sin embargo, en lo concerniente a alejar a genios de verdad, son tan efectivos como un cepillo de dientes de chocolate. Solo hay que mantenerse alejado de la plata y descalabrar al dueño con una piedra o algo por el estilo. <<

  


  
    [57] A pesar de sus protestas, todo sea dicho. <<

  


  
    [58] La profundidad insondable de la bóveda celeste recuerda la vastedad inconmensurable del Otro Lado. En las noches de cielos despejados, a menudo es fácil encontrar a muchos espíritus sentados en cimas montañosas o en las azoteas de los palacios, con la mirada perdida en el firmamento. Otros remontan velozmente el vuelo hacia las alturas y descienden en picado o dibujan círculos en el aire hasta que las luces giratorias empiezan a parecerse al edén fluido de nuestro hogar… En los tiempos de Ur, solía imitarlos a veces, pero la melancolía no tardó en hacer mella en mí. Ahora, por lo general, apartaba la mirada. <<

  


  
    [59] Igual que la plata, el hierro repele a los espíritus y nos quema la esencia si lo tocamos. La mayoría de los hechiceros egipcios llevaban anjs de hierro colgados del cuello a modo de protección básica. Aunque Khaba no. Él tenía otra cosa. <<

  


  
    [60] Por cierto, se trataba de un castigo real que el pueblo xan de África Oriental imponía a los dirigentes corruptos y a los falsos sacerdotes. Con las ropas bien rellenadas, los obligaban a meterse en un barril, el cual lanzaban de inmediato colina abajo con el acompañamiento ensordecedor de los shekeres y los tambores. Me divertí el tiempo que pasé con los xan. Ellos sí que sabían disfrutar de la vida. <<

  


  
    [61] Éramos perros viejos, ya me entendéis, y sabíamos muy bien que hasta la frase más neutra y alentadora podía contener ambigüedades ocultas. Que nos concedieran la libertad no sonaba nada mal, por descontado, pero requería una aclaración. Y en cuanto a que recibiríamos nuestra «justa recompensa»… Esa frase casi era una amenaza descarada en boca de alguien como Khaba. <<

  


  
    [62] Tan solo un instante, mientras su esencia se sacudía de encima las limitaciones de la Tierra y se entregaba a las posibilidades infinitas del Otro Lado, siete Faquarls aparecieron en los planos, cada uno de ellos en un lugar ligeramente distinto. Una visión asombrosa, aunque no me entretuve demasiado en ella. Con un solo Faquarl hay de sobra. <<

  


  
    [63] En realidad, no. Cierto, existen seres más poderosos que los marids que de vez en cuando se pasean por la Tierra para sembrar el caos y el terror, pero siempre invocados por conciliábulos de hechiceros desmesuradamente ambiciosos y completamente majaras. Los individuos solitarios como Khaba (por ambicioso y majara que estuviera, algo que no pongo en duda) no podían tener esclavos de esa talla a su servicio; un marid, no obstante, era manejable, más o menos. El hecho de que, además de Ammet, Khaba controlara a ocho genios y varios apaños como Gezeri ilustraba lo poderoso que era. Sin el anillo, el trono de Salomón habría corrido verdadero peligro. <<

  


  
    [64] Adulador, repulsivo… y cierto, por desgracia. Así son las cosas cuando eres un genio de grado medio (de cuarto nivel, ya que lo preguntáis). Puedes ser todo lo valiente que quieras; puedes habértelas con otros genios (por no mencionar trasgos y diablillos) con relativa impunidad, lanzándoles conjuros hasta hartarte y chamuscándoles el trasero con avernos en su huida. También puedes enfrentarte a efrits en el caso de ser necesario, siempre que utilices el ingenio que te caracteriza para enredarlos y empujarlos poco a poco a su perdición. Pero ¿marids? Ni de broma. Están completamente fuera del alcance. Su esencia y su poder son superiores a los tuyos en todos los sentidos. Tanto da las detonaciones, convulsiones o torbellinos que les arrojes, lo absorben todo sin apenas despeinarse mientras se dedican a jugar sucio. Como inflarse hasta alcanzar el tamaño de un gigante y pillarte a ti y a tus otros compañeros genios por el cuello, como si fuera un campesino arrancando zanahorias, antes de devorarte de una sentada, una práctica de la que he sido testigo. De modo que comprenderéis que en esos momentos no albergara el más mínimo deseo de luchar con Ammet, salvo que realmente se tratara del final. <<

  


  
    [65] Estaba parafraseando un viejo grito de guerra que los genios sumerios solíamos entonar mientras empujábamos las máquinas de sitio por las llanuras. Es una pena que las viejas canciones ya no estén de moda. Por descontado, no defiendo nada tan salvaje y primitivo. Aun así, y a pesar de lo dicho anteriormente, el tuétano humano es muy nutritivo. De hecho, revitaliza la esencia. Ante todo, si es fresco, salteadlo ligeramente, sazonadlo con sal y perejil y… Aunque debemos regresar a la narración. <<

  


  
    [66] Los cuales eran bastante severos, en el mejor de los casos. Durante el reinado de Jufu, los aprendices de sacerdote que armaban demasiado jaleo cuando paseaban por el templo eran ofrecidos a los cocodrilos sagrados. La teoría era que si un joven tenía que liar tanto escándalo, al menos que lo hiciera con motivo. Había que alimentar a esos cocodrilos una vez al mes. <<

  


  
    [67] Por lo general, no soy muy dado a quemar libros, siendo este uno de los pasatiempos preferidos de los peores gobernantes de la historia. No obstante, las fuentes del conocimiento de los hechiceros (tablillas, rollos y, más tarde, pliegos de pergamino y papel) son un caso especial, pues contienen miles y miles de nombres de espíritus destinados a su invocación, a disposición de las generaciones futuras. En teoría, si no existieran, tampoco existiría nuestra esclavitud. Algo que, por descontado, no es más que un sueño imposible, pero destruir la biblioteca de referencia de Khaba me hizo sentir bien. Todo ayuda. <<

  


  
    [68] Los humanos no suelen sufrir este tipo de humillaciones, lo sé, pero se ha dado algún caso. Un hechicero para el que trabajé una vez me invocó para que lo ayudara durante un terremoto que estaba inclinando su torre. Por desgracia para él, las palabras exactas que utilizó fueron: «¡Auxilio, quiero conservar la vida!». Un corcho, una botellón bien grande, una cuba de escabeche y ¡presto!, deseo concedido. <<

  


  
    [69] Los diablillos embotellados requieren encadenamientos menos rigurosos y de aquí que su cristal suela ser transparente. Haciendo honor a su lamentable mezquindad, se dedican a hacer muecas para sobresaltar y ahuyentar a los transeúntes. Huelga decir que yo jamás me he rebajado a nada por el estilo. Qué gracia tiene si no puedes ver su reacción. <<

  


  
    [70] De hecho, era la viva imagen de un kusarikku, una subespecie de utukku menos refinada que solía emplearse en algunas ciudades sumerias como verdugos, guardianes de tumbas, niñeras, etcétera. <<

  


  
    [71] Aunque cerca le anduvo. Enseguida se veía que no tenía práctica. Pronunciaba con precisión absoluta hasta la última sílaba, como si participara en un concurso de oratoria. Al final, hasta me entraron ganas de levantar un cartelito con un seis. Qué diferencia con los mejores de su oficio, quienes improvisan las invocaciones sin despeinarse mientras se cortan las uñas de los pies o se toman el desayuno, y sin fallar ni un fonema. <<

  


  
    [72] «Primer mandamiento»: tradicionalmente se pronunciaba en todas las invocaciones, como mínimo desde los tiempos de Eridu. Por lo general suele ser algo así como: «Por las constricciones del círculo, los vértices del pentáculo y la cadena de símbolos, te hago saber que soy tu amo y acatarás mi voluntad». <<

  


  
    [73] «Guarda»: conjuro breve mediante el cual el poder del espíritu revierte en sí mismo. Entre las guardas de alto nivel que utilizan los hechiceros experimentados, se cuentan barbaridades como el torniquete sistemático y la aguja estimulante, los cuales pueden llegar a resultar verdaderamente peligrosos para un genio. Las de bajo nivel, como las que conocía la joven, vienen a equivaler a una rápida azotaina en el trasero y son más o menos igual de complejas. <<

  


  
    [74] Conocer el nombre de nacimiento de alguien te permite anular muchas de sus ofensivas mágicas. Tal como aquí no se demuestra. <<

  


  
    [75] «Zelotes:» personas de mirada encendida aquejadas de una certeza incurable acerca del funcionamiento del mundo, una certeza que los volvía muy violentos cuando el mundo decidía funcionar de otra manera. Mis preferidos fueron los estilitas, varios siglos posteriores a Salomón, unos ascetas peludos que se pasaban años y años sentados en lo alto de altos pilares en medio del desierto. No había nada que resultara violento en ellos, aparte de su olor. Invocaban a los genios para que intentaran seducirlos con tentaciones y de ese modo poner a prueba su abstinencia y su fe. Yo, personalmente, prefería no perder el tiempo con todas esas monsergas de las tentaciones. Solía hacerles cosquillas hasta que se caían. <<

  


  
    [76] Entre las actividades prohibidas en el palacio se encontraban: pelearse, comerse a los sirvientes, correr por los pasillos, soltar palabrotas, dibujar monigotes groseros en las paredes del harén, provocar olores desagradables que impregnaran las cocinas y escupir en la tapicería. Al menos estas fueron por las que a mí me regañaron; seguramente había más. <<

  


  
    [77] «Perros y Chacales»: juego de mesa en el que solían utilizarse piezas de marfil, aunque a veces, los faraones de Tebas preferían disputarlo a gran escala en un tablero del tamaño de un patio por donde iban brincando genios que habían adoptado la forma del cánido pertinente. Tenías que luchar contra tu oponente cuando aterrizabas en una casilla, y encima se jugaba bajo un sol de justicia, por lo que todo el mundo acababa pegajoso y oliendo a rayos, y los collares picaban que era un contento. No es que me haya pasado a mí, teniendo en cuenta que era demasiado insigne para tomar parte en un juego tan humillante. <<

  


  
    [78] Por no mencionar un optimismo ciego. <<

  


  
    [79] ¿Se aceptaría como definición de «plan» una secuencia inconexa de observaciones y conjeturas manifiestamente incongruentes, a la que solo le dan coherencia el pánico, la indecisión y la ignorancia? Si es que sí, entonces el plan era buenísimo. <<

  


  
    [80] Es cierto que, en cuanto a espíritus esclavos, por aquel tiempo existía una devaluación importante en Jerusalén. En épocas normales, un genio se encuentra muy cerca de la cima y, por consiguiente, todos sin excepción lo tratan con el temor y el respecto que se merece. Sin embargo, gracias al anillo, y a la concentración de grandes hechiceros atraídos por este hacia su esfera de influencia, la cosa había degenerado tanto que era imposible lanzar una piedra por encima del hombro sin darle a un efrit en la rodilla. En consecuencia, seres honrados como yo perdimos nuestro rango jerárquico y acabamos metidos en el mismo saco que trasgos, diablillos y otros indeseables. <<

  


  
    [81] «Vitrina Celta»: un pequeño armario que contenía unos cuantos tarros de glasto desecado y un tanga bastante gastado hecho con hierba, procedente de las islas Británicas. Los genios de Salomón habían viajado por todo el mundo en busca de rarezas de otras culturas que saciaran su interés. Algunas expediciones tenían más suerte que otras. <<

  


  
    [82] Teniendo en cuenta que la mayoría de nosotros somos capaces de adoptar todo tipo de formas, el modo más seguro de valorar nuestra fuerza relativa de manera rápida es a través de las auras, las cuales crecen y menguan (sobre todo menguan) a lo largo de nuestra estancia en la Tierra. <<

  


  
    [83] No voy a entrar en detalles para no herir la sensibilidad de mis lectores más delicados, pero basta con decir que las escenas espeluznantes estuvieron animadas por mi humor cáustico, junto con ciertas transformaciones bastante acertadas que consiguieron el gracioso efecto de… Bueno, ya lo veréis. <<

  


  
    [84] Uno de los mejores efrits que conocía, este Zahzeel. Incluso en momentos de gran tensión, su gramática siempre estaba a la altura de las circunstancias. <<

  


  
    [85] No estaba mal, todo sea dicho. Puede que lo utilizara algún día. Suponiendo que todavía siguiera vivo. <<

  


  
    [86] En las noches tranquilas, bajábamos al lago Baikal llevando cada uno un cesto lleno de ardillas bien hermosas y las lanzábamos de refilón para que rebotaran sobre la superficie del agua. Mi mejor marca era ocho botes, siete chillidos. <<

  


  
    [87] No me quedé allí lo suficiente para fijarme bien, pero por el tamaño y la escala, y no digamos ya por todas aquellas prolongaciones pegajosas que le colgaban y se retorcían por todas partes, yo diría que se trataba de algo procedente de los mismísimos abismos del Otro Lado. Este tipo de seres suelen carecer de educación y sus modales casi siempre dejan mucho que desear. <<

  


  
    [88] Era fácil adivinar que se trataba de piel auténtica por los puntiagudos pelillos sobaqueros que le nacían en la coronilla del arrugado cuero cabelludo, como si se tratara de brécol negro. Debo añadir que, ya le puedes poner los botones más bonitos y relucientes por ojos y coser las boquitas más cursis que quieras, pero si yo fuera un niño y me dieran ese muñeco para llevármelo a la cama y abrazarme a él a la hora de dormir, me sentiría un poco estafado. <<

  


  
    [89] Tal como os diría mi penúltimo amo, nunca intentéis utilizar un objeto mágico que no sabéis para qué sirve. Cientos de hechiceros han arriesgado sus vidas a lo largo de la historia contraviniendo esta norma y solo uno o dos han sobrevivido para arrepentirse. La más famosa de todos, de los genios de mi antigüedad, fue la vieja sacerdotisa de Ur, quien deseaba la inmortalidad. Durante décadas hizo trabajar a decenas de hechiceros hasta la extenuación, obligándolos a crear un bello aro de plata que le otorgara la vida eterna. Por fin lo terminaron y la anciana, triunfante, se lo puso en la cabeza. Solo que los seres atrapados en el aro habían decidido no desvelar las condiciones exactas de la gran magia que invocaban, así que la vieja sacerdotisa vivió eternamente, sí, pero digamos que no tuvo la plácida vida eterna que ella había imaginado. <<

  


  
    [90] El aro dañoso, por ejemplo, encajado en la frente de la vieja sacerdotisa de Ur. ¡Cómo gritó cuando se lo puso! Solo que ya era demasiado tarde. <<

  


  
    [91] De acuerdo, tal vez encogerse no es la palabra adecuada. No tenía hombros. Pero desde luego le di a las alas un meneo que dejaba a las claras mi indiferencia. <<

  


  
    [92] Que sí, que vale. Donde dice «arrugó el entrecejo» léase «arqueó los ojos compuestos y dejó caer las antenas con aire interrogativo». Anatómicamente más preciso, aunque un poco farragoso, ¿no creéis? Espero que ya estéis contentos. <<

  


  
    [93] Vale, no empecemos. <<

  


  
    [94] Adelante, echaos un vistazo en el espejo. Un buen vistazo, si es que sois capaces de soportarlo. ¿Lo veis? Decir que era imperfecto es quedarse corto, ¿no? <<

  


  
    [95] En realidad, podría haber prescindido completamente de la mosca. Estaban tan concentrados en sus asuntos que no me habrían visto ni aunque me hubiera transformado en un unicornio vanidoso y hubiera ido haciendo cabriolas por la habitación. <<

  


  
    [96] Unas lámparas ruinosas y desconchadas que habría escogido el propio Salomón para su pequeña y humilde habitación encalada para que hicieran juego con la vajilla de barro y los muebles de madera basta. Apuesto que ir allí después de todo un día rodeado de lujos hacía que se sintiera más austero e íntegro… y, por tanto, por paradójico que pueda parecer, superior al resto de los mortales. <<

  


  
    [97] De hecho, el primer trabajo que me encargaron cuando llegué a la Tierra, siendo yo por aquel entonces un espíritu inocente y sin experiencia, fue afanar una estatuilla de la fertilidad del santuario de la diosa del amor de Ur. Moralmente, aquello marcó la pauta de lo que vendrían siendo mis siguientes dos mil años. <<

  


  
    [98] Y no digamos ya de haber intentado usarlo. Girar el anillo habría equivalido a abrir la puerta al Otro Lado y someter tu esencia a una colosal fuerza de atracción. El espíritu encadenado a la Tierra que intentara algo así acabaría despedazado en cuestión de minutos. Una de esas pequeñas ironías de la vida que Philocretes, Azul y los demás espíritus descontentos que habían codiciado el anillo no habían llegado a descubrir. <<

  


  
    [99] En realidad, debo admitir que me impresionó su bravuconería a la hora de plantarle cara a Salomón, a pesar de la amenaza del «anillo». Aunque supongo que las últimas y desesperadas demostraciones de resistencia siempre quedan mejor vistas desde fuera. <<

  


  
    [100] Estupefacción es quedarse corto. Dos pedruscos con dos caricaturas pintarrajeadas sin demasiada maña habrían tenido más expresión que los rostros de Salomón y de la joven en esos momentos. <<

  


  
    [101] Atención, no un calamar rebozado. Por lo visto, había dejado de gustarle. <<

  


  
    [102] En otras palabras, el típico hechicero que busca objetos antiguos de gorra con que aumentar su poder. <<

  


  
    [103] Estaba pensando en el cadáver del desconocido, en esa persona atada a la silla con el anillo puesto en el dedo y con la que luego se habían tomado la molestia de enterrar viva. ¡Con todo ese poder (y dolor) literalmente al alcance de la mano, y aun así obligada a soportar una suerte espantosa contra la que nada podía hacer y que desembocaría en su muerte segura! Un final terrible. También era de sorprender con qué alegría se habían desecho del supuestamente portentoso anillo aquellos verdugos de la antigüedad. <<

  


  
    [104] La transferencia espontánea de materia es un asunto muy delicado. Yo no sé hacerlo. Nadie que yo conozca sabe. La única vez que un espíritu se transporta de un lugar a otro de manera instantánea es cuando lo invocan, y porque estamos hechos de esencia. Trasladar a un enorme, gordo y pesado humano (como tú) del mismo modo es infinitamente más difícil. <<

  


  
    [105] Yo también sé algo acerca de estar atrapado por las circunstancias y de soportar dolor. <<

  


  
    [106] A simple vista parecía que había garabateado en ellos unas cancioncillas que estaba componiendo. No me molesté en leerlas. Seguramente no valdrían la pena. <<

  


  
    [107] En realidad, cuatro. Tres de ellos fueron asesinatos políticos, actos deliberados y cerebrales, y uno un lamentable percance relacionado con el ladrido de un perro, el carro de juguete de un niño, un pasillo resbaladizo, una rampa corta y empinada y un caldero de manteca de vaca en plena ebullición. Este último hay que verlo para creerlo. <<

  


  
    [108] «Demonio de cuatro caras»: aspecto adoptado de manera ocasional para vigilar encrucijadas importantes en la antigua Mesopotamia. Las caras correspondían a un grifo, un toro, un león y una cobra, a cuál más aterrador. Yo descansaba sobre una columna, la viva imagen de la solemnidad. Los problemas venían cuando tenía que levantarme y salir corriendo detrás de alguien. Me hacía un lío y tropezaba con mis propios pies, lo que hacía las delicias de los golfillos que pasaban por allí. <<

  


  
    [109] Es decir, ofrecer una observación imparcial sazonada generosamente con sarcasmo e insultos. Hay que reconocerlo, eso se me da muy bien. <<

  


  
    [110] El abrasador viento de cola es lo que le proporciona la propulsión a chorro y lo que convierte al fénix en una de las opciones aéreas más veloces que existan a la hora de tener que elegir una forma. Los rayos son más rápidos, hay que reconocerlo, pero también más difíciles de dirigir. Por lo general acabas clavado de cabeza en un árbol. <<

  


  
    [111] Tampoco la más asquerosa. Ni por asomo. <<

  


  
    [112] Y hago bien en decir que «tal vez». Tenía el anillo tan cerca que no podía abrir los ojos en ningún plano superior por miedo a quedarme ciego. Aunque aquel no era mi único problema. A pesar de que no lo tocaba, su poder me lastimaba. Pequeñas gotitas de esencia empezaban a desprenderse de mi pico. <<

  


  
    [113] Akurgal el Serio era uno de ellos, y Lugalanda el Severo; también estaban Shulgi el Desolado, el sombrío Rimush, Sharkalisharri (a quien solía llamársele Sharkalisharri el del corazón marchito) y Sargón el Grande, también conocido como el Viejo Cascarrabias. Sí, allí estaban mis queridos y viejos amos del amanecer de los tiempos. Aquellos sí que fueron días felices. <<

  


  
    [114] Incluso había empezado a curvarse de manera bastante acentuada. Parecía un guacamayo deprimido. <<

  


  
    [115] Excepto Lugalanda el Severo. Él habría prescindido de la danza del vientre y hubiera optado por unas cuantas ejecuciones. <<

  


  
    [116] Algo que, huelga decir, era una mentira como una casa. Aparte de un tufillo esporádico a azufre, el cual suelo reservarme para ocasiones que verdaderamente lo merezcan, jamás despido olor a nada, y mucho menos a miedo. <<

  


  
    [117] Teniendo en cuenta que solo los invocan los hechiceros más poderosos y que dichos hechiceros siempre residen en ciudades donde se centraliza el poder, los marids como Ammet desconocen completamente la vida y las tradiciones de la sencilla gente del campo, esos afables leñadores que solo se lavan una vez al año y que por las noches se sientan alrededor de sus hogueras alimentadas con boñigas para comparar sus verrugas y contar los dientes que les quedan. Sí, los marids se pierden todo eso. <<

  


  
    [118] «Mar Grande»: llamado posteriormente (por los romanos) Mediterráneo. En tiempos de Roma, esta masa de agua se convertiría en un paraíso comercial; sus olas se salpicaban de velas de vivos colores y sus rutas aéreas se colapsaban con el trajín de los espíritus. Sin embargo, en tiempos de Salomón, cuando incluso los avezados marineros fenicios preferían abrazar las costas, el mar Grande era una extensión de agua desierta y lúgubre, la encarnación primigenia del caos. A título personal, independientemente de la época, a mí todos los mares me parecen iguales: grandes, fríos e innecesariamente húmedos. <<

  


  
    [119] En lo que se refiere a amenazas inventadas en el momento, aquella no estaba nada mal, sobre todo después de una persecución tan larga. Ammet suscribía claramente la tradición egipcia en cuestión de maldiciones: lo aterrador, si breve, dos veces aterrador. En contraposición a, por poner un ejemplo, esas largas y enrevesadas maldiciones sumerias que pueden estarse horas hablando de furúnculos, llagas y ventosidades desagradables, mientras tú, la víctima a quien va dirigida, te escabulles sigilosamente. <<

  


  
    [120] Decidí improvisar la versión «oficial» de Salomón —apuesto, rebosante de salud, melancólico, emperifollado con ropas llamativas y cargado de joyas— y descarté la versión arrugada como una pasa y vestida con camisón blanco con que la joven y yo nos habíamos topado. En parte lo hice para no tener que copiar todas esas arruguitas (lo que me hubiera llevado una eternidad) y en parte porque había llegado el momento de la verdad, ese momento en que me lo jugaba todo a una carta, y antes muerto que adoptar el aspecto de un viejales en pijama. <<

  


  
    [121] Y desnudo. Solo es para darle más efecto dramático. <<

  


  
    [122] «Mohoso»: subcategoría de espíritu tremendamente anodina. Imaginaos un pequeño, lento y parduzco… No, solo con describirlo me muero de aburrimiento. <<

  


  
    [123] La típica recua de soldados, cortesanos, esposas y esclavos. Por lo visto, parecía ser que la mayoría del personal del palacio, a excepción de los hechiceros, había conseguido sobrevivir al ataque con el servilismo intacto. El aire transportaba el cuchicheo indignado con que las esposas evaluaban a la reina de Saba, que recordaba a los chillidos de las aves de corral. En muchos sentidos, las cosas habían vuelto a la normalidad. <<

  


  
    [124] El encanto mágico que pendía sobre la estancia había quedado reducido a cenizas durante los enfrentamientos de la noche, junto con varios lechos, alfombras, murales… y la bola de cristal de Salomón, en esos momentos tan transparente como si estuviera llena de agua de lluvia después de que el espíritu atrapado en su interior hubiera recuperado felizmente su libertad. <<

  


  
    [125] Aquella norma se implantó después de una serie de muertes, siendo entre ellas mi preferida la de un acólito muy bruto que me había atormentado con la piel invertida. El caso es que el hombre sufría de alergia al polen, así que le llevé un enorme ramo de altramuces en plena floración y él sólito acabó saliendo del círculo de un estornudo. <<
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